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Cuando en 1882 ofrecí al publico la primera 
edición de estos apuntes, fiíe mi intención men- 
cionar en un solo grupo todos los trabajos que 
constituyen el caudal bibliográfico colombiano, 
persuadido de que con ello prestaría un ser- 
vicio á las letras de mi país, como que no había 
ninguna obra de este género que sirviese de 
consulta. El tiempo ha venido a poner en evi- 
dencia que no fue estéril la labor acometida, 
pues en el trascurso de más de diez años, los pe- 
riodistas de la capital, y aun algunos del extran- 
jero, han tenido ocasión de consultar frecuente- 
mente y aun de hacer trascripciones y citas de 
aquella obra. Creo que también sirvió de honro- 
so estímulo á algunos escritoras jóvenes, que 
entonces comenzaban á ensayar sus fuerzas, y 
que hoy han ascendido á más encumbrado pues- 
to, y los nombres de los cuales fueron citados por 
mí, á riesgo^de que se me inculpase de prolijo y 
de que no hacía distinción de méritos. Temo que 
hoy mismo, al confrontar algunos de los juicios 
TÍ opiniones que ciertos personajes han sugerido 
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á mi pluma, se me tache, como otras veces, de 
benéV^olo ; pero qiiien para sí ha menester in- 
dulgencia, no es mucho que la gaste con los 
demás. Cuando las labores intelectuales son, por 
lo oomiín, tan improductivas como entre nosotros, 
y cuando el publico mira con indiferencia casi 
desdeflosa los esfuerzos que en tal dirección se 
hacen, parece más prudente y más justo alentar 
con voces de estímulo que andar á caza de re- 
paros. Las noticias recogidas en el otro volu- 
men, tanto en referencia á su principal objeto, 
cual es la enumeración de los libros y folletos 
de autores colombianos, como en la parte de 
noticias biográficas de los escritores, han sido 
corregidas y ampliadas en esta edición, sin que 
esto quiera* decir que considere libre de errores 
ó de defecíos la presenta, en la que, por la pre- 
mura de tiempo con que ha sido escrita é impresa, 
hay defiíííencia en las apreciaciones. También se 
echarán menos los nombres de algunos periodis- 
tas ó poetas, y autores de tesis, los cuales, se- 
gún el plan que me he trazado, deben figurar 
en el apéndice de mi trabajo. El deseo de alige- 
rar me ha llevado á veces á omitir determinados 
concepto^ unos, por muy conocidos, y oti'os por- 
que yo mismo los he formulado antes en publi- 
caciones de índole análoga á la que hoy doy á la 
prensa. Pero de todos modos, la sinceridad me ha 
guiado, junto con el deseo de contribuir á popu- 
larizar los nombres de aquellos escritores que 
dan, con su pluma, honra y brillo á mi patria. 

Isidoro Laverdu Amata. 

Bogotá, 18 de Julio de 1895. 
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DÉLOS 



LIBROS Y FOLLETOS PUBLICADOS POR COLOMBIANOS, 

Y DATOS BIOGRÁFICOS DE ALGUNOS AUTJORBS,^ 

POR ORDEN ALFABÉTICO DE APELLIDOS 



Migruel Abadía Méndez. 

El actual Ministro del Tesoro es natural del Distrito de Piedras 
(Departamento del Tolima), en donde vio la luz el 5 de Junio de 1867. 

Comenzó sus estudios en el Colegio del Espíritu Santo, de Bo- 
gotá ; los continuó en la Universidad Católica^ j obtuvo en 1888, en 
el Colegio Mayor de Nuestra Señora del Bosario, el grado de Doctor en 
Derecho y Ciencias Políticas. 

Explícase su rápido ascenso á las encumbradas rejones ofíciales, 
por la cultura de su espíritu, y por su carácter serio, reposado y 
exento de vana ostentación. En estos tiempos, cuando la modestia es 
rara avi», complace muchísimo poder señalar á la juventud un hermoso 
ejemplo que imitar. 



(1) Como este trabajo debe considerarse sólo como ensayo de noticias 
híbliográfioas, el autor agradecerá cualquiera indicación que se le haga y el 
que sé le suministren nuevos datos, 
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El doctor Miguel Abadía Méndez es muy inclinado al cultivo de 
las letras, y es de esperarse que esta afición impulse su ánimo 
perseverante y estudioso á emprender serias labores qne honrarán 
sti nombre. 

Por boy, 8u caudal periodístico y bibliográfico es el que pasamos 
á anotar: 

Antes de terminar sus estudios redactó, con algunos de sus con- 
discípulos, un periódico literario bautizado con el modestó nombre de 
\£ll En$ayb -(iSgT) •; y luego publicó otro de carácter político, que 
ienía .el mismo nombre (1888). En 1891 fue redactor principal de 
^Éi Colombiano} liója política fundada para sostener la candidatura del 
señor Caro para la Yicepresidencia de la Eepública. También ha sido 
colaborador de otras publicaciones, señaladamente de El Siglo XX. 

Los libros que llevan su nombre son éstos : 

Compendio de Historia Moderna desde la venida de Cristo y cam- 
bio de la Eepública Eomana en Imperio hasta el año de 1867, por 
Pedro Trever, Profesor de Historia en el Colegio de Santa IVlaría, 
Baltimore, autor de " Historia Antigua," etc., etc. Traducido y arre- 
glado del inglés por Miguel Abadía Méndez. Obra adoptada como 
texto en el Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario y en el Li- 
ceo Nacional. 1891. Bogotá, Librería Americana de José Vicente 
Concha. XTV y 506 páginas en 8.® mayor. 

Nociones de Prosodia Latina, arregladas para servir de texto en 
el Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, por Miguel Aba- 
día Méndez, catedrático de la materia en el citado Colegio. Bogotá, 
Librería Americana. 1893. Imprenta de Medardo Bivas. YIII y 136 
páginas en 8.^ menor. 

Juan !b. Abello. 

Nació en Mompós en 1830. Fueron sus padres don Manuel 
Abollo, natural de San Juan de la Ciénaga (Departamento del Mag- 
dalena), y doña Juana Vergara de Pasos, de Mompós. Desde tempra- 
na edad sus padres lo enviaron á educarse en Europa, y sus estudios 
los hizo en Bromen, Londres y París. 

Cuando regresó al país se dedicó al comercio, y en esas tareas se 
ocupó toda sn vida. Murió en Colón en 1887. 

No publicó más libro que el que lleva el título de: 

Lecciones de Economía Política, Destinadas como base para la 
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enseñanza de esta ciencia en las Escuelas y Colegios. Arreglada segdn 
las doctrinas de los autores naodernos, Bastiat, Frice, Champlín, etc., 
etc. Por Juan B. Abello. Barranquilla« Imprenta de Los Andes. 
MDCCCLXXXII— vol. de 91 pp. 

Pedro Acevedo Tejada. 

Figuró con José Ángel Lastra, Alejandro Yélez y Juan de Dios 
Aranzazu en la redacción de La Miscelánea^ periódico que comenzó á 
publicarse en Bogotá en el mes de Septiembre de 1825. 

Los hermanos Cuervo (Ángel y Rufino Josó), hablando de Ace- 
vedo^ consignan lo siguiente en su libro Vida de don Rufino Cuervo: 

** Todos los Redaotores de La Miscelánea se contaron entre los 
campeones denodados del orden y del derecho. Acevedo mismo, muer- 
to antes de cumplir veintiocho años (81 de Marzo de 1827), fue noni^ 
brado, sin que á nadie causara extrañeza, miembro de la Academia 
Nacional entre los hombres más eminentes de Colombia. Lo sorpren- 
dente es que habiendo entrado casi niño en la carrera de las armas, 
pasados los días de la dominación de Morillo, oculto con su padre 
en las montañas de los Andaquíes, y consagrado luego tanto tiempo 
al servicio público, primero en el Estado Mayor de Cundinamarca y 
después en la Secretaria de Guerra; lo sorprendente, decimos, es que 
hubiera hallado modo de adquirir tan buenes conocimientos cien- 
tíficos y literarios, A él se debe la primera geografía de Colombia.'' 
Dicha obra lleva el siguiente título: 

Noticia sobre la geografía poUtíca de Colombia* Proporcionada 
para la primera enseñanza de los niños en este Importante ramo de 
su educación. Imprenta Española de M. Calero, número 17. Frederic 
A. Place, Goswell Road. Londres: (1825 — 109 páginas). 

Hay otra edioión de la misma obra, anónima, hecha en Bogotá, 
también en 1825, en la imprenta de Nicomedes Lora. 

Alfonso Aoevedo. 

Fue Jefe político y Gobernador de la Provincia de Bogotá 
y Encargado de Negocios de la República en Roma. Redactó el perió- 
dico Libertad y Orden (del domingo 3 de Mayo de 1846 al 30 de Mayo 
de 18é7; 64 números), periódico de oposición á la primera Adminis- 
tración del General Mosquera. Contiene cuarenta cartas dirigidas por 
el Redactor del periódico á dicho General. 
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Supónese que don Alfonso Acevedo Tejada fue también Redac- 
tor de El Patriota Impareial, periódico en donde aparecieron oclio 
epístolas dirigidas al General José H. López^ y que se publicó en la 
capital desde el 15 de Febrero de 1850 á 15 de Julio del mismo 
año (10 números). 

Hizo estas publicaciones: 

Memoria del Oohemador de Bogotá á la Cámar?» Provincial, en 
BUS sesiones de 18é3. 25 páginas (Alfonso Acevedo.) 

Noticias estadísticas de la Provincia de Bogotá^ en el año de 
1844 (Alfonso Acevedo), 15 páginas, Bogotá. 1844, 

Colección de todos ¡os decretos de interés general, expedidos por 
la honorable Cámara de la Provincia de Bogotá, desde 1832, en que 
principió sus funciones, hasta 1843. Formada por el Gobernador de 
k Provincia, Alfonso Acevedo Tejada. Bogotá. Imprenta de Nicolás 
Gómez, año de 1844.— 1 grueso volumen en 8.® 

Colección de les decretos expedidos por la Cámara de la Provin- 
cia de Bogotá, en sus sesiones de 1844. Formada por el Gobernador 
de la Provincia, Alfonso Acevedo Tejada. Bogotá. Imprenta de Nico- 
lás Gómez. — ^28 páginas. 

Reglamento interior de la Cámara Provincial de Bogotá (Alfonso 
Acevedo, Ignacio Moreno, Tomás Aguilera, etc.j Bogotá. Imprenta del 
Neo Chránadino, por A. M. Pradilla, 1849. — 31 páginas. 

Biografía del General José uieevedo Tejada (Alfonso Acevedo, 
Josefa Acevedo.) Bogotá. Imprenta del Neo Granadino, por León 
Edievarria, 1850. — 27 páginas. 

Kanuel Susebio Acevedo. 

Hermano de Alfonso; nació en Bogotá el 16 de Diciembre de 
1813 y murió en Guíwinas el 23 de Agosto de 1878. Publicó el libro: 

Comentario ó anotación de las leyes, que contiene el libro titu- 
lado *^ Recopilación de leyes de la Nueva Granada," y de las sancio- 
nadas después desde 1845 hasta 1852 inclusive, por M. £. A. 1853^ 
Bogotá* — ^Imprenta del Neo Oranadinfi, volumen de 112 páginas. 

Juan Hlgnel Acevedo. 

Hijo del tribuno del pueblo don José Acevedo Gómez. 
A principios de Septiembre de 1889 falleció en Bogotá este 
colombianoi célebre por la parte que tomó en la conspiración del 
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25 de Septiembre de 1828 contra el Libertador. Compañero de FIo- 
renliino González, Mariano Ospina Rodrígnez, Ezoquiel Kojáa, Luis 
Vargas Tejada, Pedro Celestino Azuero, Zaláibar, Garujo y otros, 
él señor Acevedo era yá el sobreviviente de ese gprupo de conspira- 
dores que atentaron contra la vida del Libertador. Publicó el libro 
El Deísmo. Jesucristo y Roxaa^ por el libre pensador Juan Miguel 
Acevedo* 1879,Bogotá — Imprenta de Gaitán, volumen de 191 páginas. 

Josefa Acebedo de Oómez. 

Nació en Bogotá el día 23 de Enero de 1803, y murió en la ha- 
cienda de '^El Retiro," á inmediaciones del pueblo de Pasca, el 19 de 
Enero de 1861. Fue hija del tribuno del pueblo don José Acevedo, 
y esposa del notable abogado y político doctor Diego Fernando Gómez. 
El nombre de esta escritora merece recordarse de modo especial. Do- 
tada de un fondo de sensibilidad poco común, puede decirse que sn 
corazdn tenía todas las delicadezas de la mujer, y que era el senti- 
miento vivo, impresionable, consciente, lo que movía con más fuerza 
su voluntad. 

Sus hermanos y su mismo esposo ayudaron á ensanchar en ella 
los horizontes de la cultura de su espíritu; no llegó á ser erudita, pero 
su buen sentido y los consuelos que la religión le brindó en las amar- 
gas penas que afligieron su vida, señalaron rumbo cierto á su talento. 
Quiso ser útil á la sociedad en que vivía con la composición de obras 
de enseñanza moral y con otras de amena lectura, todas dignas de 
£jar la atención por la observación franca y leal, y por la sencillez y 
naturalidad del estilo. 

La compasión que le inspiraban las miserias humanas y el deseo 
de consolar á los que sufrían tribulaciones, eran móviles tan poderosos 
en ella, que no tememos comparar á nuestra modesta autora, á este 
respecto, con la popular escritora española doña Concepción Arenal, 
quien, como todos saben, fue mujer de excepcionales condiciones 
morales. 

La lista de sus escritos es la siguiente: 

Ensayos sobre los deberes de los casados. Escrito para los ciuda- 
danos de la Nueva Granada. Bogotá, impreso por M. Espinosa. 1844. 
97 páginas. (La quinta edición de este libro se imprimió por don 
Francisco Torres Amaya, en 1857, en un volumen de VH y 106 pá- 
ginas). 
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Esta obra fue reimpresa en París (Imprenta Bénard y C.*, Calle 
Damiette. 1852. Volumen de 140 páginas), sin el nombre de la au- 
tora, probablemente porque hicieron uso de la primera edición de 
Bogotá, que también apareció anónima. 

La autora recibió muchas manifestaciones honrosas y expresivas 
por la importan cia y utilidad de este trabajo suyo. 

Tratado sobre economía doméstica. Para el uso de las madres de 
familia y de las amas de casa. Bogotá. Imprenta de José A. Cualla. 
1848. 

Biografía del General José Acevedo Tejada, 27 páginas. Bogo- 
tá. Imprenta del Neo Granadino. Por León Echeverría. 1850. (Fue 
escrita en colaboración con don Alfonso Acevedo, también, como 
doña Josefa, hermano del General). 

Poesías de una granadina, Bogotá. Imprenta de F. Torres Ama* 
ya, calle del Norte, número 151. 1854. Volumen de 129 páginas. 

Biografía del doctor Diego Femando Gómez, Bogotá. Imprenta 
de F. Torres Amaya, calle del Norte, número 251. 1854. 

Oráculo de las flores y de las frutas, acomodado á su lenguaje, y 
con doce respuestas en verso, por cada una de las cuarenta y ocho 
preguntas que contiene, sobre la suerte presente y futura de los cu- 
riosos. Por una señora granadina (J. A. de G.) Segunda edición. 
Bogotá. Imprenta de Francisco Torres Amaya. Carrera del Norte, 
Calle 6.% número 251. 1857. 24 y 24 páginas. 

Becuerdos nacionales. José Acevedo y Gómez. Por la señora J. 
A. de G. Bogotá. Imprenta de Pizano y Pérez. 1860. 50 páginas. 

Cuadros de la vida privada de algunos granadinos, copiados al 
natural para instrucción y divertimiento de los curiosos. Obra póstu^ 
ma de la señora Josefa Acevedo de Gómez. Bogotá. Imprenta de El 
Mosaico, 1861. Volumen de 11 y 196 páginas. (Contiene las siguientes 
narraciones cortas: El triunfo de la generosidad sobre el fanatismo po- 
Utico, El soldado, Valerio ó el calavera, Angelina, La Caridad cristia- 
na,El pobre Braulio, L% vida de un hombre f Mis recuerdos de Tibacny), 

También escribió las biografías de Luis Vargas Tejada y Vicen- 
te Azuero, y dejó inédita una comedia en dos actos, titulada La Co- 
queta burlada, y algunos artículos. 

Joaquín Acosta* 

Si la turbulenta vida de las democracias americanas nos induce á 
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veces á pensar, con triste 4esencanto, en la infructuosa marcha de las 
sociedades de la América Española y en lo tardios ó inútiles que suelen 
ser los esfuerzos de los hombres patriotas que fundan en el propio 
saber y en la práctica del bien los verdaderos principios de civiliza- 
ción de un pueblo, también tenemos que sentirnos ufanos cuando nos 
68 dado contemplar la figura moral de algunos hombres que, al través 
de agitada existencia, y en lucha con los frecuentes cambios de Gro- 
biemo, han sabido cumplir, con hidalgo pecho, los preceptos del ho-^ 
ñor, engrandecerse con el estudio y ser útiles, en grado sumo, á la so- 
ciedad en que viven. 

Tales reflexiones nos ocurren al mencionar á nuestro célebre 
historiador don Joaquín Acosta, quien supo ser modelo de hombres 
laboriosos, ilustrado, culto, amigo de la justicia, benévolo para con 
todo el mundo y compasivo con los pobres. 

Hijo de Guaduas, y alejado en distintas épocas de aquella ciudad, 
unas veces para efectuar viaje á los Estados Unidos y á Europa, con 
el propósito de acrecentar el caudal de sus conocimientos, otras en 
desempeño de importantes misiones diplomáticas ó para ejercer en la 
capital puestos de significación, muy frecuentemente el de Represen- 
tante al Congreso, don Joaquín Acosta mostró siempre la sinceridad 
de sus sentimientos y la llaneza de su trato, conservando en toda 
época vivo afecto por el lugar de su nacimiento, en beneficio del cual 
trabajó con interés y singular perseverancia. 

Causa asombro seguir las fiEices diversas de la laboriosa y útil 
vida de este, escritor. Ante todo, fue un verdadero hombre de ciencia, 
que reveló en muchas ocasiones su apego al estudio y su amor al sa- 
ber. Y aun cuando su carácter de republicano y su amor á la patria 
le hicieron enrolarse en el ejército libertador, cuando aún era estu- 
diante, siguió aprovechando su tiempo en las correrías que por causa 
del servicio tenia que hacer, pues en ellas, además de cumplir con 
los deberes del soldado, levantaba planos, estudiaba la formación del 
terreno, las diferencias de raza en distintos pneblos, etc. 

Tenia apenas veinticinco años cuando visitó, por primera vez, el 
Viejo Mundo, y es increíble cómo un joven, en'tan corta edad, al en- 
contrarse en París, centro obligado de los placeres, no pensara enton- 
ces sino en adelantar sus estudios do Ingeniería militar y Ciencias 
Naturales. De su conducta en aquella metrópoli, y do la asidua con- 
sagración que en ella mostró por adelantar en todas las ciencias, so* 
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bran datos y comprobantes irrecusables que honran mucho su me- 
moria. 

Guando en pleno desarrollo de sus facultades sirvió al país en los 
asuntos administrativos, demostró constancia inquebrantable para 
perfeccionar el servicio que se confiaba á su discreción y disciplina, y 
absoluta fidelidad al Gobierno de su patria cuando se trataba del ser- 
vicio militar. Y cuando un cambio de Gobierno ó la cesación de la 
guerra civil le hacían volver á su retiro de Guaduas, tornaba, á modo 
del célebre General Foy ó de M. Guizot, á entregarse con ardor al cul- 
to de los libros. 

En 1836 fue nombrado Bedactor de El Constitucional de Cundí" 
namareUf en unión de don Francisco de P. López Aldana, del doctor 
Francisco de P. Orbegozo, de don Lorenzo María Lleras y del doctor 
Florentino González, quienes se alternaban, semanalmente, en la re- 
dacción de dicho periódico. 

El fue quien, hallándose en París en 1847, publicó el primer 
mapa de la Nueva Granada, y al ano siguiente la obra histórica á que 
había dedicado con más consagración y esmero su tiempo, y en 1849 
hizo la edición francesa del Semanario ^ de Caldas, con uni% interesante 
noticia biográfica de este sabio colombiano^ y varias notas ilustrativas 
del texto, escritas por el editor. 

Como historiador, Acosta exhibe la más preciada de las cualida- 
des: un respeto profundo por la verdad. El estilo que adoptó para su 
obra es el que más conviene á esta clase do trabajos. La sencillez de 
lenguaje es el mejor adorno de la historia^ es un distintivo irrepro- 
chable de sinceridad^ y el que más cuadra con la importancia de cier- 
tos asuntos y deja en absoluta libertad de juicio el ánimo del lector. 

Sobre esto conviene quizá citar las mismas palabras del autor, 
que son, por otra parte, prueba de la perseverancia y escrupulosa in- 
dagatoria con que llevó á término su labor : 

He sido parco en juicios, deducciones y apreciaciones filosóficas de los 
acontecimientos, porque esto exige talentos que no poseo, y porque pienso que 
loe hechos, preHentados con claridad y dispuestos en el orden conyeniente, de- 
ben sugerir por sí mismos las reflexiones al lector. Por no interrumpir el cur- 
so de la narración, he evitado en el texto toda discusión sobre la verdad de los 
hechos, y sobre el mayor 6 menor crédito que merecen loe diversos testimonios, 
porque si me hubiera dejado llevar del deseo de justiñcar en todas ocasiones 
la confianza acordada á tal circunstancia, á uu documento más bien que á 
otro, habría compuesto una historia crítica en que aparecerían, es verdad, Iob 
resultados de un trabajo de muchos años, pero en la cual el fastidio de la lec- 
tura no compensaría su ntilidad, para la generalidad de los lectores. Al mismo 
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tiempo he reeistido cuidadosamente & la te&denofa natural á adoptar el aspec- 
to más interesante y más dramático^ porque he creído qne la verdad de leit 
hechos tiene soficiente atractivo para obrar sobre la imaginación, principal* 
mente cuando el país que sirve de tealaro & los acontecimientos oertenta todas 
las maravillas de la creación y que en él la naturaleza se complace en moa* 
tramos una prodigiosa variedad de olimaS) de producciones y de aspectos 
fíticos. 

He tenido la fortuna de recorrer mucha parte de la Nueva Granada y de 
los lugares en donde ocurrieron los sucesos más importantes de aquel descu- 
brimiento. En 1834 hice una excursión desde el valle del Socorro al del Mag* 
dalena, con el distinguido y malogrado botánico doctor Céspedes. Allí vimos 
las selvas vírgenes, la raíces seculares entreveradas y los despeñaderos que 
opusieron tantos obstáculos á Gonzalo Jiménez de Quesada, después á Jeróni- 
mo Lebrón y más tarde á Lugo, hasta que se abandonó esta ruta. Tan inculta 
legión se halla actualmente en el mismo estado que en 1538, y es la única de 
lo interior de la Bepública en donde hay todavía indígenas no reducidos 6 in- 
dependientes. 

Mandando un cuerpo de tropas he pasado, en 1841, de Antioquia & Anser^ 
ma» siguiendo las huellas del licenciado Vadillo, desde Oaramanta, y verifican- 
do las relaciones de los cronistas. A fines del mismo año me encomendó él Ge* 
neral en Jefe del Ejército del Sur el mando de una columna de operaciones, 
para sujetar los Indios Paeces, cuya lengua, costumbres, maniobras y ardides 
han vactiadQ tan poco desde la época del descubrimiento, como el aspecto de 
las faldas del Huila ó la naturaleza de los desfiladeros y pasos diñoilee que 
forma el río Páez en su torrentoso curso» 

He vivido en pueblos en donde la raza pura de los Ghibdias se mantiene 
adn, y he recogido las palabras que todavía conservan de su antiguo idiomai 
algunas de las cuales se han convertido en términos provinciales. También he 
visitado, aunque bien joven, siendo Subteniente del Ejército de Colombia, las 
tribus de los Indios Cunas, que habitan en las orillas del golfo del Darién« 

Después de haber reunido todos los materiales que pude en el país, para 
lo ooal fui auxiliado, con toda deferencia, por los Eeverendos Prelados de los 
qóti ventea de San Francisoo, Santo Domingo, Agustinos calzados y descalzos 
de Bogotá, hice un viaje á España, visité los arohivos de Indias en donde Sé 
hallan reunidos todos los documentos de los antiguos dominios ultramarinos 
españoles, y me persuadí de que la colección hecha por don Juan Bautista Mu- 
£(», encargado en 1779 de escribir la historia de América, es la más completa, 
y contiene todos los documentos esenciales sobre el descubrimiento, pues cuan- 
tos me llamaron la atención en Sevilla, sean propios de aquel archivo ó trasla- 
dados del de Simancas, tenían la nota de haber sido copiados para Muñoz. He 
disfrutado de esta coleodón, de que existe una copia, la de don Antonio Ugui- 
na, en la biblioteca de Mr. Temaux Compans, que generosamente me ha p»- 
mitido usar de ella como amigo de las letras que desea que los tesoros manus- 
critos no permanezcan sepultados y ocultos. 2 
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Como yá lo dijimos, el Qeneral Aoosta era hijo de Gaadnas, en 
donde nació el 29 de Dkiembre de 1800. Allí mismo murió el 21 
de Febrero de 1852. 

Este historiador fue el padre de la conocida escritora colombiana 
doña Soledad Acosta. 

Las obras y folletos que nos quedan de su pluma, son los 6Í« 
guientes: 

Informe del Secretario de Estado del despacho de ¿elaciones Ex- 
teriores de Nueva Granada «1 Congreso constitucional de 1844, Bogo- 
té. Imprenta de José A. Cualla. 1844 {Joaquín Acosta), con 3 cuadros. 

Informe del Secretario de Estado del despacho de Relaciones Ex- 
teriores de la Nueva Granada al Congreso constitucional de 1845. 
Bogotá, Imprenta de Zoilo Salazar, por Valentín Martínez {Joaquín 
Acosta), 

Apéndice del informe del Secretario de Estado del despacho de 
Belaciones Exteriores de la Nueva Granada al Oongreso constitucio- 
nal de 1845. Bogotá. Imprenta de Zoilo Salazar, por Valentía Martí- 
nez (9 págs. y 4 cuadru?). 

Compendio histórico del descubrimiento y colonización de la NtAeva 
Granada^ en el siglo decimosexto, por el Coronel Joaquín Acosta. 
París. 1848. Imprenta de Beau en San Germán en Laye XVI, 460 
págs., en 8.^ francés, con 2 mapas y 4 láminas. 

Viajes científicos á los Andes Ecuatoriales^ ó colección de memo- 
rias sobre física, química é historia natural de la Nueva Granada, 
Ecuador y Venezuela, presentadas á la Academia de ciencias de Fran- 
cia, por M. Boussingault, su actual Presi lente, y miembro del Conse- 
jo de Estado db la República, y por el señor doctor Roalin. Traduci- 
das con anuencia de los autores, por J. Acosta, y precedidas de algu- 
nas nociones de geología, por el mismo. París. Librería castellana 2, 
Calle Saint-Germain-des-Prés, Lasserre, editor. 1849. XXI,320 págs. 

Itinerario descriptivo del Magdalena^ al uso de los viajes en el 
vapor, precedido de un almanaque para 1851. Por el Coronel J. 
Acosta, y acompañado de un diseño del río, para facilitar su inteligen- 
cia. Bogotá. Imprenta de El Día^ por José Ayarza. 1850. 39 págs. (con 
1 mapa del Magdalena). 

Lecciones de geología por el Coronel Joaquín Acosta. Bogotá. 
Imprenta del Neo Gr anadino j 1850, en 8.° (tres pliegos y tres lámi- 
nas). No se publicó más. 
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Almanaque para el año bisiesto de 1862, Acompañado de algu- 
nas luáximas generales qoe deben observar los ciudadanos á quienes 
toca desempeñar el oargo de Jurados. Por el General Joaquín Acosta. 
Bogotá. Imprenta de El Día, 48 págs. 

Para estudiar la vida de Acosta pueden consultarse tres biogra- 
fías que de 61 conocemos, la primera publicada en Bogotá, en la im- 
prenta del Neo Granadino, en 1853 (24 páginas), que Ezequiel XJrí- 
coeohea atribuía á don Januario Triana, otra de la pluma de don José 
María Samper, yerno de Acosta, que está á la página 65 del libro 
Oaleria nacional de hombres ilustres ó notables, y la muy pormenoriza- 
da que escribió su misma hija, doña Soledad Acosta, inserta en el nú- 
mero 105 del Papel Periódico Ilustrado (Año V.) 

Soledad Acosta de Samper. 

Nació en Bogotá, en la casa marcada hoy con el número 105, 
Calle 14, cuadra 6.% llamada vulgarmente de Los enfardeladores. 
Hija del historiador don Joaquín Acosta, y esposa del doctor José 
María Samper. 

Durante algunos años fue muy conocida en la prensa de Bogotá 
con los seudónimos de Aldebarán, Bertilda, Andina y Renato, y los 
periódicos de la capital, desde 1862 á 92, contienen muchos artículos, 
novelas y revistas del extranjero escritas por ella. 

Fundó La Mujer, revista quincenal, redactada exclusivamente 
por señoras y señoritas, bajo su dirección ; periódico que comenzó á 
publicarse el 1.® de Septiembre de 1878 y terminó el 15 de Mayo de 
1881. Dicho periódico forma una colección de cinco tomos; cada nú- 
mero contiene una revista de Europa, escrita por la Directora, y de 
la pluma de ésta se encuentran también allí los siguientes trabajos 
hiñtóricoa: La mujer en la civilización, Los misioneros en el Nuevo 
Beino de Granada, Literatas francesas y Oaleria de mujeres virtnO' 
saa. Las desdichas de Aurora, comedia en ouatro actos, y Un viajero, 
en un acto. 

En Bélgica publicó, en 1869, un volumen de 438 páginas, titu- 
lado Novelas y Cuadros de la vida sud-americana, con varios cuentos, 
artículos de costumbres y tres novelas: Dolores, Teresa la limeña y 
M corazón de la mujer. 

En los folletines de La Prensa, La Ley, La Unión Colombiana, 
SI Deber, y también en La Mujer, aparecieron luego sus novelas: 
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JiíBÍ Ángel Galón, ^psoáioa de la guerra de los GomuneroB; 
Conatanciaj Laura, Zo9 hidalgos de Zamora, Gil Bai^le, La BoUnder 
«d en Aváríca (ésta reproducida en edición separada eu 1888, e& 
Curazao, por la acreditada casa de Betheucourt é Hijos); AlQn»^ de 
Ojeda, La juventud de Andrés, La familia del tío Andrés, Las des reinas 
de Chipre, El talismán de Enrique, Historia de dos familias ^ Una ca- 
iáetrofef Historia de dos mujeres y Anales de un paseo. 

Tiene inéditas las siguientes: Los tres oísesinos de Eduardo, El 
Tirano Agmrre, Vasco Núñez de Balboa, Buen corazón guebranta 
mala fortuna, y Una reina del siglo VL 

Sus recuerdos de Suiza y viajes por Europa, primicias de sna 
labores como escritora, forman una serie de artículos muy interesan- 
tes publicados desde 1858 en la Biblioteca de Señoritas, de Bogotá) 
luego en El Mosaico, bajo el nombre de Andina, y posteriormente 
completados en La Mujer» 

Desde 1880, poco más 6 menos, la señora Aoosta se ha dedicado, 
de preferencia^ á investigaciones y á estudios de carácter histórico. 

A este ramo pertenecen varios de los trabajos de su pluma que 
en seguida anotamos : 

J^íografia del General Joaquín París, por la señora Soledad 
Aooeta de Samper. Obra premiada en el Ooncurso Histórioo-^literario 
abierto en Bogotá, con ooasión del primer Centenario del Libertador 
Simón Bolívar — Bogotá^ Imprenta de Medardo Bivas, 1883 — 45 pá- 
ginas. 

Biografías de hombres ilustres ó notables, relativas á la época del 
descubrimiento, conquista y colonización de la parte de América de- 
nominada actualmente Estados Unidos de Colombia, por doña Soledad 
Aooeta de Samper. (Obra destinada al servicio de la Instrucción pú- 
blica), 1883, Bogotá, Imprenta de La Luz, Calle 3.* al Norte» número 
49 al Oriente, vol. de ZVI y 447 páginas. 

Soledad Acosta de Samper, Los Piratas en Cartagena, Crónicas 
Históríco-nQvelescas. Carta al señor doctor RafiEiel Núñez. Conteeta- 
ción del señor Presidente de Colombia. Introducción. La venganza de 
un piloto. El Almirante Corsario Francisco Drake. Los Filibusteros y 
Sancho Jimeno* El Obispo Piedrahita y el Filibustet^o Morgdn. La 
expedición del Almirante Vernón, 1886. Bogotá. Imprenta de La Luz, 
Xm y 275 páginas. 

Caractoízim estas leyendas un estilo preciso, claro y sin ninguna 
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a&ctaoión ni compftraciones rebnscadas. La parte histórioa está mez- 
clada hábilmeiite con la romántica ó aapaesta, á fin de dar mayor 
iaterée y novedad al asunto. T en los resortes noveleaoos que la au- 
tora emplea pone de manifiesto sus dotes de novelista y la frecuencia 
j abundancia de sus leoturas de este género. 

La Familia. Lecturas para el hogar. Bajo la dirección de la se- 
ñora Soledad Acoeta de Samper. 1886. Bogotá. Imprenta de La Luz, 
in y 762 páginas. 

(Didio tomo contiene las novelas: Los ConquiHoéUreu y Um/o^ 
tnilia patriota, de la misma autora, y el drama en cinco actos y en 
prosa, de la misma, Las víctimas de la guerra). 

El domingo de la familia cristiana, Bevista semanal, bajo la di- 
rección de la señora Soledad Acosta de Samper. (Este periódico co- 
menzó á publicarse en el mes de Marzo de 1889, y terminó el 16 del 
mismo mes de 1890 con el número 52). 

La explicación del Enigma, Novela escrita en francés por la se- 
ñora Augusta Graven. Traducida para La Nación por la señora Sole- 
dad A. de Samper. 1887. Bogotá. Imprenta de La Luz. Director, 
Marco A. Gtómez. 866 páginas. 

En el mes de Abril de 1891 se trasladó la señora Aoosta de Sam- 
per á Paris, en donde reside actualmente con sus hijas^ y sin dejar de 
pagar tributo i las labores de la inteligencia que tanto la han atraído 
durante su vida. El Gobierno de Ck>lombia la honró, en meses pasa- 
dos, con el nombramiento que le hizo para que ooncnrriese oficial- 
mente al Congreso de Americanistas que, con ocasión del cuarto cen- 
tenario de Oolón, se reunió en Huelva. 

En un periódico de París, El Eco Literario^ ha publicado, en 
francés, su novela El esclavo de Juan Fernández, 

Sus últimos trabajos son: 

Memorias, Presentadas en Congresos Internacionales que se reu- 
nieron en España durante las fiestas del lY centenario del descubri- 
miento de América, en 1892. Por Soledad Aoosta dp Samper, Dele- 
gada oficial de Colombia, Miembro de la Academia de la Historia, etc. 
Chartres. Imprenta de Durand. 1893. 91 páginas. 

(Contiene las siguientes monografías: Los aborígenes que pohla^ 
ron los territorios que hoy forman la República de Colombia^ en la 
^^oca del Descubrimiento de América; Memoria sobre el establecimiento 
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ele hebreos en el Departamento de Anttoquia; aptitud de la mujer para 
ejercer todas las profesiones y Periodismo en Hispano-AméricaJ. 

Viaje á España^ por Soledad Aoosta de Samper, Delegada oficial 
de la Kepúblioa de Colombia al IX Congreso Internacional de Ameri- 
canistas en el Convento de la Rábida, Miembro de los Oongreaos 
Literario-Lusitano-Americanos, Miembro de la Academia de la His- 
toria de Caracas, etc. etc. Tomo 1.^ Bogotá. 1893. Imprenta de An-* 
ionio María Silvestre; Director, Tomás Galarza. 260 páginas. (El 
tomo 2.^ impreso en 1894, Imprenta de La Luz, oon 269 páginas). 

María Mallo M» Craick. — J?Z Rey Arturo, Versión de Soledad 
Aoosta de Samper. Bogotá. Librería Nueva, Calle 12, número 172» 
1894. 256 páginas. 

José Pascual Afanador. 

Este ilustrado sacerdote fue por mncbo tiempo Sector y Cate- 
drático del Colegio de Guanentá. 

Autor de : 

La Democracia en San OH, ó cartas del ciudadano José Pascual 
Afieinador. Dirigidas á los señores de la nobleza saugileña, sobre la 
naturaleza y efectos de un programa. Socorro. Imprenta de N. Gó- 
mez y 0.» Villarreal. 1851 — 121 páginas. 

Elogio fúnebre de don Diego Meléndez Silva (doctor José Pascual 
Afanador). — 9 páginas. Bogotá. Imprenta de J. A. Oualla. Por O. 
López. 1849. 

Federico Comello A§riiilar. 

Bien merece este ilustrado sacerdote el que su nombre figure, en 
primera linea, entre los de aquellos connotados oradores sagrados que 
han ocupado el pulpito en Colombia. Cuando á éste subía el doctor 
Aguilar, lograba sostenida atención del público que le escuchabaí por- 
que su palabra era fácil> persuasiva y de entonación severa; elocuen- 
te y fogosa á las veces, lo que daba mayor fuerza al discurso y le im- 
pelía en ocasiones á lanzarse por esferas de orador tribunicio, tocando 
con más ó menos oportunidad asuntos de la vida pública. De familia 
de proceres, y desarrollado su modo de ser en momentos en que la 
atmósfera caldeada de la guerra de independencia aún no había des- 
aparecido del todo de nuestros horizontes, su sangre era ardiente, y 
de ahí su carácter vivo, impresionable, quizás un tanto pronto en sus 
decisiones. 
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El doctor Agoilar vio la luz en Bogotá en el mes de Septiembre 
de 1834. Educóse con los Jesaitas, recibiendo las lecciones de éstos, 
por espacio de diez años, en el Seminario de Guatemala, de donde 
pasó i Quito. En esta ciudad fue Director del Observatorio j publi« 
oó las observaciones meteorológicas que bizo; redactó un periódico 
llamado El Progreso, y tuvo parte de colaboración en El Nacional 
del mismo lugar. 

En el periódico oficial del Ecuador dio también á luz una serie 
de artíoulos sobre la catástrofe que destrujó, en 1868, la Provincia 
de Xmbabura, j en edición separada publicó en Quito los signientea 
folletos : 

Viaje científico y descriptivo al Pichincha, 

Memoria sobre la oscilación de la aguja magnética. 

Hipótesis para explicar el origen de los terremotos. 

Curso elemental de elocuencia y poesía^ formado sobre la obra del 
P. Broeckaerd, S. J., j adaptado á la enseñanza de los Colegios Hia- 
pano-Americanos. Quito. Imp. de Manuel Rivadeneira. 1870. Yoh de 
164 páginas. 

Durante la residencia del doctor Aguilar en la capital del Ecua-* 
dor, que fue de siete años, prestó sus servicios como Profesor en el 
Seminario de la capital, j tornó á Colombia á fines de 1870^ para 
ocuparse también en hacer clases de física, matemáticas y literatura 
en los Colegios. En 1878 dirigió la parte religiosa de La América^ 
periódico que publicaba ese año en Bogotá don José María Quijano O, 

El Gobierno eclesiástico le dio el encargo, en 1874, de llevar á 
Boma las disposiciones del Concilio celebrado en esa fecha. Con tal 
motivo visitó los Estados Unidos, el Canadá y algunos países de Eu- 
ropa y Oriente, y de regreso á su ciudad natal, acometió el ordenar 
las impresiones de su correría y relatarlas en el folletín de El Tfadi- 
cionista^ trabajo que luego salió íntegro en el volumen que lleva este 
título: 

Becuerdos de un viaje 6 Oriente^ por el doctor Federico O. Agui- 
lar, en el año de 1874. Bogotá. Imprenta de El Tradieiomsta. 1875. 
Vol. de IV y 250 páginas. 

Loa capítulos que contiene son éstos: Venecia. Trieste. De Tries- 
te á Corfú. De Corfú á Atenas. Atenas. De Atenas á Constantinopla. 
Oonstantinopla. De Constantinopla á Esmirna. De Esmirna á Brin* 
dis. De Brindis á Ñápeles (Itinerario). 
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negarse que ella encierra un propósito altamente laudable 7 significa- 
tivo, pues es nada menos que acabar con las exageraciones de la po- 
lítica colombiana 7 tratar de extirpar la indolencia ingénita dennestro 
carácter, que nos lleva á tener en poco el trabajo. 

Señala varias cansas del estancamiento de nuestro comercio y los 
funestos males á que dan origen los cambios frecuentes de gobierno, 
estimulados en gran parte por la manía política y por la habitual pe- 
reza de los habitantes de Colombia. Demuestra, echando mano de 
abundantes datos estadísticos, las ventajas naturales que, en cuanto á 
clima, minerales, etc., posee este país sobre las demás Repúblicas ame- 
ricanas, y haoe ver qne podríamos hallarnos mejor y en más li^njera 
prosperidad oomo nación si atendiésemos de preferencia al trabajo, 
fuente segura de engrandecimiento. 

En los\ veinte capítulos que forman la obra establece un paran- 
gón sobre la topografía, orografía, hidrografía y producciones natura- 
les de Colombia y las quince Sepúblioas latino-americanas, descrip- 
oión de las principales ciudades, edificios y establecimientos públicos^ 
da noticias pormenorizadas de las vías de comunicación entre las di- 
ferentes capitales y su litoral, exhibe cuadros oomparativos de la ex- 
tensión, propiedad raíz, población, exportación, importación, ingre- 
sos, egresos, telégrafos, ferrocarriles, inscruoción pública», deuda, cri- 
minalidad, metales preciosos, y artículos principales de la exportación 
de las quince Repúblicas españolas y los Estados Unidos, Brasil y 
República de Haití. Las páginas en que trata de México son las 
más extensaa y amenas del libro, lo mismo que las que consagra á la 
Argentina y á Chile. Trae á colación abundantes citas de los viajeros 
que han visitado á Colombia, Ernesto Wilson, el Conde Gabriac, Hol- 
ton, Enault, Andrée, SafEray y algunos más que han venido al país 
y lo han recorrido con perseverante proligidad. 

Después de este libro, estudio comparativo y sintético de las 
observaciones hechas por el autor en sus largos viajes por América, 
dio á luz el que lleva el título de Ultimo año de residencia en México, 
por el presbítero doctor Federico C. Aguilar. 1885. Bogotá. Imprenta 
de Ignacio Borda. 268 páginas. 

Y posteriormente, el que se titula Un paseo en verano á Pena* 
lisOy Oirardot y la Pradera, por el presbítero doctor Federico C. 
Aguilar. Bogotá, 1886. Imprenta de Ignacio Borda. 121 páginas, 
lY de índice. 
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• 

En este trabajo describe, coa algún recargo de colores, una excnr- 
«ion que hizo de Bogotá á Peñalisa y Qirardot, en Diciembre de 1885, 
y, con motivo de ocuparse en la construcción y trazado del Ferrocarril 
de Girardot, analiza las diferentes líneas de ferrocarril, proyectadas 
desde Bogotá al Magdalena, desde la más perfecta, que se supone ser 
la que trazó en 1848 el ingeniero M. Poncet, hasta posteriores tra- 
bajos efectuados {>or don Indalecio Liévano. Hace un resumen de 
datos geográficos referentes á las poblaciones del tránsito de sa 
excursión: Fontibón, Funza, Mosquera, La Mesa y Anapoima, y 
luego, aprovechando las diversas obras de viajeros franceses, que el 
doctor Aguilar había leído y estudiado con detenimiento, expone las 
condiciones y ventajas de nuestras flora y fauna y exhibe un estudio 
geológico, botánico y zoológico del país, completado con la enumera- 
ción de plantas y animales de la Sierra Nevada, de San Martin y 
Caquetá. Termina con la visita que hizo á la Pradera en Enero de 
1886, en la cual rinde tributo de admiración y aplauso al empresario 
de esta ferrería, señor don Julio Barriga. 

El doctor Aguilar escribió también una Écloga melodramitícaf 
de ningiin valor literario, que fue representada por los alumnos del 
Ck)legio Seminario de Bogotá, y publicada en el Museo Literario^ 
de dicha ciudad, j en La E$trella de Chile. 

Falleció este escritor en Anapoima, el domingo 17 de Julio de 
1837, á las diez y media déla noche. Sus restos se encuentran en Bo- 
gotá, en poder de su albaoea, señor doctor Francisoo José Yergara Y., 
quien los )ia colocado, provisionalmente, en la Iglesia de las Cruees. 

Alejandro Agrndelo. 

Natural de Honda. Publicó lo siguiente: 

Programa para la enseñanza de la Medicina legal en las uni- 
versidades de la Bepública, formado por el doctor A. Agudelo, y 
aprobado por la Dirección general de Instrucción pública. Bogotá. 
Imprenta de Nicolás ^Gómez. 1845. 164 páginas. 

Ortografía razonada ie la lengua hiepano-americanaf ordenada 
en diálogo, por A. Agudelo. Bogotá. Imprenta de El Neo-Granadino. 
1857. 79 páginas. 

Manual del comerciante. Traducción del francés, por A. Agadeb, 
Bogotá. Imprenta de El Neo^Oranadino. 1857. Yol. de 148 páginas 
y una lámina. 
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Lecciones de música, precedidas de una introduoción histórica , 
seguidas cada una de su respectivo programa y acompañadas de 
láminas litografiadas. Obra puesta al alcance de los aficionados de 
ambos sexos, y adecuada, por su método, para el estudio y enseñanza 
de este hermoso ramo de las bellas artes, por A. Agudelo. Bogotá. 
Imprenta de Pizano y Pérez. 1858. 104 páginas y 10 láminas. 

Filosofía fisiológica del cerebro. Estudio experimental del hom- 
brcí demostrando que sus diversas actividades son efecto de su orga- 
nización. Bogotá. Imprenta de Gaitán. 1872. Yol. de 274 páginas 
(A. Aguáelo). 

José Ksria AlflraiUón. 

Oración fúnebre que en las solemnes exequia s decretadas por el 
soberano Ck>ngreso constitucional de la Nueva Granada en sus sesio* 
nes ordinarias del 4 de Mayo del año próximo pasado, pronunció el 
día 10 de Noviembre, en la santa Iglesia Catedral Metropolitana, el 
señor Presbítero José María Aiguillón, Examinador Sinodal de los 
obispados de Antioquia y Santa Afarta, y actual Oura propio de la^ 
parroquia de Nuestra Señora del Bosario de Cota. Por las almas de 
los ínclitos defensores que, con valor inimitable, rindieron su vida 
por sostener la Constitución, las leyes patrias, la dignidad del Go- 
bierno legítimo de la Nación y los derechos imprescriptibles de los 
granadinos. Be visada, corregida y aprobada por la autoridad ecle- 
siástica. L O. L. N. Bogotá. Imprenta de J. A. Cnalla. 1842. 39 
páginas. 

Abelardo Aldana. 

Besidió largos años en Sonthamptcn, ejerciendo las funciones de 
Cónsul de la Bepública de Colombia en aquel puerto. 

Es autor de lo siguiente: 

Geografía física^ Nociones elementales por A. Aldana, Cónsul 
de los Estados Unidos de Colombia. Havl'e. Imprenta de A. Lemále 
ainé, 3 rué de la Bourse. 1879. Yol. de 111 páginas. 

Bevista científica del año de 1881, folleto de 30 páginas, impreso 
en Europa. 

También se registran, en los periódicos de la capital, algunas 
correspondencias que ha enviado de Europa. 
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José María AlenUln. 

Nació en la capital del Istmo de Panamá, en donde estadio, 
consagrando preferente atención á la política. Ocupó ana sillai como 
Diputado principal, en el Congreso de 1872, y en el mismo año 
publicó sus Recuefdoa de juventud. Ensayos en prosa y verso. Bogotá. 
Imprenta de Qaitán. 

Diez anos más tarde dio á luz, en Bogotá, sus Crep líiculoa de la 
iarde. Imprenta de Colunje y Yallarino. 100 páginas^ con 45 com- 
posiciones en verso. ^ 

Manuel 8. Alff andona. 

Profilaxia de la eífilie, teñiB. Imprenta de vapor de Zalamea 
Hermanos. 

I^ranotooo Snataqnio Alvares. 

Tío la luz en el Gigante (Departamento del Tolima) el 20 de 
Septiembre de 1827. Hizo estudios en el Colegio de San Bartolomé, 
hasta obtener el grado de doctor en Derecho. Aún joven, ganó nom- 
bradía, como abogado, por haber sido el acnsador fiscal en el célebre 
juicio de Bussi, cargo en el cual exhibió rara energía y cierta varonil 
entereza para decir sin ambajes la verdad, condiciones que luego ba 
ostentado siempre, aun en momentos de febril exaltación en su par- 
tido, al cual no ha temido increpar sus desaciertos y exageraciones, 
sobre todo en asuntos del Fisco y manejo de cándales públicos. Lar- 
gos años ha ocupado un asiento en las Cámarasi en representación del 
Departamento de su nacimiento. 

Consagrado también á la enseñanza de la juventud, fue Rector, 
por mucho tiempo, del Colegio del Rosario. Bedactó, con el doctor 
Manuel J. Angarita, El Foro^ publicado desde Agosto de 1869 á 26 
de Julio de 1870. 72 números. 

£1 nombre del doctor Alvarez figura en varias publicaciones 
relativas á los asuntos de su profesión, y en otras de carácter político^ 
como las siguientes: 

A la Nación, Manifiesto de los Senadores y Representantes que 
votaron contra el contrato de empréstito de $ 7.550,000. Bogotá. 
Imprenta. de Gaitán. 1886 (Francisco E. Alvarez, Joaquín Posa- 
da G. etc.) 24 págmas. 
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Juicios sobre la Administración Núnn, 1882. Bogotá. Imprenta 
de Gaitán. LXIV y 76 páginas. 

(La primera parte de este folleto es un informe del doctor Fran- 
cisco £. Alvarez, j la segunda la serie de artículos titulados ltO$ can^ 
toa del Ci8n€j publicados en el Diario de Cundinamarca,) 

Es también autor de un Manual de Lógica. Extractado de au- 
tores de la Escuela experimental por Francisco Eustaquio Alvarez, 
Ex-catedrático de Filosofía en la Universidad Nacional y en el Co- 
legio Mayor de Nuestra Señora del Kosario, 1890. Bogotá (Colombia) 
Imprenta de La Luz, Calle 13, número 100. Apartado número 160. 
Teléfono 220— VII y 261 páginas. 

Bailador X. Alvares. 

Nació en el Sbcorro, el día 21 de Febrero de 1^18, y fue estu- 
diante del Colegio de San Bartolomé, en donde cursó, con provecho, 
las clases de medicina, profesión que ejerció toda su vidaí primero 
como alópata, y desde 1846 en adelante, como homeópata. 

Escribió y publicó La JSómeopatia, Publicación mensual del 
Instituto homeopático de los Estados Unidos de Colombia. Tomo pri- 
mero. Bogotá. Imprenta á cargo de Foción Mantilla. 1866. Yol. de 
d64 páginas. 

El doctor Alvarez murió en Bogotá el 24 de Mayo de 1874. 

Su libro Manual de Medicina homeopática^ puesta al alcance de 
toda clase de personas, y adoptado especialmente para los colombianos 
por el doctor Salvador M. Alvarez, médico homeópata y Presi- 
dente del Instituto homeopático de Colombia, y miembro honoraria 
de varias sociedades médicas. Bogotá. Imprenta de Gaitán. 1875. 
600 paginas, fae publicado por el doctor Secundino M. Alvarez, 
también médico homeópata, amigo del autor, á la memoria del cual 
consagró un rasgo biográfico que precede las páginas científicas y que 
va acompañado del retrato del agraciado. 

Seonndlno M. Alvares. 

Nació en la villa de Purificación (Departamento del Tolima) el 
1.^ de Julio de 1830. Fue estudiante de los Colegios del Rosario y 
de San Bartolomé, hasta obtener el título de doctor en Jurispradea- 
cia el 14 de Julio de 1851. Después se consagró al estudio de la kna- 
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dlcina alopática, 7 más t%rde dejó de practicar ésta para ejercer la 
homeopática. 

Desempeñó los destinos de Alcalde de Bogotá, Jefe departamen- 
tal de Pnrificación y de Vélez, Prefecto del Territorio de Bolívar, 
Secretario de Hacienda del Gobierno del Tolima, Diputado á la Legis- 
latura del mismo Departamento y á la de Santander, Jnez parroquial, 
Juez de Circaito, Secretario y Magistrado de la Corte Saprema de la 
Nación. 

En la milicia obtuvo los grados desde Cabo hasta General. 
Fnblicó la Nueva Citolegia, Lecciones de Ortografía española, Las 
guerras ds Itamoly novela histórica, cuya publicación no terminó; 
Decisiones judiciales ó estudios sobre el derecho patrio, Tomo 1 .<>, j 
editó el Manual de Medicina homeopática, del doctor Salvador M. 
Alvares* 

Cuando escribió para algunos periódicos políticos, siempre ocultó 
su nombre con algún seudónimo. En la guerra civil de 1876 fue 
herido mortalmente en una escaramuza, por los lados de Soaoha, el 
21 de Febrero de 1877, y expiró el 8 de Marzo del mismo a&o. 

Dejó inéditos algunos trabajos^ una novela, dos traducciones del 
francés: Tierra y cielo , de Juan Beynaud y Espíritu, jfúerza y materia, 
nuevos principios de filosofía médica, por Chauvet, 

Snrlque Alvarez. 

Ejerce actualmente el honroso cargo de Bibliotecario nacional, 
qué armoniza muy bien con sus gustos é inclinaciones, que le llevan 
siempra al campo de las letras. Espíritu esencialmente laborioso y 
oonseouente con sus ideales religiosos y políticos, la tentación de la 
gloria no le ha arrojado, como á muchos otros, á la experimentación 
de doctrinas 6 escuelas de moda. Paga su tributo de amor al arte 
con ingenuo entusiasmo, pero su pluma busca, ante todo, la enseñanza 
moral y la divulgación metódica de sanas doctrinas. 

Nació en Tunja en 1847, y allí fue fundador de los papeles po- 
líticos La Esperanza y El Occidente, En Bogotá dirigió por algunos 
mease el periódico Colombia Cristiana, y se contó entre los colabora- 
doras de El Valle, La Juventud, El Álbum poético^eligioso, El Ferro* 
carril y JS ,Tra4ieionista^ 

En el Anuario de la Academia Colombiana se encuentra la traduc- 
ción que hizo, en yerao^ del canto 8.^ de LaJerusalen libertada, del 
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TaiB0,7 en Chiquinquiráien donde residió algún tiempo dedicado á la 
enseñanza de la juventud, compuso é hizo imprimir el drama 2Ái Cuna 
y el genio ^ tomado de la novela del esoritor español JqUo Nombela, 
titulada Tin hijo naturaL En 1885 dio á luz, en el Papel Periódico 
IluetradOy otro drama suyo, en dos actos j en prosa^ Zora, que es un 
episodio del Oomalo de Córdoba del Caballero de Florián, adaptado 
al teatro. Guarda inéditas cuatro obras más de este género, cajos tí- 
tulos denuncian la esouela á que pertenecen j hasta dejan adivinar en 
parte los resortes dramáticos de que echará mano el autor. Es- 
tas son : . 

El honor y el amor^ El grito de la conciencia, Nobleza y perfidia 
7 Un chasco romántico. 

Daremos la lista de los trabajos que ha publicado en libro : 
Caraeteree. — Crítica social. Chiquinquirá. Imprenta de Luis F. 
Fajardo. 1874. 

Tratado de Gramática Castellana por Henrique Alvarez. Indi* 
viduo correspondiente de la Academia Colombiana. Tercera edición, 
notablemente aumentada. Chiquinquirá. Imprenta de Fajardo é hijo. 
1881. 196 páginas. 

La sexta edición de esta obra se hizo en Bogotá, por la imprenta 
de La LuZj en 1891. 

Henrique Alvarez— ¿Tora^ de Recogimiento, 1882. Bogotá. Im- 
prenta de La Luz. 1882. 128 páginas (contiene sesenta y seis poesiai 
originales y seis traducidas de Byron, Musset y Goldsmith). * 

Arte de hablar en prosa y verso^ por don José Qómez Hermosi- 
lia, obra compendiada por Henrique Alvarez. Individuo correspon- 
diente de la Academia Colombiana. 1883. Bogotá. Imprenta de La 
Luz. 254 páginas (con prólogo por don Miguel A. Caro). 

Epístola intermitente, al señor don Roberto Mac Dcuall, autor 
del poema intitulado El Joven Arturo. Bogotá. Imprenta de Medardo 
Bivas. 1888. 40 páginas (Henrique Alvarez). 

Elementos de Filosofía moral por Henrique Alvarez. Bogotá. 
Imprenta de Medardo Bivas. 1884. 105 páginas. 

Henrique Alvarez. C. de la Academia Colombiana, individuo <M 
Ateneo de Bogotá y Miembro del Consejo Académico de Colombia— 
Santafé BedinUda. Bogotá. Imprenta de Medardo Bivas. 1885. 195 
páginas (Poema relativo á la época de la Independencia). 

E{ Macábeo, poema ^r Henrique Alvarez, Bogotá. Librería de 
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Camacho tloldán & l^amayo. Ca^a editorial de Medardo Bivas & O 
1890. 336 páginas* < 

Escenas de Hogar. Novelas por Henrique Alvarez B. 1892., Bo- * 
got& (Ck)loinbia). Imprenta de La Luz. Calle 18^ ndmero 100. Apar^ 
tado 160. Teléfono 222. Volumen de 231 páginas. 

Contiene las siguientes novelas cortas: Mvira^ ouja trama y 
asnnto tiendeik á poner de manifiesto los estragos quo el Injo opasiona 
á las familias pobres; Apariencias, en la que se demuestra que entre los 
esposos no debe ha^^i^ ^^^^^^« ^^^^ P^^ ma^, la cual es como* un 
ejemplo práctico de la máxima cristiana : " Ha? bien á tus enemigos "| 
Amistades desiguales, escrita para hacer ver que cada famiUa debo 
relacionarse con la que ocupa posición y fortuna análogasi si , no 
quiere exponerse á chascos j peligros sociales^ tJn manuscrito^ 
historia de un estadiante, seducido por un mal amigo, qifc le hace 
desgraciado; Un qlbacea, un avaro que pretende «karse con bienes de 
, menores; Alma-ángel^ comprobación de que la mujer, sinceramente 
piadosa, labra la felicidad de su hogar; y El dios del siglo^ otro caso 
de lo que puede la avaricia en el hombre. 

Compendio de Historia Patria, por Henrique Alvarez Bonillaé 
Segunda edición. Bogotá. Imprenta de vapor de Zalamea Hermanos* 
1893. 268 páginas. 

&afael Alvarez Xiozaao. 

Autor de! 

El Trovador de Bogotá. Oomposiciones {)oéticas de Bafael Alva* 
rez Lozano. Impr. por J. Ayarza. Año de 1841 — >Folleto*de 80 pá- 
ginas. 

Mercedes Alvarez de Velaaoo. 

Hija de doña Mercedes Hurtado, también escritora^ Nació en 
Bogotá á fíne§ de 1859. Sus primeras producciones apareeieron con el 
seudónimo de Tegualda, señaladamente en el Diario de Gundina* 
marca y en El Bocio. En 1880 contrajo matrimonio con don Leo^ 
nidas Flórez, joven periodista y poeta, y entonces produjo varios de 
sus mejores cantos. 

En el número 117 de El Perú Ilustrado, correspondiente al 3 de 
Agosto de 1889, se publicó un retrato do esta distinguidla poetisa, 
acompañado de un rápido pero muy expresivo y micomiástico joioio 
de sus poesías, y de la reproducción de las titulada» En la * agonki f 
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Tragedia^ que, con laa que llevan el epígrafe de Amor, Celos, Vengan* 
za, A España j Ensueñq^, son las mejores que ba escrito. 

Ha merecido esta poetisa particulares y entusiastas elogios de 
dop Juan Yalera y de don Ricardo Palma. 

En folleto publicó : 

Obras de Medardo JRivas juzgadas por la señora Mercedes A. de 
Flórez. Juicio orítico tomado de £l Debate. Bogotá. Fernando Pon- 
tón, Editor. 1884. 28 páginas. 

* Alejo M. Amaya. 

Es bijo de la ciudad de Ocaña. Nació en 1870. Becibió su grado 
de Doctor en Medicina en 1894. Fue estudiante ejemplar, por su con- 
sagración y buenas prendas de carácter, y tiene muy notable talento 
médico. Publicó el folleto: 

Universidad Nacional. Facultad de Medicina. Contribución al ei- 
tiidio del delirio no vesánico. Tesis para el doctorado eñ Medicina y 
Cirugía, presentada y sostenida por .Alejo M. Amaya. 1894. Bogotá* 
Colombia. Imprenta de vapor de Zalamea Hermanos. 80 páginas. 

Antonio María Amézqultcu 

Orador sagrado. Nació en Pesca (Boyacá) el 13 de Junio de 1820, 
j murió en Tocaima el 25 de Mayo de 1883. Pasó la mayor parte de 
flu vida en Bogotá, ejerciendo su ministerio. Predicaba incesante- 
mente y dio á la prensa «inuobas oraciones fúnebres y panegírico» 
de Santos. Anotamos los siguientes folletos de su pluma: 

Disertación sobre tuición eclesiástica, 

Befutación al Padre Passaglia. 

Fariseísmo Católico, 

Exposición de A. M, Amézquita^ 

Inconsecuencias de A* M, Amézquitaf ó sea vindicación de su con" 
ducta como provisor y sacerdote. 

El Clero y sus detractores. 

Una defensa del señor Arzobispo Mosquera (contestación al fo- 
lleto El Arzobispo de Bogotá ante la Nación.) 

Disertación sobre jerárquica católicas. 

Discurso pronunciado por el joven patriota doctor Antonio Marta 
wám^3utta,'en memoria del esclarócido ciudadano Juan José Neira, ex^ 
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I» iglesia parroquial de la ciudad de Honda, el día 7 de Febrero de 
1841— Bogotá. Imprenta de J. A. Cualla. 1842. 16 páginas. 

Breve descripción de la enfermedad^ muerte, entierro y honras 
que se hicieron en la ilustre ciudad de Tunja á la feliz memoria del 
egregio y venerando doctor Manuel J. M. Vásquez Gallo, en la iglesia 
parroquial de Santiago, por un amigo del £nado. Tunja, Abril 29 de 
1847. Tunja, impreso por Vicente Baños. Año de 1847 {Antonio 
Marta Amézquita). 80 páginas. 

A la sentida muerte del eenor Manuel de la Motta Lápetj acae- 
cida el día 10 de Diciembre de 1856. Bogotá. Imprenta de Francisco 
Torres Amaya. 1857 (A. M. Amézquita). 19 páginas. 

Discurso apologético, pronunciado en la iglesia de Chapinero 
por el señor Dignidad de Tesorero de la santa iglesia Catedral (doctor 
Antonio María Amézquita) el 25 de Marzo de 1879, aniversario de la 
portentosa aparición de Lourdes el 25 de Marzo de 1858--rB(>gotá« 
1879. Nicolás Pontón, Editor. 89 páginas. 

Oración fúnebre pronunciada por el señor doctor Antonio M. 
Amézquita en las honras que por el alma del señor don José María 
Yergara y Y. tuvieron lugar en la iglesia de San Francisco el día 22 
de Febrero de 1873. Bogotá. Imprenta de ¿a ^m^rica. 82 páginas. 

De la pluma del doctor Amézquita hay también una obra ezten- 
ea, adornada con su retrato. Es la siguiente: 

Defensa del Clero ¡spañol y americano y guía geográfico-religio- 
«a del Estado Soberano de Cundinamaroa. por el señor doctor Anto- 
nio María Amézquita. Basgo biográfico del autor, trazado por el señolr 
doctor Manuel María Madiedo, con indicaciones al benévolo lector, ' 
por Nicolás Pontón. Bogotá. 1882. Imprenta de La Ilustración, Yol. 

de 551 páginas. 

Manael Anoizar. 

Los dos partidos que en Colombia se han disputado por tan lar- 
gos años el poder y la implantación de sus respectivas doctrinas, han 
contado cada cual en su seno un grupo de hombres inteligentes é 
ilustrados, en quienes los políticos de uno y otro bando han personi- 
ficado las tendencias y aspiraciones de su causa, y á quienes han dis- 
cernido toda clase de honores y como una especie de primacía en la 
direcoión de su partido. El doctor Anoízar, cuyo nombre, aun hoy en 
día, goza de cierto irresistible prestigio entre sus copartidarios y de 
merecida fama entre los hombres de letras, se contó, por un cuarto de 
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tos. Se le creía bogotano, y bien podía considerársele como tal, pues 
Dació no lejos de la capital, en la hacienda del Tintal de Fontibón, 
el 25 de Diciembre de 1812. Hizo estudios de derecho en la ciudad 
de la Habana, en donde se graduó y, después de un viaje por los Es- 
tados Unidos, se estableció en Caracas, en donde redactó dos periódi* 
eos, El Correo y El Siglo, y colaboró en El Liberal y El Reperiorioy 
de la misma oiudad. 

De Valencia, en donde estuvo regentando nn Colegio, pasó otra 
vez á Caracas á desempeñar el puesto de Ministro de Colombia, hasta 
ñnes del año de 1846, %n que se encaminó á Bogotá, llamado por el 
General Mosquera, quien, apreciador de su talento, de la seriedad de 
su carácter y de la circunspección y buen juicio, tan notorios en él, 
le confió el despacho de la cartera de Eelaciones Exteriores, alto pnes- 
to, que ocupó repetidas veces en el curso de su vida pública. 

Desde 1848 comenzó el doctor Anoízar á ejercer influencia pre-* 
dominante en la política y en los destinos del país, y pudo dar noto- 
rio impulso al periodismo y fomentar el adelanto y gusto tipográficos, 
arte que hasta entonces se encontraba tan atrasado como en los tiem- 
pos de la Colonia. En Caracas había conocido el dpctor Ancísar á los 
hermanos Echeverría — Cecilio, Ledn y Jacinto — habilísimos tipó- 
grafos, que reunían á la práctica gran gusto y limpieza, y á don Ce. 
lestino Martínez, entendido litógrafo y pintor^al óleo. A estos artistas 
los contrató el doctor Ancízar para que viniesen á establecerse en Bo-r 
gota, y el 4 de Agosto, del año antes dicho, fundaron la imprenta del 
' Neo Granadino, en donde comenzaron la publicación del periódico de 
ese nombre, el cual no sólo se ocupaba de política militante, sino de 
literatura, y ofrecía cada semana, á los suscriptores, un retrato de al^ 
guno de nuestros personajes ó una pieza de música, litografiados por 
don Celestino Martínez. 

De ese tiempo data el adelanto de la imprenta en Bogotá y el es* 
tableoimiento de la litografía. 

Oasi dos años llevaba el doctor Ancízar de ocuparse en la redac« 
oión de M Neo Granadino, cuando el Gobierno lo designó para Se^ 
cretario de la Comisión corográfica que tuvo por jefe á Oodazzi, y que 
tan útiles resultados dio. Ese encargo era muy adecuado para él, que 
era observador y poseía condiciones de hombre de mundo, dotes que 
se observan en las páginas que esoribió sobre sa correría, páginas que 
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fueron muy leídas y con las que ganó fama de literato. 

En 1852 visitó lad repúblicas del Ecuador, Perú y Chile, con el 
carácter de Ministro de Colombia. En Santiago hizo algunas publica- 
Clones, como la titulada Anarquía y rojismo en Nueva Granada, San* 
tiago. Imprenta de Julio Belín y C* 1853. 35 páginas (M. Ancizar). 
^te folleto, según el testimonio de uno de sus biógrafos, tuvo una cir- 
culación iumensa. Cplaboró también en El Museo, periódico de aquella 
ciudad, y escribió sobre asuntos diplomáticos. 

Al regresar á Bogotá, en el*mes de Octubre de 1855, se encargó 
de redactar el conocido periódico El Tiempo^ y tomó mucha parte en 
los asuntos políticos, adquiriendo cierta preponderancia, debida á su 
carácter y conocimientos, prestigio que conservó casi hasta su muerte, 
acaecida en Bogotá la noche del 21 de Mayo de 18 Si. 

Entre los diversos puestos que desempeñó el doctor Ancizar du- 
rante su larga carrera pública, deben recordarse el de Presidente de la 
Cámara de Representantes, el de Miembro de la Convención de Kio- 
negro y el de Rector dé la Uliiversidad Nacional y del Colegio del 
Rosario. 

La siguiente es la lista de folletos y libros que nos quedan de su 
pluma. 

Elencos de física particular á cargo de Manuel Ancízar y de Geo-* 
grafía física y polí|;icar-«y Cronología á cargo de Agustín Zarraga, para < 
los exámenes que sobre estas materias deben hacerse en el Colegio 
nacional de Carabobo los días 12 y 13 de Agosto de lj^4:3. Tercer año' 
del curso de Filosofía. Valencia. Imprenta de Juan de Sola. * 1843. 
8 páginas. 

Instituto Caldas (Manuel Ancízar). Bogotá. Impreso por V, 
Lozada. 1848. 13 páginas. 

Lecciones de Psicología, redactadas por M. Ancízar. Escuela 
ecléctica. Bogotá. 1851. Imprenta del Neo CfranadinOj por León Eche-» 
verría. 319 páginas. 

Peregrinación de Alpha (M. Ancízar), por las Provincias del 
Norte de la Nueva Granada en 1850 y 51. Bogotá. Imprenta de Eche- 
verría Hermanos. 1853. 524 páginas (con el retrato del autor). 

Deuda del Perú á Nueva Granada {M. Ancizár), Imprenta do 
Echeverría Hermanos. 1855, 22 páginas. ^ 

Juicio de responsabilidad (if. Ancízar), Imprenta de Echeverría 
Hermanos. Bogotá. 1856. 15 páginas. 
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M.Ancízar, Diputado á la Convención nacional por el Eilado 
Soberano de Cundinamarca^ á sus comitentes, Bogotá. Imprenta de 
Echeverría Hermanos. 1863. 

De la Peregrinación de Alpha, publicada primero en las columnas 
de El Neo Granadino, se imprimieron dos mil ejemplares, y es uno 
de los libros que han sido más leídos y populares entre nosotros. « 

Muy notables son, también, las biografías del Mariscal de Aya- 
cucho y de Agustín Codazzi, escritas por el doctor Ancízar en loa úl- 
timos años de su vida, y que se encuentran publicadas en La Patria, 
revista de Adriano Páez. 

La base del renombre literario del doctor Ancizar, fue la obra 
PeregrinaciÓTfi de Alpha, que es una serie de cuarenta y tres capítulos 
descriptivos del*Norte de Colombia, y también la relación porme- 
norizada del viajen que hizo á las Provincias de Vélez, Socorro, Soto, 
Ocaña, Santander, Pamplona, Tundama y Tunja, en el año de 1850 
y primeros seis meses del de 1851, provincias en que entonces estaba 
dividida, para el régimen político y civil,* esa parte del territorio 
colopibiano. ' ^ 

Repetimos que éste es uno de los libros que más han llamado la 
atención del públieo bogotano, y ha sido citado, frecnen temen t^e, como 
* de los mejores que se han producido entre nosotros. A varias causas 
debe la popularidad que alcanzó: la primera á la novedad que, en 
aquella época, debía de tener toda obra en que se describiese la topo- 
grafía de nuest^fos caminos y poblaciones y se diese idea de los usos 
y costumbres que nos son peculiares; recordando los más notables 
incidentes históricos del tiempo del descubrimiento ó de la colpnia 
relacionados con la existencia de cada lugar; á los datos estadísticos^ 
de movimiento social y criminal, que allegó; á los geológicos y baro- 
métricos, que muestran esta obra como una de las pooas que en el 
ramo cientíñco se han editado entre nosotros, y no menos debió induíi', 
para hacerla popular, el nombrar en ella á las personas notables que 
en cada lugar recibieron bien 6 mal al autor. Para la redacción de 
8U obra empleó el doctor Ancízar un estilo claro y poético, lo que 
también le da colorido agradable y contribuye á que la leotura de 
esas páginas sea atractiva y que hoy mismo la busquen y lean con , 
interés y provecho los añcionados. 

El doctor Ancízar recorría todo el Norte de Colombia, desde 
Bogotá hasta la frontera venezolana, oomo que, además de las ocho 
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capitales de Provincia, Vélez, ft)corro, Piedecueata, Ocaña, San 
José de Cúcuta, Pamplonai Santa Hosa j Tanja, visitó, j des^ 
ofibe también, más ó menos detenidamente, las treinta villas, cabece^ 
ras entonces de cantón, y 216 pueblos más. De todas estas poblacio- 
nes señala los rasgos particulares que las distinguen, dando especial 
lugar á los datos que demu3i?tran el movimiento de la instrucción 
pública; señala la altura de cada pueblo sobre el nivel del mar, loa 
grados que marca el termómetro, las condiciones favorables ó adver- 
sas de salubridad, j forma constantes reflexiones j juicios que le 
llevan á indicar varias reformas en la vida política y social; obser- 
Taciones bastante exactas y oportunas, sobre todo en aquella época, 
á las veces algo exageradas por el entusiasmo de * reformador y de 
propagandista que le impulsaba, móviles que le llevaron hasta decla- 
rar que los estadistas debían abolir las aduanas del país, como destruc- 
toras de la prosperidad pública, porque '^ se oponen á la extensión nata- 
ral de los cambios '* (Página 478.) 

Obsérvase que los especiales conocimientos que más favorecían 
su criterio, en lo que tiene de científico su trabajo, son los geológicc^^ 
pues desde el principio da lugar preferente al análisis de la formación 
del suelo y se esfuerza en comprobar que las altiplanicies compren* 
didas en los valles de Ubaté, Simijaca, Chiquinquirá, Tünja y la 
misma Sabana de Bogotá y otras de la cordillera, estuvieron en tiem- 
pos remotos inundadas y formaban grandes lagos, cuyas cuencas se 
bailan hoy convertidas en tierras fértiles y de labor. 

. JFalta en el libro un índice que sirva de guía de los sitios y pue- « 
blos de que en él se trata, y se echa de menos también nn plan más 
regular y metódico de las impresiones y apuntes que el antor fue 
trasladando al papel^ qne por más de ser relación fiel y muy circuns- 
tanciada, en algunos puntos carece, sin embargo, de cierto sello carac- 
terístico qne haga gráfica é imperecedera la pintura de cada pueblo 
y que grabe, en la imaginación* del lector, la idea clara de la fisonomía 
de tal ó cual ciudad de alguna importancia. 

Por lo que hace á exhibirse con criterio filosófico al juzgar nues- 
tras costumbres y pintar nuestro modo de ser, la obra del doctor An- 
cízar tiene lypreciaciones notables, como la que va en seguida (pá- 
gina 419) : 

£1 habitante de las cordilleras crece musculoso y rígido como las aristas 
de los cerros que se oponen á su libre movimiento; es grave^ lento, porque 
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61XB caminos atravieBan predpioios sobre los cuales la caifrera le está vedada i 
es tacitamo, porque desde* la infancia encuentra sn voz sobrepujada por el 
fruido bramador de los torrentes, 6 amedrentada por el solemne silencio de los 
desiertos páramos: la grandeva del teatro le hace audaz y al mismo tiempo 
Ireflezivo: domina el espacio y es dominado por las cesas: su vida, Como el 
ensueño de Jacob, es una lucha permanente, de la cual Sale victorioso, con la 
frente bañada en sudor, pero modiñcado segiin lo que le rodea. El habitante 
de nuestras llanuras y tierras cálidas se mueve con facilidad de Una parte 
para otra: el frío no le acobarda, y la noche no le retrae dentro del hogaif 
para resguardarse def pungente hielo; antes le llama al campo con stis suaves 
brisas y con la espléndida iluminación del cielo: canta y se hace locuaz para 
formarse un ruido viviente donde todo, hasta las aguas, murmuran apenas; - 
BU genio es confiado, imprevisor: su carácter inconstante; sus habitudes mué-* 
lies y perezosas. ¿Para qué afanarse, ni meditar en el día de mañana, cuando 
los áriooles le brindan, y con sobra, frutos espontáneos, los ríos le ofrecen fácil 
]pesca y la caliente tierra le «bruma con sus cosechas ?<«. 

Citaremos dos pensamientos más, tomados de la misma o1>ra: 

Las mujeres hacen el bien sin detenerse^ mientras los hombtes calen*' 
lan si les tendrá cuenta el hacerlo* 

Yá se ha observado que las profesiones activas y rodeadas de riesgos de 
la vida, ennoblecen el alma del hombre, implantando en ella sentimientos 
generosos que no siempre acompañan á los de ocupaciones sedentarias. 

Manuel J« Anerarita. 

t 

Es hijo de fiogotá, descendiente de antigua ¿imilia satitafereña^ 
nació el 25 de Diciembre de 1840. 

Fue estudiante de los^Oolegios de San Bartolomé y del Hosario/ 
por los años de 1856 á 1865, y dos años después entró á ejercer las 
funciones de Juez primero del Circuito de Bogotá, en el ramo de lo 
civil> empleo que desempeñó por cerca de cuatro años. Entonces fue 
cuando fundó El Foro, primer periódico de esta índole que se pu- 
blicó en Bogotá (Véase la noticia biográfica de Francisco B. Alvares.) 

Fue Magistrado del Tribunal Superior de Cundinamarca desde 
1876 á 1879, y dirigió la publicación órgano de esa corporación í 
Revista Judicial, También fue Magistrado suplente de la Corte Sa^ 
prema de la Nación, en 1887 y 1888> y en calidad de tal ha figurado 
en el Consejo Nacional Legislativo, en donde intervino dn la expedi- 
ción de ]as leyes sobre asuntos civiles y judiciales. 

Es autor de lo siguiente: 

República de Colpmbia. — Coü^cación Nacional formada pot 
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Manuel «T. Angarita. ÍTomo primero. Edición de 1890. Librería C5o- 
lombiana. Gamacho Roldan & Tamayo. Calle 12, niimero 78. Bogotá» 
(Imprenta de La Luz). XV, 122, 144, 92, V, 353 y 64 paginas. 

Suplemento de la^ Codificación nacional, por Manuel J. Angarita* 
1891. De ventaí en Bogotá. Almacén del señor Nicolás Oampazano^ 
número 154. l^rente al Banco Nacional. Yol. de 225 pagináis (Im-^ 
prenta de La Luz). 

Dos Disertaciones ¿obre ptmtoa relacionados con el matrimonio, 
Tomadas del Suplemento de la Codificación Nacional, por Manuel J. 
Angaótu. 1891. Bogotá. (Colombia). Imprenta de La Luz, Galle 
13) número lOOc Apartado 160. Teléfono 220. 49 páginas. 

Es Director de la Revista de Legislación y Jurisprudencia, pe^* 
Hódico mensual^ que comentó á publicarse desde el mes de Mar2o 
de 1893. 

José MartAr AMgél aattáil. 

La biografía de este escritor, que murió joven, cuando apenas 
comenzaba á ejercitar los naturales talentos que poseía en beneficio 
de la sociedad y en honra saya, carece naturalmente de interéss Los 
pocos años de vida que le concedió el cielo los empleó casi íntegra-^ 
mente en el estudio y el trabajos huérfano de padre, cuando aún no 
había terminado sus estudios, se consagró con amorosa ilicitud y 
decidido empeño al cuidado de velar por su anciana madre y por su 
única hermana, y el afecto y ternura con que á'una y á otra haoía lie- 
vaderas las contrariedades naturales de la vida, es el rasgo más nota- 
* ble que ennoblece su nombre, y que resume, en el calor intimo del 
hogaf, cuanto formó la principal acción de su existencia. Fue hijo del 
señor Cayo Ángel y de la señora Rosa Gaitán. Nació en Bogotá el 
16 de Enero de 1819 y morid en la misma ciudad el 23 de Diciem- 
bre de 1851. Estudió en el Colegio de San Bartolomé y obtuvo el 
grado y título de dbctor en Derecho el 11 de Octubre de 1838, á la 
oorta edad de veinte añoa^ lo que deja comprender, bien claramente^ 
su consagración al estudio y su natural talento. Buena prueba de 
que BUS facultades intelectuales eran notables y de que todos habían 
sabido apreciar la conducta observada por él en el Colegio y en su 
misma casa, fue el hecho de que, apenas graduado, obtuvo el u(Hnbra- 
miento de Oficial Mayor de la Corte Suprema de Justicia, destino que 
desttnpeñó hasta pocos días antes de su muerte^ 5 
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Era asídao y esornpuloso en el cumplimiento de sus deberes da 
empleado, según nos lo cuenta su amigo de intimidad el doctor José 
María Maldonado Castro, en la introducción que escribió para la 
única obra que salió de la pluma de Ghtitán, y gne comentó á publi- 
carse por entregas y sin su ñrma. Pocos meses después de la muerte d& 
éste fue cuando dicho señor Maldonado dio á la luz pública la edición 
completa con el nombre del autor ; libro que ya desde la aparición 
de los primeros capítulos había logrado despegar vivamente la cu- 
riosidad de los lectores, no sólo por la intencionada crítica de algunos 
defectos sociales nuestros, sino porque en ese tiempo la publicación 
de una novela de las proporciones de la en que nos ocn pames, coa 
trama complicada y situaciones dramáticas de efecto, á estilo de laa 
obras francesas, entonces tan en boga, de Dumas y Sue, tenia que 
ser para, la tranquila sociedad bogotana un verdadero acontecimiento 
que, al propio tiempo, marcaba una fecha memorable en los fastos 
literarios del país. 

El doctor Temía y novela original, escrita por el malogrado jovens 
granadino doctor José María Ángel Gaitán. 1851. Bogotá. Imprenta 
Imparcial. Carrera de Cartagena, calle 2.% número 28. X y 309 pági- 
nas, es, en efecto, una novela de costumbres bogotanas, y el princi- 
pal asunto ó motivo del argumento está tomado de la célebre compañía 
de ladrones que encabezó en la capital de Colombia el doctor Russi, 
quien duró mucho tiempo burlándose de la justicia. 

Los principales personajes que figuran en la novela son : Monte-- 
villa, jefe de la cuadrilla de los ladrones y tipo consumado del 
tinterillo que el autor se prop(me estigmatizar; la Daifa, mujer perver- 
tida y astuta, llena de mañas y de ambición, enrolada taml)ién 'en la 
compañía de ladrones al lado de Solimán y Oropimente ; la Cisne^ 
tipo seductor de una muchacha desgraciada y virtuosa, y una de las 
mejores figuras del cuadro, porque se nos muestra con toda la gracia 
irresistible de una niña de alma purísima, que escapa á la atm<Vt- 
fera corruptora del vicio, á pesar de encontrarse bajo la despótica 
presión de la Daifa, sufriendo privaciones y aun hambre, contra lo 
que todo se conspira, desde su funesto destino hasta el candor mis- 
xho de su inexperto corazón, y logra, sin embargo, salir ilesa de las ase- 
chanzas de sus enemigos y conservar incólume su virtud. Raro caso 
y raro ejemplo que dejan consoladora enseñanza. Don Juan y San" 
tiago ; el primero curiosa muestra de un hombre bonazo y ¡sin biel^ 
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qne do está ni medianamente perfilado, j que por lo mismo apenas 
desempeña en e] conjunto las veces de un simple agente que ayuda á 
la animación de algunas escenas ó á sostener el diálogo con el inocen- 
tón Santiago. Este, mejor diseñado que don 3'uan, es oopia del cam- 
pesino inexperto; especie de Artagnan de nuestras provincias, gene- 
roso 7 valiente, aunque sin mundo, 7 con un corazón dispuesto á 
rendirse á todas horas á la primer belleza de la esquina. El doctor 
Temis, modelo del abogado íntegro, amante de la justicia, 7 que es el 
título de la novela, sólo por el hecho de que, á esfuerzos de este perso- 
naje, triunfa la virtud 7 castigan á los culpables, porque de resto no des- 
empeña sino papel secundario. Emilio 7 Adelaida^ tiernos amantes qne 
al fin logran ver asegurada su dicha, después de no pocos contratiem- 
pos 7 disgustos, 7, finalmente, otros personajes secundarios, tales como 
Baeilizaj coqueta descarada; Enrique^ casquivano necio; Veratrina^ 
hipócrita que oculta astutamente su conducta, 7 Beatriz, gazmoña 
que sigue á ciegas las sugestiones de im fraile ignorante 7 faná- 
tico. 

El lenguaje de la novela es en lo geneml animado 7 con algunos 
toques expresivos 7 vigorosos, 7 si se tiene en ouenta que ésta fue la 
primera producción del doctor Ángel Gaitán, se cpnvendrá en que 
tenía talento de escritor 7 que 'si la muerte no corta tan en breve su 
existencia, habría podido producir obras más acabadas 7 Inás abun- 
dantes en bellezas literarias. 

En más de treinta años que^hace se publicó la novela del doctor 
Gaitán^ los curiosos la han buscado 7 leído siempre con marcado 
interés. Debe saberse que los ejemplares de esa obra 7a no abundan, 
y al presente han. escaseado á punto de convertirse en verdadera 
curiosidad bibliográfica. Si algún entusiasta del género quisiera reim- 
primirla, prestaría con' ello positivo servicio á las lel^ras patrias, 7 
seguro está que vendería la edición con provecho, porque el asunto 
7 forma amena de esa obra, son condiciones que atraen lectores. Ade- 
más, se nos ocurre que, de nuestras contadas novelas nacionales, es 
ésta una de las que quizá se prestan más á ser publicadas con ilustra- 
ciones locales de general atractivo para los bogotanos. 

Para que no se crea que exageramos al emitir este concepto, apun- 
taremos á la ligera algunas de las láminas que podrían adornar el texto. 

En el capítulo de La Hctretay la esquina de PcdaciOy con la 
^da de músicos 7 el oonjunto irregular^ capriohoso y gráfico que 



Digitized by VjOOQIC 



— 86 — 

alU forman las gentes las noches de retreta, 

£q el de la prisión, uno de los patios dé las famosas galerías de 
la plaza principal^ Eetén, 7 edificio característico de Bogotá por más 
de un motivo. ' 

Uno de los sitios públicos que los bogotanos tenemos en más es* 
tima es El altozano de la Catedral, Nunca lo vemos sino al través de 
los numerosos recuerdos que despierta, especialmente por la agitada 
labor política de los partidos que allí han tramado las más arriesgadas 
conspiraciones. Lo consideramos como si fuera nuestra Puerta del 
Sol, Seguro está que no habría un bogotano de buena ley que no se 
complaciera en verlo figurar en las páginas de una novela también 
demostrativa de nuestras glorias j vicisitudes. ¿Y qué no diremos 
de la habitación de la Daifa, en Egipto ? Aquellos alrededores, de 
situación pintoresca, porque dominan á Santafé de Bogotá, ¿ no pro» 
curarían odores muy bellos al pincel de un diestro artista ? ¿ Y el 
Puente natural de Icononzo ó de Fandi, y el oerro de Monserrate, y 
las grotescas escenas de las fiestas de pueblo en la Sabana de Bogotá, 
no serían otros tantos asuntos, muy propios para fijar en el ánimo del 
lector las escenas de la ouriosa novela del doctor Ángel Qaitán ? 

Si oomo creaciones de la fantasía son superiores Manuela y Ma* 
ría ; la primera por su imponderable originalidad y la segunda por 
la belleza del estilo y la pintura conmovedora de un casto idilio amo- 
roso, no es menos cierto que JSl doctor Temía puede parangonarse con 
las anteriores novelas por lo trágijjo de su argumento y por el des • 
arrollo de la trama, interesante y bien manejada y la cual, desde las 
primeras páginas, despierta vivamente' la atención del lector. 

Muchos años pasarán antes de que desaparezcan pur completo la 
novedad y el aliciente que tiene para los bogotanos la lectura de 
El doctor Temie, 

aa1)rt«l Angrulo, 

Entendemos que es hijo de Santa Marta, en donde reside. Es 
autor del folleto: 

Pulsación^ digitación y expresión en el piano, por Gabriel An* 
guio. Bogotá. Trabajado por A. Bojas, tipógrafo musical. 1878, 

Julio Aftea;. 

Nació en San José de CúcUta el 1.^ de Enero de 1857, 
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Amigo de las luchas políticas y del periodismo, en breve comenzó 
á figurar en la esoena pública. Le tocó la buena suerte de abogar en 
1877 por los intereses del Distrito de su nacimiento, pnes ejerciendo 
en dicho año el cargo de Personero municipal, representaba, con tal 
carácter, la tercera parte de las acciones de la Oompañia del Camino 
de San Buenaventura ouando se trataba de la oonstruoción del ferro- 
carril á Puerto YiUamizar, y entonces hizo valer su voto en distintas 
ocasiones, porque muchos accionistas se oponian á esa obra, que tan 
importante ha sido para el progreso material de esa r^ión industriosa 
de Colombia. 

El señor Añez ha sido Diputado varias veces á la Asamblea del 
Departamento de Santander, y en 1881-82 ocupó un asiento en la 
Cámara de Bepresentantes, elegido por el mismo Departamento. Fue 
Presidente de la nombrada Corporac^n. Tom*Ó parte en la guerra oivil 
de 1885 y tiene el grado de Coronel. 

En el género literario, sus especiales aptitudes son para la poesía 
festiva, de intención oómica y punzante ironía. 'Su rima es fácil y 
abundante, y sin que haga ostentación de aparecer original, lo es en 
el corte ligero y forma amena de sus composiciones. La preocupación 
oonstante de los asuntos políticos y la vida dificultosa é incierta que 
llevamos los hispanoamericanos no le han dado reposo para ensayarse 
en la comedia, campo en donde brillarían de modo más verdadero las 
condiciones que como poeta humorístico posee. 

Anotamos, en seguida, la labor periodística que le corresponde: 

Publicó en la oiudad de su nacimiento la Beviata de Cúcuta 
(1876-77)9 El Valle (2.^ época), como parte literaria del anterior; 
JBt Demócrata^ en 1878; en el Sooorro, Za Bandera Federal (1881) y 
El Correo de Santander (éste en uniófí de don Diógenes A. Arriata) 
1882; y en Bogotá ha sido Redactor de los que siguen: 

La Palabra (1888), La Reseña (18S9), El Dengue (1890), El 
Derrumbe (muy pocos números) 1892, El Buzo (6 números, en el 
mismo año nombrado), y Loe Hechos, diario de la tarde, fundado y 
dirigido en unión de don Juan Ignacio Gal vez. (Se publica desde el 
18 de Enero de 1894). 

Es autor de tres poemas originales : 

Los Desgraciados^ con prólogo de don Juan de D. Uribe. 

Tipos Sociales-^Doña Virtudes» 1884. Bogotá. Imprenta de va^ 
por de Zakmea Hermanos (Julio Añez), 26 páginas. 



Digitized by VjOOQIC 



— 88 — 

La Volvxñaria (De los Beonerdos de la campaña), por Julio Añez. 
Bogotá. Imprenta de Medardo Bivas, 1885. 91 páginas. , 

Publioó también un ouademo sin foliatura, titulado Betratos ws- 
tantáneos de señoras y señoritas de Bogotá. 1891. Samper Matiz. 
Bogotá. 

Como editor dio á luz el Parnaso Colombiano. Golección de poe- 
sías escogidas por Julio Añez. Estudio Preliminar de don José Bivas 
Qpoót. Tomo I. Bogotá. 1886. Librería Colombiana. Camacho Boldán 
& Tamayo, Calle 12, número 178. LXIX 7 820 páginas. (Imprenta 
de M. Biv^as). 

El tomo primero de dicha antología contiene composiciones de 
treinta y ocho autores. El segundo, impreso por la misma casa, en 1887, 
con 385 páginas de texto, contiene poesías de sesenta y cinco autores 
y de catorce poetisas, una de las cuales no es de origen colombiano, y 
seguramente el editor la incluyó allí por exigencia de algán amigo. 

Deadoro Aponte. 

Discursos pronunciados en los días 20 y 24 de Julio de 1883, 
por el señor Deudoro Aponte, Director de la Escuela de varones de 
Subachoque. Bogotá. Imprenta de Pizano. 1883. 28 páginas. 

Pedro BKaria Arangro. 

Tratado de corte. Método ó arte de aprender á cortar vestidos 
para señoras y niños, según el sistema de proporciones. Acompañado 
de un tratado de corte de camisas para hombre, por Pedro María 
Arango M. Sastre y profesor con privilegio en Colombia. Bogotá. 
Casa editorial de M. Bivas & C.»— M. Bivas, Director. 1887. IV y 72 
páginas y algunos planos. * 

Bamón BKaria Arana. 

Nació en Cartago el 8 de Septiembre de 1820. 

Bedactó en Pasto, por los años de 1849 á 51, los periódicos polí- 
ticos Bl Volcán y Las Máscaras, y en Bogotá fue uno de los funda- 
dores de La Nueva Idea, y colaborador de El Sikis, uno y otro des- 
tinados á difundir entre nosotros las doctrinas espiritistas á que él 
se mostraba muy apegado. 

Era muy dado á la lectura y, publicó los siguientes folletos : 

Alegato, fundando los derechos del Pueblo de María ^ las tierra» 
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da. " La Florida." Cuestionados por el señor Marcelino Palacios ante 
él Saperior Tribunal del Canoa. 1857. Bogotá. Imprenta de Eche* 
verria Hermanos. 20 páginas. (B, M. Arana). 

Refutación al informe del General Codazzi 8o6re límites de lo$ 
Estados de Antioquia y Cauca, por la Aldea de María. Bogotá. Im- 
prenta de Eoheverria Hermanos. 1858. (E* M. Arana). 15 páginas j 
una lámina. 

Réplica al General Codazzi sobre su remitido " Aldea de, María," 
inserto en El Porvenir, número 137. Bogotá. Imprenta de Echeverría 
Hei manos. 1859. 16 páginas. 

José Xgrnaoio Aranza. 

Diccionario aritmético, ó* sea clave, para saber el producto de 
multiplicaciones, el cociente de divisiones comunes y la solución de 
otros problemas, sin necesidad de esoribir ningún número. Con un 
modelo de tabla mecánica para sumar, restar, multiplicar, llevar la 
íecha del mes y otros usos, por José Ignaoio Aranza. Bogotá. Im- 
prenta de Nicolás Pontón y Compañía. 1875. Yol. de 268 páginas. 

Juan de Dios Aranzazn. 

En la Vida de don Rufino Cuervo, escrita por sus hijos, encon* 
tramos el siguiente bosquejo biográfico de este distinguido hijo de 
Antioquia: ' 

Ep penoso tener que condensar en pocas líneas el recuerdo de Aranzasu 
(1798-1845), varón eximió de que pocos iguales ha producido nuestra nación. 
Ninguno más entero en sus principios y al mismo tiempo más tolerante; nin- 
guno más celoso de la libertad 7 más respetador del derecho; ninguno más 
amante de su patria y más circunspecto en promover su eng^ndeclmiento. 
Kació rico, y por servir á la causa pública murió pobre, después de haber acre- 
centado oon BUS talentos la hacienda nacional. Cuantos le conocieron no acaban 
de ponderar su apuesta figura, sus modales delicados , su conversación inimi- 
table, su ecuanimidad en los más variados trances de la vida. Sus escritos se 
distinguen por una sencilla elegancia, sin género alguno de prtstados afeites, 
por BU corrección y claridad, por la elevación de las ideas y por aquel vigor 
del razonamiento que confunde al adversario sin avergonzarlo de su venci- 
miento. Estudiaba filosofía en el Colegio de San Bartolomé el 20 de Julio de 
1810, y desde ese mismo día mostró su entusiasmo por la libertad; enviado á 
Maracaibo, dond^ la familia tenía una casa de comercio, á fin de alejarle de 
BUS compañeros, tomó parte en el primer movimiento revolucionario que alH 
hubo, y malogrado éste, para libiarle de las persecuciones sus allegados lleg»* 
ron á México. 
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Al volver á Colombia mostró en los Congtosos la independenoia dei sü 
oaráoter y bu firmeza en loa principios liberales, sorprendiendo con sn sabef 
en ciencias políticas^ cuando sólo se le creía literato. La Convención de 1880 
le designó como la persona más adecuada para presentar á Venezuela la nueva 
Constitución ; y al mismo tiempo que con su prudencia desalmaba la emula* 
don de los enemigos de la unidad colombiana, atendía á la creación de fuer* 
isas al lado de acá del Táchira para rechazar cualquiera invasión. Después de 
asistir & la Convención de la Nueva Granada, pasó como (Gobernador de Antio-» 
quia, BU provincia natal, donde en breve tiempo dio cima á importantísimas 
mejoras en la instrucción pública» en las vías de oomunioación y en el buen 
orden de las rentas. Ayudó al lucimiento de la Presidencia de Márquez, des- 
empeñando la Secretaría de Hacienda; mas, obligado á dejarla por un vio* 
lento ataque de la enfermedad que de tiempo atrae le aquejaba, fue nombrado 
Presidente del Consejo de EsttMlo. Aquí, donde se pensaba darle un puesto 
igual á sus fuerzas físicas y no despropoicionado á sus mereoimientos, fue 
donde hubo de ostentarse toda su fortaleza y patriotismos casi disuelta la 
Bepública, cae enfermo el Vicepresidente Caicedo, y tiene que ocupar ea lugar 
el que apenas podía menearse. Tendido en una hamaca oía al Consejo y des- 
pachaba todos los negocios con una serenidad que no eran parte & tuil)ar ni 
los desastres del Gobierne ni los más acerbos dolores ñsicos. 

Aranzazu fae compañero iéí dootor Cuervo, de Pedro Acevedo^ 
José Ángel Lastra y Alejandro Yélez 6., en la redacción del perid- 
dico La miscelánea (1825)« 

Hay nna composición poética muy oonocidaí llamada £Z2>Mdii^ 
gaño^ que se atribuye generalmente á este autor. 

Llevan su nombre los siguientes folletos: 

Exposición que el Secretario de Estado en el Despacho de Sa» 
cienda haoe sobre los negocios de su Departamento al Congreso conch 
tituoional de la Nueva Granada en 1888. Bogotá. Imprenta de Lle« 
ras (/. de D. Aranzazu). 88, 7, 17, 25, 80, 7 páginas. 

Exposición que hace^ el Secretario de Estado en el Despacho de 
Hacienda, sobre los negocios de sn Departamento, al (Congreso cons- 
titucional de la Nueva Granada en 1889. Bogotá. Imprenta de Espi« 
nosa. 48> 88 á 68, 28 páginas. 5, 9 y 2 cuadros. 

Exposición que hace el Secretario de Estado en el Despacho de 
Hacienda^ sobre los negocios de su Departamento, al Congreso cons- 
titucional de la Nueva Granada en 18á0. Bogotá. Impreso por J. A« 
Coalla. 18 páginas, 9 cuadros, 26 páginas (J, de D. Aranzazu), 

Programa para la enseñanza del perecho conetüiicional en las 
Universidades de la Bepúblieoé Formc\^o por el señor J. deD* A. fran-» 



Digitized by VjOOQIC 



— 41 — 

iázü) j ápit)l>ado pot la Dirección general de Instrucción Páblidá. 
20 páginas. Bogotá. 18á4, 

. Pragrama para la enseñanza del Derecho aámmiatrativo en las 
tíniversidadea de la KepúbliiJft; Formado por el señor J. de D. A; 
(ranzazu) y aprobado poí la Dirección general de Instrucción Públi- 
6a. 60 páginas. £o£(otá. 1844. ^ 

DÜdátolo B. Araújo. 

« 

^ Natural de Cartagena, en donde ha vivido sieinpíre consagrado á 
k ^nseñanza'de lá juventud. « 

No conooeoiüa de él sino su 

Tratado de sintaxis española. Destinado á la enseñanza, pof 
I D. H. Araújo. Director de un plantel de educación en Cartagena; 
imprenta de Buiz é hijo. 1867. « 

aieiniardo la Ai'aúi^a 

• 

íttatado de Pronunciación francesa. Arreglado conforme á los 
mejores aotores^ por Bernardo I. Araújo. Seguido de los proverbios ^ 
tefranes j dichos que son comunes en ambas lenguas. Bogotá. Nico- 
lás Pontón, Editor. 1877. 28 páginas. 

átaan OUmaoo Artielóez. 

Nació en 1844, en una hacienda llamada '* La Chapa," á nná 
legua de distancia del Peñol, población del Departamento de An- 
tioquia. 

idermano del Ilustrísimo señot Arbeláez, 'Arzobispo de Bogotá; 
ücompañó á éste, por varios años, en su residencia de la capital. Futí 
colaborador del periódico La Ihstfación^ y de algunos otros de los 
publicados pbr don Nicolás Pontón. Ha sido Diputado á la Asamblea 
del Departát&ento de A n tioquia j Bepresentanté al Congreso. 

Publicó un folleto que lleva este título: 

Adelaida Helver. Bogotá. Imprenta de Nicolás Pontón j Com- 
pañía. 1868. 

Julio Ailfboleáam 

Nació en Timbiqtií, í*rovinoia de Barbacoas, del l)epartamentof 
del Cauca, el 9 de Junio de 18l7. Enviado en 1831 á educarse á 
Europa, aunque allí enfermó gravemente 7 tuvo que regresar 4 los 
fiéis imoa ]?or este motivo, descolló en su país desde su regreso, por éfl 

6 
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caudal de instrucción en lenguas y bellas letras, en historia y en 
ciencias exactas, políticas y morales que había adquirido, gracias á 
sus poderosas facultades Intelectuales. Desgraciadamente sucedió con 
4l lo que oon muchos otros hispano-americanos de grandes esperan- 
zas: la política y la guerra absorbieron casi totalmente á Arboleda, 
y aunque en una y otra carrera conquistó nombradla, pues no eran 
menores sus aptitudes para ellas, esas, luchas cortaron su vida pre- 
maturamente, y redujeron ó destruyeron los frutos que debió legar 
á la gloria de su patria en el campo literario. , « 

Arboleda sirvió y figuró en primera línea como Jefe militar en 
la restauración del Gobierno constitucional en 1854, y de la misma 
manera en la guerra civil de 1860 á 1862, y murió asesinado eü la 
mont^iña de Berruecos el 13 de Noviembre del último año citado, des- 
pués de haber sido electo Presidente de la Eepúblioa en 1860, elec-* 
ción que el Congreso no pudo declarar en 1861, por no haberse reu- 
nido; y él, cuando mandó en Jefe el ejército, no asumió el Poder 
Ejecutivo. Desde la guerra de 1840 se hizo notable por las armas, y 
alcanzó en ella, aunque muy joven, el grado de Teniente-coronel, El 
Congreso de 1^55 le dio el de Coronel efectivo, que rehusó aceptar. 
En las Asambleas provinciales y el Congreso nacional, ya como Ee- 
presentante, ya como Senador, brilló siempre por su elocuencia, y se 
conservan de él dos discursos importantes, uno en El Día^ de 1844, 
sobre cierto proyecto de división territorial, y otro en la Gaceta 
nacional de 1855, que fue el que, como Presidente del Senado, dirigió 
al doctor Manuel M. Mallarino, al tomarle el juramento para encar-> 
garse de la Presidencia de la Nueva Granada. El último ha sida 
reproducido y citado varias veces. 

Fundó y redactó los periódicos El Patriota y El Independiente 
en 1838 y 1839, y El Payané» en 1843 (los tres en Popayán), El 
Siglo j de Bogotá, en 1848, y El Misó foro en TopajAn en 1S50, y 
h&llanse escritos suyos en El Constitticignal del Canea, en Ei Dia, El 
Porvenir y otros de Bogotá, y en 2^ Revista, El Intérprete y El 
Comercio de Lima de 1852^. 

Conocemos los siguientes folletos suyos: 

Jtdio Arboleda á sus compañeros de armas, Popayán, 28 de No- 
viembre de 1841. Imprenta de la Universidad, por Guillermo Figue- 
roa. 13 páginas. 
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" * 

Guerra con el Gobierno del Ecuador. Popayán, 1845 (en la ' 
misma imprenta). 

Loa tres candidatos para la Presidencia de la Nueva Granada, 
considerados con relación á la oosa pública. Bogotá. Jmprenta de 
Nibolás Gómez. 1845. 

Zos Jesuítas (1848). Imprenta de M. Sánchez Caicedq y Com- 
* pañía, por Vicente Losada. 32 páginas (Julio Arboleda). 

El Misóforo (impreso en Popayán y reimpreso en Bogotá), en la 
de El Día^ por José Ayarza. 1850. 32 páginas. 

Este es el número 9 de este violento periódioo, precursor de la 
revolución de 1851, cuando Julio Arboleda salió prófugo del país. 

Visita del General Tomás Cipriano de Mosquera á Popayán^ 
Bogotá. Imprenta de El Día, por José Ayarza. 1850 (Julio Arboleda). 
, 24 páginas. 

A los señores Editores de la Gaceta, El Neo-Granadino y El 
Conservador (Julio Arboleda, Bogotá). 1850^ 32 páginas. 

Al Congreso Granadino. Popayán. Imprenta de la Universidad, 
por J. A. Rojas. 1851. 18 y V páginas. (Es un memorial revolucio- 
nario en verso dirigido al Congreso desde la cárcel, en donde se ha- 
llaba preso el autor por las agitaciones políticas de la época.) 

Gonzalo de Oyón. Poema por Julio Arboleda. Fragmentos. Bo- 
gotá. Imprenta de la Naoión. 1858. 91 páginas. 

Escribió, pero no llegó á publicarse, un Estudio sobre la papera 
ó coto, 

* Débese á don José María Torres Caicedo el haber dado á oonocer 
fuera de Colombia la vida y muohos fragmentos literarios de Arbo- 
leda, en sus Ensayos críticos y biográficos, publicados en París y muy 
leídos en toda la Améiica Española. 

Fue Arboleda copartidario, intimo amigo, compañero de armas, 
y contendor parlamentario,'' en algunas cuestiones, de José Ensebio 
Caro, y los dos se cruzaron cartas muy interesantes. 

Don Miguel A. Oaro, por encargo de los hijos del poeta, reunió 
en un volumen todas las poesíaa dispersas de Arboleda, in'duyendo 
su celebrado poema Gonzalo de Oyón, libro que, en lujosa edición' 
se imprimió en Nueva York, oon el siguiente título: 

Poesías de Julio Arboleda. Colección formada sobre los manus- 
critos originales, con preliminares biográñoos y crítioos por M. A/ 
Caro, de la Acadenda Colombiana. Nueva York. D. Appletou y Com> 
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pañía, 1, 3 y 5 Bond Street. Bogotá. Librería Amerioana y Españolar 
Calle 2.a al Norte, 25. 1883. Vol. de 802 páginas y %á del prólogo 
(ilastrado con algunos grabados en acero y oon un buen retrato da 
Arboleda). • 

Equivocadamente se incluyó ei^tre las poesías la titulada Seré- 
natOy qtfe es de don José Zorrilla. 

Agregantes á los datos de este eminente personaje, que tanta 
nombradla alcanzó en su ptoia como prador parlamentario y poet^ 
épico, dos pensamientos de su pluma y la descripción que hace de 
)a angelical Pubenza en su celebrado y conocido poema Gonzalo dé 
Ot/óttf 

Los pensamientos son éstos: 

La virtud es la base de la libertad. 

I^ religión impide los delitos; la fuerza pública apenas puede oa$tigarUf9'^ 
puando los descubre. • 

Véase ahora la muestra poética 4 que nos referimos; 

Pa^ce ooi?io la parda cervatillá, 

Que el cuello tiende entre el nativo helécho, 

Y á la vista del can, yace en acecho, 
Con sus ojos de púdico temor; 
Pora como la candida paloma 

* Que de la f nente límpida al murmi;llp » 

Oye, al beber, el inocente arrullo, 
Primer anuncio de ignor^o amor ; 
Bella como la rosa^ que temprana, ' 

AI despuntar benigna primavera,' 
Modesta ostenta, virginal, primera, 
Su belle:^ en el campo, sii^ rival; 
Tierna como la tórtola amorosa, « 

Que arrulla viuda, y de su bien perdido 
Jja dura ausencia en solitario nido 
ILlora, y lamenta su incurable mal; * 

^rfUante pomo ^1 sol, cuando refleja 
Sos rayo^ el cristal de la montaña. 
Si ni la lluvia ni. la nube empana 
3u naciente, parísipio esplendor; 
Majestuosa cual palma que se eleva 

Y ostenta bu la vastísima llanura 
Su corona imperial y su hermosura, 

, Desafiando el rayo del Señor 
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)3é aqnf á Pabenza: en ella el alma, todct 
Hespirá amor, pureza y hermosura; 
, El hechizo en 8U8 ojog, la dulzura 
Vaga sobre sus lal .i< »8 de clavel ; 
Juega el blandió i laccr modestamenta 
Con las esbeltas formas de la indiana; 
India en amar, en i esistír cristiana, ^ 

Era BU pedio, la Tirtnd dosel. 

Todo lo que se a)noce del poema Gonzalo de Oyón está inserto 
en la Antología de Poetas Americanos, publicada por la Real Academifi 
PspaSola^ con prólogo de don Marcelino Menéndez Pelajo. 

Sergrlo Arboleda. 

Vio la primera luz en Popayán el 11 de Octubre de 1822, y murió 
en la misma ciudad el 19 de Junio dé 1888. 

Hermano de don Jalio, no tuvo, como éatO) la ventaja de educarse 
en Europa^ sino en su casa y en la Universidad del Cauca, en donde 
se graduó de doctor en Jurisprudencia en 1843, 

Poco antes liabía interrumpido sus estudios la larga guerra civil 
de 1840 y 41, años en I09 cuales sirvió como soldado voluntario de 
infantería en las arduas campañas del Sur. En 1851 acompañó á su 
hermano en su campaña desastrosa de Pasto, como Jefe de Estado 
Mayor, y otro tanto hizo en la guerra do 1861 y 1862. También bizo 
toda la campaña en la revolución de 1876, basta la rendición de la 
plaza db Manizales en 1877. 

Desempeñó varios puestos públicos, onerosos 6 de eleoción popu- 
lar, y, apartándose de sus labores de campo, ftie vocal de las Munici^ 
palidades de^Popayán y de Santander, en el Cauca; Diputado algunas 
veces á la Cámara provincial de Popayán, Diputado á la Legislatura 
constituyentA del Oauoa en 1857 y ¿ la del mismo nombre en 1878; 
Representante de la Nación por (lioho Departamento en 1860, y Se- 
nador nombrado por el Tolima en 1872 y 73, y en 1876. 

En el ramo ejecutivo fue Jefe político del cantón de Popayán, 
ayudando en tal carácter á su amigo el Gobernador don Vicente Oár« 
denas en 1848 y 49; y en 1862 funcionó como Secretario de Gobierno 
del establecido en Fasto, en las agonías de la <k)nfederación Grat 
nadina . 

Como educacionista regentó clases do Derecho romano y esphñol, 
Ciencia constitucional 7 administrativa. Legislación, Geografía, Oro* 
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nología é Historia, y fundó con el doctor Martínez Silva, en Bogotá, el 
Colegio del Espíritu Santo. 

Era hombre de caiácter gerio y muy retraído. Poco ó nada amigo 
del lujo de verbosidad, tan del agrado y uso de los colombianos. Como 
esoritor disponía de no escaso caudal de «conocimientos, de un juicio 
perfectam^te maduro y reflexivo y su estilo era amplio, meditado, 
vigoroso y convincente. 

La seriedad con que trataba todo asunto que caía bajo el domi- 
nio de su pluma, le impidió, seguramente, obtener esa fácil popula- 
ridad que otros alcanzan sin mayor esfuerzo ni méritos, Largos años 
padeció de una enfermedad tenaz de estómago que debió de inñaír no 
poco en la taciturnidad habitual de su espíritu, y á agriado desde los pa- 
decimientos que le ocasionó la guerra civil de 1860 y su proscripción 
al Perú por consecuencia de ésta. 

La Academia Colombiana, apreciadora del mérito literario de sus 
escritos, de su larga y consecuente Ubor moral en la pr^sa y de su 
acertada sindéresis, le abrió las puertas del codiciado recinto, en donde, 
con general aplauso, ocupó don Sergio el sillón de académico. 

La siguiente es la lista de sus^escritos más notables, formada coa 
las indicaciones y datos que él mismo nos suministró. 

Manuel Ibáñez contesta á la parte que le toca en el Mensaje diri- 
gido el 13 de Abril último por el Poder Ejecutivo á las Cámaras 
Legislativas de la Nueva Granada. Lima. 1852. Lnprenta de El Co^ 
mercio (Firmado por el Coronel Ibáñez). 

Un folleto impreso en Lima en 1852 ó 53, y reimpreso en Popayán, 
íobro la nueva Expedición del General Flórez sobre el Ecuador^ fa- 
vorecida por el Perú; en que demuestra, con el testimonio de adver- 
sarios políticos^ que él (Arboleda) improbó dicha empresa. 

Apuntamientos para un proyecto de Constitución (para el Depar- 
tamento del Cauca) que' publican tíbos jóvenes de Popayan — Popayán. 
Imprenta de la Universidad. 1857. 

El clero puede salvamos, y nadie puede salvamos sin d clero. In- 
forme leído en la Academia del Seminario de Popayán — Popayán 
ImprcQta del Colegio Mayor. 1858. 

Discurso pronunciado en la apertura de los certámenes del Co- 
legio Seminario por el alumno Gonzalo Diez. Popayán. Imprenta del 
Colegio Mayor. 1859. 
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V 

Falsedades , de El Semanario. Hoja en defehsa del señor Manuel 
María Mallarino. Popaján, 29 de Julio de 1859. 

La Bevolución del Cauca, Folleto suaorito por P. J. Carrillo^ Bo^ 
gota. Imprenta de El Mosaico, 1860. 

Acta de pronunciamiento deí pueblo de Inzá» 1861 (Apareció ett 
hoja suelta y en El Porvenir de Bogotá). • 

Gran vta de comunicación entre el Pacifico y el Atlántico por eí 
Amazonas. Lima. 18í^^. Imprenta de El Comercio, 

Bancos hipotecc.ioc. Folleto explicativo de estas instituciones^ 
publicado en Lima hacia el mismo tiempo. 

Fahridación de azúcar. Del mismo lugar y época, describiendo j 
reconjendando ciertos procedimientos. 

Ojeada sobre la cuestión española. Lima. 1865. Imprenta de 
Huerta y C* (y otros folletos yá nombrados, en colaboración con los 
señores Cárdenas y J. M. Hurtado y otros con los mismos y el Gíeñor 
don Leonardo Canal). 

La Cosmogonía del gran Generd. Bogotá. 1869. Imprenta á 
cargo de Foción Mantilla. 

Za República en la América Española, por G. de Soroa (seudó- 
nimo de don Sergio Arboleda). Bogotá. 1869. Imprenta á cafgo' de 
Foción Mantilla. 

Za Paz. Bogotá. 1870. ídem, idem- 

Colección de artículos tomados de Los Principios. Calí. 1870. Im- 
prenta de Hurtado (folleto que contiene el programa y plan de con- 
ducta del partido conservador). 

La Carestía. Eeimpíeso de los números 6? y 58 de Los Prin^ 
cipios. Cali. 1871. Imprenta de Hurtado. 

A nuestros amigos políticos. Popayán. 1872. Tipografía de Los, 
Principios. 

Por segunda y última vez á nuestros amigos políticos, ídem, Ídem, 

La cuestión religiosa en buen terreno, idem, idem. 

tíudimentos dh Geografía, Cronología é Historia. Bogotá. 1872f. 
Imp. de El Tradicionista. 

Enseñanza primaria bajo la dirección de los Hermanos de lasr 
Escuelas cristianas. Popayán. 1873. Tipografía de Los Principios. 

Informe dado á la Legislatura del Cauca sobre el proyecto de ley 
de presupuesto. Popayán. 1873. Tipografía de Los Principios. 
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tüB Btete palabras (Opúsculo religioso). Popc^yáBi 1874. 5ípo^ 
gtafía de Los Frindiivs. 

Inf'7'me de h mincriu He la C misvn del Senado, sohre la validez 
de nueve artículos de leyes '^e (jur'linnmarca (fió 'igo 'le las resolnciones 
del Seinido). jiágÍMa ¿82. Brg tá. Ii)i¡ renta '^e Ííe^ar('o Eivas. 1875. 

léifi'rmes de la minoría de la Comisión insj'ectora de 1 s actos le- 
gislativ 3 de 1 s Estatlos, s Ire las lejos le Anti-. ^uia y el Tolií&a 
relativas al contrato de matrimr.nip. T^ogotá. 1876. Imp. 'de Él 
' Trndicionisfa. 

Discurso de distribución^ de premios en el Colegio del Espitijia 
. SantOi del 1.^ de Noviembre. Reimpreso en Pasto. 1878. Imprenta de 
Agustín !liamírez. 

Discurso en contestación al del soñor don Carlos Martínez Silvay 
leído ante la Academia C)Ioml >iana el 28 de Abril de 1879 (sobre 
Cervantes y o] Quij' te). B- »gL tá. Imprenta de Echeverría ílermanoa. 
1879 (Publicado también en «1 núinero XI de El Bepertorio Co^ 
lombiano)i 

Bepresentacién al ciudadano Presidente de los lístadoft Unidos def 
Colombia, escrita en Lima á l& de Enero de 18^5. Corre impresa en 
el recuerdo biogi'áñco de la señ'^ra Matille Tombo de Arboleda, pu- 
blicado en El Repertorio Colomhinno. !>ogotá. 1879. Imprenta deEche^ 
terría Hermanos. 

Las letras, las ciencias y las bellas artes en Colombia {Reper-^ 
torio Colombiano números XXIV y XXV). ♦ 

Vicente Cáfdenas. Noticia biográAca y recuerdo necrológico, es- 
crito por acuerdo de la Academia c<^lombiana. Bogotá. Imprenta de 
Echeverría Hermanos. 1880, 36 páginas (I'übiicado también en Él 
Bepertorio Colombiano). 

Discurso en contestación al del Presidente de la Junta del partida 
conservador (En los actos de dicha Junta). Imprenta de Silvestre y* 
C.% Bogotá. 1881. 

Don Sergio Arboleda fue colaborador de los siguientes periódi- 
cos: El Payanes, 1843; El Cittdadano, 1848; El M^óforo^ 1851; Eí 
Cívico, 1859 (estos cuatro de Popayán); El Interpreté, áe Lima, 1S52 i 
El Federalista, de Cali, 1859; El Porvenir, de Bogotá, 1857 á 61, íe- 
dactáudoloel último año cuu el doctor Manuel José G^onzíález, por en- 
oontrarse ausente en campaña el doctor Lázaro María Pérez; El Mer- 
curio^ Lima, 1863 á 65, empezando por una revista quincenal de Co- 
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rrespondencia para Ultramar; La República, Bogotá, 1868 á 69; Los 
Princtpioiy de Cdi, 1870 y 71^ en colaboración con los señores Fe- 
derico Correa y Manuel José González ; y El Tradkionista^ de Bo- 
gotá, 1872 á 76. 

Fundó los siguientes, ó fue su Redactor principal^ 
El Clamor, 1851; ® Semanario, en 1857 (que después fue ór- 
gano del General Mosquerft) ; La Voz de Unión, hostil al mismo Ge* 
neral, 1858, estos tres en Popayán ; El Conservador, de Bogotá, en 
1881 y 82, y La Voz Nacional, de la misma ciudad, en 1884. 

Del Discurso leído por don Sergio Arboleda en la Academia Colom- 
biana en el acto de su recepción en ese Ouerpo, copiamos los siguien- 
tes pensamientos: 

"Cíon las obras literarias sucede lo que con las pinturas y con las piezas 
de música: el ingenio las produce, y el sentido común las jazga." 

"Parece que la mente humana, como el cuerpo, debe nutrirse poco á 
poco." , , 

** El mérito de las creaciones ideales estriba en que la cosa imaginada y 

descrita por el autor tenga tales caracteres de verdad, que se grabe en la 

mente de quien lee como sí en realidad hubiera existido ó existiera; en que le 

^ cause una ilusión interior cJbmo la material tiel teatro, en el cual nos parece 

que asistimos á los acontecimientos que el poeta narra."... 

" Las preocupaciones mismas de la sociedad son á veces obstáculo inven- 
cible para el buen éxito de un escrito: quien está poseído de alguna, ó de un 
afecto ó interés (que viene á ser lo mismo), tiene cerrados los oídos á todo 
lo que no la lisonjeé, y es imposible convencerle de la verdad, porque en 
casos como éstos no se llega jamás al entendimiento sino por el camino del 
corazón." 

" Las granden concepciones del espíritu, así como las altas virtudes, han 
sido siempre fruto del desengaño y del dolor." 

Pertenece también al mismo autor este pensamiento: 

"Fijar en la tela, en el mármol ó en el bronce la expresión*de los más ín- 
timos y delicados sentimientos del corazón humano, espiritualizar en cierto 
modo la materia, presupone en la nación de que se trate, que el hombre espí- 
ritu ha subyugado yá completamente al hombre animal," 

Manuel S. Arbole4a. 

Retrato del hombre honrado y del sabio. Traducido del francés al 
castellano por nn padre de familia (M, E, Arboleda) para el uso de 
sus hijos. Popayán, 20 de Julio de 1842. Imp. de la Universi- 
dad, por Guillermo Figueroa. XXXVII páginas. 

Safael Arboleda K. 

Más respuestas necesarias de Eafael Arboleda M. al Greneral 
Mosquera. Cali. Imprenta de Hurtado. 1875. 16 págs. 7 
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Oonzalo Arboleda. 

Julio Arboleda y Qahriel García Moreno, Rectificaciones histó- 
ricas. l.<> de Marzo de 1888. Bogotá. Imprenta de El Telegrama. 96 
págs. (Gonzalo Arboleda). 

. , Snrique Arboleda O. 

Apuntes de íin viaje de Bogotá al río Guahio. 1890. Bogotá. Im- 
prenta de Eche^jerría Hermanos. 48 págs. (Enrique Arboleda C). 

Jerónimo Argróez. 

Nació en Nóvita (Chocó) el 12 de Julio de 1841, y se radicó 
en Bogotá desde 1864. *Aun cuando sus primeros estudios los hizo en 
la capital de la República, fue en Inglaterra y en Francia en donde 
adquirió mayor suma de conocimientos. Caákdo en edad temprana, 
ha formado entre nosotros su hogar, centro predilecto de sus afectos» 
y es padre de numerosa prole, á la que atiende con especial esmero y 
solicitud. Lleva largos anos de servir un empleo del Gobierno, y des- 
empeña también el puesto de Cónsul de la» República de Nicaragua. 
De ánimo emprendedor y persistente en sus propósitos, ha dado va- 
rias pruebas de su laboriosidad. El fue de los redactores de El Zipa 
(periódico fundado y dirigido por don Filemón Bnitrago), y en ese se- 
manario fue Argáez el que estableció la costumbre de los sueltos edi- 
toriales, antes desconocida entre nosotros. A él se deben, igualmente, 
la publicación de El Joven Arturo, poema de Mac Douall, y las Re- 
miniscencias, de Cordovez Moure. Durante algún tiempo toda su aten- 
ción la consagró á una obra que, por ser útil, alcanzó merecida boga ; 
titúlase: El Estuche. Conocimientos útiles aplicados á la vida prácti- 
ca, ó sean 8,000 recetas y hechos diversos compilados por John Truth 
(J. Argáez). 3 tomos de 400 páginas cada uno. 

Le ha tocado á Argáez la satisfacción de dar vida estable á EL 
Telegrama, diario de grandes dimensiones, el primer número del cual, 
en fórmalo pequeño, apareció el miércoles 18 de Octubre de 1886, de 
la imprenta de Ignacio Borda, y luego el Director lo ha publicado en 
imprenta propia que lleva el nombre del diario. 
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Xieopoldo Arlas Vsrgras. 

Entre los bogotanos distinguióse don Leopoldo Arias por sn tra* 
to afable y comunicativo, condiciones que le granjearon generales 
simpatías, y que le sirvieron de mucho en el desempeño de varios 
cargos públicos, como el de Director de la Biblioteca Nacional, Dipu- 
tado al CJongreso, Magistrado de la Corte Suprema de la Nación y 
Tesorero de la Uniwrsidad. Este último fue el que más largamente 
sirvió. 

Nació don Leopoldo en Bogóte el 23 de Noviembre de 1832, y 
murió repentinamente, en la misma oiudad, el 4 de Septiembre de 
1884. Fue alumno de la Universidad Nacional, en donde obtuvo el 
%rado de Doctor en jurisprudencia en 1851. 

Durante el tiempo que desempeñó el puesto de Bibliotecario Na- 
cional, que ciJlH l^ con la épojp en que muchos jóvenes bogotanos 
pagaron ardctflnRibuto á las letras, él se sintió, como sus compañe- 
ros, llevado de la corriente de moda, y aun cuando no fue su carrera 
la de las letras^ compuso algunas obras de cortas dimensiones. Enton- 
ces escribió también algunos artículos para El Neo-Granadino, El 
Tiempo, El Pasatiempo y posteriormente para El Liberal, 

En El Tiempo escribió varias Revista» de Bogotá, continuación 
de las que en aquel periódico inició don Manuel Pombo, que firmaba 
sólo F. M, Sus trabajos originales son éstos: 

Sojas Perdidas. Bogotá. Imprenta del Neo-Qr anadino. 1855. 29 
págs. (Autores: Leopoldo Arias Vargas y Domingo Díaz Granados). 
Publicación en prosa y en verso, .de colores románticos subidísi- 
mos, que fue calificada de exaltada y hasta demagógica ; se agotó en. 
pocos días, y corrió tan buena suerte, qn^M^ reimpresa en Lamba- 
yeque (Perú), Quito y Santiago de ChJ^^^K^ 1881 lo fae de nuevo 
en Bogotá, y en 1890, en la imprenta c^^^elegrama,Be hizo la 3.* 
edición con 67 págs. y sólo el nombre de Leopoldo Arias V. 

Pascual Bruno, por Leopoldo Arias Vargas. Bogotá, Imprenta • 
de Echeverría Hermanos. 1857. 58 págs. * 

Esta obra dramática se estrenó en el teatro de Bogotá el 6 de Julio 
de 1856, con el títub de Gema de Castelnovo, y fue muy aplaudida. £1 
argqmento es el mismo de la novela Pascual Bnmo, de Alejandro Dumas, 
de donde lo tomó el autor colombiano, conservando algunas frases tex- 
tuales de la novela. El señor Arias hizo contrato con el Gobierno para 
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ordenar la Biblioteca Nacional, 7 formar 7 publicar los siguientes 
catálogos: 

Catálogo de las obras en francés existentes en la Biblioteca Na- 
cional. Formado 7 publicado de orden del Poder Ejecutivo. Primera 
serie. Bogotá. Imprenta de El Neo-Granadino. 1855. 66 págs. 

Catálogo de las obras en inglés existentes en la Biblioteca Na- 
cional. Formado 7 publicado de orden del Podor Ejecutivo. Segunda * 
serie. Bogotá. Imprenta del Estado. 1856. 22 págs. » 

Catálogo de las obras en español existentes en la Biblioteca Na- 
cional. Formado 7 publicado de orden del Poder Ejecutivo. Tercera 
serie. Bogotá. Imprenta del Estado. 1856. 88 págs. 

Catálogo de las obras en latín existentes en la Bibliotoca Nacio- 
nal. Formado 7 publicado de orden del Poder Ejecutivo. Cuarta se- 1 
rie. Bogotá. Imprenta del Estado. 1856. 117 págs. 

Catálogo de las obras en italiano, portugués, alemán, sueco, grie- 
go, holandés, catalán, dinamarqués 7 ruso existeatea en la Biblioteca 
Nacional. Formado 7 publicado de orden del Poder Ejecutivo. Quinta 
serie. Bogotá. Imprenta del Estado. 1857. 42 págs. 

Catálogo ñe las obras existentes en la Biblioteca de Obras nacio- 
nales. Formado de orden del Poder Ejecutivo. Biblioteca Pineda. Bo^ 
gota. Imprenta del Estado. 1857. 20 págs. 

José Zgrnscio Arocha. 

Manual del Criador por José Ignacio Arocha. Bogotá. Im- 
prenta de Gaitán. 1872. 178 páginas. 

Domlngro Arosemena. 

No sabemos de este escritor sino que era natural de Panamá, de 
antigua 7 conocida familia. En 18á0 estuvo estudiando en el Semi- 
nario de Bogotá, 7 el ¿6 de Agosto de 1855, encontrándose en París, 
, salió de dicha ciudad para Oriente, á donde lo llevaba el vivo deseo 
que tenía de visitar los lugares de la Tierra Santa. Empleó dos meses 
en el viaje, 7 no pensó en escribir la relación de su correría sino 
cuando, encontrándose de nuevo en París, 1070 en un periódico do 
Colombia (K Catolicismo^ número 143, del 5 de Febrero de 1856) 



Digitized by VjOOQIC 



— sa- 
tina excitación que, en tal sentido, se haofa á los escritores católicos. 
Su obra lleva el siguiente título: 

Sensaciones en Oriente 6 impresiones bíblicaft de \m granadino 
en la Tierra Santa, por Domingo Arosemena. Nueva York. Imprenta 
de Eobert Oraighead. Gaxton Building, 81, 83, and 85. Centre 
St^et. 1859. vol. de VIII y 868 págs. (Con el retrato y firma autó- 
grafa del autor). 

Los capítulos en que está dividido el libro son éstos : París, 
Lión, Avifíón, Marsella, Malta, Alejandría, JafEa <5 Joppe, BeyrOütb, 
Monte Líbano, Druáos, Maronitas, Balbeck, Antilíbano, Damasco, 
Tiberíades, Betnlia, Cana, Nazaret, Caifa y Monte Carmelo, Jenín, 
^ Sebasto y Naplusa, Jerusalén y su interior. Extramuros de Jeru- 
salén, Paseo al Joydán, Mar Muerto, Betbleen,' San Juan del Desierto 
ó de Judea, Regreso á Paría. 

Estas páginas, más que una relación animada del viaje, son 
una sentida evocación ó recuerdo de los Santos Lugares, y el autor, 
llevado de su espíritu fervorof amenté religioso y creyente, menciona 
todos los pasajes ó citas de la Biblia que se refieren á los sitios que 
visitó. De modo que no fue movido por un sentimiento de vanidad ó 
gloria literaria que escribió, sino oon intención de mantener viva la 
fe de los católicos en las tradiciones de la Biblia, lo cual ha sido 
también el principal móvil que ba guiado la pluma y el ánimo de los 
demás viajeros colombianos que han visitado el Oriente, tales como 
don José Santiago d^ la Peña, don Filomeno Borrero, don Rafiael 
l)nquo üribc, don Manuel C. Eestrepo, don Federico O. Aguilar, etc. 

Justo Arosemena. 

Pertenece este escritor al número de los que han vivido por más 
largo tiempo fuera del país, circunstancia que, unida al hecho de ha- 
ber nacido en el Istmo de Panamá, en donde reina ese espíritu cosmo- 
polita ¿e la época, y aun á la de poseer con perfección el inglés, son 
oausas que parece pudieran haber infinido en el carácter del doctor Aro- 
semena para ei^ibiar en él el amor á la Patria, lo cual afortunadamente 
no ha sucedido, que antes bien, á dondequiera que le ha llevado la 
suerte, se ha mostrado amante decidido del progreso y buen nombre de 
Colombia, y ha puesto al servicio de ésta, repetidas veces, sus múltiples 
facultades de escritor, pensador y jurista. 

Coíno yá dijimos, don Justo Arosemena es hijo de la ciudad de 
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Panamá; nació en 1817, y obtuvo su grado de Doctor en Derecho en 
1838. En 1840 hizo viaje á los Estado? Unidos, con el objeto de pu- 
blicar en aquel peda un libro sobre ciencias morales y políticas, y dos 
anos después estuvo en el Pera, donde redactó, hast^.l84:4, El Tiem- 
po, El Peruano y La Guardia Nacional. 

A ñnes de 1845 vino á Bogotá, en donde desempeñó, du|{inte 
tres años, una jefatura de sección en el Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores, y ascendido luego á Subsecretario del mismo ramo, desempeñó 
también las funciones de Ministro. 

Concurrió como Diputado al Congreso de 1852 y dos años más 
tarde fue Secretario del Qeneral Herrán, General en ^fe del Ejér- 
cito que tomó á Bogotá el 4 de Diciembre de 1854, y desde esa fecha^ 
hasta 1857 se contó entre los Senadores de la Kepóblioa. 

Nombrado en 1860, Enviado Extraordinario y Ministro Pleni-. 
potenciarlo de Colombia en el Perú, Chile, Bolivia, Nicaragua, San 
Sajvador y Costa Hica, el Gobierno le remitió poderes para que re- 
presentase á su país en el Congreso Americano que se reunió en Lima 
en 1864. 

Posteriormente ha sido Ministro de la República en Francia ? 
Inglaterra, en los Estados Unidos y en Venezuela. 

Sus trabajos como escritor son los que siguen : 

Apuntamientos para la introducción á las ciencias morales y poli- 
ticas, por un joven americano (Justo Arosemena), Nueva York. Im- 
prenta de don Juan de la Granja, calle de Liberty, número 49. 1840. 
148 págs. y 1 lámina. 

Examen sobre la franca comunicación entre los dos océanos por 
el Istmo de Panamá. Sa aulor : Justo Arosemena. Bogotá. Imprenta 
de Jbsé A. Cualla. 1846. 41 págs. 1 pág. notas. 

Principios de moral política. Redactados en un catecismo y varios 
artículos sueltos, por Justo Arosemena. Bogotá. Imprenta de Cualla. 
1849. VI-101 págs. 

Estado Federal de Panamá, Bogotá. Imprenta de Echeverría líer- * 
manos. 1855. 111 págs. {Justo Arosemena). 

Código de moral, fundada en la naturaleza del hombre. Bogotá. 
1856. Folleto. {Justo Arosemena). 

Apelación al Buen Sentido y á la Conciencia pública en la cues- 
tión "Acreencia Mejicana," Bogotá. Imprenta de Echeverría Herma- 
nos. 1857, 46 págs. {Justo Arosemena). 
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El Convenio de Colón. Cartagena. 1862. Folleto. (Justo Aro- 
iemena,) 

* Proyecto de tratado para fundar nna liga Sur- Americana. Lima. 
1865. 28 págs. (Jnsto Arosemena), Contiene otros proyectos de otros 
miembros del Congreso. 

El. matrimonio ante la ley. Folleto inserto en la Revista Latino^ 
Americana de París, en 1874. 

Estudios Constitucionales sobre los Gobiernos ¿íe la América La^ 
tina, por Justo Arosemena, Abogado de Colombia y de ^ Chile. Se- 
gunda edición, muy mejorada. París. Librería española y americana 
de E. Denné. 15, calle de Monsigny. 16. 1878. 2 volúmenes, el pri- 
mero de 583 págs. y el segundo de 524. 

La primera edición de esta obra se hizo en el HaTre en 1870, 
también en dos tomos, con el título de Constituciones políticas de la 
América Meridional^ etc. 

The Institution of marriage in the United Kingdon. London. 
Í878. 

Limites entre los Estados Unidos de Colombia y los Estados Uni- 
dos de Venemela, Estudio crítico para servir de fundamento á un 
proyecto de tratado, por J. A. {Justo Arqsemena). Edición oficial. 
Bogotá. 1881. Imprenta de Colunje y Vallarino. 72 págs. 

Pablo Arosemena. 

Nació en la ciudad de Panamá el 24 de Septiembre de 1836, y 
principió allf sus estudios. Vino á Bogotá en el mes de Febrero de 
1849, y terminó con éxito su carrera, pues á la edad d^ diez y seis 
años obtuvo el grado de Doctor en jurisprudencia. Regresó á su ciu- 
dad natal á fines de 1853, en donde ha tenido ocasión de desempeñar 
con talento varios puestos públicos, tales como el de Oficial Mayor 
del Tribunal del Distrito del Istmo, Secretario de la Corte Superior, 
^ooor^dor del Estado, y algunos otros cargos municipales. 

Elegido Diputado á la Asamblea legislativa de^Panamá^de 1858, 
coocurríó á las sesiones y también al Congreso de 1860, en el cual 
propuso la acusación del Presidente de la República, don Mariano 
Ospina. 

En los últimos treinta años ha tomado, casi siempre, parte acti- 
v^a y constante en los asuntos públicos del país. Muchos son los em- 
pleos pacionales 6 dd elección popular que ha servido : citaremos en- 
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tre ellos los de Secretario de la Legación de Colombia en Europa, 
Procurador General de la Nación, Bepresentante 7 Senador, Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario en las Eepúblioas de €hile 
y el Perú, 

En unión de otros escritores redactó en Panamá Bl Penscanten- 
tOf El Centinela^ El Federalista^ La Crónica Mercantil, El Fénix, 
La Unión Liberal y El Istmeño, 

Fiscal en la célebre cansa de acusación al Presidente Mosquera 
en 1867, publicó su Alegato de conclusión del Fiscal de la Cámara 
de Bepresentantes en la causa de responsabilidad contra el ciudadano 
Presidente de la unión, gran General T. C. de Mosquera, y sus Se- 
cretarios de Estado. Bogotá. Imprenta de Gaitán. 1867. 36 págs. 
{Pablo Arosemena). 

Antonio María de Arrázola. 

Es hijo de Cartagena. Nació en 1835 y fae corresponsal de El 
Simbúloy periódico de Bogotá, en donde se publicaban sus revisflis 
bajo el seudónimo de El Mudo, , 

En su ciudad natal ayudó á redactar El Faro y el Oasis, 

Keside en Bogotá desde el año de 1874, sirviendo un empleo del 
Gobierno Nacional. 

Ha publicado lo siguiente: 

Memorándum bibliográfico de gramática española. Segundo grado 
del estudio general del idioma, por Antonio María de Arrázola. Bogo-^ 
tá. Imprenta de F. Torres Amaya. 1876. XII y 37 páginas. (B3 una 
comparación interesante de los métodos y peculiaridades de los tra- 
tados de ese ramo). 

El Panorama, Colección de composiciones en prosa y en verso 

por Antonio María de Arrázola. Tomo primero. Imprenta de Torres 

Amaya. 1881 y 1882. Vol. de 895 páginas (Publicado en forma de 

^evista mensual). 

t t 

Diógrenes A. Arrieta. 

Nació en San Juan Nepomuceno, Provincia del Carmen (Departa- 
mento de Bolívar), en 1849. 

Estudió en Bogotá, en los Colegios del Bosario y de San Barto- 
lomé, y desde los bancos mismos de las aulas comenzó á mostrar sus 
&cultades para' la política y para las letras. La claridad de su talento 
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7 8U carácter impetaoao le llevaron en breve á figurar en el escena- 
rio de la política, en el cnal alcanzó varios puestos de importancia ; 
f ne Diputado á la Asamblea de varios Departamentos, Representante * 
y Senador y, pof último, Secretario de la Legación de Colombia en 
Venezuela, acreditada con ocasión del Centenario de Bolívar en 1883. 
Desde aquel año fijó su residencia en Caracas, en donde ha publicado 
varias de sus obras, y ba tomado parte . también en los asuntos públi- 
cos. £1 Genera] Ouzmán Blanco le dio un puesto de notoria impor- 
tancia en el Ministerio de Belaciones Exteriores. 

En Bogotá, Arrieta fae colaborador de los periódicos Diario de 
Cundinamarcaf Xa Igualdad^ El Tolerante^ El Bacionalista, El PatSy 
El ' Hogar ^ El Eco Literario^ La Tarde, El Eocío, El Pensamiento, El 
Combate f La Ilustración, El Bien Público, etc. y también hay escri- 
tos suyos en JK Promotor de Barranquilla y en la Crónica Munici- 
pal de Jubará. 

En la capital redactó en 1876 La Opinión Liberal, en 1878 El 
Elector Popular y, posteriormente, La Política y algunos números áh 
El Eco de la Montaña, periódico fundado por don Benjamín J. Mar- 
tínez. 

En Caracas fue asiduo colaborador, duraote algún tiempo, del 
conocido diario La Opinión Nacional, y Director y Redactor de El 
Tiempo, publicado desde el ;¿4 de Marzo de 1891 al 12 de Mayo del 
mismo año (20 números), y también por varios meses, de El Siglo. 

La lista de sus obras publicadas es la siguiente : 

Diógenes A. Arrieta. Historia del Congreso Colombiano de 1878, 
Completada con semblanzas de los Senadores y Rcpreseutantes. Bogo* 
tá. Imprenta y Estereotipia de M. Bivas. (Calle del Chorro de la En- 
•eñanza). 208 págs.^ (inconclusa). 

Diógenes A. Arrieta. Poemas, 1880. Bogotá. 182 págs. (Imprenta 
de Graitán). 

D. A. Arrieta. Ensayos Literarios, Primera serie. Caracas. Im- 
prenta de Xa Opinión Nacional, 1883. Volumen de 264 págs. 

D. A. Arrieta. Colombianos Contemporáneos. Primera ^erie. To- 
mo I. Caracas. Imprenta de La Opinión Nacional. 1883. Volumen de 
173 págs. (Este tomo no tiene más que el estudio crítico sobre don 
José J. Ortiz). 

Poder Ejecutivo Nacional. La degeneración. Exposición Preli- 
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minar á la Memona de la Secretaria 3e Grobiemo. Bogotá. 1885. Im- 
prenta de Ifi Luz„ C. LIV. {Diógenes A, Arrkta), 

Diógenes A. Arriata. Discursos. Tomo I. Bogotá. 1885. Volumen 
de 199 págs. (Imprenta de Vapor de Zalamea Hermanos). 

Doctor Juan Pablo Mojas Paúl. Resumen biográfico por D. A- 
Arrieta, Eedactor en Jefe dó El Siglo. Caracas. Tipografía especial de 
M Cojo. 1887. 113 págs. 

Como muestra del estilo de Arrieta, y como concepto bastante 
exacto sobre las condiciones que distinguían á don José J. Ortiz como 
poeta, copis^bios el párrafo que se leerá en seguida, tomado del libro 
Colombianos Contemporáneos, publicg,do por su autor en Caracas. 

Dice así : 

"Bon José J, Ortiz es bardo de formas generalmente correctas, frecaente- 
mente elegantes, y rico en vistosas galas; lo que, .unido á un gran conocimien- 
to de la eslyuctura del período poético castellano, estudiado en Ips mejores mo- 
delos, da á sus versos el sabor clásico de la lengua. 

Pero al propio tiempo carece de aquel estro numeroso que libra al versi- 
ficador del uso frecuente de las licencias métricas, y de aquella riqueza de 
Ideas que da, con sus innumerables matices, y aun para expresar un mismo 
pensamiento, .variedad infinita de rimas en la inagotable lengua de Castilla*'. 

SantiagTP Arroyo. 

Tío abuelo de don Julio y de don Sergio Arboleda, fue don San- 
' tiago Pérez Valencia Arroyo (abreviado, Santiago Arroyo), nacido en 
Popayán el 28 de Julio.de 1773, y muerto en la misma ciudad el 80 
de Mayo de 1845; varón muy patriota, que mostró siempre grande 
interés por la instrucción pública, como que hizo imprimir y aun re- 
dactó él mismo varios textos para las escuelas, entre ellos una Arit- 
mética y una Gramática y Ortograf%a de la lengua castellana para el 
uso de los niños de las escuelas de primeras letras del Departamento 
del Cauca, por un amigo de la buena ^ducación : {Santiago Arroi/o). 
Bogotá. 1826. 

También tradujo una exposición sobre M sentido común. 
El General Acosta, en los apéndices de su Historia de la Con- 
quista y Colonización de la Nueva Granada j pág. 438, menciona entre 
los manu^orilos importantes que intentaba dejar á la Biblioteca Na- 
cional de Bogotá, en donde hoy se encuentra, el siguiente: 

''Sucesos notables ocurridos en la Provincia de Popayán desde 
1808, y que pueden servir de memoria p^a la historia de la revolu- 
oión de la misma provincia, por el doctor Santiago Pérez Valencia. 
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Manuscrito en cuarto de 124 págs.* El nombre de este distinguido 
cindadano de la Nueva Granada es bieniionocido, como bu honradez, 
sa veracidad, y las^ proporciones que tuvo para estar bien inf orinado 
por el rango que ocupó siempre en la sociedad de Popaján. Este ii^a- 
nuscrito es, pues, precioso, á más de su título. Se ha encuadernado con 
una coleccidn de cartas autógrafas de personajes notables de-Fran- 
cia, e.tc". 

Isidro Arroyo. 

Nació en la ciudad de Panamá el día 14 de Mayo de 1804 y mu- 
rió en Bogotá el 11 de Mayo de 1875. Eüzo sos estudios en la capi- 
tal, en donde obtuvo su grado de Doctor en Derecho en 1832. Fue 
muy aventajado profesor y abogado distinguido. La única obra que 
publicó lleva ^este título: 

Elementos de Aritmética^ aumentados, dispuestos y arreglados 
para la enseñanza elemental y aun profesional de este ramo, según 
los tratados de Mora, ürcullu y otros autores, por el doctor • Isidro 
Arroyo. Bogotá. Im^y^entade Nicolás Gómez.. 1SG9. Volumen en 4.^ 
de 250 págg. 

Otra publicación*, en donde fígura su nombre, es la siguiente: 

bocumentoB que acreditan la justicia con qae el Juzgado de Ha. 
cienda de esta Provincia y el Tribunal de Cundinamaroa han declara' 
do el derecho de la iglcbia parroquial de la Catedral en la rica y mag- • 
nifíca custodia, que contra ley y sin razón pretendía el señor Juan 
Francisco Arganil se le diese, en virtud de un falso denuncio qne hizo 
á nombre de personas que, no habiéndose querido descubrir, pretenden, 
por BU incomparable modestia y sin igual delicadeza, que se adivinen 
por 8U conducta posterior y por sus propios hechos. El público juz- 
gará de ellas y de la justicia de esta causa. (Isidro Arroyo, — José 
Maria de la Torre, — Francisco Morales^ etc.) Bogotá. Imprenta de ' 
Nicomedes Lora. 1839—19 págs. 

Teresa Arrubla de Codazzi. 

Natural de Bogotá. Firma sus escritos con el seudónimo de Es- 
meralda. Ha hecho dos viajes á Europa, en donde se enoaentra ac- 
tuahnente (1895). 

No ha publicado más libro que el que Uev^ el siguiente título: 
Viajes por Espafía é Italia^ w^xitfíigí por María Teresa de Árru^ 
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bla. Bogotá. 1886. Imprenta de La Ilustración. Volumen de 208 

Apenas comprende este viaje la descripción^ somera de'nnas po- 
cas ciadades principales de España é Italia, y algunos datos sobre 
París, las impresiones que allí recibió la autora, y la enumeración de 
lo notable que encontró en algunas otras poblaciones de Francia, y 
en las de Altorf y Lucerna, de Soiza. 

De España habla con cariño, y sin preocuparse de la opinión de 
algunos sudamericanos, que juzgan esa nación muy atrasada y despro- 
vista de interés para los viajeros. Eeñere que las ciudades que más 
llamaron su atención f neron^ San Sebastián, Madrid, Sevilla y Tole- 
do. Procura dar una sucinta idea de cada una de ellas, de los monu- 
mentos que contienen, y de las numerosas obras de arte que guardan 
sus museos. No se olvida de pagar tributo á las clásicss corridas de 
toros, y la pintura que de ellas hace, sin teaer nada nuevo ni origi- 
nal, está trazada con cierta naturalidad y desembarazo, que la hace 
de fácil lectura. Esto es de lo mejor que contienen esos apuntes de 
viaje, que, por lo demás, ofrecen una redacció» descuidada, sin rasgo 
alguno de interés. 

Al hablar de Italia, describe particularmente á Ñápeles, Boma, 
Florencia, Padua y Milán, enumerando con prolijidad los museos de 
esculturas y cuadros, y es observación que pudiéramos i^provechar, la 
que le sugirió en España la vista del ejército, cuando dice que los 
soldados van allá calzados con alpargata de cuero y media negra, 
mientras que á nuestros pobres indios se les obliga á marchar con bo- 
tines de medida arbitraria, que les lastiman los pies y les impiden 
moverse con facilidad. 

Cuando se ocupa de la Catedral de Bnrgos, pondera las bellas y 
colosales dimensiones de la medía naranja de esa iglesia, y para mos- 
trar su entusiasmo, ocurre á una frase de valor puramente bogotano, 
y aun casi del exclusivo gasto de las señoras. Esa frase es la si- 
guiente: • 

**La media naranja, que es soberbia, me enloqueció '* 

Tratando de los autores españoles, de su porte y corrección en 
la escena, de la arrogante fisonomía de xyuchos de ellos, y á propósito 
de la ejecución de Z>. Juan Tenorio, en un teatro de Madrid, dice: 

Los actores interesan como artistas consumados y como tipos de bellas 
formas, las caras varoniles de los espafioles, con su nariz regular, su boca per- 
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fecta y sus ojos grandes, negaros y animados, con su acción arrogtmte y educa- 
da, les da la primada sobre los actores de los demás países. 

ZiUiB Asóla 7 Ziozyio • 

Historia de Chnsto Paciente, tradiucida del latía al caefellano, por 
el doctor don Joseí Luis de Asula y Lozano. En Santafé de Bogotá. 
En la imprenta Real de don Antonio Espinosa de los Monteros. Año 
de 1787. 2 volúmenes. XXV. 230—264 páge. 

Carta á Teófilo. J(o8eph) L(uLs) A(8ala) y L(ozano). Eg Bo- 
gotá en la de José Manuel Galarza, á 3 de Junio de 1823. 7 págs. 

Temlatocles Aveíla. 

Entre los beneficios que, en orden social y moral, suelen procu- 
rar ly publicaciones literarias bien intencionadas, no es el menor el 
de contribuir á suavizar las costumbres, y el de fomentar los hábitos 
. de lectura. Y ha de saberse que esta especie de misión docent.e de la 
prensa, en donde con mayor provecho puede ejercerse es fuera de la 
capital, puesto que en ésta todo tiende naturalmente á ensanchar, 
de un modo ó de otro, el ejercicio de la inteligencia. 

Las poblaciones pequeñas, apartadas de los grandes centros de 
cultura intelectual| tienen gran necesidad de estos medios eficaces de 
■ civilizacidn, y por «eso sorprende, tan agradablemente, encontrar en 
algunos pueblos ó ciudades de provincia personas que no solamente 
no han sido mdiferenies á esa atmósfera de divulgación de las ideas, 
sino que ellas mismas han procurado ilustrar su espíritu para propen> 
der también á la tarea de difundir los conocimientos y la cultura. 
Nos vienen á la imaginación tales reflexiones al pensar en la tranqui- 
la pero laboriosa existencia de don Temfstocles Avella M., literato 
cien conocido del público bogotano, desde años atrás, por las produc- 
ciones verdaderamente útiles y populares de su pluma. 

Nació este escritor en Sogamoso, el día 2 de Julio de 1841, y es 
en aquella ciudad donde ha pasado la*mayor parte de su vida, entre- 
gado principalmente á negocios de comercio. 

Escribir en verso suele seí tentación irresistible que acomete á 
los jóvenes cuando buscan ansiosamente la gloria literaria. Nuestro 
autor confiesa que, aun en el día, su pluma suele antojarse de escribir 
romances históricos que guarda inéditos. La primera obra suya, pu_ 
blicada, se titula: 
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♦ * 

Mis versos, T. A. M. (Temístocles Avella Mendoza). 1858 á 
1863. Bogotá. Imprenta Constitucional.— 1864, vol. de 132 páginas. 

En' el género de novelas históricas ha escrito tres: 

Los Tres Pedros^ dada á luz en El Mosaico de 1864, sirviéndo- 
le de asunto para componerla nn^ crónica del Camero, sobre sucesos 
que ocurrieron en Tunja en el siglo XVI ^ Daniel SiMes, personaje que 
visitó á Bogotá, y cuya trágica vida, rápidamente narrada en El Iris^ 
por José Joaquín Borda, dio pie al escritor de Sogamoso para su nove- 
la, invitando sólo el final, y la titulada: 

Anacoana, novela histórica por Temístocles Avella M., Bogotá, 
1865. Imprenta Constitucional, por Nicolás Pontón. 29 páginas. 

Sus Cartas de un viajero comprenden 138 páginas del libro edi- 
tado en 1869 por don Nicolás Ponfón, con el título de Semana litera- 
ria de El Hogar, El autor da en ellas cuenta de su viaje, efectuad^ el 
año de 1868. El relato es sencillo, como ideado sólo para informar á 
su familia, con absoluta fidelidad, de los percances de la correría y de 
las cosas máe notables que vio. 'La primera carta está fechada en Hon- 
da, el 22 de Julio de 1868. Después habla de Barranquilla, de Santa 
Marta, de Fort de Franco ; refiere la travesía por el Atlántico, pinta 
los tipos que encontró á bordo, y enumera lo principal de San Naza- 
rio, de Nantes, y de su llegada á Parírf^ Luego describe el viaje de Mar- 
sella á Boma, deteniéndose particularmente en la enumeración, aunque 
rápida,de los monumentos célebres de esta histórica é importante ciudad. 

El conjunto que ofrece el relato, si bien carece de novedad, se 
lee con agrado, porque la pluma ha ido trazando los cuadros con natu- 
ralidad, y en todo se revela el alma sensible del autor y la deliberada 
intención que lo guiaba de no exponer sino la Verdad. 

Como todo hombre ilustrado, que vive en población de poco mo- 
vimiento intelectual, el señor Avella ha querido propender á la divul- 
gación y ensanche de los conocimientos, y este deseo le llevó á compo- 
ner una citolegia, útil y oportuna publicación de la cual se haú hecho, 
que sepamos, dos edioiooes, la primera en Bogotá, en la imprenta de 
don Nicolás Pontón, en 1872, y la segunda en Chiqninquirá, en la 
imprenta de don Luis P. Fajardo, en 1879. 

Como esfuerzo de paciente investigación en las obras dé nuestros 
primeros cronistas debemos señalar sus Estudios biográficos de la His^ 
torta de América, 1,^ serie, Galería de Fray Pedro Simón, ó repertorio 
alfabético de los personajes, que figuran en la 1.* parte de las " Noti- 
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cías historiales de las conquistas de Tierra fírme'enlas Indias Oociden* 
tales/' con datos biográficos tomados de la misma obra, por Temísto- 
cles Avella M., 1888. Bogotá, Imprenta de vapor de Zalamea Hs. 
Editor, E. Zalamea. VI y 65 páginas. Otro de sus trabajos de orden 
didáctico es e) que lleva por título Gentilicio^, Usuales. Ooleccionados 
y ordenados geográficamente por Temístoolcs Avella*M. Bogotá. Im- 
prenta de Torres Amaya. 1890. 19 páginas. 

Para completar estos datos, debemo^ anotar los periódicos que re- 
gistran artículos de colaboración saya: 

La Juventud, del Socorro ; El Tomillo y El Empresario, de 
Tanja ; El IriSy El Hogar, La Prensa, de Bogotá ; El Oasis, de Me- 
dellín ; El Estudio, de Duitama, y El Impulso, de Sogamoso (1). 

En algunos de estos periódicos ha firmado con las iniciales A. R. 
B., ó los seudónimos Tito C. Lesmea y 2.^ 8.* {Segundo Ochoa). 

En Sogamoso se representó por una Compañía de aficionados, 
hará cosa de veinticinco años, un drama que compuso con el título de 
Gustavo UI, y que no ha sido publicado. 

El último trabajo que ha dado á la prensa llqva este título: Al' 
manaque Biográfico-americano. Contiene 858 noticias relativas á* 
muchos americanos célebres, así antiguos como contemporáneos, y va 
seguido át una noticia biográfica del Ilustrísimo señor doctor Juan 
Nepomuceno Eueda M., actual Obispo de Antioquia, por Temístocles 
Avella M., 1894. Bogotá, Imprenta de Torres Amaya, 83 páginas. 

Rafael de Ayála y Xiozano 

Cuadro Poético de las fiestas cristianas por el vizconde Walsh. 
Versión del francés al castellano, por Rafael de Ayala y Lozano. Pa- 
rís. Imprenta de Bruneau. Callo Montmartre. 89. XVI. 376 págs. 

Teoría de ios Gobiernos ó simple exposición de la manera en que 
se puede orgiuiizarla y conservarla en el estado de civilización Jfre- 
eente, por el Barón de Beanjour, antiguo miembro del Tribunado. 
Veréión del francés al castellano por Rafael Ayala y Lozano, Ex-vice- 

(1) Los principales artículos que ha escrito, son: La noche de un San 
Juan, Un rosario de nocltebuena, Nuestra Señora de Monguiy Mister Smitk y el 
Santo Sepulcro, Lía y Raquel, Carmen y Eduardo, Escenas hogotanat. Corres- 
pondencia amorosa, Ejecución de un drama romántico, Un cisne perdido. Viaje á 
Oriente, La ciudadanía en Colombia^ Peregrinación á Chiqninquirá, El maestro 
Luna, Él gabinete del fotógrafo, Colombia en 1890, Los sombreros, Una comida 
en el campo, Recuerdos personales de Temislocles Tejada, Un episbdio de la vida 
del doctor Francisco de Paula Rueda, Primera y segunda cuestión de astronO' 
mia, Sogamoso, datos eitadisticos sobre esta poblacián, etc. 
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cónsul de Colombia en París. París. Imprenta de Branean. Galle 
Montmartre, 39. 1839. 2 volúmenes, eLprimero de 874 págs. y el se- 
gundo de 442. 

Ságrenlo 8sena. 

Nació en Cartagena' el 6 de Septiembre de 1834. Recibió su 
grado de Doctor en Derecho en 1853. Ha servido diversos empleos 
del ramo judicial. Al Congreso ha concurrido repetida? veces^ unas 
oomo Representante principal y otras como Senador, elegido por el 
Departamento de Bolívar. También ha sido Diputado á la Asamblea 
y Gobernador del mismo Departamenjbo, 

Nombrado en 1881 Agente couñdencial de óolombia en Roma, 
el Pontífíoe le hizo acogida muy cordial y obtuvo el alto honor de ser 
nombrado Comendador de la Orden de Pío IX. Regresó al país á me- 
diados de 1883. 

Siendo estudiante, redactó en Cartagena, en unión de sus condis- 
cípulos Francisco García Rico, José de la Espriella, Manuel L. Ra- 
mírez y Antonio Oátulo Royo, un periódico literario llamado El En- 
sayo (1851). 

Después fue colaborador asiduo de La Fama, de Barranquilla, 
(1855 — 56). En Santa Marta redactó, con don Agustín Nánez, Za 
Gaceta Mercantil (1658 — 59), segunda época de la aparición de esta 
. célebre publicación, fundada en 1848 por el doctor Manuel Murillo, 
y en Car^gena, años más tarde, fue redactor de Los Debates y La 
Voz del Estado (1871—73). 

Durante su permanencia en Europa envió varias revistas y ar- 
tículos para el conocido semanario de Cartagena, El Porvenir, perió- 
dico que había redactado desde 1877 á 1880. 

En la Legislatura de Bolívar del año de 1877 se leyó un infor- 
me suyo, impreso, sobre la entonces debatida cuestión del divorcio. 
Ha hecho traducciones del francés y del italiano, y algunos de -sus 
escritos llevan por firma el seudónimo Jtisto Leal. 

Las publicaciones que ha hecho en folleto, son éstas: 
. Al público. 11 págs. (Sin pie de imprenta). 

Folleto que publicó en Cartagena el doctor Bartolomé Mariohal 
C, sobre la defensa que de él hizo, ante el Jurado respectivo, el doc- 
tor Eugenio Baena, en el me? de Abril de 1878. 

Tratado razonado de puntuación ó empleo racional de los signos 
•que sirven para dar claridad al discurso. Obra escrita en francés por 
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F. Lhernault. Tridaoida libremente, con reformas j adiciones para 
los que escriben la lengoa española, por Eugenio Baeoa. Bogotá. Im- 
prenta y Librería de Medardo Bivas. 1884—178 págs. 

César 8. Saquero. 

Cartilla Objetiva para enseñar á leer y escribir, por César B. Ba- 
qaero. Segunda edición, ilustrada con sesenta grabados, que corres- 
ponden á sesenta lecciones, con las cuales se puede enseñar perfecta^ 
mente en sesenta días, trabajando una hora diaria. Segundo curso. 
Con privilegio de Colombia. — 1889. Bogotá. Imprenta de La Luz, 
Director, M. A. Gómez. 64 págs. 

José ffarla Baraya. 

Nació á inmediaciones de^la ciudad dé Tunja, el 24 de Septiem.- 
bre de 1828, y murió en l^ogotá el 26 de Marzo de 1878. Fue em- 
pleado público y escritor político. Se. contó en el número de los cola- 
boradores de El Neo-Granadino y La Eitrella, Redactó en Bogotá 
el Diario de Amos, La Federación y El Federalista^ y en Ocaña, en 
1852, en unión de Lázaro María Pérez y de Hermógenes Saravia, el 
periódico jocoso El Cábrión. 

Publicó lo túguiento: 

Ordenanzas de la Cámara Provincial de Ocafía. Bogotá. Im« . 
prenta de Echeverría Hermanos, Carrera del Norte, Calle 2.% núm. 
80.-^1 págs. (Informe del Gobernador de la Provincia de Ocaña, 
José María Baraya, á la Cámara Provincial de 1852). 

Bccuérdos de un viaje. Campaña de Santa Marta. 14 págs. (Bo- 
gotá, 24 de Octubre de 1861; su autor/ José María Baraya). 

Biografías militares ó historia militar del país en medio siglo, 
por José María Baraya. — 20 de Julio. 1874. Bogotá. Imprenta de 
Gaítán. 

Biografía del General Julián -TrujiílOy por José María Baraya. 
Bogotá. Imprenta de J. M. Lleras, por Félix González. 1877—70 
págs. (Con retrato del General Xrujillo). 

&af)Ael Baraya. 

Álbum de Señoritas. EBOT\to' en ñCToatlcoB. Bogotá. Imprentado 
Echeverría Hermanos. 1893. 42 págs {Bafael Baraya), 8 
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f A la memoria de catorce soldados inmortales^ por Ea&el Baraja. 
1894. Bogotá. Imprenta de Torres Amaya. 20 págs. (Acróstico^). 

Jasé Antonio Barco, 

Monólogo de BicaurtCf en su cuartel de San Mateo. Producción 
dfe José Antonio Barco. Socorro. — Imprenta de Arenas y Cancino. 
1870.— 16 pág8.' (En yerso). 

* , • • 

Jesús Karia Barco. 

Susana y Mercedes. Novela impresa en Medellín. 

iricolás Javier de Barzorda Ziarrazábal. 

Nacido en Santafé de? Bogotá el 5 de Diciembre de 1688. Fue 
Deán de la iglesia Catedral, y le tocó gobernar el Arzobispado, en sede 
vacante, tres veces. 

Autor de lo siguiente: 

Holoca^sto fúnebre y ]parentadón funesta^ BiSiQr\ñ.<no luctuoso, que 
en las suiúptuo&isimas reales exequias, ejecutadas por la inopinada, 
quanto deplorada muerte del muy alto, poderoso y magnánimo Mo- 
naroha, el Sr. D. Pbelipe V el Animoso, Eéy de las Espafias y las 
Indias, y Emperador del Orbe todo Americano, dedicó á la gloriosísi- 
ma i^moria de S. M. C. la constante fidelidad de la ciudad de Santafé 
de Bogotá del Nuevo Heyno de Granada, en su Santa Metropolitana 
Iglesia, el año de 1747. Panegirizándolp el Sr. Dr. D. Nicolás Javier 
de Barzorda Larrazábal, etc. etc. 

En el mismo año predicó en Bogotá 4a oración panegírica por la 
púhlica aclamación de Femando VL 

Ambos sermones fueron impresos ¿a un solo volumen <ie cien 

páginas, en España. 

« 

Juan Kannel Barrera. 

• • • 

Se contó entre los Diputados á la Convención de Hionegro, y 
asistió también, como Senador, al Congreso de 1866-67. 

Nacido en la villa de Chiriguaná (Departamento del Magdalena) 
el 8 de Abril de 1828, murió en Bío de Oro en 1888. 
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Foja Iii^o de don Manuel Salomé Barrera j de deña Filomena 
Romero. Estudió en el Colegio Pinilloe, de Mompox. 

Fue corredaotor de los periódicos de Biohaoha El Eco de la Ju- 
ventudXlSid) y El Clamor Popular (1852). 

Bedactor principal en Santa Marta, de los siguientes: El Mag- 
dalena (1861 7 1864), El Mercurio (1865), desde el número 8 en ade- 
lante; y en el Banco de El 11 de Diciembre (1862). 

Escritos suyos se encuentran también en varios periódicos de la 
capital y en La Paz, de Riobacha, El Tren, de Mompox (1856), y en 
La Gaceta Mercantil de Santa Marta (1858 á 59). 

Las obras que publicó f nerón las Biguie¿tes: 

El lálbum de mis versos, por Juan Manuel Barrerra. Bogotá. 
Imprenta de Gaitán. 1867. Vol. de 108 y Xirpágs. (Con el retrato 
del autor). 

Historia de la Biblia. Traducida de la '* Ciencia Popular de 
Claudius *' (Cb. Enelle), por Juan Manuel Barrera. 1883. Bogotá. 
Imprenta de vapor de Zalamea Hs. 114 págs. 

Las Olorias de Ja Patria.-^Roea é Inés, por Juan Manuel Ba- 
rrera. — Versos dé " Celia." — El Ángel desterrado (canción de Beran- 
ger, traducida por el mismo Barrera). Bogotá. Imp. del Diario de 
Cundinamarca. 1884. — 100 págs. 

Nomenclátor autográfieo Colombiano, Estado del Magdalena. Can- 
ciones de Béranger, traducida» en verso castellano por Juan Manuel 
Balsera. Folleto in-folio de 55 págs. (con varias poesías originales del 
mismo autor). * 

Como muestra de su original estilo, en verso, tomamos de la le- 
yenda Eosa é Inés, el siguiente fragmento: 

Jnzgrné el caso apurado, Dijo hablarme quería, 

. Mas médico ninguno Los dos solos estando. 

Había que oportano Accedí á su deseo; 

Pudiera ser llamado. Y él, con interrupciones, 

Le di poción calmante, Dióme estas ínstrncoiones, 

• De empíricos invento, • Que aún oírselas creo; 

Y, pasado un momento, — " 8é que un testamentaria 

Se animó su semblante. Más honrado no hubiera 

' Al borde de su Ipcbo C^¿ tú á quien elidiera 

Todos nos acercamos: })e fideicomisario; 

— i Qué sientel preguntamos; Toma^pues, mi cartera: 

— ^Me duele, dijo, el pecho. Por ella sabrás dónde 

Después manifestando Una arquita se esconde 

Que nos reconocía, -Yá quien la des yo quiera,.. 
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* nranelsco O. Barrera. 

• 

Nació en Bogotá por los. años de 1827 6 28, j se edaoó en la 
misma cindad. Muy dado á la poesía, comenzó á imprimir en Quito 
la colecciÓQf de sus versos, libro <{iiq no terminó porque sobrevino su 
muerte, acaecida en la misma ciudad el día 16 de Diciembre de 186 L 
Allí era colaborador do El Iris, publicación literaria por Benjamín 
Pereira G, Quito. Imprenta del pueblo, por José M. Sanz. 1861. 

Pereira, compañero y amigo suyo de intimidad, escribió un pró- 
logo para la colección de poesías que iba ú publicar, de dond/e toma- 
mos las siguientes líneas : 

^'El señor Barrera ña sido profesor en los colegios de San Bar -^ 
tolomé, §anto Tomás, Seminario, Espíritu Santo y Liceo de Familias, 
y en el del señor Luia#Silvestre, de Bogotá. Fundó y dirigió allí mis- 
mo, con mucho acierto, el de San Luis, donde tuvo un distinguido 
alumno, Octavio Corona. En Loja (Ecuador) también instituyó el 
colegio de. la Unión, trasladado después á Quito." 

Queda de él su libro: 

Tratado de retórica^ oratoria y, poética^ arreglado, según los me- 
jores autores, para el uso de los estudiantes de literatura, por Fran- 
cisco O. Barrera. Bogotá. Imprenta del Neo^-Or anadino, 1856. Obra 
que se reimi)rimió en Piura (Perú). 

Kannel de Jesús Barrera. (1) 

Nació en la ciudad de Maracaibo (.Venezuela) el 4 de Junio de 
1836. Desde 1860 comenzó k escribir eiit los periódicos de la capital, 
y algún tiempo deSpués dio á luz una .colección fie versos con el títu- 
lo de Las brisas del Maydalena. 'Ensayos literarios de Manuel de Je- 
sús Barrera. Bogotá. Ini[)renta de f^a Nación, 1863. 93 págs. 

Eadicado eu Colombia desde muy joven, tomó parte activa en 
los asuntos politicüRS del país, y con tal motivo concuiVió á la Asam- 
blea Legislativa de Santander y como Diputado por Cundinamarca al 
Congreso de 1881. Fallecí») en Bogotá. 

Publicó en Mompox el periódico El Artesano. En Medelíín El 5 
de Abril (1877), que luego continuó en la capital de la República, y 
antes de éste había redactado en Bogotá los siguientes : El Correo 

(1) Incluímos este nombre en el catálogo de autores colombianos, poique 
las publicaciones de Barrera versan sobre asuntos y cosag nuestros. 

Igual práctica seguimos respecto de los demás escritores extranjeros que 
lian lieplio publicaciones en el país. 
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de los EstadoSf M Faníasma, El Duende (1B7 4:), M Fisgón y El 
Cronista. Fue colaborador de varios de loa periódicos publicados por 
don Nicolás Pontón. 

Zieoncio Barreto.f 

Prontuario de medicina legal y jurisprudencia médica, por el doc- 
tor L. Barrete, Profesor de medicina legal en el Colegio de **E1 Ex- 
temado" de Bogotá. Profesor de ginecología , de la Universidad Na- 
cional, Ex-Pj-esidente de la Sociedad de Medicina y Ciencias natura- 
les de Bogotá, Miembro del Consejo Directivo de lá Escuela de Me- 
dicina. 1890. Imprenta La Comercial, IV y 198 págs. 

^ José A. Barros. 

**Maiiual de Sistema métrico decimal, compuesto y arreglado por 
José A. Bdrros, Profesor de enseñanza superior en los antiguos Esta- 
dos del Magdalena y Bolívar (Estados Unidos de Colombia, boy Re- 
pública de Colombia). 1893. Bogotá (Colombia). Imprenta de ia Xtíx:, 
Galle 13, número 100. Apartado 160. Teléfono 220.— 65 págs. . 

José Frahoisoo Bajón. 

Inmigración á los Llanos de Casanare y San Martin, por José 
Francisco Bajón. 1881. Bogotá^ Imprenta de vapor de Zalamea Her~ 
manos. 16 págs. 

ftioardo Becerra. • 

y Este escritor, bijo de Bogotá, nació el 24 de Octubre de 1836, y, 
á semejanza de don Justo Arosemena, José Triana, Ezequiel Uricoe- 
chea, José María Torres Caicedo, Ángel y Rafíno Cuervo y otros va- 
rios, ba pasado la mayor parte de su vida lejos de la patria. Apenas . 
adolescente, y ya su vocación manifiesta fue la del periodismo, carre- 
ra que ba seguido casi sin interrupción por más de un cuarto de 
siglo. 

Oomo todo escritor político que se exbibe con éxito, al señor Be- 
cerra le ba tocado en suerte éesem penar algunos cargos públicos. Te- 
nemos conocimiento de los siguientes, que ba servido con inteligencia 
* y acierto: Cónsul general de Colombia en Caracas, en 1865; en la 
misma ciudad, Cónsul del Gobierno de Costa-Bica, de 1866 á 1870, y 
posteriormente, Secretario de la Legación de su país en Lin>a. 



• 
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El doctor Núñez le confió en 188 L la Cartera de Instraccíón 
Pública, 7 en esa misma época le tocó desempeñar, interinamente, las 
de Relaciones Exteriores j de Eoniento. A su solicitud como Ministro 
de Instrucción Pública ,se debe la publicación de los celebrados libros 
de Smiles, El Carácter j El Déber^ la traducción de los cuales enco- 
mendó al hábil filólogo don Venancio Gonzilez Manrique. Las mea- 
cbnadas obras etan hasta entonces desconocidas entre nosotros/ y han 
tenido desde aquella feoha extensa y merecida circulación. 

También organizó la expedición científica confiada al geólogo y 
naturalista francés M. Charles Manó, expedioión /le la cual fue Secre- 
tario don Jorge Isaaof*. Como Ministro de Fomento ordenó la cons- 
tracción Íq la verja y jardín de la Plaza de BoHvar, con la mira es- 
pecial, según lo dijo entonces^ de que, por falta de lugar adecuado p^ra 
ello, se extinguiera entre nosotros la bárbara costumbre de correr ^ros. 
Durante los acalorados y vehementes debates del Congreso de 
1882, le tocó defender, en el Senado, los actos del Gobierno, y fue 
entonces cuando el General Camargo, dejándose llevar de extrema 

. exaltación, ofendió á Becerra con tan hiriente frase, que éste, obliga- 
do á reprimirse, por consideración a} puesto que ocupaba, sufrió un 

. ataque de congestión cerebral que vino á ser causa de que perdiera 
por completo, años más tarde, la vista. En el mes de Agosto de 1884 
se ausentó el señor Becerra de Bogotá, en vía para los Estados Uni- 
dos, acompañado de su familia, para desempeñar allí el puesto de Mi- 
nistro de Colombia. 

Su labor periodística es la siguiente : 

Bedactor de La Opinión, ¿e Bogotá (1864 á 1865); fundador y 
redactor, en Caracas, de El Federalista (1866 á 1869); fundador en 
Barranquilla de El Promotor^ periódico destinado á impulsar los in- 
tereses comerciales de la Oosta^ y el único que, fuera de La Estrella 
de Panamá (empresa extranjera), cuenta la larga existencia de vein- 

* ticinco años (1). 

(1) Después de La Estrella de Panamá, El Promotor es el periódico más 
antiguo de la Reptlblica. En 61 se han publicado artículos de Ricardo Bece- 
rra (bu fundador), de Rafael Núñez, Manuel Muríllo, José María Rojas Garri- 
do, Aníbal Galindo, Carlos Sáenz, Enrique* Cortés, Agustín Núñez, Felipe 
Paúl, Joaquín María PalaT^io, Joaquín Yengoechea, Ricardo Núñez, Franoísoo 
J. Palacio, David López PenKa Jr., J. Pablo Posada, Ricardo Diago, Jorge N. 
Abello, Manuel Z. de la Espriella, Aquilino Ramírez, Rafael María Palacio, < 
' Ramón Collante, Manuel Dávila Flores, Felipe Larrazábal, José Martín Tatis, 
Francisco Parias Vargas, Francisco de P. Yalega, Francisco Javier Raimase- 
da, Antonio María PradÚla, Felipe Pérez, Climaco Calderón, Enrique Rodri* 
guez B., Antonio M. Buitrago y de otros muchos escritores. 
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En Lima publicó La Patria (1875); óu Valparaíso fnndó el im- 
portante diario M Deber (1876), j el año siguiente fue Director del 
Diario Oficial de Santiago de Chile. 

En 1881 7 1882 fue uno db loa principales Bedactores de La Luz 
de Bogotéy y durante la última época de su permanencia en los Esta- 
dos Unidos (1889 á 1894), activo colaborador de La América JJuBtra^ 
da de Nueva Tork. 

Su prosa es f&cil, galana y conceptuosa. Para su pluma no hay 
obstáculos, que bs veace con notoria maestría y á f uersa de larguísi- 
* ma práctica. Como orador, tiene entonación vigorosa, actitudes estu- 
diadas y un amaneramiento enojoso, peculiar quizá á los que discu- 
rren más que á impulsos de súbita inspiración, llevados de un com- 
promiso oficial 6 de los deberes que apareja algún cargo público. 

Existen de su pluma estos folletos: 

El Liberalismo etk Colombia y aus detractores de por acá. Artícu- 
los publicados en Santiago de Chile por el señor Ricardo Becerra y 
reproducidos po^ disposición del Grobieroo de Colombia. 1877. Im- 
prenta de Gaitán. Bogotá, Calle 4.* al Norte, númer6 18. 43 págs. 

(Estos artículos se publicaron primero bajo el seudónimo de Ame- 
ricanus), 

B. Becerra; Ensayo critico de la responsabilidad atribuida á Bo* 
livar. En el asesinato de Moateagudo y muerte de Sánchez y Carrión, 
y sobre las ideas político-Hsonstituoionales del mismo. Santiago. Im- 
prenta áeLos Tiempos. Chirimoyo, 18. 1879. — 138 págSv (Chile)* 

La guerra d las escuelas y á la Universidad Nacional 1884:, 
Imprenta de vapor de Zalamea Hermanos. Bogotá. 18 págs. (B. Be- 
'cerra). 

Actualmente reside con su familia en Caracas^ en donde se ocu- 
pa en dictar algunos recuerdos historióos y biográficos. 
Vicente Becerra. 

Travesuras Literarias, Coñac Dubos. Colección de Bimas publi- 
cadas en El Okho. Zeballos Hermanos, Editores. Guayaquil. Impren- 
ta de El Olobo. 1893. 64 págs. (Composiciones en versa recomendan" 
do la marca del Coñac Dubos, por Vicente Becerra). 

José 8elve^. 

Nació el 14 de Septiembre de 1808 en Bogotá, en donde £alleciS. 
0l»de Junio de 1887. 
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Pasó la mayor parte ae su vida dedicado á la «Eiseñanza de la 
juventud y sirviendo un empleo público. Dicese que era obsttfvador 
y muy ocurrente en la conversación &miüar. 

Hasta edad avanzada conservó memoria feliz y se complacía en 
relatar con vivacidad y prolijos pormenores sucesos de la época de la 
guerra de la independencia, relatos que, desde niño, debió de recoger 
con sumo interés, de boca misma de sus padres. 

En 1851 fundó un colegio oon el nombre de ''Academia de la 
Páa*', que regentó basta 1873. 

La lista de sus obras publicadas eft la siguiente : ^ ' 

Exposición del sistema métrico decimal francés 1856. 

Lecciones de moral cristiana por el señor Augusto Micbelot^ ofi- 
cial del cuerpo de ingenieros, y alumno de la Escuela politécnica de 
Francia, traducidas del francés al castellano, para el uso de los alum- 
nos de la Academia de la Paz, por José Bel ver. Bogotá. Imprenta de 
F. Torres Amaya. 1858. 92 págs. 

Cartilla de Taquigrafía. 1859. 

Tratado sobre el análisis lógico de la proposición, 1859. 

Higiene para los niños. 1872. 

Compendio de Gramática Castellana por José Belver. Obre des- 
tinada especialmente para la enseñanza de los niños, y aprobada por 
el Consejo Académico de la Universidad Nacional. Bogotá. Imprenta 
de Echeverría Hermanos. Editor, León Eobeverría^ 1887. XXIV y 
141 págs. Distingüese este texto por su concisión y suma claridad. 

\En el Papel Periódico Ilustrado bay algunos artículos de la pluma 
de don José Belver. 

Antonio Benedetti. 

Autor de lo siguiente: 

Gramática francesa reducida á. un curso de veintidós lecciones 
seguidas de sus respectivos^ temas, destinada al fso de la juventud 
granadina, por Antonio Benedetti. 

Gramática analítica, práctica y filosófica de la lengua española, á 
sea curso razonado y progresivo del idioma nacional de las EepúUicaft 
Hispano-Amerícanas, por Antonio Benedetti. París. Francisco de Zib- 
biría y Compañía. Eue Martel, 3. 1871. 

Carlos Benedetti, 

Historia de Colombia por darlos Benedetti. Segunda edioióiu 
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Lima. Imprenta del ünÍTerao, de Garlób Prince. Calle de la Yeracrnz 
N.o 71. 1887. 961 págs. 

• La primera edición se .hizo en • Barranquilla, por la imprenta de 
Lo$ Andes. 1882 ; 7 sólo se publicó hasta la pág. 225. 

Saimando 8emal O. 

Moy pocas noticias tenemos de este apreoiable escritor. Apenas 
sabemos que nació en Turmequé (Gundinamarca), y que en la guerra 
civil de 1860 fue Comandante del ejército liberal. Hay varios artícu- 
los de su pluma en El Bogotano (1868), algunos de los coales están 
finnadm con el seudónimo de Beta, 

En un periódico de la capital publicó su cuento Una historia 
•áolorosa contada con alegría^ en el que censura los arrebatos de la 
pasión política. * 

Su obra de mayores proporciones lleva el siguiepte título : 

Viene por mi y cgtrga con usted. Travesura histórico-novelesca de 
un curioso desocupado. Bogotá. 1858. Volumen de ¿209 págs. (con 
una lámina litografiada) (Eaitnundo Bemal O.) 

La novelita apuntada, cuadro de costumbres muy . bogotanas, es 
á modo do amarga y viva censura contra cierta clase de mujeres re- 
zanderas, que, en la época de que trata el autor (1858), hacían insu- ' 
frible la vida bogotana por sus continuados chismes, enredos y aun 
, verdaderas calumnias, que propalaban con el propósito de causar daño 
á las personas que no vivían en las iglesias entregadas al rezo. La 
moraleja del cuento es, pues, muy aplicable á toda sociedad incipien- 
te de la América Española. 

t • 

Xiuis Bemal. 

El Baqueano, Novela escrita en francés por Pablo Duplessis, y 
traducida al español por Luis Bemal. Publicación de £1 Liherah 
Bogotá. Imprenta y Estereotipia de Medardo Rivas. 1868. 8^. 
págB.(TomoI). 

ZiolB Betanconr. 

En la Historia de la Literatura en Nueva Granada, de José M.» 
Vergara 7 Y., se dice que Betanoour escribió y publicó la obra : 

Tratado de la preferencia que deben tener los que nacen en Indias 
eatno patrimoniales^ para ser proteidos en sus iglesias y oficios,, 
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Marcial Blanco* 

Eva O. Verhel y Marea, ¡Poetisa é institutora. Esbozo biográfico 
dedicado á don Rafael Pombo, en prueba de oariño, por Marcial Blan- 
co. Bogotá. 1894. Imprenta de Antonio María Silvestre. Director, To- 
más Galarza. 16 págs. (Con una introdacoión por dou José Ángel 
Porras). 

Samuel 8ond Kaoias. 

Cv/rao de francés según «el sistema de Bobertson, adaptado para 
uso de los que hablan castellano, por Francisco Marulanda y Samuel 
Bond Macías. Segunda edición, notablemente reformada y corregida. 
Obra adoptada como texto en la Universidad Nacional y en los prin- 
cipales colegios de la Repúblioa. Bogotá. Tipografía de Medardo Rivas. 
1879. 331 págs. IV y 100. (La tercera edición, mejorada sobre las 
anteriores, fue impresa en 1880 en Nueva York). 

En dicha ciudad se han hecho varias ediciones de esta obra, 
la última en 1^93, con el siguiente título : Lecciones Prácticas de 
Lengua Inglesa, según el sistema de Bobertsoñ. 366 págs., y con 
sólo el nombre de don Francisco Marnlanda, omitiendo el del señor 
Bond Macías, sin que haya razón para ello. 

Zieopoldo Borda. 

Nació en Diciembre de 1816 en Bogotá, y recibió su grado de . 
Doctor en Derecho cuando apenas contaba 17 años y medio de edad. 
Vivió consagrado al comercio y á la' política. 

Fue miembro del Cpngreso desde 1845 hasta 1849, y desde Í859 
hasta 1861. 

El Presidente Santos Gutiérrez le nombró Plenipotenciario por 
Colombia para hacer la negociación del Canal Interoceánico. Murió 
el ano de 1885 en Europa, en donde se encontraba oon su familia 
desde hacía algunos años. 

Fue colaborador de La Unión, El Día, La prensa, La República,^ 
La América, El Tradicionista, eto. En varios de estos periódicos im- 
pngnó oonscantemente la construcción de ferrocarriles en el país, ale- 
gando que las necesidades del comeroio y del tráfico eran tan reduci- . 
das, que no podrían sostenerse las vías férreas oon lo que produjeran. 

Tradujo y publicó la obra : Be la democracia en América, por 
Alejo de Tocqueville, miembro de la Academia Francesas. Traducida 



*« 



Digitized by VjOOQIC 



— 75- * • 

al español por Leopoldo Borda, Abogado de la República de Ja Nueva 
Grauadaí Paría. Librería de don Vicente SaWá. Calle de Liüe, nú- 
mero 4. 1842. 2 Volúmenes. 

Es autor del siguiente folleto : « 

Loa Ferroearrilea Mediterráneos en este país, y algunas de sus 
trascendentales consecuencias. Bogotá. Imprenta de Echeverría Her- 
manos. 1875. 23 pág^. {Leopoldo Borda). , 

Comelio Borda. 

Nació enBogotá, hacia 1830. Aquí estudió matemáticas por dos 
•años en el Colegio Militar, y completó con distinción sus cursos de 
ingeniería en la Escuela Central de París. Vuelto á su país, se ocu- 
pó en trabajos de su profesión, tuvo á su cargo la direoción del Ob- 
servatorio Astronómico, y trasladado luego al. Perú, murió en ^ Ca- 
llao combatiendo heróicameote en defensa del generoso pueblo pe- 
ruano. 

Publicó un Calendario arreglado al meridiano de Bogotá, por 
José Oornelio Borda, Director del Observatorio Astronómico, seguido 
de la' Guía Oñcial y Descriptiva de Bogotá para el año de 1859. 1858. 
Imprenta de la Nación. 60 págs. • 

José Joaquín Borda. 

Era hijo del Departamento de Boyacá. Nació el 13 de Febrero 
de 1835, y murió en Bogotá la noche del viernes 29 de Noviembre 
de 1878. • . 

Educóse en el Colegio de San Bartolomé y en el Seminario, y 
luego viajó por Francia, Bélgica, los Estados Unidos, el Perú y Cuba. 

Eepetidas veces se contó entre los Diputados al Congreso y á las 
Legislaturas de Oundinamarca y de Boyacá, y á Venezuela kizo un 
viaje en 1861, con el carácter de Encargado de negocios de Colombia* 

Consagrado después á la instrucción pública, dirigió el Colegio 
nacional de San Vicente del Guayas, de Quaya^uil, instituto fundado 
por Eocafuertes, y en 1874 y 75 el Colegio privado del Salvador, en 
Bogotá. 

' Perteneció á la generaci{^n literaria de 1854 ; amigo y compañe- 
ro de intimidad de Vergara y Vergara, de Carrasquilla, Samper, Cat- 
cedo Bojas, Eugenio Díaz y David Guarí n, formó 6on ellos el grupo 
de Redactores del conocido y popular periódico El Moaaico, 
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Era de áaimo persistente on las labares d^l espirita; hombre mxxj 
culto 7 eorrecto en sns maneras j muy dado á la lectura. No hubo 
género literario en que no ensayase su pluma. 

Anofaremos los nombres de los periódicos de que fue Sedactor 
único ú ocasional : El Hogar, El MoBoico (28 de Enero de 1871 á 
lé del mismo mes de 1872), El Iri$ (primera época), la Bevista de 
Bogotá, El Eco Literario) publicado de 15 de Enero de 1873 á 9 de 
' Diciembre del mismo año.. Los trece primeros números fueron redac^ 
tados por José María Quijano O. De dicho periódicp forma parte una 
escogida colección de Escritores Colombianos, relación de histoiiadores, 
viajeros y cuadros de costumbres, que apenas alcanzó á la pág. 144. 

En algunos otros periódicos de que fue Redactor, como El Al- 
hum (26 de Mayo de 1856 á 19 de Febrero de 1857), y la Bevista 
Literaria, y en otros ert que colaboró, dio á luz varios trabajos exten- 
sos, tales como un Bosquejo histónco de la revolución de 1861, publi- 
cado en la Bevista del Pacifico, de Valparaíso ; Estudios sobre benefi- * 
cencia pública y privada, que aparecieron en. La Prensa, de Bogotá, 
y algunas traducciones, como la Muerte de Sócrates, de Lamartine, 
Genoveva, novela de Alfonso Karr, y Childe Harold, de Byrón, en la ' 
Bevista de Bcfgotá, que también dirigió por algunos meses. 

La lista de sus obras es la siguiente : 

Miscelánea política, al señor Nicolás Tanco Armero. Bogotá. 
Imprentado El Mosaico, 1860. 19 págs. (José Joaquín Borda). 

Las Nuevas Confidencias de Lamartine, traducidas por José Joa- 
quín Borda. Bogotá. 1860. Imprenta á^El Mosaico, 154 págs. 

Colección de Poesías de José Joaquín Borda. Lima. Tipografía 
de Aurelio Alfaro, Calle de Baqníjano. 180. 1862. Volumen de VII 
y 135 {)ág8. (Con una introducción por Próspero Pereira Gamba, y 
58 composiciones. del autor). 

José Joaquín Borda. Poesías, Habana. Imprenta y Papelería 
La Intrépida, Calle del Teniente-Rey, número 29. 1867. 184 págs. 
(Con una introducción biográfica por Narciso de Foxá. Contiene el 
volumen 39 composiciones). . 

Poesías Cubanas, escogida^ y publicadas por José Joaquín Bor- 
da. Bogotá. 1871. Imprenta de El Mosaico, Dirigida por Eastacio A. 
Escobar. 153 págs. ' 

La Condesa de Montecristo, por Juan Duboys. Traducida del 
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francés por Joaé Joaquía Borla. 1872. Bagotí. Imprduta ia El Jfo- 
saico. Escobar j Qtiaría, Editores. 344 págs. 

Historia de la Compañía de Jesm en la Nueva Granada, por 
José JoaqnÍQ Borda. Tomo primero Poissiy. Imprenta- de S. Lejay et 
C.« 1872. XLVII y 222 págs. (Con el retrato del Padre José Qamilla . 
El segundo tomo con 277 págs. y el retrato del Padre José Segundo 
Láinez.^ obra lleva un prólogo por José María Vergara y Vergara). 

Lecciones de Literatura por José Joaquín Borda. 1876. Bogotá. 
Imprenta de José María Lombana. 128 págs. 

Historia de Colombia, Contada á los niños por José Joaquía 
Borda. Adoptada como texto en la mayor parte de los colegios de la 
República. Cuarta edición. Seguida de la geografía de Colombia, sus 
Estados y Territorios. Bogotá. Impreuta de I. Borda. 163 y 22 págs . 
(La quinta edición se hizo por la imprenta de La Luz en 1890, con 
224 págs. de texto). 

Además de las Poesías Cubanas publicó, como editor, el libro 
Cuadros de costumbres y descripciones locales de Colombia^ cpleooióu 
de artículos de varios autores, que apareció casi en vísperas de su 
muerte, y las Poesías de Gabriel García Tasara. Bogotá. Imprenta de 
EL Mosaico. 1861. 

Francisco de P. Borda. 

Francisco de P. Utieda, Homenajes á su memoria. Bogotá. Im- 
prenta de Medardo Bivas. 1888. (Cuaderno áft 80 páginas, en que 
hay escritos de Francisco de P. Borda, Florentino Vezga, Teodoro 
Yalenzuela y otros). 

1894. Dos libros sobre límites, por don Manuel M. de Peralta, 
Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de Costa-Ryja y 
Salvador, miembro correspondiente de varias Academias y Sociedades 
científicas, Comités literarios, etc. etc. Edición oficial de unos Articu- 
los publicados en M Telegrama, periódico de Bogotá, por el señor 
doctor Francisco de P. Borda. Ordenada por el Ministro de Eelaoio- 
nes Exteriores, señor doctor Marco Fidel Saárez, de conformidad con 
la orden del Excelentísimo señor Presidente de la República, señor 
don Miguel Antonio Caro. Bogotá (Colombia). Tipografía de La Luz, 
Calle 13, número 100, Apartado 60, Teléfono 220.— 100 págs. 

Juicios sobre la Administración Núñez^ 1882, Bogotá. Imprenta de 
Gaitán. 76 págs. {Francisco de P. Borda). 
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Zirnacio SordfiL 

* Nacid ea Bogotá en 1849. Hermano del cono'cido literato don 
José Joaquín Borda, debió de sentirse estiiñulado por el ejemplo de éste 
á seguir con pevseverante empeño el cultivo de las bellas letras. Due- 
ño de una pequeña imprenta, desde el año de 1870, ha publicado en 
ella varias obras y algunos periódicos, en loa cuale^ ha tenido ocasión 
de mostrar el buen gusto.que ha adquirido con la lectura. En compañía 
de don Julio Corredor y de don Eob.erto de Narváez publicó en 18&7, 
en Bogotá, un periódico Jiteyarib de ocho páginas, titulado JEl Pensar 
miento. 

Luego hn sido fundador de £a Tarde, semanario de amena lectnray. 
que comenzó á ver la luz el 8 de Septiembre de 1874, y terminó con 
el número 48; de El Pasatiempo (I.® de Octufcre de 1877 á 1881), y,, 
por último, de Zas Noticias (2 de Febrero de 1884), ouyos primero» 
números fueron redactados con don Jerónimo Aj*gáez y después lo con- 
tinuó solo. En Septiembre de 1886 llevaba publicados 128 números. 
Restablecida la publicación el 20 de Julio de 1889 en forma de dia- 
rio, duró hasta Agosto de 1890, redactada por don Ignaoio IBorda y 
don Pedro María Ibáñez. En esta segunda época varios números apa- 
recieron ilustrados con vistas y retratos grabados en madera. Poste- 
riormente publicó El Mundo de loa niños; 24 números. 

Las publicaciones que ha hecho en forma de libro son las si- 
guientes: • 

Los Cuchillos de Oro, por Mr." Paul. Feval. Traducido al español 
por Ignacio Borda. Bogotá, Imprenta de Medardo Eivas. 1870. 284 



El Jiomhre^y el dinero, novela escrita en francés por Emilio Sou^ 
vestre, y traducida al español por Ignacio Borda. Bogotá. Imprenta 
de Medardo Rivas. 1871. 308 págs. 

Ignacio Borda. Monumentos Patrióticos de Bogotá, Su historia y 
descripción. Bogotá (Colombia). Imprenta ¿q- La Luz. 1892. — ^VIII 
y 205 págs. (con varias vistas de los monumentos). 

Apoteosis de Colón, — ^Escritores colombianos muertos. Su tribu- 
to en la universal conmemoración. (Homenaje de don Ignacio Borda). 
Bogotá (Colombia). Imprenta de La Luz, 1892. — 69 págs. 

El libro de la Patria* Historia del ^0 de Julio, complementada 
oon pensamientos de esclarecidos colombianos sobre esta fecha memb- 
rabie, ilustrada con rasgos biográficos de los treinta y siete vocales 
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que constituyeron el Gobierno del Nuevo Eeino. Exornada con Vistas 
del Cabildo de 1810, j con los retratos de los Concejales: Acebedo, 
Azuola, Camacho, Padilla, Pey, Gutiérrez, Torres, Baraja, Benítez, 
Herrera j Sosiilo. Preparada en conmemoraciói\ del aniversario del 
20 de Julio de 1894, por don Ignacio Borda. Bogotá. — ^Volumen de 
178 págs. (Imprenta de La Luz). ^ 

José C. Borda. 

Papel moneda por José C. Borda. 1892. Bogotá. Imprenta del 
Progreso. 29 págs. 

Sebastián Bravo. 

M Contador Práctico. Tratado de Teneduría de Libros por par- 
tida doble, reducción de plazos, equivalencia de pesas, medidas y mo- 
nedas nacionales y extranjeras, y algunos cuadros y reglas de opera- 
ciones comerciales pbr Sebastián Bravo. 1888. Medellín. Imprenta del 
Departamento. III y 238 págs. Con un apéndice de VI. 

Florencio Brlcefto. 

Escribió varios artículos para el periódico La Ilustración de Bo- 
gotá, y firmaba con el seudónimo Hoz-y maUlara. 

Era natural de Sogamoso, en donde murió á fines del mes do Di- 
ciembre de 1889. 

Publicó un Maúual de Metrología comparada ó exposición de los 
sistemas de pesos y medidas decimal francés y granadino^ su compa- 
ración entre sí y las equivalencias de aquél con los principales siste- 
mas usados en América y Europa, por Florflício Briceño. 1883. So- 
gamoso. Imprenta del Distrito. A cargo de Alejandro Hernández y 

M. 98 págs. 

Manuel Brieefto. 

Ardoroso político, bijo de Bogotá.. Nació el 8 de Julio de 1849, 
del matrimonio del General Emigdio Briceno, venezolano, y de doña 
Dolores Fernández. 

Estudió en el Seminario en 1859, y luego en la ''Academia Mutis", 
que regentaba don José Claicedo Hojas.' 

Acometió, aún muy joven, varias empresas agrícolas, á orillas 
del Magdalena, y como no lograse éxito ninguno en ellas, . tornó en 
1867 á la capital, en donde, desde entonces, se dedicó oon*abínco á 
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la cansa política, oombatieodo en todo campo por la defensa y tritmfp 
del partido conservador. . 

En. 1^83 visitó á Caracas con ocasión del Centenario de Bolívar, 
y en compañía de su,amigo de intimidad, don Alberto Urdaneta. 

Tomó parte en las guerras civiles de 1876 y 1885, en esta con 
el grado de General y á órdenes del Grobiemo, y estando en campana 
murió de fiebre en Calamar, el día 11 de Julio de 1885. 

Figuró como colaborador de La Prensa y El Bien Público j y 
corredactor á^l Papel Periódico Ilustrado. Fundó y redactó, en com- 
pañía de José María Qnijano Otero, La America^ periódico que luego 
convirtió en diario por pocos meses, y del qué se publicó una. parte 
literaria. Dirigió también El Obrero (1873), El Amigo del Pttehlo y 
El Bien Social (14 de Junio^de 1879 á 31 de Mayo de 1881; 120 
números). 

Briceño se contó en el mimero de los Diputados á la Asamblea 
de Cundinamarca de 1881, y cumpliéndose el 16 de Marzo de ese 
año el Centenario de los Comuneros, . propuso en la Asamblea que se 
votase una partida para imprimir un lujoso folleto ilustrado, con gra- 
bados on madera, y contentivo de los principales «sncesos y documen- 
tos relacionados oon tan gloriosa efemérides. Aceptada la idea, el mis- 
mo Briceño hizo un extracto de un trabajo suyo extenso, sobre el mis- 
mo tema, y publicó el libro con dibujos de Urdaneta é ilustraciones 
de Rodríguez, publicación que es la primera ilustrada que se ha he- 
cho en el país. 

Las demás obras que pul)Ucó fueron : 

La Bevolución. 1876 — 1877. Recuerdos para la historia por Ma- 
nuel Briceño. Tomo I. Bogotá. Imprenta Nueva. 1878. X y 822 págs. 
Del tomo segundo de esta obra existen apenas dos ó tres ejemplares, 
porque el resto fue destruido, no sabemos sí por orden d^l autor. 

Los Comuneros, Historia de la insurrección de 1781, por Ma- 
nuel Briceño. 1880. Bogotá. Imprenta de Silvestre y Compañía. 
Volumen de VII y 260 págs. 

Los Ilustres, Páginas para la historia de Venezuela, por Manuel ' 
Briceño. Bogotá. Imprenta de Silvestre y Compañía. 1884. 239 págs. 
Aníbal 8rito. 

Aníbal Brito. El Incendio del 7 de Diciembre, Recuerdo de tan 
infausta noche. Dedicado á las víctimas de entonces. Bogotá. 1890. 
Tipografía de Lleras & C*. 15 págs. (Composición en verso). 
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IioÍB Broebero. 

Natural de la Palma. Se eduoó en Bogotá y pasó á España, en 
donde se estableció ventajosamente. 

Fue Asesor del Cabildo eolesiástico de Sevilla j escribió Ip si- 
guíente : 

DtBcuno sobre él uso de los coches. Discurso sobre la prohibición 
del duelo. Discurso sobre el uso de exponer los niños y en favor de los 
expósitos f impreso en Sevilla en 1626. ^ 

Julio C. Bultragro. 

Patología de ¡os dolores de dientes por Abraham Robertson, D. D. 
S. M. D. Tomado de su Manual sobre la extracción de dientes j 
traducido del inglés por Julio C. Baitrago y Manuel J. de Armas, 
discípulos de Luis Capella Bodrígnez, Dentista. Imprenta de Medardo 
Bivas. 1870. 49 págs. 

J. D. Bastamante. 

Elementos de Gramática Castellana, ó sea colección de las reglas 
' más usuales del lenguaje. Escogidas deMos mejores autores, para el 
uso de los niños. Socorro. Imprenta de Arenas y Oancino. 1870. 93 
págs. (Su autor : J. D. Bustamante). 

Primo Caballero. 

Juicio sobre el principio de utilidad^ por Primo Caballero. Bogo- 
tá. Tip. Eivas & O.»— A cargo de E. Torres C. 1888.— 167 págs. 

Badeslndo Zi. Cáoeres. 

Un soldado de la Eepública en la Costa atlántica, por Sudesindo 
L. Cácer^. Bogotá. Imprenta á cargo de Femando Pontón. 1888. 
Volumen de 14é págs. (Con los retratos de los Generales Daniel Her- 
nández^ Gabriel Vargas Santos, Bicardo Gaitán Obeso y Nicolás Ji- 

meno Collante). 

Pedro Zgrnaclo Cadena. 

Anales Diplomáticos de Cohmbiay por Pedro Ignacio Cadena* 

Edición oficial. Bogotá. Imprenta de Manuel de J. Barrera. 1878« 

552 págs. 

Colección de Tratados Públicos de los Estados Unidos de. Colom- 

9 
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hia. Edición oficial. Mandada publicar á excitación del Senado de la 
Eepáblica, por la Administración ejecutiva de 1880 á 1882, j dirigi- 
da por Pedro Ignacio Cadena, Encargado del Archivo diplomático. Tomo 
I. feogotá. Imprenta de La Luz. 1883. — 170 págs. 
El tomo n impreso en 1884> con 199 págs. 



Femando Calcedo y Florez. 

Eemetttorado Arzobispo de Bogotá, por haberle tocado en suerte 
ser el principal iniciador de la obra de la Catedral de Bogotá y 
director de los trabajos durante largos años, hasta la terminación de 
ella. Nació' en Saaita el 25 de Jnlio de 1756, y murió en la capital el 
17 de Febrero de 1832. 

Era sobrino de doña Clemencia Gaicedo de Aróstegui, fundadora 
del Monasterio de la Enseñanza, de la cual fundación fae Capellán 
el doctor Caicedo. 

Los escritos que se conservan del Ilnstrísimo señor Oaioedo son 
éstos: 

Oración en alabanza del señor don Fray Cristóbal de Torres. 

Oración fúnebre en las exequias del Uustrisirño señor Com^ 
pañón. 

El Monigote, 6 contestación á un folleto dado por un eclesiástico 
de Cartagena, 

Begldmento interior del Colegio ^e ordenandos. 

Manifiesto en defensa de la libertad é inmunidad eclesiástica, 
dispuesto por el Dr. D. Fernando Caicedo y Flórez, Penitenciario de 
1% Santa Iglesia Metropolitana de Santaíé de Bogotá, y presentado á 
la Suprema Junta de Gobierno en 8 de Febrero de 1811. Impreso á 
costa de ái autor. Én Santafé. Año de 1811. En la imprenta Beal, 
por don Bruno Espinosa de los Monteros — 91 págs , 

Memorias para la historia de la Santa Iglesia Metropolitana de 
Santafé de Bogotá, capital de la República de Colombia, dispuestas 
por el doctor Fernando Oaicedo y Flórez, Arcediano de ella. Provi- 
sor, Vicario general y Gobernador de su Arzobispado. Dedicadas al 
Ilnstrísimo y M. V. señor Deán y Cabildo do la misma. Año de 1824. 
Imprenta de Espinosa, por Valentín Rodríguez Molano. 

De dicho Arzobispo existen, además, varios folletos sobre cues*^ 
tienes entre la Iglesia y el Gobierno civil y sns pastorales. 
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Alejandro Caieedo D'Slbusrar. 

Ceeilta ó La Guerra de loa Taregutes. Leyenda histórica oolom- 
biana, por Alejandro Caicedo D'Elhuyar. Bogotá. Imprenta de Me* 
dardo Bívas. 1884. 36 paga. 

JoséCaieedo Rojas. 

Lleva más de medio siglo de cultivar las bellas letras oon cariño y 
aptitudes espeoialisimas. Nació en Bogotá el 8 de Agosto de 1816. Es- 
tudió en el Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario^ y después 
de la guerra de 18á0, en la cual tomó pavte, empezó á darse á cono- 
cer como literato, escribiendo con donosura, gracia y discreta inten* 
ción, en El Duende, El Trovador, El Museo, El Pasatiempo, El Neo- 
Granadino, El Mosaico y la Biblioteca de Señoritas. Después ha sido 
colaborador de las más notables revistas y periódicos literarios que se 
han publicado en la capital. 

Ocultó su nombre mucho tiempo con el seudónimo de Celta, que 
se hizo muy popular y simpático en su tiempo. 

Ha sido Director de la Academia Colombiana, y en . su hogar, 
centro de exquisita cultura y buen gusto artístico, ha tenido ocasión 
de mostrar á propios y á extraños las condiciones morales de su ca- 
rácter y la generosidad oon que propende á toda obra piadosa y de 
fines humanitarios. Amante de la juventud, largos años duró en la 
improba tarea de educarla para el bien. 

Encontrándose en el Congreso de 1852, abogó, con su palabra, 
porque no se aboliesen las leyes que protegían hasta entonces los de- 
rechos de resguardos de los pobres indios, conducta que le hace 
honor. 

Su temperamento artístico le U^ó á estudiar música, en la cual 
posee vastos conocimientos y es también diestro ejecutante. Escribió 
tres piezas dramáticas, que no se han publicado, pero dos # elijas se 
estrenaron con inusitado éxito en el teatro de Bogotá: Miguel de Cer- 
vantes y Celos, amor y ambición ; representada esta última á beneficio 
del actor cómico don Honorato Barriga, en el mes de Junio de 1856. 

La lista de sus obras publicadas e*s la siguiente: 

El Año Nuevo, 1849. Bogotá. Lnprenta de Ancízar. 63 págs. 

(Colección de escritos literarios de diversos autores^ reunidos 
por él). ^ 
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Poesías. (La seleccióa de sus versos forma un tumo de ios tres 
en que está dividido el Parnaso Colombiano^ publicado por J. M. Ver- 
gara 7 Y. en la imprenta de Foción Mantilla. (1867). 

Becuerdos de la Tierra Santa. Apuntamientos del viaje que hizo 
á la Palestina^ en 1858, el granadino señor doctor Rafael Duque Uribe. 
Arreglados para u^ publicación por su amigo y compatriota José Cai- 
cedo Bojas. Bogotá. Imprenta de Echeverría Hermanos. 18(19. 

Apuntes de Ranchería j varios otros escritos literarios del señor 
Jbsé Caicedo Bojas^ ciudadano colombiano. Havre. Imprenta de A. 
Lemale ainé. 1871, Volumen de 183 págs. (Colecoión publicada por 
don Eustasio Santamaría). ' 

Memorias de un abanderado. Becuerdos de la Patria boba. 1810, 
1819. Por José María Estpinosa. Bogotá. Imprenta de JSl Tradicionis- 
ta, 1876. Volumen de 279 págs. (Redactadas por don José Caicedo 
Rojas). 

Instrucción popular sobre el protestantismo, por Celia. 1869. Bo- 
gotá. Imprenta de Nicolás Pontón y Compañía. 69 págs. 

Estado actual de la música en Bogotá. 23págd. (José Caicedo B.) 
Sin pie de imprenta. 

Lecciones elementales de moral para el uso de las escuelas de 
instrucción primaria, y especialmente de las que sostiene la Sociedad de 
San Vicente de Paúl, por un miembro de la misma Sociedad. Segun- 
da edición, aumentada y corregida. Bogotá. Imprenta de Francisco 
Torres Amaya. 1880. 48 págs. {José Caicedo Bojas). Se han hecho yá 
seis ediciones de este tratado. 

Escritos escogidos de José Oaicedo Rojas, miembro correspon- 
diente de la Beal Academia Española de la Lengua y de nómero de la 
Colombiana. Tomo I. Apuntes de Banchería, noticias biográficas y ar- 
tículos. Bogotá. Imprenta de vapor de Zalamea Hermanos. 1883. X 
y 412 págs. El tomo segundo, impreso en 1891 por la casa editorial 
de Medai^o Bivas, con 292 págs., contiene la novela Z)onJ./t;aro y un 
Breve estudio sobre Fray Domingo de Las Casas. 

Noticia Biográfica del doctor Pablo Agustín Calderón. 1892. Bo- 
gotá. Imprenta de vapor de Zalamea Hermanos. 41 págs. (con el re- 
trato del doctor Calderón). (Su autor: José Caicedo Bofas). 

Cuando un escritor alcanza merecida fama y popularidad, es luego 
requerido para que preste su contingente intelectual y moral en obras 
de autores desconocidos ó para que las apadrine de un todo, Bon José 
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Gaicedo Rojas, que siempre se ha distinguido por su bondadoso y a£i« 
ble caráoter, ha tenido que verse más asediado que nadie oon exigen- 
cias de esta naturaleza. Hay dos obras que son más suyas que de los 
que las publicaron y concibieron. Queremos hablar de los Recuerdoi 
dé la Tierra Santa, de don Rafael Duque üribe, y de las Memoriai 
de un abanderado^ de don José Marfa Espinosa. 

Ambas fueron redactadas íntegramente por el señor Caicedo, y 
la primera escrita sobre ligeridimos é imperfectos apuntes que le 
procuraron unas cartas del viajero á su familia. Como todo relato de 
viaje que se escribe echando mano de los recuerdos, sin haber apun- 
tado las primeras verdaderas impresiones, carece de animación y de 
vida, no tiene ese atractivo irresistible con que nos deleita ana plu« 
ma que narra con fidelidad lo que nos es desconocido. El autor de 
este libro — j ya sabemos quién es el verdadero — ^y don Domingo Aro- 
semena en sus conocidas Sensaciones en Oriente^ atienden más que á 
la descripción animada del viaje, á las reñexiones morales que á 
uno y otro viajero ocurrieron al contemplar los Santos Lugares, y 
á las citas, reminiscencias históricas y pasajes de la Biblia, que creen 
oportuno recordar en sus escritos. Aun parece como si el de don Ra- 
fael Duque se hubiese efectuado ó escrito teniendo may presentes las 
páginas del viajero istmeño, el cual llevó á cabo su visita á la Pales- 
tina tres años antes que el bogotano, y la obra que contiene las im- 
presiones de su correría apareció al público nueve años antes que 1% 
del señor Duque Uribo (en 1859). 

. Los Recuerdos de la Tierra Santa, de don Rafael Duque, nos ha- 
cen saber que éste salió de Bogotá para Europa en 1857^ y que, des- 
pués de corta residencia en París, se embarcó á principios de 1858 
para Oriente. Permaneció en Siria pocos meses, y de regreso visitó á 
Grecia, Constantinopla, y luego á Trieste y á Yiena, de donde pasó 
á Alemania y después á Rusia, España y Portugal, y, por último, á 
Argel. De aquí regresó á Italia y le tocó ser testigo ocular de la batalla de 
Magenta, y ayudó á recoger con sus propias manos los heridos. El 
viaje á la Palestina lo emprendió el señor Duque en compañía del 
Presbítero don José Santiago de la Peña, quien también publicó la 
relación de su viaje (1). 

Más afortunado que con \ob Recuerdos de la Tierra Santa anduvo 
"""^"""^ • 

(1) Don Rafael Duque Uribe murió en, Bogotá el 20 de Enero de 1862. 
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el señor Caicedo con la xedaccióxi de las Memorias de un abanderado^ 
trabajo que le f ae encomendado por su amigo don José María Espi- 
nosa, y que el escritor bogotano se esforzó en cumplir con amore. 

£1 período de conquista y fundación de la colonia y el de la gue- 
rra de independencia son dos grandes épocas que forman faces nota- 
bilísimas en la historia de la Bepública de Colombia, fecundas en in- 
teresantes episodios. Si la piimera época despierta en nosotros el in- 
terés de la curiosidad y del asombro, la segunda nos es realmente 
más querida, más íntima, porque la vemos casi siempre desde el pun- 
to de vista del amor patrio, y sas luchas y contratiempos nos afligen, 
bien así como nos entusiasman y llenan de regocijo sus victorias. 

Las Memorias de un abanderado es libro que, fiel á subtítulo, ex- 
pone clara y sencillamente los hechos históricos y trances curiosos en 
que se halló el veterano de la independencia, don José María Espinosa^ 
en el lapso de tiempo comprendido desde el año de 1810 al de 1819 
y que se llamó la patria boba. 

En vez de ser una relación que pueda llamarse historia, presenta 
en su conjunto la forma de crónica, puesto que, sin la seriedad de 
aquélla, ni el recargo de fechas, citas y apreciaciones consiguientes, 
narra los sucesos á grandes rasaos, con naturalidad, y á veces con 
tal vigor de expresión, que hace que el lector conciba muy bien la 
idea de las emociones que debió experimentar el protagonista, y se 
traslada con la imaginación á los lugares/ en donde se desarrollaron 
los hechos, sin apartarse un ápice de 1^ verdad de lo acontecido, cua- 
lidad que muohas veces no es la primera en libros históricos, que por 
otro lado nó carecen de mérito. 

Sin contar la relación de las diferentes batallas en que se en- 
contró el Alférez Espinosa, tiene esta obra, en su parte histórica, la 
novedad de referir y comprobar la gloriosa y noble conducta del es- 
clarecido General Antonio Nariño, quien con tanto arrojo y habilidad, 
aunque con mala suerte, dirigió la campaña del Sor. 

Después de la descripción del ataque de la Cuchilla del Tambo, fu- 
nesto para las armas patriotas, y al comenzar el capítulo diez y ocho, 
el protagonista añade que de ahí en. adelante cesa la pintura de su vida 
militar activa, y sigue la de sus aventuras personales, estableciendo' 
así indirectamente una especie de división ó de segunda parte de su 
obra, la que pudiera haberse señalado con mayor propiedad al fin del 
capítulo veintidós, en donde termina el relato de hechos históricos de 
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carácter geaeral, y continúa sólo la de los trances, penalidades y zozo- 
bras que sufrió jel abanderado de Nariño. 

El estilo de las Memorias es fácil, ligero y suelto: puede contri- 
buir á parecérnoslo la vivacidad con que narra los acontecimientos. 
El héroe del libro se nos muestra con el carácter desinteresado y ge- 
ne^so del antiguo santafereño. 

Y, salvt mejor opinión, es en el segundo capítulo de la obra 
en donde nos parece que resalta mejor el espirita de la antigua San- 
tafé, por la descripción local y de las costumbres de tilo tempore^ 
que con tanta propiedad como buen gusto están escritas, y que ^ven 
naturalmente de introducción á lo demás. 

En BU lai'ga tarea de escritor, don José Gaioedo ha manejado 
con igaal destreza todos los géneros literarios, y hay poesías suyas muy 
encomiables; pero las peculiares condiciones de su estilo, que tiende 
á buscar la descripción amplía y reposada y cierto encariñamiento, 
irresistible en él, por todo lo antiguo, le han llevado con mucha fre- 
cuencia á componer leyendas históricsds y no volitas, sacadas unas y 
otras de las antiguas crónicas de Santafé. 

Muchas de estas prodacciones de su pluma adornan las páginas del 
Bepertorio Colombiano. Sin pretender formar de ellas análisis intenciona- 
do, consignaremos la principal impresión que la rápida lectura de al- 
gunos nos ha dejado. ^ 

La titulada Un Monstruo execrable^ la forman algunos episodios 
relacionados con la última parte de la vida del tirano Lope de Aguirre, 
en particular lo que aconteció con la muerte de ürsúa y con la mu- 
jer que le acompañaba, llamada Inés. Esta aparece en la leyenda como 
esposa del mencionado conquistador, lo que está desmentido en el re- 
lato del Padre Simón. En el recuento de los episodios agrupados por 
el autor para esta leyenda, pierde mucho el interés altamente dramá- 
tico de esa parte de la conquista y descubrimiento de América, y apa- 
recen poco visibles ó casi sin relieve los caracteres de los personajes 
que en ella figuran. 

Mi8 Aguinaldos es otra leyenda histórica á estilo de las que tan 
populares ha hecho en el Perú, y aun en toda América, don Bicardo 
Palma. 

Cuéntanos en ella el caso de don Juan Hernando Díaz, primer 
Biomedero falso de la Colonia^ quien se-libró de la pena capital á que 
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estaba condenado por súplica que al Presidente Armendáriz interpuso 
su hija, la que amaba al sentenciado sin que su padre lo supiese. 

Otra de sus leyendas lleva el título de Un patriota y un profeta ' 
del siglo pasado, ^ es un episodio alusivo á la primera expul- 
sión de Bogotá de los Padres Jesuítas, suceso que se verificó el año de 
1767, amenizado con la pintura de algunas costumbres de esa épfoa. 

La Espadar de los Monsalves es crónica del año de 1^50 j en don- 
de se hace alasión á las armas de un escudo de aquella época. Esta 
leyenda encierra más enseñanza moral que las anteriormente citadas. 

No puede decirse que brille por la ligereza del estilOj^ ni que ten- 
ga animación, la titulada Tin profeta y patriota del siglo pasado {Be- 
pertorio Colombiano número XX^. Allí se lee esta observación : 

En los tiempos de impiedad y persecnción á la Iglesia y á la religión, 
como los qne han sucedido á la época de la Colonia, no sólo crece el fervor, 
sino que se depuran y morigeran laa costumbres de los fíeles, y se corrigen mu- * 
chos abusos, cosa que también suele acontecer cuando se permite la práctica 
de diferentes cultos, único bien que en realidad produce la tolerancia relí- 



En el Bepertorio Colombiano ñguihn también, del mismo autor, 
JEl Maestro de baile y Las dos gemelas, y las novelitas La Bella Enco- 
mendera, El Cacique Don Diego de Torres, Cristina y Los Amantes 
de Tlsaqvén, escrita la última con ititencionada ligereza y verdad, como 
podrá juzgarse por las muestras que en seguida reproducimos: 

La clase de los carboneros no pertenece enteramente entre nosotros á la 
raza pura indígena: hay por lo regular entre ellos una mezcla con la blanca^ 
como se nota por la espesa y neg^^a barba, y la talla y facciones regulares; 
por lo cual Pastora, aunque un tanto atezada por la acción del sol y del aire, 
tenía una físonomia agradable, y cierta animación y viveza; y, si hubiera 
acostumbrado lavarse la cara y las manos, jtiznadas de continuo por el car- 
bón que manejaba diariamente, no habría podido decirse que era fea. Tenía 
ojos negros y expresivos, hermosa dentadura, carnudos brazos y una estatura 
regular. Cuando la sorprendió el carbonero, estaba más bien recostada boca 
arriba que sentada sobre una piedra, á la vera de la senda, y cargaba á las es- 
paldas un gn^an montón de ramas secas, mucho más alto que ella, que le hacía 
inclinar sobre la frente el ahumado y roto sombrerillo de corrosca. La enagua 
de fjíñSk—ó zagalejo como diría un poeta — le llegaba hasta la espinilla, y la 
camisa de lienzo del Socorro, con tira de zaraza que fue color de rosa, todo tan 
tiznado como ella, dejaba ver dos macizos hombros requemados por el sol 



Después de esta hábil pintura sigue el diálogo entre dos carbo- 



ñeros 



— t No vas hoy á Bogotá? 

— No, hasta 1' otra semana. 

— Jué cierto que te tegañó tu mama el otro día? 

— i Quén te lo dijo ? 

-*Por ai... no falta quen lo sepa todo» 
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!-^omo han dao en decir qne tob me qnerés 

— ¿ Y quén los mete en lo que no les importa f 

— Como si alguna vez me hubieras dicho algo 6 alguna cosa 

— Esa sí que no ! Aunque me maten no te he de decir que te quero» 
• — ^Luégo yo estoy & 1' ansia, 6 qué cosaf 

^-Pns no te he de decir que te quero, aunque sea cierto. 

—Y como no es asina • 

— Y aunque juera, caduno es dueño de su person^ 
. — Y naide manda en su gusto. 

— I Qué malo es querer á una mujer ? i acaso es pecao I 

-^Beciselo & Tránsito cuando vas al pueblo. 

— Y ora, de onde habís sacao eso 1 Entonces que te lo diga el niño Iza, 
que es el que te quere á vos. 

— >A yo? Esa sí que tampoco 1 

— Sí, no te yería yo el otro día desde el alto, conversando con él en la que- 
brada 



« La afición noveladora de don José Caicedo Bojas le ha llevado 
á tratar asuntos más vastos que «el de sus leyendas. Su obra de majo- 
res proporciones en este género lleva el título de Don Alvaro (cua- 
dros históricos y novelescos del siglo XVI) y es una novela descrip- 
tiva en treinta y cinco capítulos, en los cuales el autor quiere dar 
idea de las costumbres antiguas de Santafé^ y entre otras cosas nos 
refiere las fiestas que en aquella época se hacían en esta ciudad, con 
ocasión de la llegada de los Presidentes y Virreyes que enviaba el 
Gobierno español; las fiestas de toros y cañas, las carreras que se efec- 
tuaban en la calle de la Carrera (de donde tomó el nombre), las fun- 
ciones religiosas, especialmente de la Semana Santa, y algunas tradi- 
ciones puramente locales y anecdóticas, como la curiosa de la muía 
herrada y la del pecado mortal. Para amenizar el conjunto intercala 
alguiíos de los episodios puramente históricos, cdtno la enfermedad y 
muerte del Arzobispo don Luis Zapata de Cárdenas, y la fundación 
del primer convento que hubo en esta ciudad. 

La principal tendencia es la de censurar (en varios puntos de la 
novela) las costumbres actuales, calificadas de libres, exageradas y sin 
sujeción alguna, y como menos convenientes para prolongar la vida^ 
ni para hacerla dichosa; pero la misma moraleja que el autor quiere 
encontrar, queda destruida ó contrariada con la de la acción noveles- 
ca, que no es otra que la de los amores desgraciados de don Alvaro 
con la bella Constanza, niña á quien su padre ha educado con la ma- 
yor severidad y recogimiento, sin dejarla salir á parte alguna, aislada 
siempre y privada de poder asegurar su porvenir por medio de los * 
irresistibles lazos que engendra ún sentimiento espontáneo del cora-^ 
£Ón. Constanza no puede amar al hombre i quien su padre la des^ 
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tina, porque don Alvaro ha logrado cautivar su corazón, y don Pedro 
de Urrego, padre de ella, se enciende en ira con estos amores, y co- 
bra aversión tan injustifíoable á don Alvaro, que una noche en que la 
casualidad hace que éste pase por el frente de la ventana en donde 
Constanza suspira ^r verle, acompañada de su hermana y de su aya, 
Urrego, enfurecido, reta á don Alvaro á singular combate. Este re- 
husa batirse, pero el enojado anciano insiste, y al fin, presa del ciego 
furor que le domina, atraviesa con mortal estocada al infortunado 
' amante. 

. Don Alvaro muere, y don Pedro es sentenciado á destierro por 
cinco aios, y mientras tanto la pobre Constanza toma hábitos en el 
convento de la Concepción. De modo que el agrio carácter de xm 
padre imbuido en un despótico y absoliíto gobierno doméstico de an- 
taño, y la sumisión humilde y por todo extremo respetuosa de su hija, 
forman la desgracia de ésta. Don Alvaro puede considerarse como la 
primera novela caballeresca de capa y espada que se haya escrito en 
Colombia. Los diálogos son bastante naturales, y menos fatigosos que 
las descripciones en que abunda la obra. 

Juana la Bruja es la última novela escrita por don José Caicedo 
Rojas, publicada de folletín en Bl Telegrama en 189é, y luego en 
cuaderno. 

Está levantada sobre crónicas antiguas de Santafé, bien que al- 
terada en mucho de la manera como la narra Rodríguez Fresle en M 
Carnero, de donde la toma el autor para vestirla con los ropajes y 
* adornos que su fantasía juzga más atractivos ó decorosos para pre- 
sentarla en público. En la novela nos cuenta de paso el naufragio de 
los oidores Góogora y G-alarza y cómo la inesperada muerte de éstos, se 
supb en Santafé al siguiente día de acaecida; y luego se hace valer 
comd argumento priqpipal de la obra, el oaso aquel de un marido que * 
se ausentó para la isla española de Santo Domingo, dejando á su es- 
posa en la capital del Virreinato, en donde ésta, habiendo dado un 
paso en falso, y temerosa de la pronta vuelta de su marido, codsulta 
á una negra llamada Juana García, á quien se tiene por bruja ó he- 
chicera, lo que debe hacer para salir del apuro, y ésta le hace 
fiaber que su esposo se encuentra en la isla en medio de amables da- 
mas y al lado de un sastre que está cortando la manga de un vestido 
de grana. * , 

La Juana García na limita á esto su diabólico arte, uno que ew^* 
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trae la manga en referencia y la entrega á la esposa de don Gómalo. 
Cuando éste vuelve de sü dilatado viaje, esa prenda da lugar á explica- 
ciones enojosas 7 el marido acude al Obispo para que haga las ave- 
riguaciones del caso. Prenden á la hechicera 7 la exhiben con un do - 
gal al cuello, sobre una mesa, en la iglesia de Santo Domingo 7 lué^ 
go la destierran • 

En la creación novelesca del escritor bogotano, don Gonzalo 
está de novio 7 su pretendida es la que consalta sigilosamente, con 
la braja, cuál ha sido la suerte de su galán, quien lleva 7a varios me- 
ses de ausencia. 

Cuando éste vuelve, se oasan, 7 el mismo día en qae se dirigen á la 
iglesia á jurarse amor eterno, la bruja lanza equívocas palabras sobre 
la novia 7 hasta la denuncia |inte la autoridad como compañera 6U7a 
en asuntos de sortilegios 7 dé magia. Don Gonzalo, aterrado al prin- 
cipio con aquella calumnia, busca luego venganza, 7 aprovecha el mo- 
mento en que condacen á Juana García al destierro para darle maer- 
te violenta en la lagaña de Fontibón. Después se marcha de nuevo á 
la isla de Santo Domingo, en donde, al año de casados, maere su 
mujer. Entonces emprende largo viaje por Europa, 7 al cabo 
de algán tiempo descubre allá, en una casa amiga, una encantadora 
niña, de quien se prenda locamente 7 con la cual se oasa. Esa niña la 
hace aparecer el autor como hija de la bruja á quien el mismo don 
Gonzalo ha dado muerte violenta.. •••• 

En esta novela encontramos la sigaiente observación: 

Sabido es que siempre 7 en todas partes la ociosa oíase de la sociedad que 
88 llama nobleza, hace s a comidilla ordinaria de la crónica looal, para alimen- 
tar sns largas veladas, y anda á caza de noticias, ciertas ó falsas, que dar ó que 
recibir. 

Resumiendo nuestras impresiones sobre don José Oaicedo Hojas, 
diremos que ha7 una correlación mu7 marcada, que desde luego cau- 
tiva con suma placidez, entre los escritos de este literato, casi todos de 
gusto 7 de bien parecer, ingennos, espifttaales 7 atractivos en alto 
grado, 7 la vida intima, el porte 7 los sentimientos morales de esté 
bogotano tan amante de las oosas de su tierra, como el célebre Federi- 
co Mistral. Su alma busca ansiosa la verdad, 7 encuentra deleitosa 
fruición en los hidalgos sentimientos de nuestros antepasados; pero 
al espíritu moderno de la época paga también su tributo con el res- 
peto 7 oulto que le inspira el arte. 
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J. Esteban Caiciedo. 

Canto al Tequendama, por J. E. C. (J. Esteban Caicedo). 1885. 
Imprenta de Ismael OsorioT. Ambalema. — 8 págs. (Escrito en prosa.) 

Noche de Licna, por J.E. Caicedo. 1886. Imp. de I. Osorio T. 
Honda.— 15 págs. 

Franoisoo José de Caldas. 

Ilustre procer de la Independencia de Colombia y célebre natu- 
ralista. Nació en Popayán el 4 de Octubre de 1771. Fue fundador y 
Redactor del nombrado Semanario del Nnevo^ Reino de Granada^ que 
comenzó á publicarse el 3 de Enero de 1808 y terminó en 1809, y 
continuó luego la publicación basta 181 2, en forma de memorias cien- 
tíficas redactadas por varios autores. 

Ei ilustrado don Joaquín Aoosta reimprimió en París^ en 1848, 
lo más importante de tan notable publicación (1). 

Caldas obtuvo en la capital de la República su grado de Doctor 
en Jurisprudencia, enseñó matemáticas y dirigió el Observatorio as- 
tronómico de Bogotá, en el que bizo constantes observaciones de as- 
tronomía y física. 

En 1801 bizo un viaje á Quito, y entonces escribió una Memoria 
eohre la nivelación de las plantas que se cultivan en la vecindad del 
Ecuador^ y en el Semanario insertó su trabajx) Estado de la Geogra- 
fía del Virreinato, con relación á la economía y al comercio etc. 

Después en Antioquia, empeñada la guerra de la Independencia, 
se consagró á su servicio, enseñando la fortificación y baciendo mu- 
cbos estudioB y trabajos militares, basta que, perdida la patria, pagó 
su amor á ella en el patíbulo, el 29 de Octubre de 1816, en la capi- 
tal. La mayor parte de sus inmensos trabajos científicos fueron con- 
fiscados y perdidos. En La Siesta, periódico publicado en Bogotá en 
1852, por don José María Vergara J y» J don Rafael Pombo, se en- 
cuentra una extensa Biografía de tan eximio patriota. 

En colaboración con á(^ José Joaquín Camacbo escribió y publi- 
có el Diario Político, que principió el 27 de Agosto de 1810, y en el 



(1) Los colaboradores del Semanario f nerón: 

Jorge Tadeo Lozano, Joaquín Camacho, Diego Martín Tanco, Francisco 
Antonio ÜUoa, José María Salazar, José Manuel Restrepo, José Fernández 
Madrid, Eloy Valenzuela, Benedicto Domftignez, José María Campos y Coto, 
José María y Frutos Joaquín Gutiérrez, Mariano del Campo Larraondo, Nico- 
lás Mauricio de Omaña y Juan A. de la Parra. 
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caal se halla la relación más completa y verídica, de la pluma de Cal- 
das, de todos los sucesos de la revolución del 20 de Julio. 

Los siguientes folletos son de su pluma: 

Discurso preliminar que leyó el O. Coronel Francisco José de 
Caldas el día en que dio principio al corso militar del cuerpo de inge- 
nieros de la Bepública de Antioquia. A expensas del mismo ouei"- 
po. Medellin. En la imprenta del Gobierno, por el C. Manuel María 
Villar Calderón. Año de 1815. Tercero déla Independencia — 28 págs. 

Ensayo de una memoria sobre un nuevo método de medir ¡a$ mon^ 
tañas por medio del termómetro y el agua hirviendo: seguida de un 
apéndice que contiene algunas observaciones muy importantes y úti- 
les para la mejor inteligencia de dioha memoria, por don Francisco 
José de Caldas. Burdeos. En la imprenta de Sarvalle joven y sobri- 
no. Paseo de Toumy, número 20. 1819 — 42 págs. 

armna J. Calderón. 

Discurso de año nuevo. Dedicado al eximio Vicepresidente de la 
Bepública, doctor don Miguel Antonio Caro. 1894. Pamplona. Im- 
prenta de la Diócesis. Director, José Fermín Ramírez. — 13 págs. 
(Numa J. Calderón, Presbítero.) 

Climaoo Calderón. 

Bl Curso forzoso en los astados Unidos^ por Olímaco Calderón. 
1892. La América Editorial Company, 24 State St. New York. 194 
págs. IX de índice. 

Colombia. 1883. By Clímaco Calderón. Cónsul General of Co- 
lombia. N. Y., and Edward E. Britton, Speoial Commissioner of the 
Bepublic of Colombia to the World's Columbian Exposition. 122 
págs. (Con varias láminas y un mapa de la Bepública y los retratos 
de Núñez y Caro). , . 

Carlos Calderón &. 

M Doctor Núñez y la Regeneración] impreso en Europa en 1894, 
y reproducido por El Tiempo^ diario de Caracas. 

Ramón Calvo. 

Hijo y Madre, Abnegación Suprema. Quito. Imprenta de %a 
Universidad.-^IQ págs. (Poema en verso. Su autor, Bamón Calvo). 
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Salvador Camacbo Ztoldán. 

Político distinguido, hombre de elevada inteligencia, con vasto 
caudal de conocimientos en las ciencias y en las letras, es uno de los 
escritores más notables del país. !Nació en Nunchía (Territorio de Ca- 
sanare) en 1827. Estudió en el Colegio de San Bartolomé y en la Uni- 
versidad Nacional hasta recibirse de abogado en 1846. . 

Desde muy joven comenzó á figurar en el escenario de la vida 
pública, haciéndose notar, además de si^ talento y pronta expedición 
para el despacho administrativo, por 1^ integridad y rectitud de su 
carácter, severo en el cumplimiento de su deber y hasta inñexible en 
tratándose de transigir con lo indebido. Ha figurado en varios Con- 
gresos, en los cuales, con su ilustrada palabra, ha contribuido á la 
más acertada expedición de importantes actos legislativos. Fue Direc- 
tor general de rentas de 1849 á 1862, Gobernador de Panamá en 
1853, y Ministro de Hacienda y Fomento en 1870 y 1871. 

Durante la administración del General Julián Trujillo desempe- 
ñó la cartera del Tesoro. 

Se encuentran muchos artículos de bu pluma en M Tiempo y 
en otros periódicos políticos, como M Constitucional, El Pasatiempo 
y El Eco de los Andes, y ha sido Redactor, en Bogotá, de los siguien- 
tes: 

El Siglo (1849), La 'Reforma (1851), La Opinión (25 de Febre- 
ro de 1863 á 31 de Diciembre de 1865; 152 números), ia Paz (26 
de Marzo de 1868 á 23 de Febrero de 1869; 78 números). El ^^rt- 
cwWor (1868 á 69), y ocasionalmente redactó también El Neo- Gra- 
nadino. 

De sus escritos literarios merece especial mención el prólogo que 
escribió para la coarta edición de los versos de su amigo y compañero 
á% colegio, el poeta Gregorio Gutiérrez González. 

En folleto se publicó un importante opúsculo titulado Camino 
carretero al Magdalena, 68 págs. Es también notable su discurso 
inaugural de la Sociedad de Agricultores colombianos, de la cual 
fue Presidente, y la biografía, del General Santander, que comenzó á 
publicar en el Papel Periódico Ilustrado, 

Beconocidas las singulares dotes de pensador que posee el doctor 
Camacho, y viéndose tan de relieve en cuanto hace su tempera- 
mento de escritor, el público acogió con merecido aplauso el libro JVb- 
tas de viaje (Colombia y Estados CTnidos de América), por Salvador 
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Camacho Roldan. Bogotá. 1890. VI y 900 págs. (Imprenta de La 
Luz), Libro es éste escrito en estilo galano j ameno, interesantísimo 
por la abundancia y variedad de datos, la exactitud y belleza de 
las descripciones y aun por la novedad misma del asunto en la mane- 
ra como está expuesto, como que antes de él ninguno de nuestros via-» 
jeros se había empeñado en pintar con tan vivos colores sus impre- 
siones de un viaje á la Costa, ni en dar realoe al conjunto con juicio- 
sas observaciones, encaminadas en todo caso á ilustrar el criterio de los 
habitantes del interior en cnanto se relaciona con el comercio, la 
indostria y el progreso del país. Las páginas sobre los Estados Unidos 
son las más extensas de la obra. 

' Los Escritos varios de este autor se encuentran reunidos en tres 
tomos de compacta impresión y contienen : 

Estudios sociales, intereses americanos, agricultura colombiana, 
negocios eclesiásticos, mejoras materiales, hacienda pública, política 
general y variedades. Bogotá. Librería CJolombiana. Calle 12, número 
178. lé92. Imprenta de La Ltiz, 703 pega. El tomo segnndo impreso 
en 1893, con 583 págs., y el tercero impreso en 1895 con 875 págs. 

Pedro A. Camaobo PradUla. 

Dos leyendas tradicionales. Por Pedro A. Camacho Pradilla. Bo* 
gota. Imprenta de El Bta, por José Ayarza. 1851. ^ 

^osé Zieooadlo Camaobo. 

Nació en Bogotá el 9 de Diciembre de 1835. 

^a sido varias veces miembro de la Municipalidad de Bogotá y 
Diputado ^la Asamblea de Oandinamarca. 

En 1864 dio á luz una traducción del francés, El Cartujo, no- 
vela corta pero de ingeniosa trama y muy interesante ; en el mismo 
año redactó El Ohre^p, periódico consagrado á difundir en la clase 
trabajadora las lectoras de artes y moral, y en seguida publicó La 
Alianza, con iguales tendencias y propósitos. 

En Junio de 1884: fundó El Taller, semanario que duró hasta el 
número 180 (1). 

(1) En éste publicó bocetos biografíeos, acompañados de retratos grabados en 
madera, de los siguientes colombianos: Rafael Zerda Bayón, Constancio Fran- 
co V., Julio Barriga, Antonio B, Cuervo, Domingo Ospina Camacho, Carlos 
Holgnin, Próspero* Pinzón, Bafael Reyes, Mateo Sandoval, José María Rubio 
Fiade, Carlos Cuervo M., Francisco Groot, Dimas Atnesta, Nicolás Pontón, 
Higinio Cnalla, Carlos Martínez Silva, Enrique Zalamea. Nicomedes Mata, 
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Colaboró en los periódico^ de don Nicolás Pontón, señaladamente 
én El Conservadory El Bogotano, La Ilustración, La Prensa y El Iris* 
En este último publicó su comedia de costambres bogotanas Contra 
soberbia humildad, que se ha representado en el teatro y en casas 
particnlares. ^ 

Ha publicado las siguientes traducciones: 

El perro de Alcibíades, de León Gozlán; El suplicio de una mii- 
jer, de Emilio Girardín. 

La Conciencia, Drama en seis cuadros, por Alejandro Dumaa* 
Traducido para el Teatro de Bogotá por José L. Camacho. Bogotá . 
Imprenta de La Nación, 1864. 55 págs . 

Eepertorio Dramático de El Correo de los Estados, La noche del 
homicidio. Drama en cinco actos, escrito en francés por Mr. Teófilo 
Gautier, vertido al español y arregado al Teatro de Bogotá por el 
señor José L. Camacho. Bogotá. 1871. Imprenta de Manuel de J; 
Barrera. 66 págs. (adornado con el retrato del traductor). 

La señal de la Cruz en el siglo XIX, Obra escrita en francés por 
Monseñor J. Ganme. Bogotá. Imprenta de El Tradicionista, 1876. 

Francisco Camacho O. 

Becuerdos de un prisionero. Campaña del Norte. 1877-1879. Bo- 
^tá. Imprenta de José Manuel Lleras. Segunda calle de Florián, nú- 
mero 52, frente al Jokey Club. {Francisco Camayo), 

Pomiana Camacho de Flgraeredo. 

Era natural de Yélez (Departamento de Santander), y tenía cua- 
renta y ocho años de edad cuando murió en Bogotá «1 2 1* de Marzo 
de 1889. 

Autora de la novela Escenas de nuestra vida, por .Pomiana Ca- 
macho de F. Bogotá. Tipografía de Nicolás Pontó^i y Compañía, 1873. 

115 págs. 

AgruBtin Camargro. 

Felipe Pérez, Bogotá. Imprenta de Gaitán. 1883, 32 págs. (Con 
un retrato del doctor Pérez, grabado en acero. Su autor: Agustín Ca- 
margo), 

Gerardo Palacio, Mariano Santamaría, Ignacio Campnzano M., José S. Peña, 
Alejo Patino, Lorenzo Cnéllar, Diego Madero, Abraham Aparicio, Rafael Pozn- 
bo, Nepomuceno Eodrígnez, Jaime Córdoba, Ramón Acevedo, R^ael Torres 
Marino, Aurelio Mutis, Alberto Urdaneta, José Sucre Indaboru, etc.- 
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Manuel M. del Qampo &arraondo. 

Biografía dil doctor Manuel Mariano del Campo Larraondo y 
Valencia^ Presbítero, escrita por él mismo en versos endecasílabos pa- 
reados, con notas, j dedicada á sa may querida, discreta 7 virtuosa ' 
sobrina la señora Matilde Pombo de Arboleda. Popayán. Imprenta 
de La Univ. Por Guillermo Figueroa. 1847. 20 págs. 

Fidel Cano. 

Nació en San Pedro, población de la Provincia del Centro del 
Departamento de Antioquia, el 17 de Abril de 1854. 

Sa afición al periodismo despuntó en él desde que era estudiante 
en liedellin; entonces principió á ensayarse como escritor redactando 
mannscritoB El Arrebol y La Palestra. 

En 1876 publicó en Envigado su primer periódico impreso. La 
Idea, y de 1880 á 84, La Unión y La Consigna^ en Medellín. El pri- 
mero de éstos en unión de don Rafael üribe üribe, y el segundo con 
el mismo y los señores Luis Eduardo Villegas y Leocadio Lotero. 

El 22 de Marzo de 1887 fundó en Medellín El Espectador, que 
es el periódico en donde más se ba dado á conocer por la energía y 
persistencia con que ba defendido la cansa política de sus simpatías, 
y por el estilo nervioso y contundente con que se expresa. 

Ha publicado un tomo de Poesías de Fidel Cano. Medellín. Im- 
prenta Republicana. 1884. XVÍII y 114 págs. (Con un prólogo por 
don Luis E.Villegas). 

ZiolB Capella Toledo. 

Nació en Santamarta el día 17 de Septiembre de 1888. 

Eecibió las primeras lecciones en el Seminario de aquella ciudad, 
y continuó sus estudios en Bogotá en los Colegios del Bosario y San 
Bartolomé. 

En el Magdalena ba sido diputado á las Asambleas Legislativas, 
Gobernador de la Provincia, Secretario general y Presidente del De- 
partamento. 

Fue también miembro de la Convención de Rionegro, Vicepre- 
sidente de la Cámara de Eepresentantes y Presidente de la del Sena- 
do. En la milicia tiene el grado de General, y el comportamiento que 
observó *en la guerra civil de 1876 le valió muchos elogios particula- 
res y oficiales. 10 
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Es escritor de viva imaginación y de galas poéticas^ con las que 
adorna muy bien las leyendas históricas que escribe, leyendas que 
han sido muy reproducidas en gran número de periódicos de la Amé- 
rica española, á punto de que el nombre de este aut^r y el de Jorge 
Isaacs son, por sns obras, los más conocidos en el exterior. 

Ha publicado lo siguiente: 

Poesías (colección de versos de adolescente), publicadas en 1868 
por don Nicolás Pontdn y C* 

Biografía del Comandante José Antonio Ramírez, 1879. Bogotá. 
Imprenta de Gaitán. Folleto de 95 págs. 

Leyendas Históricas por Luis Capella Toledo. Tercera edición, 
notablemente aumentada y corregida. 188á. Imprenta de Xa Luz, 
8 tomos. (1) El tercero impreso en. 1885. 

Vicente Cárdenas. 

Personaje importante del partido conservador, dotado de muy 
claros talentos administrativos, nació en el Valle del Cauca, en la ciu- 
dad de Palmira, el 7 de Junio de 1811, y obtuvo su grado de Doctor 
en Jurisprudencia en la Universidad dePopayán. En esta ciudad desem- 
peñó hasta 1841 el empleo de Ministro fiscal del Tribunal de ese De- 
partamento, y sirvió luego otros cargos, como el de Gobernador de la 
Provincia de Pasto, Ministro durante la Administración del doctor 
Mallarino, Senador y Ministro de Colombia en el Ecuador. 

Desde 1848 á 53 vivió en Lima, en donde procuró estudiar la 



(1) Las leyendas que contienen los tres tomos son las siguientes: 

*El General Manuel Piar, Bolívar en el hajo Magdalena 6 una aventura y 
una justificación, Ramón Sierra, El Brujo, Un Soneto, M Peñón de Caro, El 
Canó7iigo Macenet, Un ordenanza infame, Cosas de Sucre, Castillo Bada, La 
Sombra negra, José Antonio Anzoátegui, CandelaHo Obeso, La Serrana de 
Anco, El Iléroe de Tenerife, La eficacia de un filtro ó un doble ascenso. El 
Coronel Cuerno, Por un abanico. Por una página, Lo que la historia llama un 
naufragio. El General L&pez y el General Ihirán, Lo¿^ botones de oro del Li- 
bertador, El Almirante Brión, Bigote y pera. El Coronel Bondón, Bombona, El 
combate en el Lago de Maraeaibo, Ante el busto de un héroe, Las Lágrimas de 
Piñango, El Teniente Lucas Moreno, El Indio y la mariposa, Serénanos que 
no se parecen. La quebradade Padilla, Horóscopo, La vida del Teniente Tecla, 
Siquiera supo morir/ Por diez pesos de ocho décimos, La cruz del Bedentor, 
Por no hacer las cosas en tiempo. Una suposición, El carácter de algunos pro- 
ceres, Castigo de un traidor, Don Mariano Ospina, Por una confiscación, El 
Hato de Juana ¿le Avila j El palomo blanco, Los Generales en Colombia, Bolí- 
var y el último cacique, Los héroes de Bombona y Junin, Las palmas del mar» 
tirio, Abdón Calderón, El dulce, retiro. Uno de tantos libertadores, Abigail, 
Clemente Diaz de Mendoza, Un tullido y un mudo» Casado, viudo y '•soltero, El 
herrero Ignacio Sánchez, Una serenata funesta y sus consecuencias saludables, 
Fray Tena, Andrés JHendes, 
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marcha política y social de las Bepúblioas españolas, y se esforzó tam- 
bién en dar á conocer ventajosamente su patria. En circonstancias di- 
fíciles acompañó á los señores Julio Arboleda y Leonardo Oanal, como 
Secretario de Estado, en la guerra y sucesos políticos é internaciona- 
les de 1861 7 62. 

Emigrado á Quito por causa de la revolución de 1876, murió en 
aquella ciudad el 6 de Agosto de 1880. 

Perteneció á la Academia Colombiana como individuo correspon- 
diente. 

Son suyos los siguientes folletos: 

A Caiilina, Popayán. Imprenta de la Universidad. 1889. 

Nuevas observaeíonea sobre la Administración del General Jesé 
Hilario López en la Nueva Granada^ y un Apéndice contestando un fo- 
lleto del señor Manuel Ancizar. Lima. 1858. Imprenta del. Comercio. 

Ojeada sobre la cuestión española; trabajo hecho en colaboración 
de Sergio Arboleda y Josó Marcelino Hurtado. 1865. Lima. Imprenta 
de Huerta y Compañía. 

Las declaraciones revolucionarias de Arequipa. Lima^ 1865. Im- 
prenta de Huerta y Compañía. 

Examen del Tratado entre el Perú y España; escrito también en 
colaboración de Sergio Arboleda, Hurtado y Leonardo Canal, é im- 
preso en Lima en el año antes citado. 

El Tratado con el Ecuador. 1870. En la imprenta de Balcázar. 
Popayán. • 

También apareció en cuaderno su alegato en la causa segui- 
da á un extranjero, por contrabando, impreso en Popayán, en la Im- 
prenta de La Universidad^ en 1889, y en el Repertorio Colombiano 
se publicaron sus escritos Becuerdo biográfico de la señqra Matilde 
Tombo de Arboleda^ La Reforma^ y, sin firma, La República en Colom^^ 
bia (Repertorio Coloynbiano número VIII). Colaboró en los periódicos El 
Independiente, El Amigo del Orden y El Ciudadano, de Popayán ; en El 
Federalista y Los Principios, de Cali, y en El Mercurio f El Comercio, 
de Lima. En Popayán redactó El Posta y en Pasto El Espectador. 

• 
José Bnsebio Caro. 

Insigne poeta, pensador y filósofo, nacido en Ocaña (Departa- 
mento de Santander) el día 5 de Marzo de 1817* Estudió en Bogotá, 
y antes de tomar las armas^ como simple soldado, en defensa del Gro- 
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biernOi cuando la revolución del año de 1S40, estuvo desempeñando 
un empleo subalterno en la Dirección de Crédito público; luego fce 
nombrado Jefe de sección del Ministerio de negocios extraojeros j 

estadística nacional. 

» 

Concurrió como Diputado por Bogotá al Congreso de 1813, en 
donde se hizo notable por su ilustración é ideas, y en 1848 estuvo 
encargado, por algunos meses, del Ministerio de Hacienda, en el cual 
introdujo reformas de mucha trascendencia. 

Contrario á la elección y política del General López (1849), hizo 
á éste oposición muy decidida en ^1 periódico La Civilización^ en 
donde censuró varios de los actos de esa administración. Por causa de 
estos acontecimientos políticos vióse obligado á emigrar á Nueva Y«>rk , 
en donde permaneció hasta el 7 de Diciembre de 1852. De regreso á 
la patria, murió prematuramente de fiebre amarilla en Santamarta, el 
28 de Enero de 185a. 

Don Pedro Fernández Madrid describe personalmente á Caro 
en los siguientes términos: 

Era de estatura más que mediana; bien formado, robustos miembros y 
continente varonil; firme en el andar y de apostara fácil y descuidada. Asea- 
do en su persona y traje, gastaba, sin embargb, muy poco de afeites; y vestía 
como lo quería la casualidad, ó como lo disponían sus allegados. Tenía los ca- 
bellos ensortijados y negros como los ojos; blanca la cutis y espesa la patilla 
que le ceñía el rowtro; la frente elevada y prominente; regalar pero algo agen- 
da la nariz; perfecta la dentadura, y bien delineados y expresivos los labios. 
H aire habitual de sa fisonomía, contraído en frecuentes raptos de distrac- 
ción, era severo é imponente como su metal de voz ; modulábase éste, 
sin embargó, hasta tocar en una dulzura casi musical, é ilaminábasele aqué- 
lla, relumbrábanle los ojos con una expresión altamente espiritual, bajo las 
ya desarrugadas cejas, la color se le encendía suavemente, y las fibras todas 
se le dilataban con agrado bajo un soplo cordial, desde que entraba en con- 
versación y se conmovían las ap^entemente recónditas, pero siempre vivas 
simpatías, que su generoso pecho abrigaba por todo lo bello, por todo lo verda- 
deramente digno de apredo. 

Él fue uno de los Eedactores de La Ettrella Nacional (1.^ de 
Suero de 1836 á 17 de Abril del mismo año: 12 números), periódico 
literario de cuatro págs. en folio, á dos columnas, publicado en la im- 
prenta de La Universidad por N. Gómez, y en el cual aparecen, de 
su pluma, las siguientes poesías: 

La venida á la ciudad^ El árbol deV Sepulcro, El mendigo proscri^ 
tOy Soneto, Héctor, Adiós á la vida. El mencionado periódico fue es- 
crito en colaboración de Antonio José y Francisco J. Caro, primos 
hermanos de Caro, y con su amigo José Joaquín Ortiz. 

Eedactó también El. Granadino (1840 á 1845), con el cual se 
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afirma qne aseguró sa reputación como escritor; y con don Mariano 
Ospina publicó La Civilización (9 de Agosto de 1849 á 18 de Julio 
de 1851; 98 números). 

Hay tres ediciones de las poesías de Caro: la primera publicada 
en Bogotá, en 1857, por don José J. Ortiz, una editada en Ma- 
drid, en 1885, con dos retratos muy buenos del autor, y otra que 
forma parte de las Obras escogidas en prosa y en verso, publicadas 
é inéditas, de José Eusebio Caro, ordenadas por los redactores de El 
Tradicicnista, con uoa introducción por los mismos, y una poesía 
apologética por Eafael de Pombo. Bogotá. Imprenta y Librería de JEl 
Tradicionista. 1873. L y 234 págs. (1) , , ^ 

Kigrael A. Caro. 

Su nombre es considerado en toda América, y. ai¿ en. Eápaña 
misma, como el de uno de nuestros más insignes hablistas. Literato 
por temperamento y por educación, es un espíritu luminoso, que dis- 
cierne con gran fuerza de razonamientos y busca la gloria 'del hom- 
bre de letras por el sólido camino de los estudios clásicos. Hijo 
de José Eusebio Caro, parece como si en misterioso recogimiento 
hubiera querido aprontarse á llevar ufano la herencia de tan valióse 
nombre, pues más que á las lecciones de los maestros, debe á sus pro- 
pios esfuerzos, en los mejores años de su juventud, los vastos cono- 
cimientos que posee. De continente reposado y severo, casi indiferen- 
te, Rubiera de creerse que hay en el fondo de su ser un instinto de 
profunda melancolía que le lleva de modo irresistible al pasado. ¿ EEas- 
ta dónde el prematuro ñn del autor de sus días, víctima de las discor- 
dias civiles, ha podido entenebrecer los horizontes de su vida? 

Afectuoso hijo, amante esposo, que encuentra su más grato re- 
gocijo en el cultivo de las Musas, sólo el culto que profesa á levanta- 
dos ideales, ha podido llevarle á las agitaciones de nuestra política. 
Antes de ascender al puesto de Vicepresidente de la República, ha- 
bía sido Senador, Representante y Bibliotecario nacional (1881). 

Nació el señor Caro en Bogotá^ el 10 de Noviembre de 1843. Es 
Miembro correspondiente de la Academia Española; desáe 1870 le 

(1) El distinguido poeta Octave Dnsson tradujo al trances, con mucha 
propiedad j buen RUsto, las siguientes poesías dé Caro : 2í!n alta mar. Una lá- 



grima de felicidad^ El bautismo j Sociedad y Soledad^ Bespuh de veinte afws, 
La aparición, El doctor R, N, Cheyne, Buenas noches, JPatria mia. Dichas 
versiones fueron publicadas, con el original, en la Revista Literaria (1891 á 
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tocó ser futjidador, con don José Manuel Marroquía 7 don José Ma- 
ría Yergara y Y., de la Academia Colombiana. Fae corredactor de La 
ÍT?, en 1868, Eedactor de J2Í IVaáíCiom^ía de 1871 á 73, y de La 
Nación en 1888. Hay machos esoritos de su pluma en El Bepertono 
Colombiano, El Conservador y El Orden^ y é su iniciativa se de- 
bió la publicación del Amiano de la Academia Colombiana^ 1874 y 75 
Imprenta de El Tradicionista, tomo que contiene pocas pero muy ea^ 
cogidas producciones originales. 

Los trabajos que ha publicado en libro y en folleto, son los si- 
guientes: 

\ . P(?e^a8 de Migael Antonio Caro. Bogotá. Inprenta á oargo de 
íooióV Mantilla. 1866. 80 págs. 
: \ * : ÍJstfídiiía sobre el utilitarismo^ por M. A. Caro. Bogotá. Imprenta 
á cargo de Fbcion Mantilla. 1869. YI y 316 págs. 

Gramática deja lengua latina, para el uso de los que hablan cas- 
tellano, por don M. A, Caro y don R. J. Cuervo, individuos corres- 
pondientes de la Real Academia Española, Honorarios de la Acade- 
mia Mexicana, de la Universidad de Chile y miembros de oti-as corpo- 
raciones científicas y literarias de Europa y América. Quinta edición . 
Bogotá, Impnanta de Echevenía Hermanen. 1893. XYI y 383 págs. 
Tratado del participio. 1870. 

Horas de Amor, por Miguel Antonio Caro. {Amor vuli ease sur- 
snm). Bogotá. Imprenta de Echeverría Hermanos. 1871. 108 págs. 

Obras de Virgilio, Traducidas en versos castellanos, con unti in- 
troducción y notas, por Miguel Antonio Caro. Bogotá. Imprenta de 
Echeverría Hermanos. 1873. O. XIX y 239 ; el tomo 2.« con 215, el 
8.0 con XXXYI y 866 págs. 

Miguel Antonio Caro. El Parricidio ó cí imen y expiación} Bogo* 
tá. Librería Americana. 25, Calle 2.* al*Norte. 1880. 22 págs. 

Del uso en sus relaciones con el lengua/e. Discurso leído ante la 
Academia Colombiana en la junta inaugural de 6 de Agosto de 1881 « 
por Miguel Antonio Caro. Bogotá. Imprenta de Echeverría Herma- 
nos. 1881. 

Artículos y Discursos, por don Miguel Antonio Caro, Primera se- 
rie. Bogotá. Librería Americana. Calle 14, números 77 y 79. 1888, 
XXXIY y ^16 págs. (Imprenta de Echeverría Hermanos). 

Libertad de imprenta. Artículos publicados en La Nación en 1888, 
por M. A. Caro. Bogotá. Imprenta de La Nación. 1890, 148 págs. 
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I1O8 enormes sueldos. Bogotá. Imprenta de La Luz, Directori M. 
A. Gómez. 77 págs. (Artículos tomados de El Orden, y ea contesta- 
ción á los que sobre el mismo asunto escribió el doctor F. C. Agai- 
lar. Atribáyense al señor M. A. Caro). , 

Sonetos. De aquí y de allí. Traducciones y refundiciones, por 
M. A. Caro. Curazao. A. Betancourt é hijos, Editores. 1891. 77 págs. 

M. A. Caro. Apuntes sobre crédito, deuda pública y papel moneda . 
1892. Éogotá (Colombia). Imprenta de La Luz, Calle 13, número 
100. Apartado IGO. Teléfono 220. 46 págs. (Contiene algunos artí- 
culos que el autor nublioó en El Correo Nacional con el seudónimo 
de Aurelio, y otros que dio á luz en El Telegrama, de Bogotá) . 

Mensaje que el Vicepresidente de la República, Encargado del 
Poder Ejecutivo, dirige al Congreso Nacional en la solemne apertura 
de las sesiones ordinarias de 1894. Bogotá. Imprenta de La Luz. 

Las Horas de amor son una serie de treinta y siete composiciones en 
verso, en distintos metros, y aunque independientes unas de otras, 
parecen sin embargo responder á un plan determinado del autor: el 
de proclamar las excelencias del amor espiritual, y levantar el ánimo 
por medio de la fílosdñca idea de que toda dicha humana puede 
alcanzarse por medio del amor y de la fe. El estilo de todas las com- 
posiciones es igualmente limpio, y modelado en- formas clásicas, que 
ban sido siempre la norma del autor de estas poesías : 

Véanse algunas muestras: 

Serio haciéndose va mi pensamiento, 
Pues como tú te fuiste 
Aunque todo está igual, no sé qué siento 
Que está todo ton tnste. 

Aves, ¿do vais cruzando la alta esfera, 
Risueña 7 limpia 7 clara ? 
Ayl quién como vosotras libre fuera 1 

¡Quién cual vosotras, ayl el vuelo alzara ! 

Fe y amor; la ventara aquf se encierra. 
Bi hubiese más amor, menos recelo, 
Tal vez, ann con sus lágrimas^ la tierra 
De purgatorio se cambiara en cielo. 

La siguiente estrofa parece concretar el pensamiento del poeta: 

Acá en la tierra hay ángeles del délo, 
Almas llenas de amor y de ternura; 
Su misión es sufrir y dar consuelo, 
Sentir y consolar toda »nargura. 
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Antioquia, por las fuerzas vitales y económicas de su población, es una de 
las más importantes regiones de Colombia. Allí la propiedad territorial está 
muy dividida: mncbos robustos mozos que de allá emigran fundan familias y 
ablaciones fuera de Antioquia; y los que quedan allá radicados, aun los más 
pobres, tienen todos su casita, su terruño y mujer propia, harto más fecunda 
que las agrias breñas en que viven. Aman su provincia, son celosos de su au- 
tonomía, y deíenderían bien sus fueros en una campaña rápida; pero padres de 
familia como son casi todos, no gustan de batallar lejos dé sus nidos, no se 
someten de buen grado á las ausencias dolorosas de una larga expedición, ni 
por su natural altivez y bravura acatan á otros jefes que á los que miran como & 
cabeza de^tribu, y á'quienes tratan con familiaridad de conocidos y de iguales, 
incompatible con lá disciplina militar. El antioquefío, en suma, tiene los de- 
fectos de sus eximias cualidades: es inteligente y laborioso, y, dada ocasión, 
emprendedor y audaz ;~no es soldado. ^ 

El distinguido literato argentino, García Mérou, en su libro Jm- 
presioneSj trae los siguientes conceptos sobre el señor Caro: 

Caío es un traductor excelente. Posee admirablemente el latín, y ha vertido 
al español las obras de Virgilio con una ñdelidad y un esmero que asombran. 
Tiene también muchas traducciones de Horacio y otros, poetas antiguos. Para 
comprender hasta qué punto es notable la traducción de Virgilio, basta saberse 
que Menéndez Pelayo, juez autorizadísimo en esta materia, la considera la 
más exacta y la mejor que existe en nuestro idioma. Maravilla ver la labor 
que esa obra representa, máxime cuando se piensa que Miguel Antonio 
Caro la llevó á cabo en todo el vigor de su juventud. 

Como crítico, Caro ha escrito muchos y muy variados estudios. Sus dis- 
cursos académicos, sus investigaciones curiosas y profundas sobre escritos des- 
conocidos y sus reconstrucciones de vidas vagas y autores antiguos, asi como sus 
frecuentes prefacios á Hbros modernos, son trabajos que revelan una vasta 
erudición literaria y un espíritu tan flexible come luminoso. En este género 
de trabajos se despliegran libremente sus excelentes conoicioaes de análisis y 
su sagaz penetración. Su crítica, serena y firme, no procede á La ligera; marcha 
con aquellos pies de plomo de que habla el filósofo, con tino y moderación, 
analizando, comparando, explicando el espíritu y la letra del libro que extien- 
de sobre la mesa del anfiteatro; y, más de una vea, sus párrafos severos llegan 
á un alto grado de elocuencia y sacuden al lector. Las letras americanas re- 
cibirán un contingente valiosísimo el día en que este gran maestro de nues- 
tra habla reúna en voltlmenes sus variados estudios, que han aumen- 
tado con muy curiosas informaciones el escaso depósito de nuestros conoci- 
mientos en la literatura americana. Este autor, tan digno de aplauso, es al 
mismo tiempo uno de los ciudadanos más nobles y virtuosos de la sociedad de 
Bogotá. Su vida, consagrada á su familia y á sus trabajos incesantes, ofrece 
un modelo de dulce paz y satisfacción íntima^ que inspiran el respeto y atraen 
la simpatía. 

Manuel D. Carvajal. 

Elementos de Geometría aplicados al dibujo. Obra dedicada á los 
jóvenes educandos de ambos sexos, á los aficionados al dibujo j á los 
artesanos, por Manuel D, Carvajal. Segunda edición. Bogotá. Impren- 
ta de Silvestre y Compañía. 1881. (Con diez planchas litografiadas).* 
Es reproducción exacta, sin aumento ni mejora, de la que el autor pu- 
blicó, cuando aún Tivía, en 1859, en la imprenta de Torres Axnaja» 
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¿aciano darvalld. * 

La Iglesia y la soberama del pueblo. Bogotá* Imprenta de Enri* 
que Zalamea. 1879. 102 págs. en 4.^ mayor. 

Juan de Dios Carrasquilla. 

Ooza de muy justa nombradla como hombre de ciencia. Es hijo 
de Bogotá. Nació el 1.^ de Marzo de 1833. Fueron sus padres don 
Juan Manuel Carrasquilla y doña Candelaria Lema, naturales de Me- 
dellín. 

HÍ20 BUS estudios en el Seminario hasta 1850, y después fue 
cursarte de Medicina en San Bartolomé y en el Hospital de San Juan 
de Dios. Estudió farjnacia prácticamente en la botica de don José 
Mfría Alvarez. 

^ Hacia 1873 escribió una serie de artículos titulados Rematas de 
las cosechas, que piibUcó, anónimos, en El Agricultor. En el Diario 
Oficial dio también á luz varios articulos sobre temas agrícolas. 

Nombrado Director del Instituto Nacional de Agricultura en 
1878, ha redactado varios informes anuales scbre dicho ramo, los cua- 
les han visto la luz entre los documentos de las Memorias de Estado, 
menos el de 1880, que se publicó en edioión separada, por la impren- 
ta de Medardo Kivas, y forma un volumen de 300 págs. 

El Gobierno le encargó de la publicación mensual El Agrictdtory 
órgano de la Sociedad de Agricultores Colombianos, la que ha dirigido, 
con interrupciones ocasionadas por causa de guerra, desde el 8 de Junio 
de 1879 hasta Diciembre de 1894. También ha sido corredactor de la 
Bevista Médica, en donde ha publicado varios trabajos de importancia, 
como unos Datos para el estudio de la Climatología en Colombia, obser- 
vaciones meteorológicas que ha practicado, por espacio de muchos años, 
en Bogotá y en la Sabana. 

Fue colaborador de Colombia Ilustrada, en donde se registra uno 
de sus mejores artículos, de índole puramente literaria, titulado Un 
recuerdo á bordo del paquebote France, y una biografía muy completa 
del doctor José Vicente üribe. 

Las demás obras de su pluma son éstas: 

Conferencias de Agronomía. Dictadas en el Instituto Nacional de 
Agricultores de los Estados Unidos de Colombia para servir de texto 
de estudio. Tomo I. Curso de Agrología por Juan de Dios Canrasqul» 
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lia L. Bogotá. Imprenta de Echeverría Hermanos. 1884. Volumen do 
450 págs. 

Memoria sobre las mareas atmosféricas ó fluctuaciones de la pre- 
sión^ presentada á la Sociedad de Medicina y Ciencias naturales de Bo- 
gotá, por Juan de Dios Carrasquilla L. 1890. Bogotá. Imprenta de 
vapor de Zalamea Hermanos. Editor, Enrique Zalamea. 191 págs. 

Tratado general de Agronomía, por Juan de Dios Carrasquilla L. 
1890. Bogotá (Colombia). Librería Colombiana de Camacbo Rol- 
dan & Tamayo. Calle 12, número 178. 335 paga. Imprenta de La 
Luz. 

Lecciones de Agricultura para las Escuelas de Colombia, ^^r Juan 
de Dios Carrasquilla L. 1894. Bogotá. Imprenta de La hia, 157 
págs. 

En el tomo primero de loa Anales de la Academia NadonU de 
Medicina, publicado por la imprenta de La Luz (1893), se enoufsa- 
tra un trabajo científico del doctor Carrasquilla, que lleva el siguientj 
título: Consideraciones acerca de la etiología y de la profilaxis del 
paludismo, 

Ricardo Carrasquilla. 

Maestro de dos generaciones, á las que sapo educar con su ejem- 
plo y discretísima palabra. 

Aun cuando nació en Quibdó (Cauca), el 22 de Agosto de 1827, 
su método de vida apacible y sus afioianes de espíritu, bacían que 
se le creyera bogotano, á lo menos de corazón lo era, y el ejemplo de 
sus mayores le bizo amar desde temprano la patria con aquel genero-' 
so entusiasmo con que supo cantar las glorias de un soldado de Oo* 
lombia. 

Los primeros versos que compuso vieron la luz en La Gruirnal- 
da (publicacrón de don J. Joaquín Ortiz), La Esperanza, El Porve* 
ntV, Biblioteca de Señoritas y El Mosaico, En 1866 publicó en la im- 
prenta de Fooión Mantilla sus Coplas, libro que cuenta ya tres edicio- 
nes, la última editada en 1881, con Los Ecos de los Zarzos; luego es* 
cribió los Problemas de aritmética para los niños y los Sofismas anti-' 
católicos vistos con microscopio, reimpresos en Nueva York (1881). Su 
cuadro de costumbres en verso. Las fiestas de Bogotá, es una verdade- 
ra fotografía de lo que eran entre nosotros, hasta hace pocos años, las 
fiestas de toros. 
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Falleció don Bioardo en Bogotá, én la tarde del ¿4 de fiíciembré 
de 1886. 

Con su amigo don J. M. Marroqaín formó j publicó la antología 
que ll^va el siguiente título: 

Ofrendas del Ingenio, Al Bazar de los pobras en 1884. Colección de 
poesías escogidas por J. Manuel Marroquí n y ^Ricardo Carrasquilla. Bo» 
gota. Imprenta de Pizáno. 216 págs. (Contiene composiciones de poe- 
tas españoles y sud-^amerioanos, y una corta introducción de los Scii* 
toros). 

Puede apreciarse la tendencia humorístioa de este poeta por la 
siguiente oopla que puso al pie de su retrato, hecho al Upiz por el ar- 
tista don Alberto Urdaneta; 

¿Ves este mono, lectorl 
* Está haciendo una letrilla 

Y es tu humilde servidor 
Bicardo de Carrasquilla. 

Hablando de la curiosa crdnica de El Carnero^ en su poesía * 
A Juan, la sintetiza así: 

Cuéntase en el dicho libro 
De dónde y cómo salieron 
Todos los conquistadores 

Y caudillos de este reino; 
Puéntase quién fue el cacique 
De Bogotá; y quiénes fueron 
£1 Arzobispo Zapata 

Y el señor Lobo Guerrero; 
, Cuéntase quiénes y cómo 

Real audiencia establecieron; 

Y refiérese la muerte ' 

De Rodríguez de los Puertos; * 

Del oidor Cortés de Mesa 

Cuéntase el crimen horrendo; 

Dánse á conocer los nombres 

X>e los audaces viajeros, 

Que los caballos, las vacas 

Y las gallinas trajeron, 
Hay en la obra un catálogo 
De loe lugures sujetos 

A estametropolitana 

Iglesia; j de los que fueron 

Oidores y Presidentes * 

Y Arzobispos de este Reino, 

Citaremos también un rasgo de su original librito Sofismas antí- 
eatólicos: 

Juan Lanas opina que los muebles no son obra de los carpinteros, sino 
de la carpintería. 

Los ateos dicen que las obras naturales no son hechas por Dios sino por 
la naturaleza. 
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Rafael María Carrasquilla. 

Es hijo del nombrado institutor don BicardO| y de su padre here- 
dó el apego al estudio, ks dotes oratorias que posee y el vivo y ar- 
diente celo por mantener incólume la religión de sus mayoreqi^ sentí- 
^miento laudabilísimo que le llevó, en época aoiaga, á renunciar al mun- 
do y vestir el hábito sacerdotal. Nació en Bogotá el 18 de Diciembre 
dé 1857. 

Educóse primero en el ''Liceo de la infancia" que con tan rara 
habilidad y especiales dotes dirigió por largos años, en esta ciudad, don 
Ricardo Carrasquilla, y fue en 1881 cuando comenzó susestudios ecle- 
siásticos. El Ilustrísimo señor don Carlos Bermúdez, Obispo de Popa- 
yán, le consagró de Sacerdote, el 8 de Septiembre de 1883. 

Al año siguiente entró á ejercer las funciones de Prefecto de es- 
tudiosen el Seminario Consiliar, y posteriormente desempeñó también 
el cargo de Vicerrector del mismo establecimiento desde 1886 á 1888. 
, Luego fue nombrado Cura de la parroquia de Egipto, en donde duró 
poco tiempo, y en los primeros meses de 1889, de la iglesia y barrio 
de la Catedral, puesto en el cual desplegó grande actividad y celo, 
ganándose las simpatías -y aprobación de sus numerosos feligrese^. 

En el desempeño del ministerio sacerdotal, su principal tarea es, 
desde años atrás, la de la predicación del Evangelio. 

Sus diversos estudios de biografía, crítica y moral, corren in- 
sertos en el Bepertorio Colombiano y en el Papel Periódico Ilustrado, 
y su discurso de recepción en la Academia Oolomtiana, sobre la Re- 
• verenda Madre Francisca Jose& del Castillo, y sobre ia poesía místi- 
ca, llamaron la atención como obras de gran sabor y valer literario. 
Sus demás trabajos publicados son éstos: 

Vida de Pió IX, por Rafael María Carrasquilla. 1878. Bogotá. 
Imprenta de P. Torres Amaya. 258 págs. 

Biblioteca del Papel Periódico Ilustrado. Biografía del General 
José María Ortega, por Rafael María Carrasquilla, Presbítero. T carta 
de don Pedro "Fernández Madrid, Bogotá. 1886. Imprenta de Silves- 
tre y Compañía. 40 págs. 

£1 Ilustrísimo Señor Doctor Bernardo Herrera Bestrepo, Obispo 
de MedelUn, Bogotá. Casa Editorial de M. Rivas & C.^ A cargo de M. 
Montoya, 1888. 22 págs. {Bafael María Carrasquilla). 

Oración fúnebre del Ilustrísimo Señor José Telésf oro Paúl, Arzobis- 
po de Bogotá. Leída por el Presbítero Rafael María Carrasquilla, Carado 
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ia Catedral, el 14 de Mayo de 1889, ea 1h iglesia Metropolitana. Bo- 
gotá. Imprenta de La Nación. 1889. 19 paga. 

devolución en la itiatrucciSn pública superior^ por R iEael María 
Carrasquilla, Presbítero, Eector del Colegio dal Rosario. Bogoti. Ti- 
pc^infía Salesiana. 1892. 63 págs. 

Constituciones del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario . 
Pablicadas por don Rafael María Carrasquilla, Presbítero, Colegial y 
Rector de dicho Colegio. Individuo correspondiente de la Heal Acade- 
mia Española. Bogotá. Casa editorial de Medardo Rivas y Compañía. 
1893. Vin y 86 págs. 

Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario. Apuntes sobre 
literatura, Bogotá. Imprenta de Medardo Rivas, 1891. — 238 págd. 
(En colaboración con don Antonio María Gómez R.) 

Francisco de P. Carrasquilla* 

Nació en Bogotá el 1.^ de Febrero de 1855. 

Bedaotó M Mtiseo Social y ha sido colaborador de alganos otros 
periódicos de su patria y de la República del Salvador. 

Las obras que ha publicado son las siguientes: 

Francisco de P. Carrasquilla. Epigramas, Precedidos de una oarta 
en verso de Roberto Mac-Douall. Bogotá. 1987. Imprenta de M Pro^ 
greso, A. Greñas, Editor. 88 págs. (Contiene 141 epigramas, casi to« 
dos alusivos á la usura, al lacro mal entendido, y al aprecio con que 
todo mundo mira al que tiene dinero). Hay algunos que son un com- 
pleto juego de palabras, como el siguiente: 

El sereno Juan Balaba 
Le dio muerte á un hombre bueno; 
Y después quedó «1 sereno 
Tan sereno como estaba. 

Por lo general los epigramas coi'tos que contiene el volumen son 
muy intencionados y de espíritu más retozón que los largos. 

Tipos de Bogotá. Por Francisco de P. Carrasquilla, 1886. Bogo- 
tá. Imprenta á cargo de Fernando Pontón. (Antigua del Diario de 
Cundinamarca). XXXV y 86 págs. 

La colección de artículos la constituyen: 

Za Aguadora, El Tinterillo^ El Recluta, La Vergonzante, El JJsw 
rerOy La Beata, El Albañil, El diputado, El Músico de cuerda, El 
Contratista, El Chicharronero y El recién llegado de Europa. 
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De esta serie de tipo?, sólo La Beata y La Vergonzante pnedon 
juzgarse rigurosamente tales ; los demás son artículos literarios en 
donde se encuentran observaciones aisladas, más ó menos fíeles, chis- 
pazos de ingenio más ó menos brillantes, sobre las clames diferentes 
de la sociedad bogotana; rasgos de agudo ingenio trasladados al papel 
en estilo viril, lleno de animacidn, con repetidos juegos de palabras, 
que forman graciosos calembotirgs, faz predominante y especial en los 
escritos de Carrasquilla, quien parece buscar la fama del escritor por 
medio de los quilates que exhiba de buen humor ó de ingenioso de- 
cir. Una observación más atenta y mayor prolijidad en la pintura de 
los caracteres que quiere exhibir, podría conducirle á fijar tantos ti- 
pos curiosos que se encuentran en Bogotá, y que no tuvo en cuenta 
al formar su galería. Esta obra puede realmente considerarse como 
un ensayo, mas no exento de mérito, y que revela el talento del 
autor y el deseo de censurar los vicios y defectos de que adolece nues- 
tra sociedad, propósito muy recomendable que abona la obra, si no se 
quiere tener en cuenta el realce que da al conjunto el lado saleroso y 
picante que le imprimió la pluma del joven escritor. 

Insertaremos unas muestras de dicho libro: 

Es de deplorar cómo en Colombia el precio de las cosas sube y el de las 
personas baja; á proporción que cada artículo aumenta de precio, disminuye 
el de cada individuo. Diputado hay que se ha vendido á tres personas distintas 
por un solo motivo verdadero; parece quisicosa que ganen con las pérdidas 
y se pierdan con las ganancias. Mal carácter y buen vientre revela quien da 
vergüenza por pan j honor por hambre. El que adula porque lo visten, se des- 
nuda. Los metales representan valor, no tanto porque lo tengan propio, cuanto 
porque le quitan el suyo á los hombres. 

Hoy, día en que Jas fiestas y diversiones escasean por cansa de la alarmante 
órisis metálica, en que los entierros de los vivos se hacen con más pompa que loe 
. de los muertos, y en que ios oficios fúnebres han decaído en brillo como los de- 
más oficios, la situación del músico se ha estrechado de tal manera, que se ha 
convertido en artista cesante, porque no le cae que hacer, y ve la miseria con 
su faz aterradora. 

Si aquí no se premia el arte 
Del honrado ciudadano, 
Tendrá que irle el arte-sano 
Con la música á otra parte. 

Easgos originales de estilo que pueden citarse: 

Hablando del Recluta: ''sanóte como una calabaza". 
Hablando de La Beata: "consagrada á la labor incesante de leer vidas 
de santos y de averiguar vidas de pecadores*'. 

Roque Julio Carrefto. 

Onia para la enseñanza de la aritmética en las escuelas primarias. 
Arreglada según el método pestalozzianO; por Alberto Blume y Ro- 
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qne Jalío Carreño. Primer libro. Socorro. 1873. Imprenta de S. Can- 

cino. Carrera de Antioquia, Calle 2.», 21, 23, 25, 27. Volumen de 

151 pág8. 

José JToaqtiin Cltsaa. 

Cristóbal Colón. Poema por José Joaquín Casas. Bogotá. Cosa 
editorial de J. J. Pérez. Director, F. Ferro. 1892. 22 págs. 

Gabriel J. Castañeda. 

Catisa y tratamiento racional de lá lepí'a de los griegos^ hallados 
por inducoión por Gabriel J. Castañeda, Doctor en Medicina y Cirugía, 
ex-catedráticó de farmacia y materia médica de la Universidad Na- 
cional de los Estados Unidos de Colombia. ex-Secretario, tres veces 
reelecto, de la Sociedad de Medicina y Ciencias naturales de Bogotá. 
Bogotá. Imprenta de Echeverría Hermanos. 1882. 48 págs. 

Francisca Josefa de Castillo yCluevara. 

Nació e{L Bogotá el 6 de Octubre de 1671. Entró al monasterio 
de Santa Clara en Tunja el año de 1689 y murió en 1742. - 

Después de su muerte se imprimieron sus dos obras: la primera 
en 1817, en Filadelfia, con el título de Vida de la Venerable Madre 
Francisca Josefa de la Concepción, escrita por ella, y la segunda en 
Bogotá, *con el siguiente tituló: Sentimientos espirituales de la Vene- 
rable Madre Francisca Josefa de la Concepción de Castillo, religiosa 
en el convento de Santa Clara de la ciudad de Tunja, en la Bepú- 
blioa Neo-Granadina del Sur-América. Escritos por ella misma de 
orden de sus confesores. Dados á lá luz por su sobrino A. M. de C. y 
A. En Santafé de Bogotá. Imprenta de Bruno Espinosa, por Benito 
Gaitán. Ano de 1843. Volumen de 276 págs. 

Era deede em niñez de constitución raquítica y enfermiza; creyóse que no 
viviría, pero se engañaron laa previsiones humanas; cuando llegó á la juven- 
tud, juzgando que debía la milagrosa conservación de su vida á la bondad de 
Dios, determinó ofrecérsela. Sus compañeras de monasterio se la hicieron bien 
amarga, teniéndola por visionaria y tratándola como á tal. Sus confesores re- 
pararon en BU alta inteligencia y sólida virtud, y le previnieron que escribiese 
BUS sentimientos y la relación de su vida (1). 

Celestino Castro. 

UnJPaseo al.Eía Meta en el mes de Diciembre de 1882, (Nueva 
edición). Bogotá. 1883. Armando Alcázar, Editor. 17 págs. (Su autor: 
Celestino Castró), 

[1] J. M. Vergara y V. Hittoria de la Literatura en líueoa Granada. 
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Varoellno de Castro. 

Sermón sobre el deber qtie tienen los cristianos de defender la re- 
ligión, Pronunoiado en la Catedral por el doctor Marcelino de Castro, 
Canónigo Magistral. Bogotá. Imprenta de El Día, por José Ajarza. 
1851. 15 págs. 

Safael Celedón. 

Hoy Obispo de Santa Marta, nació en Yadillo, cerca de San Joan 
de Cesar, población del Departamento del Magdalena, el 3 de ¡Septiem- 
bre de 1833. 

Hacia sus estudios preparatorios para recibir las órdenes sacerdo- 
tales, cuando, por motivo de la revolución de 1860, lo molestaron in- 
justamente las autoridades do su pueblo natal, y entonces tomó las 
armas en defensa del Gobierno. Concluida la guerra, se encaminó á 
Lima. Allí siguió sus estudios en el Seminario d^ esa ciudad, pero faó 
en la de Panamá en donde recibió la imposioión, de luanes del lias - 
trísimo ' señor Vásqnez. • 

Cuando sirvió el curato de "Biobacha, hizo f recuentes viajes á la 
Goajira 7 á la Nevada, con el propósito de contribuir con sus esfuer- 
zos á la reducción á la vida civilizada, 7 á la conversión al oatolids- 
mo, de las tribus que habitan esas regiones, 7 mucho bien logró hacer 
con su heroica resolución 

Desde 1856, que se encontraba en la capital de estudiante, 00- 
menzó á publicar poesías suyas en los periódicos. Sus obras son : 

Gramática, Catecismo y Vocabulario de la Lengua Goajira, por 
Bafael Celedón (con una introducción 7 un apéndice por E. üricoe- 
chea). París. 1878. 

Rosario poético, por el Presbítero Bafael Celedón. Aprobado por 
S. S. Ilustrisima Doctor José Bomero, Obispo de Dibona, Vicario 
Apostólico de Santamarta. París. Librería Gauguet, 18, Calle de 
Hautefeuille. 1885. 96 págs. (Con láminas). 

La primera edición apareció en 1875. 

Pío IX y el Concilio Vaticano, Poema en octava rima, por Ra- 
fael Celedón. Bogotá. Imprenta de Silvestre 7 Compañía. 1884. Vo- 
lumen de 231 págs. 

En Barranquilla se publicó en 1881, como muestra de esta obra, 
el Canto II. 

Tratado elemental de Algebra. Arreglado para los colegios bis- 
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panoamericanos, por Bafael Oeledóa, Presbítero, ez-Rector del Se- 
minario de Santamarta. Nueva York. O. Appleton y Compañía, 1, 3 
y 5, Bond Street. 1885. 151 paga. 

El Santo Cerro en Santo Domingo^ pof el Presbítero Bafael Ce- 
ledón. París. J. Elias Gauguet, Librero Editor, 36, Calle del Seine, 
36. 1885. 32 págs. 

Es una animada pintara de la colina en que el descubridor del 
Nuevo Mundo plantó, con sus ^opias manos, la iasignia de la Reden- 
ción. 

La Logia en Sud^ América. Diálogos entre un masón y un católi- 
co, por Rafael Celedón. París. J. Elias Gkiuguet, Librero Editor, 36 
Calle del Seine, 36. 1885. 90 págs. 

Canto Cero del Infierno de Dante y Égloga IV de Virgilio, por 
Rafael Celedón. París. J. Elie (xauguet, Libraire Editear. 1885. 48 
págs. 

Dividido en tres partes: comprende la primera una composición 
poética, original del antor; en la segunda se encuentra una traduc- 
ción en verso de la Égloga IV de Virgilio, seguida de su texto latino ; 
y lá tercera la forma la versión castellana de un trabajo histórico de 
M. Augusto Digot, intitulada Investigaciones acerca del Ser misterioso 
de que se trata en la Égloga IV de Virgilio. 

El Canto Cero del Infierno de Dante es una imitación parcial 'de 
la obra maestra de aquel gran, poeta, tan admirado como conocido en- 
tre los amantes de la literatura clásica. 

Gramática Primaria de la Lengua Castellana , por el Presbítero 
Rafael Celedón. Individuo correspondiente de la Academia Colombia- 
na. Curazao. Imprenta de la Librería de A.^Betbencourté Hijos. 1889. 
Volumen de XI, IV y 143 págs. 

Pedro Pablo CervantoB. 

Fue colaborador de los periódicos La Prensa, La América y La 
Ilustración, 

En cuaderno publicó lo siguiente: 

Ohsemjaciones á los Apuntes para la Historia de la guerra de 

1876 á 1877, por P. P. Cervantes. Bogotá. Imprenta de F. Torres 

Amaya. 1877. 19 págs. 

Becuerdos del Hospital Militar, por Pedro Pablo Cervantes. Cua- 

11 
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dro histórico número XXV. Un Becluta, 1878. Bogotá. Imprenta de 
Echeverría Hermanos. 50 págs. 

Novela oorta precedida de una dedicatoria muy expresiva á don 
José Haría Samper. Tiene^más animación y vivisza de oolorido, como 
obra de imaginación/ que la titulada La suerte de un Santafereño, que 
el autor publicó en un periódico, y en la cual narra las desventuras 
y dolores que experimentó uno de los soldados de Narifío en l& cam^ 
paña de Fasto. * 

Merece citarse este pensamiento del doctor Cervantes : 

' i» 

La hninildad es el soplo divino que santifica las almas. 

José Uaria CliaTeB Torrea. 

Ecos Tropicales^ Poesías de José María Chaves Torres. Fanamá« 

Imprenta de Aquilino Aguirre. 1889. XXX Vm y 236 pégs. nde 

índice. 

I 
Constanza Codazzl de Convera. 

Biografía de Augusto Codazzi, escrita en italiano por Domingo 
Magnani y traducida al castellano por Constanza Codazzi de Convers. 
1881. Bogotá. Imprenta de Gaitán. 29 págs. 

ttll Colnnje. 

Nació en Panamá el 1.^ de Septiembre de 1831. 

En el Colegio provincial que existía en la misma ciudad hizo sus 
estudios de Literatura, Filosofía y Política, y en 1853 vino á Bogotá 
para hacer los de Jurisprudencia en el Colegio Mayor de Nuestra Se- 
ñora del Hosario; pero la revolución del 17 de Abril de 1854 le obli" 
gó á suspenderlos, y lo inició en la vida pública. 

Era entonces segundo suplente de los miembros del Congreso^ por 
la Provincia de Panamá, y como tal concurrió, en calidad de Senador, 
al que se reunió en Ibagué en Septiembre de aquel año, y en calidad 
de Bepresentante al ordinario reunido en Bogotá en 1855. 

Poco tiempo después ocupó asiento, como Diputado principal, 
en la primera Asamblea Constituyente del Departamento de Panamá, 
y con el mismo carácter concurrió á las Asambleas de 185£ á 1859. 

Ha sido miembro del Cabildo de Panamá, Bepresentante á los 
Congresos de 1858, 59 y 60, Secretario de Gobierno del Departamen- 
to de su nacimiento, Administrador de Hacienda en 1862^ Adminis^ 
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trador de Bienes desamortizados, Presidente del mismo Departamen- 
to, Magistrado de la Corte Suprema de la Nación, Ministro de Bela- 
cienes Exteriores (1872 á 74). 

Por esta época fue también Director de Instrucción Pública Na- 
cionaly y en seguida Bector del Colegio del Bosario, puesto que des- 
empeñó durante tres años. 

Como escritor colaboró en El PanameñOf El Fénix, La Estrella 
de Panamá y El Neo-Granadino de Bogotá. Fundó en Panamá El 
Centinela (1856 á 1859), en unión de donTablo Arosemenay de don 
J. M. Bermúdez. También redactó, en unión de los mismos. La Cróni^ 
ea Mercantil de Panamá y El Federalista. 

Se han publicado en varios periódicos algunas de sus poesías. 
Algunos creen que es extremado en sus opiniones políticas, pero 
todos reoonooen 'su carácter digno y caballeroso. * 

Fue el r€^dactor 4el Manifiesto de la minoría de la Cámara de 
Representantes sobre el Convenio Herrán-Cass^ 1858. 

Preparó el Código Civil que adoptó el Estado de Panamá en 
1860. 

Los siguientes folletos son de su pluma: 

Memoria del Secretario ¿e lo Interior y Relaciones Exteriores 
de los Estados Unidos de Colombia para el Congreso de 1873. Bogo- 
tá, Imprenta de Medardo Bivas, 1873. (58 págs.) 

Memoria del mismo para el Congreso de 74. Bogotá,Imprenta de 
Medardo Bi vas, 1874. (88 págs.) 

IJna Misión Fiscal. (Gil Colunje). Bogotá. Tipografía de Medar- 
do Itivas. 1884. XY y 126 págs. 

El Plenipotenciario del Estado de Panamá cerca del Gobierno 
de los Estados Unidos de Cohrnbia. (Beimpresión). Bogotá. Imprenta 
de Colunje y Yallarino. 74 págs. (La primera edición se hizo en 
Panamá^ 1863^ por la imprenta del Stard and Herald). {Gil Oolunje). 

José V. Gonoba. 

Elementos de Pruebas Judiciales. Extractados de las obras de 
Bonnier y'^Mittermaier, y anotados con las disposiciones vigentes sobre 
pruebas de las leyes colombianas, por J« Y. Concha. Bogotá. Librería 
Americana, Calle 14, números 97 y 99. 1893. YI y 232^págSg 
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César Contó. 

Nació en Qaibdó (Departamento del Cauca) en 1836, y marió 
en la ciudad de Guatemala el 30 de Junio de 1892. 

Residió algunos años en Inglaterra* con el carácter de Cónsul de 
Colombiai y allí logró perfeccionarse en el conocimiento de la lengua 
inglesa, hasta el punto de poder escribir una obra muy útil para los 
que se dedican al estudio do dicho idioma. 

Jurisconsulto y político, su nombre va unido á muchos actos ofi- 
ciales de significación. En los Congresos hablaba con gran facilidad, y 
llevado de su carácter un' tanto burlón y escéptico, solía acudir al 
epigrama y á otras armas del ridículo. 

En Cali publicó el periódico La Bevolución^en I^opayán El Can- 
cano y en Bogotá El Liberal^ bisemanario que comenzó á ver la Inz 
el 6 de Febrero de 1888, y terminó con el número 16 ; este último 
redactado por don Nicolás Esguerra. 

Las obras que publicó fueron las siguientes: 
Curso completo de la lengua italiana^ según el método de Bobert- 
son, para el estudio de los que hablan castellano. Bogotá. Imprenta 
de Echeverría Hermanos. 1875. 

Apuntaciones sobre la lengua inglesa. Obra que contiene un tra- 
tado sobre las preposiciones y una colección abundante de modismos, 
refranes y expresiones familiares y del slang^ por César Contó, ciu- 
dadano de los EB. ÜU. de Colombia, Miembro de* la Academia 
Colombiana y correspondiente de la Española. París. Librería de P. 
Bregi. 37 bis. Rué des Saints Peres, 37 bis. 1883. Volumen de 342 
págs. 

Versos de César Contó. Miembro correspondiente de la Acade- 
mia Colombiana. Londres. 1884. Volumen de 286 págs. 

Diccionario ortográfico de apellidos y de nombres propios de per^ 
sonaSy con un apéndice de nombres geográficos de Colombia, por Cé- 
sar Contó y Emiliano Isaza,* Miembros correspondientesT de la Aca- 
demia Colombiana. Londres. 1885. 118 págs. 

Kepomuoeno Contreras Fernández. 

Alcohol, Alcoholismo^ Pelágica. Bogotá. Imprenta de Nicolás 
Pontón y C.» 1868. 
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Juan Francisco de Córdoba. 

Memoria sobre la naturaleza, causas, verdadera teoría y mejor 
método curativo del coto, por el doctor Juan Francisco de Cíordoba. 
Quien la consagra, en testimonio de gratitud, al doctor Josó Félix Me- 
rizalde. Director de la Facultad Central de Medicina de Bogotá, Ca- 
tedrático de Clínica etc. etc. Bogotá. En la imprenta de La Universi- 
dad, por Nicolás Gómez. 1834. 12 págs. 

Vanuel Z. Cordovés Uloitre. 

Nació en Bogotá el 1.® de Enero de 1821, y murió en la misma 
ciudad el 6 de Septiembre de 1848, apenas habían transcurrido tres 
semanas de su regreso de la Tierra Santa. Era hijo de don Isidoro 
Gordo vés y de doña Agustina Moure, y en Europa había hecho con 
provecho estudios mercantiles y de idiomas. 
» Su viaje apareció con el siguiente título: 

La primera visita de un granadino á la Tierra Santa, por Ma- 
nuel I. Cordovés Moure. Bogotá. Imprenta de Ayarza. 1849, (Fue 
reimpreso en el Socorro, imprenta de Villarreal y Gómez, en 185Q). 

Contiene esta obrita una ligera noticia sobre la vida del autor, y 
los. siguientes capítulos : La Grecia antigua. La Grecia moderna, 
Constantinopla, Llegada á la Palentina, Jerusálen, Cercanías de Jeru- 
sálé^, Bethleen, Nazaret, Conclusión, 

Simón CordoTéA. 

Nació en Bogotá el 18 de Octubre de 1831. ' 

Fue su padre don Manuel Antonio Cordovés, Cónsul general de 
Chile en Colombia. Como sus progenitores eran chilenos, se trasladó 
muy joven á Santiago, en donde hizo estudios de Derecho hasta ob- 
tener el título de abogado en 1863. La tesis que presentó para optar 
el título de licenciado en leyes se insertó en los Anales de la univer- 
sidad de Chila, y versa sobre los efectos de la ley con respecto al im- 
perio territorial y al tiempo en que debe regir con referencia á la 
legislación nacional. En la Serena, en donde vivió varios años, fue 
uno de los fundadores y Redactores de El Eco Literario del Norte, 

En 1873 fue profesor de Literatura del Colegio de San Luis de 
Santiago, y en 1874, Bector del Liceo de Puerto Montt. En 1889, 
Bector del Liceo de San Femando. 
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* Ha colaborado con sus poesías en La Bepública, La$ Novedades j 
JEl Ferrocarril, La Estrella de Chile, La Bevieta Chilena j la Bevis- 
ta de Artee y Letras, ^ 

Sn obra publicada lleva el siguiente título: 

Poemas de Simón Cordovés. Santiago. Imprenta de La Unión, 
Moneda. 56 B. Entre Ahumada y Estado. 1887. 223 págs. (Contiene 
composiciones diversas y las fábulas de este autor). 

José Varia Gordovés Voiire. 

• Nació en Popayán el 12 de Mayo de 1835. 

En 1866 estuvo de Cónsul de Colombia en Marsella. Luego ha sido, 
durante muchos años, empleado nacional. Fue don Jerónimo Argáez 
quien despertó en él la afición á escribir crónicas de los más célebres 
suoesos que se han verificado en Bogotá en años pasados, y á trascribir, 
para oonocimíento de las nuevas generaciones, la fiel evocación de las 
costumbres antiguas. 

Se han publicado, por la imprenta do El Telegrama^ dos tomos de 
sus celebradas y muy leídas Beminiecencias, Santafé y Bogotá» El pri- 
mero tiene un prólogo por don José Manuel Marroquín» y el segundo 
por don Rafael Pombo. 

Bnrlque Cortés. 

Nació en Tunja en 1838. Lleva largos años de vivir en Londres 
consagrado á negocios de comercio. 

Es autor de los siguientes folletos: 

Cuestión penal, Nueva York. 1870; La lección del pasado. Im- 
prenta de M. Bivas. 1877. 

Discurso pronunciado en la sesión solemne del Colegio Pestalczzia^ 
no de Bogotá el 19 de Noviembre de 1893, por Enrique Cortés, an- 
tiguo Director Greneral de Instrucción Publica en Colombia. l893« 
Bogotá (Colombia). Imprenta de £a Zti¿, Calle 13, número 100. Apar« 
tado 160, Teléfono 220. 19 págs. 

Ziaolla Gortéa. 

Folletín de La Luz,'^El Plato de nupcias, por Ouida, Traducido 
por una señorita. 1881. Bogotá. Imprenta de vapor de Zalamea Her • 
manos.-— 4á páginas. {Lncila Cortes). 
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Ana Joaquina Cortés. 

La Señorita Adela Hugo, por O. Chiachollé. Tradacido por la 
señorita Ana Joaquina Cortés. 1882. Bogotá. Imprenta de La Lun» 
8 páginas. 

Francisoo de P. Cortés. 

♦ 

Nació en Bogotá el 2 de Abril de 1850. 

Ha sido Institator civil del ejército y tiene el grado de Teniente 
Coronel. Ha dirigido con éxito varios colegios. 

Las publicaciones que ha hecho son las sigaientes: 

Amores de dos especies, novela histórica. Popayáñ. Imprenta del 
Colegio Mayor. 1868. (Francheo de P, Cortés). 

Cuadros de un pintor bogotano^ por Francisco de P. Cortés C, 
Capitán de la Guardia Colombiana, quien respetuosamente los dedica al 
señor doctor Salvador Camacho Roldan, como una prueba de su profunda 
gratitud. 1881. Bogotá. Imprenta de Gaitán. 112 págs. (Dicho volu- 
men contiene : Los Sobrinos de Tadeo ó la Española^ drama en tres 
actos y en prosa; La Gondolera de Venecia, poema ; El Diputado Ca" 
llejas 6 aventuras de una noche, comedia; Luisa Norval, novela corta, 
y Ensayos literarios, varias composiciones en verso). 

La Feria de Madrid ó medio puñal, (Histórico). Drama en tres 
actos y en verso, por Francisco de P. Cortés C. 1887. Bogotá. Im- 
prenta de La Luz. Marco A. Grómez, Director. 95 págs. 

Plegaria, por el Capitán Francisco de Paula Cortés. 188é. Bo- 
gotá. Imprenta de La Luz. 15 págs. 

Beglas gramaticales <U alcance de todos, por Francisco de Paula 
Cortés. 1886. Bogotá. Imprenta de La Luz. 57 y XXIV págs. ' 

Juguetes de salón ó teatro de los niños, folleto que contiene un 
cuadro representable llamado Los tres estudiantes, un monólogo^ Via» 
jar es vivir/, las piecitas cómicas en un acto El Ángel de la Guarda 
y El Santuario, y un animado diálogo que lleva el título de Un Via- 
je á Francia. 

Juan Coronel. 

Un peregrino, por Juan Coronel. 1895. Guatemala. 303 págs. 

Bvangrelina C. de Sinoón Soler. 

Natural de Tuoja. Hay escritos suyos en los periódicos de la ca- 
^L Es autora de: 
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Los Emigrados. iJejenda histórica por la señora E. Correa de 
BinoÓQ Soler. Bogotá, Imprenta j estereotipia de Medardo Eivas. 
1869. III y 108 páginas. 

Esta narración fue escrita . por la autora en Tunja, en 1867, y 
por el prólogo que la antecede se viene en conocimiento de que todo 
el relato es rigurosamente hístóricoy lo cual se hace notar por la na- 
rración mismn, que es natural y clara, con pocos incidentes dramá- 
ticos, y escrita sin afectación ni galas de lenguaje. 

LoB Emigrados constituyen la historia de dos jóvenes esposos de 
la Colonia, que, cuando apenas contaban nn año de matrimonio, vie- 
ron combatida de improviso su felicidad por los azares de la guerra 
de Independencia, en la cual tomó parte el esposo, enrolándose en el 
ejército patriota que se organizó en los llanos de Casanare.. A aquellos 
parajes solitarios, llenos de peligros á causa del clima insalubre y de 
los muchos animales é insectos peligrosos que los pueblan y sin ma- 
yores recursos para la vida, siguió heroicamente á su esposo, José 
N***, la protagonista, Angélica, muchacha de diez y ocho años, bella 
y espiritual, de corazón ardoroso y amante, y llevando en brazos, peno- 
samente, uno de sus tiernos hijos, á quien estaba criando. Obligadas las 
fuerzas patriotas á andar precipitadamente en fuga, por no poder aún, 
por su corto número y escasas municiones y disciplina, presentar com- 
bate á los españoles, .el esposo de Angélica, á fin de no exponer á ésta 
á los peligros de esas marchas precipitadas, resolvió que su mujer, 
seguida de dos fieles sirvientes, enrolados en las tropas, y en com- 
pañía de algunas familias, de indígenas, emigrara á lo más intrincado 
del Llano, adonde él les haría llegar, cuando pudiera, noticias suyas 
y recursos. 

La autora dedica las mejores páginas de su narración á la pin- 
tura del viaje de la caravana desde el pueblo de la Salina de Chita 
hasta los caseríos de los llanos de Casanare. una vez allí, desoribe con 
exactitud y pormenores la vida semi-salvaje, angustiosa y llena de 
privaciones que llevaban todos los de la expedición, particularmente 
Angélica, quien, acostumbrada como estaba á las comodidades y á la 
vida civilizada de Tunja, tenía que verse más afligida y en cruel sobre- 
salto por la suerte de su marido y también por la' suya. Si la autora no 
visitó los parajes que forman el teatro de su narración, debió recoger 
datos muy fíeles de personas conocedoras, porque no olvida ninguno de 
los rasgos que son peculiares á aquellas regiones. En el transcurso de 
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diez meses recibió Angélica, apenas en dos coasiones, recnrsos y noticias 
de su esposo, y últimamente una escolta de los patriotas YÍno á buscarla 
inopinadamente para llevarla á presencia de su esposo. Este se encon- 
traba preso y en gran peligro, porque un oficial del ejército, que era 
muy envidioso y aspiraba á sustituirlo en el mando, lo delató como 
traidor. Por fortuna, comprobada la inocencia del esposo de Angélica, 
el Oeneral bolívar le dio cumplida satisfacción á aquél; y á los esposos, 
bien que sufriendo siempre los amargos sinsabores de la guerra, les 
tocó asistir á los albores de la vida independiente de la nación co- 
lombiana. 

Se colige que esta heroína fue la que refirió á la autora la 
®erie de las desventuras y peripecias que formau el relato de Los 
Emigrados, Probablemente la llamada Angélica era la madre abuela de 
la autora, y así ésta debió de recoger con cuidadoso interés, é interpre- 
tar con ternura y sentimiento los más notables episodios de la persona 
para ella querida y respetada. 

Manuel ZSzequlel Corrales. 

Es cartagenero de nacimiento, y lleva muchos años de rcsi-* 
dir en Bogotá, en donde ha ejercido su profesión de abogado y ha 
desempeñado varios puestos públicos. Es Miembro correspondiente 
de la Academia Nacional de Historia, de Caracas. 

Ha publicado lo siguiente: 

Documentos para la historia de la Provincia de Cartagena de 
Indias, hoy Estado Soberano de Bolívar, en la Unión Colombiana. Bo- 
gotá. Imprenta de Medardo Bivas. 1883. Obra en 4.® mayor; dos vo- 
lúmenes, el primero de 6^7 págs. y el segundo de 564. (Publicada 
por el compilador don Manuel Ezequiel Corrales). 

Bectificaetones y adiciones á la obra Cartagena y mus cercanías, 
del señor José P. Urueta (Edición costeada por el Gobierno del De- 
partamento de Bolívar). Bogotá. 1887. Imprenta de vapor de Zala- 
mea Hermanos. Editor, Enrique Zalamea. 64 págs. (Su autor: Mantul 
Ezequiel Corrales), 

Efemérides y Anales del Estado de Bolívar, T(>mo I. Edición ofi- 
cial. Bogotá, Casa editorial de J. J. Pérez. Director, F. Ferro. 1889. 
(Con el retrato de don José Fernández de Madrid). 472 págs, (El tomo 
2.0 con igual número de págs. y el 3.° con 487 págs., todos tres im- 
presos en el mismo año). (Manuel Ezequiel Cotrales, el compilador)» 



Digitized by VjOOQIC 



—122— 
Inocencio Cucalón. 

El 9 de Octubre de 1820. Drama con un prólogo y dos actos, ori- 
ginal del señor Inocencio Cucalón. Guayaquil. Imprenta de La Na» 
Clan. Calle de la Manicipali4ad. Niim. 11, 32 pág. (Estrenado en 
Guayaquil el 4 de Diciembre de 1881). 

Un tipo (d natural, juguete cómico en un acto y en prosa, origi- 
nal de don Inocencio Cacalo n. (Se ba representado en algunas pobla- 
ciones del Valle del Cauca y también en el teatro de Bogotá). 

Tomás Guenoa. 

Nació en Bogotá en 1840, y en 1861 se alistó en el ejército que 
mandaba el General Mosquera é hizo la campaña. Desempeñó el Mi- 
nisterio de Hacienda cuando apenas contaba veinticinco años de edad, 
buena prueba de las capacidades de que estaba dotado y del aprecio 
que de ellas bacían los que le nombraron para seryir el puesto. 

Fue Eedactor, en compañía de don Santiago Pérez y de don Fe- 
lipe Zapata, de El Mensajero (diario de la mañana, que tuvo trascen- 
dencia política, publicado desde el 1.^ de Noviembre de 1866 al 15 de 
Marzo de 1867; 116 números). Hizo varias traducciones que se pu- 
blicaron en La escuela Normal, y de allí se tomó, para formar 
libro, nn tratado de Física, Lecturas para las Escuelas, por J. Henri 
Fabre. Traducido por Tomás Cuenca. Bogotá. Imprenta de Gaitán. 
1871.— 200 páginas. 

En la Biblioteca Popular, de don Jorge Roa, se publicaron en 
1893 sus Notas de la campaña tf^ 1861, escrito que dejó inédito á eu 
muerte, acaecida en Tena (Departamento de Cundinamarca) , el 28 de 
Agosto de 1870. 

Rufino Cuervo. 

Nació en Tibirita el 28 de Julio de 1801. 

Hizo provechosos estudios en los Colegios de San Bartolomé y el 
Bosario, y recibió su título de abogado el 29 de Agosto de 1823. Mu- 
rió en Bogotá el 21 de Noviembre de 1853. 

Fue uno de los Redactores de La Miscelánea, periódico fundado 
el 18 de Septiembre de 1825 en unión de don Alejandro Vélez, don 
José Ángel Lastra, don Juan de Dios Aranzazu y don Pedro Ace- 
Tedo. 

Luego colaborador de Za Bandera Tricolor (1826), periódioo 
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opuesto al Libertador/Los Bedactores de esta publicación fueron los 
mismos de La Miscelánea. De La Bandera Tricolor se publicaron 26 
números. El último vio la luz el 7 de Enero de 1827. 

En Popayán publicó en 1828 El Constitucional, en defensa de^ 
centralismo. 

Al volver á Bogotá fundó M Eco del Tequendamá, que duró 
desde el 11 de Octubre de 1829 al 20 de Diciembre del t mismo año; 
11 números. * 

En 1832 dirigió El Cultivador Cundinamarques ó Periódico dé 
la industria agrícola y de la economía doméstica, en el que se propuso 
suministrar los conocimientos agrícolas con tanta claridad, que aun }os 
entendieran los labriegos. 

^ Con don Juan de Dios Aranzazu y don Lino de Pombo, fue tam- 
bién uno de los Redactores de El Argos, periodioo publicado en Bo- 
jgotá desde el 26 de Noviembre de 1837 á 19 de Mayo de 1839. 78 
números. 

Luego lo fue de El Observador, fundado en Septiembre de 1839 
por Lino de Pombo, y en el cual escribió también don Ignacio Gutiérrez 
V., y de Libertad y Orden, fundado por don José Vicente Martínez y 
del cual se publicaron 34 números durante el año de 1840. 

^ Por último ayudó cun sus escrito* á la publicación de El CatO" 
/»cí«mo(1849). 

El doctor Cuervo comenzó su carrera pública sirviendo el em- 
pleo de Regidor de la IVIuiiioipalidad de Bogotá, después fue Ministro 
físoal de la Corte de Justicia del Cauca, Gobernador de la Provincia 
de Bogotá, Rector de la Universidad, Director general de la Renta del 
tabaco, Director del crédito nacional. Ministro de la República en 
el Ecuador, Secretario de Estado y Vicepresidente de la Eepú- 
blica. 

Su memoria es grata, como la de todo magistrado íntegro, de 
levantado carácter, conciliador y respetuoso con las leyes. Dos de 
sus hijos menores, Apgel y Rufíuo José Cuervo, han enaltecido su re- 
cuerdo con el mejor homenaje filial que la ternura y el respeto podía 
inspirarles: han publicado una sucinta narración de su vida, que es, 
al propio tiempo, uno de nuestros libros de historia mejor concebidos 
en el plan, desarrollado con método, precisión y claridad suma. Don 
Rufino Cuervo fue candidato para la Presidencia de la Nueva Gra* 
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nada en 1848, en competencia con López, Gori, Ospina, Florentino 
González y Joaquín Barriga. 

El doctor Cnervo hizo las siguientes publicaciones, algunas de las 
cuales, tal como su célebre Defensa del Arzobispo de Bogotá^ figuran 
como apéndice en la Biografía publicada por sus hijos. 

Breves nociones de Urbanidad, Extractadas de varios autores, y 
dispuestas, en forma de catecismo, para la enseñanza de las señoritas 
del Colegio *de La Merced de Bogotá. Por el doctor R. C. (Rufino 
Cuervo). Imprenta de N. Lora. Año de 1833 — 25 páginas. 

(Otra edición en 1836, con 32 páginas), y otra en 1856, en la 
imprenta de Torres Amaya, con 36 páginas. 

Preceptos útiles sobre ¡a conservación de la salud y la asistencia 
de los enfermos, mandados imprimir y enseñaren las escuelas de pri- 
meras letras de niños de ambos sexos de la Provincia de Bogotá, Por 
el Gobernador de ella, doctor Rufino Cuervo. 1833; Bogotá. Imprenta 
de N. Lora. Año de 1833 — 30 páginas. 

Documentos oficiales para la Historia y la estadistica de la 
Nueva Granada, por el doctor Rufino Cuervo. Bogotá. 1843. Im- 
prenta de J. A. Cualla. — 108 y LYII páginas. ^ 

Defensa del Arzobispo de Bogotá ú observaciones del doctor Ru- 
fino Cuervo al cuaderno titulado El Arzobispo de Bogotá atite la Nación, 
Bogotá. 1852. — 80 páginas (sin pie de imprenta). 

Antonio B. Cueryo. . 

Nació en Bogotá el 13 de Junio 1834, y murió en la misma ciu- 
dad el 19 de Febrero de 1893. 

Hijo distinguido de don Rufino Cuervo y hermano de don Luis, 
don Ángel y don Rufino Jogé, formó con ellos y al lado de su bene- 
mérito padre, desde muy temprana edad, en las filas del partido con- 
servador. 

Hizo BUS estudios de primeras letras con el doctor Lubín Zala- 
mea, luego en el Colegio de don Ulpiano González, y, por último, en 
el del Rosario, hasta recibir el grado de Doctor en Jurisprudencia en 
el año de 1850. 

Dirigió UD Colegio en 1854, en compañía del doctor Ignacio Gu- 
tiérrez V., y en 1855 y 56 el ** Liceo de Familia," en asocio de don 
Antonio Joeé de Sucre. 

Perteneció á la " Sociedad Filotémica," en 1851, y tomó parte 
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en las guerra» civiles de 1864 y 1860. Después viajó por Europa y el 
. Brasil hasta 1866, ocurriéadoje como hombre de acción y enérgico, 
raras peripecias. En 1874 concurrió al Congreso como Representante 
por el Tolima, y dos años después^ encoutrándosQ al fronte del Go- 
bierno de dicho Departamento, tomó de nuevo las armas y se hizo 
notable por su comportamiento en la guerra de 1876. Pasteriormen - 
te fue Ministro de la República en Inglaterra y en España, y Minis- 
tro de Guerra durante la Administración del dbctOr Holguín (1888). 

Con motivo de su viaje á España se propuso formar y publicar 
una interesante Colección de documentoB inéditos sobre la Geografía y 
la Historia de Colombia^ recopilados por Antonio B. Cuervo, durante 
sn permanencia en España como Ministro de la República, y publica- 
dos por orden del Gobierno Nacional. Tomo I. Bogotá. 1891. Im- 
prenta de vapor de Zalamea Hermanos. 555 págs. Tomo II, impreso 
en 1892, con 543 págs. Tomo III, impreso en 1893, con 536 págs. 
(con un mapa); Tomo IV. 1894, con 513 págs. 

Antes de ésta había dado á la estampa un Resumen de la Geo^ 
grafía histórica, política^ estadística y descriptiva de la Nueva Gra- 
nada, para el uso de las Escuelas primarias superiores, por A. B. O. 
(Antonio B. Cuervo). Imprenta de Torres Amaya, por Carlos López.* 
1852. 83 págs. 

Venta de las reservas del Ferrocarril de Panamá. Bogotá. Im- 
preso por Foción Mantilla. 1867: — XXIII y 23 pág. (Por Antonio B. 
Cuervo). 

Angrel Cuervo. 

Nació en Bogotá el 7 de Marzo de 1838. 

Fue colaborador por algún tiempo de La Prensqí, M Bien Pú- 
blico , La Bepública y La América, y entonces firmaba sus humorísti- 
cos artíc Jilos de costumbres con los seudónimos El Postrer santafereño 
y Boca, Roque y Roquete, Lleva más de doce años de vivir en París 
con su hermano don Rufino. En aquella metrópoli ha dado á luz va- 
rios de sus libros y ha sido constante colaborador del semanario Eu- 
rúpa y América, que se publica en español. 

La lista de sus obras publicadas es la siguiente: 

La Dulzada, Poema en ocho cantos y un epílogo. Por el Postrer 
santafereño. Santafé de Bogotá. Imprenta de Nicolás Gómez. 1867. 
Vol. de 208 págs. (Su autor: Ángel Cuervo). 
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M Diputado Mártir, cuadro de costumbres en cuatro actos. Bo- 
gotá. Imprenta de Eoheverria Hermanos. 1876. 

novelistas Hispanoamericanos. Jatná$, por Ángel CneFvo. París. 
Biblioteca de la Europa y América. 71, Eue des Bennes. 1892. XI j 
196 páginas. Esta novela fue traducida al francés, por Madame Mar« 
guerite Dn Ifec, y publicada en la revista parisiense Le Monde Latín 
et le Monde Slave, 

En la soledad, novela americana, por Ángel Cuervo, publicada 
en el semanario parisiense Europa y América. (1895) (allí encontra- 
mos la siguiente copla) : 

Ta 86 murieron mis perros. 
Ya quedó mi rancho solo, 
Sólo falta que yo muera 
Para que se acabe todo. 

Curiosidades de la vida americana en Parta, por Ángel Cuervo. 
París. 1893. XVI y 353 páginas. (Es una serie de artículos humorís- 
ticos y satíricos, que aparecieron con el título general de Etnografía, 
en el periódico de París Europa y América, Se comenzó la publicación 
de ellos el 1.® de Diciembre de 1889 y se concluyó el l.®de Junio de 
1891). 

Vida de Rufino Cuervo y noticias de su época, por Augel y Eufino 
José Cuervo. Tomo primero. París. A. Roger y F. Chemoviz. Libreros 
Editores, 7 Rué des Grands Augustins. 1892. Xy 606 páginas. El 
Tomo II de 576 páginas. (Con el retrato de don Ruñno Cuervo). 

Ángel Cuervo: Dick, París. Imprenta Vda. Víctor Goupy, 71 
oall^ des Bennes 71. 1895. Vol. de 192 páginas. 

El autor no se atrevió á llamar novela la que publicó con el 
nombre de Dicfe, .porque tanto las proporciones de la obra como el asun- 
to, apenas alcanzan á los limites de un cuadro de costumbres escrito con 
prolijidad de detalles. IHck es el nombre de un perro, ya ipuerto^ y que» 
disecado, conserva una joven inglesa, Alicia, como uno de sus mejores 
y más vivos recuerdos de sus amores con Roberto Cross, un pastor 
protestante, á quien está prometida. Pei'o en un viaje de Alicia 4 París, 
acompañada de su madre, la niña, entusiasmada ante el célebre 
cuadro de la Concepción de Mnrillo, que está en el Museo del Louvre, 
resuelve sacar una copia de él, pénese á la obra y le resulta muy im- 
perfecta, hasta que, guiada por los consejos de una señora francesa, 
su amiga, resuelve seguir las indicaciones de un joven pintor, Alberto 
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Gasset, quien, trabajando al lado de la joven inglesa^ siente latir sn 
pecho á los rayos de un amor imprevisto. Alicia se muestra no menos 
conmovida, y de pronto se da cuenta, á pesar de la flema inglesa j de 
la inocencia con que ha sido criada, de qoe aquello que la conmueve 
al lado de Alberto es un amor decisivo y violento. La amiga de Alicia 
ejerce en ésta saludable inñuenciai haciéndole comprender cuánta 
grandeza encierra la unción espiritual que eleva el pensamiento del 
hombre á la veneración j amor de Dios y cómo ese éxtasis místico es 
el que da origen á los grandes cuadros de los pintores de asuntos re- 
ligiosos. La inocente Alicia, encaprichada con el deseo «de sacar una 
buena copia del cuadro del Louvre, aprende las oraciones que le enseña 
su amiga y comienza á orar con fervor, en busca de santa inspiración. 
Esttf le viene con la fe y al fin termina su obra, sintiendo en su áni- 
mo el vehemente deseo de hacerse católica. Lo caal al Án realiza y se 
casa oon Alberto, no sin oposición tenaz y algo cómica de parte de la 
madre y de sus relaciones en Londres, quienes alli se escandalizan de 
que aquella niña haya ido á perderse en París. 

El pobre Dieh hace poco y escaso papel en la trama de la obra' 

aufino José Guerro. 

Del estadio biográfico que á este escritor consagró la pluma de 
don Miguel AJ Caro, tomamos los párrafos siguientes (l): 

Rufino José Oübbvo nadó en Bogotá el 19 de Septiembre de 1844, úl« 
timo de loe hijosi todos varones, del doctor don Rufino Cuervo y doña Miaría 
FiaDCÍsca Urísaríd. 

Hncho debieron de influir en el corazón de Cuebvo los ejemplos y ense^ 
fianzas de aquella mujer inerte. Bn París oye misa todos los días, ejercita las 
mismas piadosas prácticas que en Bogotá, como cristiano el más observaste ; 
y adelanta sos grandes obras científicas, según expresión confidencial snya^ á 
modo de viajero que se entretiene en cualquier cosa mientras suena el pito 
que anuncia la marcha del tren á su destino. £1 recuerdo y la protección de 
^BU madre le aoompUfían siempre. 

Valióle á nuestro compatriota, para llegar á la altura en que hoy brilla, 
en primer lugar, el talento extraordinario con que plugo á Dios dotarle; y 
luego, en esta vez, como en otras muchas, el caudal intelectual acumulado 
por los padres no fue perdido para los hijos. El doctor Cuervo, educado á 
principios del siglo, balo la dirección de su tío paterno, el docto y virtuoso 
canónigo don Nicolás, había adquirido desde edad tierna aquel amor á la lee» 
tura y al estudio, aquella afición á las letras, que distingue al hombre culti^ 
vado del ordinario 7 semisalvaje, cualquiera que sea su posición social jr pe- 
cuniaria. Así, aunque envuelto en el torbellino de nuestras luchas políticas, 
el doctor Cuervo íae un estadista de tipo europeo, hombre metódico, formal 
en todo, de selecta biblioteca y rico y bien ordenado archivo, y atento á la 

(X) Publicado en M Ileporter Jlustradoj periódico fundado el 4 de Junio 
de 1890, en Bogotá, por don Antonio de Narváez y don Antonio Rodrigues. 
S^ se publicaron siete números. 
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eduoación moral é inteleotual de sus hijos. Apenas aloanzó á conocerle el 
I menor de ellos, que Ueya su nombre; pero encontróse desde los primeros albo- 
res de la razón en nn centro doméstico bañado en ambiente literario, y pndo 
empezar su educación escolar (1855) en un establecimiento regido por su her- 
mano don Antonio, que y á por entonces, haciendo muestra de precocidad no* 
table, había publicado un excelente texto de Gteogrrafía. 

Las producciones del señor Cuervo son bien conocidas: 

ApurUdoiones criticas sobre el lenguaje bogotano. Primera edición, Bogo- 
tá, 1867-72. Cuarta, Chartres, 1885. XXXIX y 570 págs. 

Gramática Latina^ en colaboración con el señor Caro. Primera edición, 
Bogotá, 1867; 2.% 1869; 3.», 1876; 4.% 1886. 

Notas á la Gramática de Bello: extenso comentario de que ha Hecho va- 
rias ediciones la casa Echeverría, de Bogotá, como apéndice á la citada 6rra- 
mática — la última en 1881. Eeimpresas en Curazao por Bethencourt é Hijo. 

Diccionario de Constnicoión y Régimen de la Lengua Castellana: obra 
monumental y clásica en su línea. El primer tomo, impreso en París, 1886, 
ha sido acogido con admiración y con los más altos elogios en el mundo 
científico. 

Y algunos artículos filológicos y críticos publicados en revistas. El señor 
Ouebvo es también alumno, aunque oculto, de las Musas (1). 

El Diccionario de Gonstrticoión y Régitnen de la Lengua Castellana es á 
un tiempo, y en grado eminente, erudito, histórico, oientífico y filosófico. Eru- 
dito, porque registra infinidad de datos curiosos y numerosísimos ejemplos 
pacientemente recogidos y ordenados. Histórico, porque expone el desenvol- 
vimiento de la lengua desde la época de su formación, ilustrado con indica- 
ciones etimológicas, que con frecuencia resumen investigaciones originales y 
presentan nuevos puntos de vista. Científico, porque el autor se muestra per- 
fectamente enterado de los principios á que obedecen las transformaciones 
lingüísticas y dialécticas, y los aplica con seguro criterio. Filosófico, en fin, 
por la rara penetración y sagacidad con que el autor persigue el origen de las 
acepciones, sus enlaces y derivaciones por los oscuros caminos de la metáfora. 

En 1877 los dos hermanos hicieron un viaje por toda Europa. En 1882 se 
establecieron definitivamente en París. 

Don Ángel ha preferido la literatura amena á los oscuros problemas eti- 
mológicos y á las laberínticas investigaciones de la filología.^ Ha cultivado, 
aunque de ordinario bajo el velo del anónimo ó del seudónimo, la poesía 
burlesca (en un poema en octava rima), y el romance histórico y el drama; y 
últimamente la crítica de artes, en que muestra especial competencia. Arca- 
des ambo, 

Rufino José Cuervo es de regular estatura, bien proporcionados miem- 
bros, varonil y agradable aspecto, — muy semejante al de su padre. Muy cor- 
tés y complaciente, aunque algo encogido en sus maneras, y nada amigo de 
reuniones, huye de la ostentación, y gózase en atender y servir á sus amigos. 
f 

Carlos Cuervo y Márquez. 

Nació en Bogotá en 1859. Hizo sus estudios en la Universidad 
Nacional. 

En los Anales de la Instmcción Pública comenzó á publicar un 
tratado de Botánica, y en La Nación, de Bogotá, dio á luz, en 1888, 



d"» Encuéntrase una composición poética de su pluma en la Corona poética de la 
Virgen Marta. Recuerdo del 8 de Diciemore de 1872. Bogotá. Imprenta ae £1 Tradicionista. 
72 pág. Contiene composiciones de los siguientes : 

Beniamín Pereira Gaml)a, Miguel Antonio Caro, Lázaro M. Pérez, Bafael Bamírez 
Castro, Manuel M. Madiedo, José M. Samper A., A. Cuervo, Juan Francisco Ortiz, José 
M. Groot, Adolfo Sicard P., José Joaquín Borda, Ruperto S. Gtóraez, Rómulo Valenzuela, 
Rufino José Cuervo, Eufemia C de Borda (Roa), Wenceslao. Montenegro, Silveria Espino- 
sa de R., Salomón Forero, Venancio Ortiz, Alejo Posse Martínez, Manuel Pombo, Germán 
Malo, José María Gutiérrez de Alba [ español], José Caicedo Rojas, Filemón Buitrago, José 
Peregrino Sanmiguel, Ricardo Carrasquilla, José María Quijano Otero, Herminia y José 
Joaquín Ortiz. 
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— Mi- 
sas Apuntaciones ruibre la exploración 4 Wterrádentro^ excursión 
verifícada con los señores Ignacio Campuzano, Rafael Herrera y Ul* 
piano Obando, y que luego insertó en du obra Prehiétoria y viajes. 
248 págs. Imprenta de La Luz, (Con ilustraciones). Dicho volumen ' 
eontiene, además de la anbtada, las siguientes monografías: "El llano ^ 
Los PaeceSf La grieta de Sumapaz y San Agustín, descripcióa de res- 
tos arqueológicos del tiempo de los indios, que existen en la a Mea de 
San Agustín. (Departamento del Tolima), 

Smilio Guerro M. 

Estudio sohre el sistema evolucionista, por Emilio Cuervo M. Obra 
honrada con el primer premio en el Concurso filosófico del Ck}legio 
Mayor de Nuestra Señora del Rosario. 189;L. Bogotá (Colombia). 
Imprenta de £a ¿u¿r. Calle 13, número 100. Apartado 160. Telé- 
fono ?20.— 72 páginas. 

iJtüiO'OxLervo ac. 

Enciclopedia de bolsillo, arreglada para uso de los colombianosi 
por Julio Cuervo M. Bogotá. Casa editorial de J. J. Pérez. Director, 
P. I?errD. 1891.— 1 vol. de 246 páginas. 

Telésforo D'Alemán. 

Nuevo sistema para aprender fácilmenfe los t^nos en el iiple, por 
Telésforo D'Alemán, acompañado de láminas litografiadas.^' La Lira/' 
-ageocta de müsica, pintura y dibujo. Bogotá. Carrera 1 .* al Sur, nú- 
imero 85. Imprenta de Medardo Rivas. 1877. — 43 páginas. 

.Con privilegio del Gobierno de Colombia. Método completo para 
^aprtader con perfección á tocar la bandola, por Telésforo D'Atomán. 
tBogotá. 1886. 

Batís. Imprenta especial de Delauchy & O.® Baubouirg Saint 
rDems. 51-^B. 1^86.-— 40 páginas. 

Mamuel DAtUii Flores. 

El Sistema métrico dispuesto para la -enseñanza primaria en las 
Esctkdasde Cohmhia, por Manoel Dávila FIórez, Catedrático que fue, 
por cinco años, en el "OdliEígio de la E^peranzci/* de Cartagena, y dól 
^ Qoleglo JBinilloSi" de Mompós (con 18 lámints). 4888. 

12 
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Waldinit DávUa de Ponee. 

Naoió en Neiva, antigua capital del Departamento del Tolima. 
Fue esposa del señor don Kafael Ponce de León. 

" La señora Dávila de Ponce reoibió una educación esmerada, y 
la música, la pintura y la poesía fueron desde sus primeros años su 
pasión favorita. Desde muy temprano la Academia de dibujo y pintura 
de Bogotá le concedió un diploma de honor y la nombró su socio bo- 
norarioi en premio de algunos cuadros al óleo y acuarelas, y miniatu* 
ras en marfiP' (1). 

Su seudónimo era Jenny» Ha hecho dos viajes á Europa. 

JSus obras publicadas son éstas: 

Poesías. Waldina D. de Ponce de León (E. U. de Colombia). Se- 
villa. Imprenta y Litografía de José María Ariza, Sierpes 19. 1884. 
63 páginas (contiene 33 composiciones). 

Serie de NpvelaSj por Waldina Dávila de Ponce de León (colom- 
biana). Tomo primero. Bogotá. 1892. Imprenta de Antonio María 
Silvestre. Director, Tomás Galarza. (Vol. de 378 páginas). 

. Contiene El Trabajo^ publicado por primera vez en 1884, en la 
misma imprenta. Luz de la noche y La Muleta. 

Zuma, Drama en tres actos y en prosa, arreglado por Waldina 
Dávila de Ponce de León. Bogotá. Casa editorial de J. J. Pérez. Di- 
rector, F. Ferro. 1892.— 60 páginas. 

El Trabajo es la historia infortunada de dos amantes (2). 

Una niña huér&na, depositada durante la noche á las puertas 
de la casa de unos señores ricos, es recogida por éstos, mediimte la in- 
tervención caprichosa de su hijo, de corta edad, que se interesa por la 
infeliz criatura, que llora desamparada. Cuando la niña se encuentra 
en edad de aprovechar el tiempo, la llevan al antiguo convento de La 
Enseñanza, en donde las religiosas tuvieron por muchos años seguidos 
un colegio de niñas, en el que, naturalmente, más que en instrucciéni 
ganaban las educandas en prácticas religiosas y buenas costumbres. La 
visita que hacen á la colegiala, en la portería del convento, es uno de 
los mejores capítulos de la novela, y el que más propiamente puede 
considerarse en aquellas páginas como cuadro de costumbres. Guando 

(1) Aníbal Galindo. Articulo en ^ogio de la señora Waldina Bávila de 
Ponce; publicado en La Voz del THenvpo^ de Bogotá. 

(2) Para la redacción de estas noticias el autor ha aprovechado escritos 
que había publicado sin su firma en algunos periódicos, como La J^aoión j JSl 
Correo Nacional. 
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muaré el protector de Adela (éifta es la protagbnista de la novela), la 
viada de aquél lleva de nuevo á su casa á la pobre muchacha recogida, 
ya transformada por los años en una linda joven, 7 aUí la impulsa á 
casarse con un viejo rioo 7 feo. Los celos hacen un mal matrimonio, 
7 la infeh'c muere al fin víctima del despecho. 

El titulo de la ficción no corresponde mucho con el plan ó tra- 
ma de ésta. Por lo demás, tanto en los diálogos como en los acceso- 
rios con que se ha querido amenizar el argumento, se revela una ten- 
dencia marcada á escribir pintando nuestras costumbres ; pero la au- 
tora se aparta intenoionalmente de imitar el para nosotros obligado 
molde de las novelas francesas, bien que por tal cual reminiscencia 
se comprueba que esta clase de lecturas han sido para elja favoritas. 
En algunos detalles, 7 en ciertas apreciaciones de índole social, que co- 
rresponden perfectamente á la tendencia moralizadora de esta clase de 
escritos, la pluma de la escritora revela franqueza 7 observación. El 
carácter de Adela, á quien pinta como mujer orgullosa 7 altiva, es na- 
tural 7 Cjitá bien sostenido; por tanto, creemos justas 7 oportunas las 
reflexiones que hace sobre la conveniencia para la mujer en atraer 
siempre al hombre por medio de la dulzura, del cariño 7 aun de la re- 
signación, armas de precio infinito en la mujer, 7 únicas con que 
vence al hombre en toda lid 7 dificultad. 

La Muleta es una novelita de cortas dimensiones, consagrada á 
pintar escenas bogotanas. La autora exhibe, en diálogos fáciles 7 de 
sabor mu7 colombiano, una familia respetable, en la cual hay dos mu- 
chachas graciosas: Lastenia 7 Magdalena; la primera encuentra pronto 
el hombre que ha de hacerla feliz, 7 se une á él, 7éndose á vivir á 
Sogamoso. Magdalena, liciada del pecho desde mu7 joven, ha perma- 
necido indiferente á las seducciones de los que la han galanteado, pero 
de improviso concibe también loca 7 ardiente pasión por Octavio, tipo 
del cachaco, distinguido 7 romántico, especie 7a agotada (dicho sea 
entre paréntesis), y siguen las conversaciones en la ventana, los pa- 
seos del novio por la calle, la obligada conversación con los amigos 7 
amigas, los obsequios de camelias y serenatas, etc. Pero el padre 
de la nina, tipo de carácter hosco 7 poco tratable, inventa viaje á ^ 
Sogamoso á temperar. La niña no se atreve á contrariar las órdenes 
del autor de sus días, 7 obedeciendo — que es la divisa obligada de 
toda mujer honrada — se sujeta al horrible pesar de la partida. Octavio, 
que la ama con locura, promete ir á verla, lo cual cumple ; pero reci- 
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bjdo oon despego por el padre, regresa á Bogotá k-más pronto pOÉiMe. 

El invierno comienza con furia intenea, j «i el cáelo se Ita xra- 
blado y amenaza tempestades, la frente de Magdalena ha perdido la 
frescura de la juventud, j sus ojos, ya sin brillo, y cerrándose tristes 
y cansados, revelan el abatimiento del alma y- los progresos del mal 
que la consume. 

Cuando la estación mejora, la transportan en una oamUla á Bo- 
gotá, pero su minado organismo apenas le da fuerzas para llegar á 
Zipaquirá. La pintura de la excursión nocturna de los que conducen, 
cuasi moribunda, á la infortunada niña, inspira á la autora una bella 
idea, que recuerda unos delicados versos de Platón: 

.' /la oscuridad disminuyó un poco á la trémula luz de las es- 
trellas, dice, que parecían aiomareey como millares de ojos, á (contem- 
plar aquel drama mudo y patétíco.^^ 

Y más adelante agrega: 

— ^' ¿ Eq dónde estamos ? dijo Magdalena con voz apagada. Lla- 
men un sacerdote. 

Habló con ¿1 largo rato. ¿ De qué le hablaba ella, tan inocente, 
tan pura ? 

¿ De qué le hablaba él ? De ks delicias celestiales, del premio de 
las virtudes, de las pequeneces del mundo, de la misericordia divinai 
en £n. 

La tierra iba despareciendo para ella como un recuerdo Tago, 
que acaba de perderse en el olvido, y su linda faz parecía bafiada por 
efluvios de mejor existencia...." 

Guando Octavio, desalado, llega á Zipaquirá en busca de su pro- 
metida, la encuentra yerta é inanimada, y al padre de la infeliz al pie 
del féretro de la que ha dejado sus débiles despojos de mujer para 
convertirse en ángel* 

Gomo se comprende, en este ligero argumento figura muy poco 
la muleta que le sirvió á Octavio por pocos días, convaleciente de una 
herida. Se nota también una marcada reminiscencia del trágico fin 
que dio poderoso esmalte á la novela y drama de Dumas hijo, Xa 
Dama de las Camelias^ pero el conjunto es un cuadro de nuestras cos- 
tumbres, bien que eebozado á laligera. 

Véanse las impresiones que nos produjo la lectura de Zuma : 

Es una obra que carece de acción dramática, y sólo tiene algona 
situación patética y conmovedora. La protagonista es una india de 
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bermofiíira imponderable, que ha sabido cautivar el oorazón de la Vi* 
rreina del Perú (la accióa pasa en Lima). La soberana española ve^ 
de pronto, minada su existencia por las fiebres del país y son inútiles 
los remedios que la ciencia europea le procura. Zuma comprende que 
sólo puede salvar á su señora con un remedio conocido por los indios 
é ignorado de los peninsulares. 

Pero los indios, llevados de su odio á los conquistadores, han 
jurado, en el bosque, no descubrir en ningún caso las propiedades be« 
néfícas del árbol de la quina, cuya corteza daría la salud 7 la vida á 
muchos de sus enemigos españoles. Por eso Zuma, deseosa de reali- 
zar su buen propósito sin que nadie lo advierta, arroja en secreto el 
benéfico polvo en el vaso que ha de llevar á sus labios la Virreina; 
pero el Virrey y una dama que la espían, al ver la turbación de que 
68 presa la india y el sigilo de su procedimiento, piensan que la 
india pretende, llevada del espíritu de raza, vengar á sus herma- 
nos dando muerte cruel á su protectora. Sorprendida en el mo- 
mento fatal, ni se vindica ni explica su conducta. Es encerrada en una 
prisidn con su marido, hasta el momento en que la Virreina, impuesta 
de la suerte que reservan á su favorita, salva á Zuma de la hoguera y 
de la afrentosa muerte á que había sido condenada. 

Mientras tanto, un indio, el padre de Zuma, ha revelado al 
Virrey el secreto que ^ impedía á sus hijos vindicarse y, por consi- 
guiente, le descubre también las propiedade? benéficas de la quina. 

El desenlace es, pues, lo más agradable que pueda imaginarse, 
como que es recompensada pródigamente la india, y la soberana recobra 
la salud. I 

Figuran algunos personajes secundarios con daño evidente de la 
acción, que en más de la mitad del segundo acto es lánguida, invero- 
símil é inconducente al argumento y al desenlace mismo. 

No conocemos el libro, leyenda ó lo que sea, que sirvió á la au- 
tora para el arreglo de esta pieza. 

José María Davlson. 

Aun cuando hijo de padres ingleses, es colombiano de nacimien- 
to, y ha pasado en el país la mayor parte de su vida. Autor de una 
Memcria ^bre varias salinas, por José María Davison, Miembro de 
la Sociedad colombiana de ingenieros. Bogotá. Imprenta de Echeverría 
ETermanos. Cartera 10, número 169. — 14 páginas. 
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Svarlsto Delgrado. 

Los Indios del Andaquú Memorias de un viajero, publicadas por 
José María Vergara y Vergara y Evaristo Delgado. Popayán. Impren- 
ta de Xa Matrieana, 1855. — 29 páginas. (El antor de estos apun- 
tes fue el Presbítero Manuel María Albis; contienen algunas palabras 
de los dialeotos indígenas). Este folleto fue reproducido en La Nación, 
de Bogotá. 

Memoria sobre el cultivo del café en el Municipio de Popayán. 
Popayán. Imprenta del Colegio Mayor. 1867. — 20 páginas. (Evaristo 
Delgado), 

Ságrenlo Díaz. 

Puede considerársele como uno de los escritores de costum* 
bres más genuinamente nacionales. Privilegiado autor.de Manuela f 
la novela colombiana de mayor mérito, por su riqueza imponderable 
de colorido local, por el vigoroso relieve de los personajes, todos ha- 
manos, ^y por la insuperable armonía del conjunto. Don Eugenio nació 
escritor de costumbres como se nace músico 6 poeta. Poseía, además, 
las facultades esenciales del novelista: observación minuciosa y viva 
imaginación. Escritor realista entre nosotros, en época en que la com- 
posición de las novelas y el gusto predominante eran tan distintos del 
estilo clásico de hoy, no se puede por esto dejar de admirar la esponta- 
neidad de este simpático ingenio colombiano, que, con aforismo propio, 
trazó la pauta que debía guiarle en la composición de sus obras: los 
cuadros de costumbres no se inventan; se copian. Como dato curioso, debe 
saberse q4e, sin haber hecho estudios de pintura, trazó algunos cuadros 
de costumbres campesinas, en los que, si el dibujo es imperfecto, la 
verdad de lo que expresaban era manifiesta, con lo cual se comprueba 
cuan espontánea y vigorosa era en su temperamento la facultad de co- 
piar, siquiera fuese con la pluma, las costumbres, sitios y tipos de su 
tierra. Don Eugenio comenzó á escribir en edad avanzada, y él lamen- 
taba no haberlo hecho desde joven. Véanse sus propias palabras, to- 
madas de un artículo que publicó en la Biblioteca de Señoritas, 

Los dos últimos años de mi estación en tierra caliente, mi pluma fue 
mi compañera constante en la hacienda de " Janea,** en la empresa de sem- 
brar tabaco, que me saUó desgraciada únicamente por mi desgracia. Alli/en 
medio del aliño del tabaco, en una pequeña mesa, escribí La Honda de don 
Ventura Ahumada^ la novela titulada Manuela y las Aventuras de un geóloge. 
Ojalá que hubiera atendido más á mi pluma que á los trabajos de campo, pues 
^te no correspondió sino tristemente a mis esfuerzos. Mi pluma me consolaba 
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allí de los cnadros antipátioos de todo trapiche, del trato entre borlón y deede- 
fioso con qoe los hijos de los negros se vengan hoy de todos los blancos, ann 
cuando los títolen amos, y de la falta de yecindades ! 

Viejo, enfermo y burlado de yarias maneras, en cnanto á intereses, mi 
pluma me aparta de la memoria recuerdos que me serían fpoco agradables; es 
la esposa joven que peina mis relumbrosas canas. 

Don Engenio nació en el pael>lo de Soacha, en 1804, y murió 
en Bogotá el 11 de Abril de 1865. Comenzó sus estadios en el Cole- 
gio de San Bartolomé; pero, en breve interrumpidos, se dedicd á fete- 
nas agrícolas, primero en la Rabana de Bogotá y luego en un trapiche 
de tierra caliente, y también • como cultivador de tabaco. Vestía el 
traje de nuestros campesinos y su actitud y conversación eran hu« 
mildes. Guando escribió su primera novela, Manuela, algunos literatos 
de aquella época, como Julio Arboleda, José María Yergara y Y. 
y Bicardo Carrasquilla, le hicieron grandes y entusiastas elogios, y le 
estimularon á que siguiera escribiendo, lo mismo que don Eustasio 
Santamaría, quien le asignó corto sneldo por su colaboración en la 
Biblioteca de Señoritas, 

La lista de las obras que nos quedan de la ploma de este simpá- 
tico y original escritor de costumbres, es la siguiente: 

Manuela^ novela original, 278 páginas del segundo vólamen del 
Museo de Cuadro» de Costumbres. 1866. Bogotá. Impreso por Fooión 
Mantilla. (En 1889 apareció en París, en dos volúmenes, de la casa de 
Grarnier hermanos, la edición europea, con pr<51ogo por don Salvador 
Gamacho Boldán. 

Biblioteca de La América. Obras inéditas originales del señor 
Eagenio Díaz Castro. 1873. Bogotá. Imprenta de La América. 824 
páginas (Los aguinaldos en Chapinero). Biblioteca de La América. 
Obras inéditas originales del señor Eugenio Díaz Castro. 1878. Bo- 
gotá. Imprenta de La América. 296 páginas. (M rejo de enlazar). 
Una Bonda de don Ventura Ahumada. Anécdota bogotana, por Euge- 
nio Díaz. Bogotá. Imprenta de La Nación. 1858. 44 páginas. 

Bruna la Carbonera, interesante novela publicada en el folletín 
de El Bien Social. 

Fioquinta, ó el Valle de Tenza, novela histórica, publicada en El 
Bogotano. Yarios periódicos literarios contienen artículos de oostum- 
bres del autor de Manuela (1). 

(1) Loa -pvihMoaáoB en M Mosaico j la Biblioteca de Señoritas^ fueron: 
A mudar temperamentOf El Boquerón, El Trüladero de la hacienda de Chin- 
gatáj El viaje de Oarlitos á las grutas de San Diego ^ Tina éleocián de 'prior, 
Un preceptor de escuela. Una cascada nueva. Un recuerdo del doctor Melendro, 
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AllHoVias Ó. 

Nació en Tanja el 16 dé Mayo de 1862. 

En Bogotá redactó MLiberal (1894). Itaaprehta de Zalamea Hb. 

Desde 1885 vive en Caracas, en donde cultiva con éxito la poesU 
y goza de merecidas simpatías. 

Ha publicado lo siguiente: 

Ensayos Literarios y áe Alirio Díaz G, 1882. Bogotá, Imprenta 
de González & C* (folleto de 55 páginas, con prólogo de don José 
Benito Gaitán, y 31 composiciones en verso). 

La Madre Cayetana^ poema original, por Alirio Díaz G. 1883. 
Bogotá. Imprenta de Gaitán (cuaderno de 48 páginas). 

Carta de desafio ({xxb el Director de Instrucción pública deí Es- 
tado, doctor Constancio Franco Y., dirige al señor don Boberto Mac 
Donall. 1883. Bogotá. (Imprenta de Gaitán); 8 páginas. (Su autor ver- 
dadero, Alirio Díaz G.) 

El doctor Hipólita González ü., por Alirio Díaz Guerra. De El 
Liberal. Bogotá. Imprenta de vapor de Zalamea Hermanos. 1884. 
24 páginas. 

Alirio Díaz Guerra. Boyacá, Canto á Bolívar. 1884. Bogotá. Im- 
prenta de vapor de Zalamea Hermanos. 18 páginas. 

Alirio Díaz Guerra. — La Inundación, Poema. Caracas. Im- 
prenta de La Opinión Nacional. 1885. 37 páginas. (Seguido de 
Boaalía, otro poemita). 

Alirio Díaz Guerra. Alberto, Poema. 1890. imprenta Los Andes, 
Este 3. Número 20. 39 páginas. (Edición de Caracas). 

Alirio Díaz Guerra. Poesías, Caracas. Imprenta Bolívar. 1893. 
Vol. de 283 págs. y IVde índice. 

(Contiene 71 poesías y los poemas: Viaje eterno , La Inundación^ 
Eicaurte (monólogo), Alb^to, Rosalia y Sombras Ilustres, 

Ildefonso Díaz del Gastlllo. 

Al Coronel Manuel Ortiz y Zamora, en su Centenario, Humilde 
tributo de su familia. 27 de Mayo de 1890. Guayaquil. Imprenta de 
El Globo. Calle de Aguirre, número 33. 1890. 37 págs. 

l^ ruana, M predicador. Be gorra, Mi pluma, La mtger en la casa, Un paseo 
áFontibán, Las fiestas de Monjashurgo, Federico y Ointia, McdisTnos del idio- 
ma, La variedad de loa gustos, Un muerto resucitado. La hija y el padre, El 
Caney del Totumo, La Palma, María Ticinoe ó los pescadores del Punza, JS 
TrÜladéro de la hacienda de El Vinculo, Una perra ilustre. 
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(Contiene la biografía del Coronel Manuel Ortiz y Zamora, es- 
crita por don Ildefonso Díaz del Castillo, y algunas otras oomposi- 
ciones en honor del mismo Coronel, por varios autores). 

Ángel X. X^i^z Jé. 

Compendio de Geografía de la República do Colombia, por Ángel 
M. Díaz Lemus, Profesor graduado y Director de la Escuela Normal 
de Institutores del Departamento de Antioquia. Cuarta edición colom- 
biana. Corregida y aumentada con datos de actualidad, y precedida 
de nociones sobre Oeograña astronómica, física y política. Texto 
adoptado en todos los Establecimientos de educación del país. 1894. 
Medellín. Imprenta del Departamento. Director, Lino R. Ospina. 135 
páginas,^ III de índice. 

Joaquín Biaz Bsoobar. 

Bosquejo estadístico de la región oriental de Colombia y medios 
econdmiocs para su conquista, sometimiento y desarrollo industarial y 
politioo, por Joaquín Díaz Escobar. Bogotá. Imprenta de Ignacio 
Borda. 1879. 132 páginas. 

José DominflTuez &oche. 

La Pola^ tragedia en cinco actos, sacada de su verídico suceso. 
Dedicada al Excelentísimo señor Francisco de Paula Santander. Im* 
pronta Bogotana. Por José María García. 1826. 

Es creación literaria de factura y estilo antiguos. Los diálogos 
carecen de animación^ con cierto sabor clásioo, propio de tragedias, y 
sin interés. Al terminar la pieza, muerta Pola y otros patriotas, apa- 
recen los cadáveres de éstos y de aquélla, tendidos en la plaza en donde 
han sido fusilados, y varios patriotas desfilan lentamente contemplán- 
dolos. Es á modo de apoteosis á los béroes que l^n muerto por la Pa- 
tria. También don Medardo Bivas, en mi drama Po¿á, termina éste 
con un cuadro alegórico, en que la heroína es coronada con la aureola 
de la. inmortalidad. 

José Domingro Du^uesne. 

Nació en Bogotá el día 23 de Febrero de 1748, y fueron si» pa- 
dres don Juan Fnmcisco Duquesne, natural de Montpeltier, y dona 
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Clara Ignacia de la Madrid, de familia santafereña. Hizo bus estudios 
en el Colegio de Saa Bartolomé. 

Se dedioó á la carrera eclesiástioa y reoibió las órdenes sagradas. 
Nombrado Oura párroco de Lenguazaque y en seguida de Gaohanoipá, 
sirvió estos curatos por más de veinte años. Fae Canónigo de la Cate- 
dral de Bogotá, y desde 1804 hasta 1817> Vicario general y Goberna* 
dor del Arzobispado. 

Dejó manuscrita nna obra llamada Comento del ApocaUpsiSj que se 
perdió. 

Interpretó el Calendario Muisca, uno de los más curiosos monu* 
montos americanos, así : 

Dieertación sohre el Calendario de loe muiecaSf indios naturales 
de este Nuevo Reino de Granada, dedicada al señor doctor don Jos¿ 
Celestino de Mutis, Director general de la Expedición botánica, por 
S. M. Por el doctor don José Domingo Duquesne de la Madrid, Cura 
de la iglesia de Gachancipá de los mismos indios. Afío de 1795. 

Don Joaquín Acosta insertó este curioso trabajo como apéndice 
á su obra publicada en París en 1848. 

Murió el doctor Duquesne en Bogotá el 30 de Agosto de 1822, 

Gamilo Antonio Scheverrlt 

Nació en Medellín el 13 de Junio de 1827, y murió á inmedia- 
ciones de la misma ciudad el 8 de Abril de 1887. Periodista, inge- 
niero, abogado, figuró mucho como hombre de talento. Como escritor 
fue algo paradógico en sus ideas, pero expresivo, original, nervioso, y 
á veces deslumbrante, con grandes recursos para la dialéctica. Su vida 
fue agitada. Se encontraba en el Colegio de los Jesuítas, en Medellín, 
cuando en un simulacro de combate con unos muchachos, perdió un 
ojo. Estuvo estudiando en Bogotá, y presenció las escenas del 7 de 
Marzo de 1849, pudiendo decirse que desde entonces tomó afición á 
la política. Regresó á Antioquia en 1851, sin haberse graduado, y al 
año siguiente hizo un viaje á Inglaterra, en donde estudió química, 
matemáticas é inglés. 

Segresó al país en 1854 y tomó armas contra Meló; al año si* 
guíente fundó JSl Pueblo^ en Medellín, en unión de don Benigno Besr 
trepo y don Lucrecio Gómez, y con la asidua oooperación de don Ma- 
nuel Uribe Ángel, don Juan C. Soto, don Juan de D. Bestrepo y otros 
líbrales notables. Figuró después en la Convención de Bionegro de 



Digitized by VjOOQIC 



—189— 

1863| donde desplegó dotes oomo orador elocuente 7 enérgico. Antes 
había azpaesto su vida en defensa de sus opiniones^ ouando la revolu- 
ción acaudillada por el General Mosquera. En 1864 fundó en Medellin 
£//m¡tc¿é hizo un viaje á Bogotá. Consagrado después á cultivar la 
tierra^duró diez años á orillas del río Cauca. En 1873 tornó á Bogotá, 7 
ouando surgió, con impetuosidad increíble, el partido político que se 
denominó liberal independiente, fue uno de sus más esforzados oam- 
peones, tan sincero 7 decidido en sostener sus opiniones de esa época, 
— que no eran otras sino las de la tolerancia política 7 las de las refor- 
mas administrativas, — que no temió tomar las armas en la guerra de 
1876 para combatir el Gobierno que consideraba injusto, arbitrario 7 
parcial. Volvió á Medellin en 1879, 7 redactó La Balanza. Los últi- 
mos años de su vida los pasó en la quinta de " El Gua7abal," á in- 
mediaciones de la capital de Antioquia. Encuéntranse escritos de su 
pluma en M OasU, de Medellin, 7 El Neo Oranadino, El Liberal, 
El Tiempo, La Tarde, El Correo de Colombia, La Igualdad, El Tra- 
dicionísia, 7 otros de Bogotá. 

De los folletos que publicó merecen recordarse: El Clero eatólieo 
romano y lo9 Oobiemoa políticos, Antioquia, Defensa de Manuel 8. 
López, Id. de Manuel Echeverri B,, Id, de Luis Umaña Jimeno, Otra 
vez Antioquia, 7 sus Conferencias (1871 7 1884), recitadas en Mede- 
llin. De sus muchos artículos sobre cuestiones políticas llamaron espe- 
cialmente la atención la serie publicada en El Polvorín, periódico de 
oposición al Gobierno, 7 los relativos á la cuestión de Distrito Federal; 
y de los de filosofía moral, sus Cartas en el Hospital, publicadas por 
JSV Tradicionista. 

Escribió también algunas poesías, entre las cuales figura la in« 
troduoción á la Memoria científica sobre el cultivo del maiz, de Grego- 
rio Gutiérrez González, 7 tradujo en verso el áTekm& Lucrecia Borgia, 
en tres actos, escrito en francés por Y. Hugo. Traducido al español 
por G. A. Echeverri. Bogotá. Imprenta de Echeverría Hermanos. 
1866. Vol. de 117 págs. 

Manuel A. Sseallón. 

Causa célebre, Crimen de la Calle de la Moneda, Relación 7 do- 
cumentos que publica Manuel A. Escallón, Prefecto general de la 
Policía del Departamento de Cundinamaroa. Bogotá. 1890. Imprenta 
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de Antonio María Silvestre. Director, A. M. Silvestre. lOi págs. (Con. 
los retratoa de los protagonistas). 

José Xguaoto Bfioobar. 

En 1848 naoió en Medellín. Abogado distinguido^ de variar 
dos y muy profundos conocimientos, fue colaborador de La Escuela 
Normal^ y por muchos años Profesor de la Universidad Nacional. Con- 
sagrado al foro, no ha cultivado la literatura, en la . cual pudiera so- 
bresalir, Fue muy aplaudido su Discurso pronunciado en la Sesión 
solemne de la Universidad| el dia 8 de Diciembre de 1875, y publica- 
do en cuaderno. 

Aroesio Ssoobar. 

Nació en Medellín el 16 de Julio de 1832. Concluyó sus estu*^ 
dios en Bogotá, en 1848, en el Colegio del doctor Lleras, y pasó á la 
Universidad, donde obtuvo el título de Doctor. 

Desde muy joven se afilió en la causa del partido conservador, 1» 
que sostuvo siempre, y le dio oportunidad de figurar en la polítioa 
desde la edad de veintiún años, en que concurrió al Congreso que se 
reunió en Ibagué en 1854, y concluida la guerra oivil de entonoes, en 
la ouál tomó parte, continuó por cinoo años consecutivos de Represen- 
tante al Congreso, hasta, fines de 1859, en que honrado con el cargo 
de Seoretario de una Legación de primera clase, destinada á las Bepú* 
blicas del Perú y Chile, siguió á aquellos países, en donde permane-^ 
ció hasta 1862» 

Dio á la estampa viurios opúsculos: uno en elogio de Julio Arbo- 
leda, otro titulado Ántioquia^ otro sobre la Confederación OranadmOf 
el Clero católico y la libertad en Nueva Granada^ un Recuerdo biográ- 
jico del Ilustrisimo señor doctor Josa Elias JPuyana^ Obispo de Pasto; 
Simón Bolívar, Lima (1859), La Poesía y la Historia en la America 
Latina (1861), Carta literaria á Enriqne deV Solar (Santiago de 
Chile, 1862). 

Publicó sus poesías en periódicos de Quito, Guayaquil, Santiago, 
Lima, Bogotá y Medellín. Escribió una leyenda ó poema en verso, 
llamado Oabrielaj y en la Bevtsia del Pacífico dio á luz unos artícu- 
los sobre Los partidos políticos en las Repúblicas Hispano-Ámerica" 
ñas, y sus cuadros de costumbres limeñas La Tapada, Chorrillos, 
El Carnaval, firmados con el seudónimo Omar, y reproducidos en El 
Sogar, de José J. Borda. 
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A mediados del mes de En^ro de 1^67 se embarcó en Guaya- 
quil, con dirección á Panamá, y en Colón tomó pasaje en el vapor 
Ocean Queen^ que debía llevarlo á Nueva Tork; pero ataoadó por la 
£ebre amarilla, murió en el buque el 9 de Febrero del mismo año, 
entre Santo Tomás y Nueva York. 

BmUlo Wacias Bsoobar. 

Nació en Cartagena el 10 de Mayo de 1833. Fue del número 
de colaboradores de M Dia^ El Füotémico, El Porvenir^ M Con- 
tervador, La Prensa, La Ilustración, etc. Compuso dos piezas dramá- 
ticas tituladas El Virret/ Solía y Apoteosis del Libertador, que fueron 
representadas en el teatro de Bogotá. Es también autor de una cc« 
leocíón de leyendas en verso, Los Cantos del bardo, y del folleto 
Nuestra Señora de la Concepción de Lourdes, leyenda histórico-réU*^ 
giosa, por Emilio Macías Escobar. Siglo XIX. Aparición de Mária 
Santísima á Bernarda, en 1858, en Francia. — ^Empresario, Nicolás 
Pontón. Bi^otá. Imprenta de La Ilustración. Carrera 8.^, calle si- 
guiente al Observatorio Astronómico, números 142-144. Editor, Ga- 
briel Pontón. 78 págs. 

Bnneblo Bsoobar A. 

Recuerdos de un Álcemjbr, por Ensebio Escobar B. Sogamoso. 
1882. Imprenta del Distrito, á cargo de A. Hernández y M. 94 págs. 
(Sin concluir.) 

mieardo Saoobar A. 

La Tonga y sus maravillosos efectos. Escrito dedicado á la So- 
ciedad de Medicina del Cauca, por B (icardo) E (scobar) A. Oali. 
Imp. de Eustaquio Palacios. 11 págs. 

José María Bsoobar. 

M Socialismo de El Progreso, por José María Escobar. MedeUin. 
1898. Imprenta de El Esfuerzo. 23 págs. 

Pablo Bsoobar. 

Pce^s, por Pablo Escobar Bravo. 1887. Medellín. Imprenta del 
Mensajero Noticioso. 99 págs. 
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Ámenlo lAñg^erra* 

Nació en Ibagaé el 81 de Enero de 1836* De edad de doce años, 
y protegido por su tío el doctor Sebastián Esguerra, vino á Bogo- 
tá, al Colegio de los Jesuítas, en donde permaneció hasta 1851. Tam- 
bién estudió en el Colegio de San Simón, en Ibagué. 

Besidió largos años en Ambalema, ejerciendo las funciones de 
Jaez, y los últimos de su vida, de 1870 á 75, los pasó én Bogotá, en 
donde escribió y publicó la mayor parte de sas producciones litera- 
rias. Murió repentinamente en Bogotá el 80 de Diciembre de 1875. 
Su musa cantaba los eternos ideales de la humanidad: la Patria, el 
Hogar, la Virtud, el Honor y el Deber. 

Don Nicolás Esguerra, hermano del poeta, fue quien publicó la 
coleoción de Poesías y Astíoulos en pbosa. de Arsenio Esguerra. 
Bogotá. Imprenta de Medardo Rivas. 1880. XVII y 180 págs, (Vo- 
lumen con una Advertencia de don Nicolás Esguerra, y una carta en 
elogio del poeta, por don Medardo Bivas ; con 59 composiciones en 
verso y 5 artículos en prosa. 

Quizá la mejor poesía de su pluma es la titulada Mana, dedica- 
da á don Jorge Isaacs, é inspirada ¡Tor la novela de dicho autor. Véan- 
se algunas estrofas: 

* Llora, llora Efraím ! El cieizo helado 
Tronclió la flor parÍBÍma y galana 
Que de tu vida en la feliz mañana 
Viste crecer en el nativo prado. 
Al verla columpiarse 
Mecida por el soplo del ambiente, 
Ignori^jas cuan pronto iba á ocultarse 
En las revueltas ondas del torrente. 

Ella, lejos de ti, vivió llorando 

Con el amargo llanto de la ausencia, 
Qae es perenne tormento la existencia 
Para quien vive ausente y vive amando 

Nicolás Ssgruerra. 

Nació en Bogotá el 10 de Septiembre de 1838. Hizo sus prime- 
ros estudios en el Seminario Consiliar y en el Colegio de San Simón, 
en Ibagué, y los complementó en el de Nuestra Señora del Bosario, de 
Bogotá, hasta recibir su título de abogado. Enrolado en las filas del 
partido liberal, ha figurado, desde^'oven, en puestos distinguidos. En 
el Departamento del Tolima fue Magistrado del Tribunal Superior, 
Secretario de Hacienda y de Gobierno, y luego Diputado á la Asam* 
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blea del mismo Departamento, de Oandmamaroa y de Santander, Se- 
cretario y Miembro de la Cámara de Representantes, Magistrado de 
la Corte Suprema, Rector del Colegio del Rosario, Ministro del Teso* 
ro, y accidentalmente desempeñó también las carteras de Relaciones 
Exteriores y de Guerra. Como orador parlamentario es vehemente, 
claro, verboso y de incontrastable energía. Por causa de los sucesos 
políticos de 1885 vióse obligado á salir del país y permaneció cerca 
de diez años en los Estados Unidos y Europa. Redactó por algún 
tiempo el Diario de Cundinamarea, y además de saa artícnlos sueltos 
ba hecho varias publicaciones relativas á asuntos oficiales y al mejor 
servicio de la cosa pública. Redactó también La Bevista Mercantilf de 
Bogotá (1878 y 1881). 

El último folleto de su pluma es el siguiente : 

Ferrocarril de Ántioquia, Concepto emitido por Nicolás Esgue- 
rra, abogado consultor en el asunto del Ferrocarril de Antioquia, á 
solicitud de los Representantes en Bogotá de los señores Punchard, 
Mac Taggart Lowther & C.» de Londres. En Febrero 28 de 1894. 
Bogotá. (Colombia). 1894. Imprenta de La Luz. Calle 13, número 
190. Apartado 160, Teléfono 220—81 págs. 

DomlnfiTO BBflrnerra O. 

Nació en Ibagné, y vi?ió mucho tiempo en Ambalema, donde ejer- 
ció su profesión de médioo. En Santa Ana redactó, en compañía de su 
hermano Arsenio, el periódico literario El Traductor (1871). Murió 
asesinado en la hacienda de " Garrapata," equivocándolo el asesino con 
la victima que acechaba. De las obras de él nos quedan éstas: 

Espíritu Moral en el siglo XIX, por Agust. Martin. Traducido 
del francés por Domingo E^guerra O. Santa Ana. 1872. Imprenta 
de Demetrio Díaz. 179 págs. 

Trahqjos médicos sobre las fiebres de Colombia. Recogidos por 
Domingo Esguerra. Bogotá. 1877. Folleto de 67 pág. 

Joaquín Bsirnerra O. 

Nació en Ibagné en el mes de Julio de 1845. Hermano liienor 
de don Nicolás, don Domingo y don Arsenio, ha residido casi siempre 
en Bogotá, sirviendo un empleo del Gobierno Nacional. 

Escribió una serie de artículos sobre Astronomia elemental, que 
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obras: 

Diccionario geográfico de los JSHados Unidos de Colombia, Obra 
redactada en tista de todos los autores de Geografía del país y de los 
datos oficiales que se han publicado sobre la materia. J. B. Gaitáu, 
Editor. 1879. Bogotá. Calle 5** al Norte, núm. 18— Vol. de 284 págs. 

Compilación de las disposiciones legislativas y ejecutivas sobre 
territorios nacionales, formada de orden del ^bierno general, por 
Joaquín Esguerra O. Bogotá. 1876. Imprenta de Medardo Elvas. 
172 p4gs. 

Nueva Geografía Universal, según el sistema da Royo, y adapta- 
da como texto de primera y segunda enseñanza en las Escuelas, Cole- 
gios y Universidades de América, por Joaquín Bsguerra O. Bogotá. 
JL888. In^pr^ñta do ví^por de Zalamea Hermanos. Editor, E. Zala- 
mea. Vil y 744 págs. 

Silirerla Espinosa de Benddm. 

Nació en la hacienda de Zamora, cerca de Sopó, el 20 de Junio 
de 1815. Fue hija de don Bruno Espinosa de los Monteros. Murió 
en Bogotá el 16 de Agosto de 1886, á los setenta y un años de edad. 

Después de la monja Castillo y de doña Josefia Acevedo de Gó- 
mez, es la escritora colombiana más antigua, y una de las más cono- 
cidas en el extranjero. 

JBscritorft sentimeutal y mística, poetisa dulce y melodiosa, sus 
composícioues tuvieron gran resonancia desde que hizo su estreno en 
el mundo de las letras. 

Varias antologías contienen sus poesías: El Parnaso Granadino 
(1848); ia Guirnalda, El Aguinaldo B^ligioso do 1368 (1), La Lira 
Granadina (1860), la Corona Pokica de la Virgen Marta (1872), el 
Parnaso Colombiano (Tomo II: 1887) etc. 

Artículos en prosa y composiciones en verso, de su pluma, se re- 
gistran en M Catolicismo, La Caridad, El Mosaico, La Mujer, y mu- 
choB otros periódicos nuestros. Desde 1856 se reprodujo en la popular 



(1> Aguinaldo Religioso de El Catolicismo, 1858. Bogotá. Imprenta de 
Francisco'Torres Ainaya.— 129 páginas. , ,, , ^ , -«.i o- a jx 

fCJontiene composioiones en prosa y en verso de María del Pilar Sinute de 
Marcb, Süveria Espinosa de Rendón, José Joaquín Borda, Fernán Caballero, 
SSo Carrasquil^, Pedro Antonio fe^Alarcón, José María Vergara y V., 
;^ Sotm»^ de Píos de la Bada, Adolfo Sicard, Pi^dela Seta). 
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7 acreditada publicación ilustrada de Madrid, Panorama Universal^ su 
Hermosa composición M canto del Agareno, que ha sido luego muj 
reproducida. 

Sábese que, á su muerte, dejó inéditos algunos escritos místicos, 
y en vida publioó éstos: 

Lágrimas y Becuerdos, ó justificación dol dolor de las bogotanas 
por la expulsidn de los religiosos de la Compañía de Jesús. Bogotá. 
Imprenta de Espinosa, por Juan de Dios Gómez. 1850. — 58 páginas. 

El divino modelo de lat almas cristianas^ ó meditaciones sobre la 
pasión de Nuestro Señor Jesucristo, consagradas al Dulcísimo y aman- 
tísimo Corazón de Jesús, por sa indigna slerva S. E. de R., con la 
aprobación y licencias eclesiásticas. Bogotá. Imprenta de Espinosa. 
1866.— 172 páginas. 

En La Caridad, número de 19 de Enero de 1866, se pu- 
blicó un ensayo dramático de esta poetisa, titulado El Dia de Beyet, 
y fue ejecutado por las alumnas del Colegio de Santa Gertrudis. 

En los últimos días de su vida, y ya en el lecho de muerte, con- 
cluyó un libro sobre educación, dedicado á las jóvenes. 

Manuel Medardo Bapinosa. 

JoTen patural de Bogotá ; murió en 1885. 

Vasco Núñez de Balboa, por Manuel Medardo Espinosa. 1884. 
Bogotá. Imprenta de Pizano. 7 págs. 

Zffnacio V. Bapinosa. 

/ 

Filosofía Experimental. Extracto de las Doctrinas Psicológioas 
de Herbert Spencer, por Ignacio Y. Espinosa, Profesor de Psicología 
en el Externado de la República. Imprenta de Lleras y Compañía. Bo* 
gota. 1891. Editor, Felipe A. Cantillo. XIX y 172 págs. 

Las Conferencias. El Positivismo, 1893. Bogotá. Imprenta de 
Torres & 0.» 47 págs. (Ignacio V. Espinosa), 

Marco A. Batrada. 

Opúsculo. — Historia política del Estado de Santander. Cuatro 
años en cuatro páginas. Colombia. 1886. Maracaibo. Imprenta Boli- 
rar. Alvarado & C* 89 págs. (Su autor: Marco A. Estrada). 

18 
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Jtiato A* Faoio. 

Naoíó en Santiago de Veragua, Panamá, el 17 de Agosto de 
1859. Poco tiempo después su familia fijó su residencia en la Repú- 
blica de Costa Rica, en donde hoy rive. Allí ha escrito en varios pe- 
riódicos y publicó el libro: 

Mia Ver$08, Justo A. Fació, (despenes. Bronces. Adelfas, Meda- 
llones. Tapices. Sonetos grises. Facetas. llores de llanto. Torsos. 
San José de Costa Rica. 1894. XV y 208 páginas. 

Manuel Karia Falardo. 

Es natural de Chiquinquirá. Nació en 1849. 

Estudió Derecho &i la Universidad Nacional, en donde recibió su 
grado de Doctor en 1871. 

Ha ocupado varios empleos públicos. Redactó Los doce CócUgos 
del Departamento de Boyacá, que fueron publicados en Chiquinquirá, 
(1883), 2 vols.; 436 págs. el primero, y el segundo con 324, 72, 266 
y 52 págs. ; un Informe como Secretario de Hacienda de Boyacá en 
1884, y los que el Tribunal Superior de dicho Departamento dirigió 
á la Asamblea Legislativa de 1880 y 83. 

Publicó el folleto Movilización de la propiedad raíz, por Manuel 
Mar/a Fajardo. Tuuja. Imprenta á cargo de José María Duarte. 1883. 
80 págs. Durante ocho años ha redactado la Revista de Fajardo 4r 
C% órgano de publicidad de la casa de comisiones de que es socio. . 

Con don Enrique Alvarez redactó en Chiquinquirá un periódíoo 
literario. El Occidente (13 de Julio de 1872 á 20 de Noviembre de 
1873 ; 60 números). Ha sido colaborador de El Empresario, periódi- 
co publicado en Tnnja por don Enrique Alvarez (1.® de Octubre de 
1879 á l.<^ de Octubre de 1880; 41 números); de El Semanario, áe 
Bogotá (1886), y del Diario de Gundinamarca, Hay también artícu- 
los de su pluma en La Nación. 

Diegro Fallón. 

Nació el 10 de Marzo de 1834, en Santa Ana, cerca de la ciudad 
de Mariquita. Entró á estudiar al Colegio de los Jesuítas en 1847, y 
cuando éstos fueron expulsados en 1850, su padre lo mandó á Ingla- 
terra con el fin de que se consagrara á la ingeniería. 

Uno de sus condiscípulos, hablando de los tiempos del colegio, 
cuando Fallón estaba con los Padresi dice: '' La vivacidad de sus mo-* 
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yimientOB inoonexos 7 alganoi rasgos originales que nos pa?ecfan un 
tanl^ eztrambótícos, contribuyeron á que coaoibiéramos la idea de que 
á Diego Fallón le faltaba algún tornillo ^ que tenía sus puntas de 

loco " 

¿ Veis á ese hombre^ de aire preocupado, qne viste iuTariable- 
mente de negro, que camina á paso de conquistador, como los ingleses/ 
con la cabeza inclinada, y que va haciendo gesticulaciones y moTÍ> 
mientes indeterminados con las manos ? Pues ése es Fallón, que 
yendo á dar lecciones á algiin colegio, va por la calle entretenido con 
alguna original idea ó buscando uha rima difícil para alguna bella 



De genio artístico y de facultades analíticas, es inventor de un 
nuevo sistema de notación musical, por el cual enseña, y suele publi- 
car muestras con tipo común de imprenta. Es también compositor ori- 
ginal en este ramo de bellas artes. Se han publicado dos ediciones de 
las poesías de este aplaudido vate, y el siguiente folleto: 

Nuevo 8igt€ma de escritura musical, ]^r Diego Fallón. Bogotá. 
Imprenta Metropolitana. 1869. — 40 páginas. 

Poesías de Diego Fallón y de José María Koa Barcena. Bogotá. 
Librería Americana. 1882. 

En 8.®, XX y 160 página?.— (A la vuelta de la portada princi- 
pal: Imprenta de Echeverría Hermanos. Con prólogo por don M. A. 
Caro). La segunda edición aumentada con cuatro composiciones. 

Del prólogo de don Miguel A. Caro tomamos lo siguiente: 

Diego Fallón: hé aquí un poeta de imaginación brillante j fértilísima, 7 
de escasa producción literaria; un hombre cuya conversación, ajena de método, 
fantástica, episódica y á veces laberíntica y oscura, llena de observaciones 
agudas, de chispazos de ingenio y de sorprendente gracejo, no revelaría el 
plan bien meditado, la sobriedad artística, el claro y escogido lenguaje y las 
elegantes formas de sus mejores, poesías, como La Luna y La Palma; un es- 
critor, en fin, cuyas producciones diríase que desmienten el famoso i¿orísmo 
atribuido á Buffon: el estilo es el hombre, 

José 'Fernández Madrid. 

Cartagena se enorgullece de haber sido la cuna de este procer, 
cantor sensible y delicado, hombre de ciencia y cnltura notables, pre- 
decesor entre nosotros del movimiento literario que ha dado nombra- 
día é importancia 4 Colombia. Nació el 19 de Febrero de 1789, y 
murió en los alrededores de Londres el 28 de Junio de 1830. 

Estudió en Bogotá, con tanto aprovechamiento, que muy 
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joven ai5n obtuvo el título de Doctor en ambos Derechos y figuró 
en el selecto grupo de colaboradores de El Semanario. 

En Cartagena fue uno de los signatarios del acta patriótica del 
11 de Noviembre de 1811. 

Eu la misma ciudad redactó, con Rodríguez Torices, el periódico 
El Argoij que luego continuó en la Habana, cuando, por causa de los 
sucesos de la guerra de Independencia, fue desterrado á aquella ciudad, 
en donde duró nueve años ejerciendo su profesión de médico y cul- 
tivando, con éxito, la poesía. 

Don Miguel A. Caro ba juzgado con mnoho acierto á Fernández 

Madrid, como poeta, en un articulo que se publicó en ColomUa Ilui- 

irada^ y del cual tomamos el siguiente párrafo: 

Las poesías de Madrid obtuvieron en Colombia la más favorable acogi- 
da, especialmente entre las damas, qne las repetían de memoria. Su lenguaje 
no era el de los cantores " de Tebas j de Troya," sino el que habla el corasón; 
sus Tersos fáciles, melodiosos, se grababan en la memoria, 7 convidaban al 
canto. La dama de los pensamientos del poeta era su mnjer legítima \ .aquella 
celestial " Amira," era una bija de Bogotá, en quien sus paisanas todas se 
yetan honradas y enaltecidas: 

Rosa del Bogotá que todavía 
Conservas tu perfume y lozanía, 
¿Cómo es que no has perdido tu hermosura 
En tierras y regiones tan extrañas?. • • . 

Suelo benigno, ameno, delicioso, 
Do moraron la paz y la esperanza 
Hasta el día ominoso 
En que ciego de rabia y de venganza 
Brutal soldado te arrasó furioso ! 

Las obras de Madrid fueron las siguientes: 

Sobre el influjo de los cUmaa cálidos^ y principalmente del de la 
Habana, en la estación del calor, por el doctor José Fernández Ma- 
drid. Habana. 1824. Yol de 588 págs. 

Elegías nacionales peruanas. Cartagena. 1825. 

Breve contestación en que el doctor J. F. Madrid satis&ce, con 
documentos, á los cargos que le ha hecho el señor Bestrepo en su His- 
toria de Colombia. Londres. Imprenta Española de M. Calero: N. 17. 
Frederick Place, Goswell Koad. 1878. 14 págs. 

Pochos de J. Fernández Madrid. Londres. Imprenta Española 
de M. Calero: N. 17. Frederick Place, Goswell Road. 1828. 268 
págs. (Con la tragedia Átala, representada por primera vez en la 
Habana, en 1820). 

En conmemoración del centenario de este procer se hizo una edi- 
ción completa de las obras de este autor : 
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Obras dé José Fernández Madrid. Keirapresas y publicadas en sn 
centenario por la Gobernación del Departamento de Bolívar. Bogotá. 
Imprenta á cargo de Fernando Pontón. 1889. Vol. de 585 págs. 

(Contiene las poesías de este autor, sus tragedias Átala y Guati- 
moc y varias memorias y otros escritos). 

Pedro remández Madrid. 

Hijo de don Joáé Fernández Madrid. Nació en la Habana en 
1817, y murió en Serrezoela, á inmediaciones de Bogotá, el día 6 de 
Febrero de 1875. Educóse en la Universidad de Oxford, en Inglate- 
rra, y también en los colegios de la capital bogotana. Sobresalía como 
hombre instruido y literato. Conocía con mucha propiedad el inglés 
ramo de que fue Catedrático algunos años en el Colegio del Rosario. 
Aun cuando casi siempre procuró vivir alejado de la política, desem- 
peñó| sin embargo, algunos puestos públicos, como el de Subsecretario 
del Ministerio de Belaciones Exteriores, Presidente del Departamento 
de Boyacá, y tres ó cuatro ocasiones Diputado al Congreso. 

Entre ins escritos más conocidos ñguran los artículos publicados 
con el título de Nuestras costas incultas y qne aparecieron en El Día, 
y los Basgos de la vida pública del General Francisco de Paula Vélez, 
ó sean recuerdos de sus campañas en Nueva Granada y Venezuela, 
Bogotá. Imprenta de La Nación. 1859. 70 págs. 

Alberto ürdaneta insertó en el Papel Periódico Ilustrado esta 
biografía, reproducida también en la Biblioteca Popular (1894), 
con un prólogo de la pluma de don Miguel Samper, quien, entre 
otros elogios muy expresivos que hace de Madrid, dice lo siguiente : 

En el espíritu de Madrid estaban hermanadas y equilibradas las verda- 
deras y sanas nociones sobre la libertad y el orden, de tal manera que podría 
considerarse como ponservador liberal ó liberal de orden. ¿ No será ése el tipo 
político verdaderamente patriota, digno de ser presentado á nuestra juventud 
como modelo 1 

Madrid redactó muchos documentos importantes de la Cancille- 
ría Colombiana. Los siguientes fueron publicados en cuaderno: 

Informe sobre el tratado de amistad y límites entre la Bepública 
de la Nueva Granada ¡/ el Imperio del Brasil. 19 págs. (1855). (Su 
autor: Pedro Fernández Madrid). 

Informe sobre la cuestión de limites entre Nueva Granada y Cos- 
ta Bica. 11 págs. (1855). (Su autor: Pedro Fernández Madrid). 

El Año Nuevo de 18á9 contiene dos cuentos de Washington 
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• 

Irving, María j La favorita de la Áldea^ vertidos al español con fi- 
delidad y elegancia por don Pedro Fernánde» Madrid, y en El Pasa- 
iiempú, de 1854, y en filgunos otros periódicos hay artículos literarios 
de su pluma.^ Después de su muerte se publicaron en el Repertorio 
Colombiano muchas cartas que escribió á varios amigos, en las que, 
bajo la forma de correspondencia, analiza con elevado criterio,, con 
notable gusto y de modo tinoso, algunas producciones de ingenios co- 
lombianos. 

El pueblo de Serrezuela, en donde pasó el señor Madrid los úl- 
timos años de su vida, lleva hoy el nombre de este distinguido escritor. 

Juan TemÁndez deSotomayor. 

Mementos de la Gramática latina, redactados para la juventud 
que se educa en el Colegio Mayor «de Nuestra Señora del Rosario de 
Bogotá. Bogotá. 1830. Por don Juan Fernández de Sotomayor y Pi- 
cón. (Natural de la ciudad de Cartagena, de donde fue Obispo). 

XiQcas FemóMdez Piedrahita. 

Nació en Bogotá el 6 de Marzo de 1624, y murió en Panamá en 
1688. 

Hijo de don Domingo Hernández de Soto Piedrahita y de doña 
Catalina de Collantes. Fue Canónigo de la iglesia Catedral de Bogotá, 
Provisor en Sede vacante y después del Arzobispo don Fray Joan 
de Arguinao. Llamado á España durante los años que permaneció 
en la Corte, se dedicó á escribir su Historia de la conquista de la Nue* 
va Granada, que apareció en Ambéres el mismo año de su muerte. 
La segunda edición de esta obra, editada por don Medardo Bivas, 
lleva el siguiente título: 

Historia general de las Conquistas del Nuevo Reino de Granada. 
A la S. C. B. M. de D. Carlos segundo, Bey de las Españas y de las 
Indias, por el doctor don Lucas Fernández Piedrahita, Chantre de la 
Iglesia Metropolitana de Santafé de Bogotá, Calificador del Santo Ofi- 
cio por la Suprema y general Inquisición y Obispo electo de Santa 
Marta. Edición hecha sobre la de Ambéres de 1688. Bogotá. Imprenta 
de Medardo Bivas. 1881. XXV y 412 páginas. (Con un prólogo por 
don M. A. Caro y una noticia biográfica por don Joaquín A costa). 

El siguiente es un pensamiento del autor: 
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Don Gonzalo Jiménez de Qaesada tenia grande el corazón, que es el es* 
tómago de la fortuna, qne digiere con igual valor los e;rtremo0 más grandes. 

Lmas Fem&ndez PUdrahita, 
Manuel Fernández Saayedra. 

Fue, en la tiempo^ considerado oomo uno de los oradores sagra- 
dos de más fama. Era de continente severo, de rostro varonil y fac- 
ciones muy pronunciadas. En el pulpito resonaba su voz con poderoso 
eco. En so ademán, sin dejar de ser natural, había algo de majes- 
tuoso é imponente, que, sin duda, no dejaba de influir en el buen 
éxito de BUS oraciones. Nació en Bogotá el 13 de Enero de 1796, y 
murió en la misma ciudad el 13 de Octubre de 1877. Se ordenó de sa- 
cerdote en 1818 y obtuvo primero el curato de Guasca, y luego el de 
Facatativá, en donde duró diez y seis años. En 25 de Mayo de 1842 
obtuvo la Canongía doctoral. En 1827 publicó, con el título de MI 
Centinela, un escrito en qne refutaba las ideas del libro Dios es el 
amor más puro, j ñuos afntes (en 1820) se babia impreso el sermón 
que predicó en celebración del primer aniversario de la batalla de 
Boyacá. 

Se conservan, de su pluma, los siguientes folletos: 

El Cura y Vicario de Facatativá, á su feligreeado.--10 páginas. 
Bogotá. Imprenta de Espinosa, por Valentín Molano. Año de 1825. 
(^osé Manuel Fernández Saavedra). 

Oración fúnebre del P. Camero (1835). Oración fimehre que en 
las exequias del Presbítero señor doctor Francisco Margallo y Du- 
quesne. Sacristán Mayor de la Parroquia de las Nieves y Presidente 
Director de la Santa Escuela de Cristo de esta capital, pronunció en 
la Santa Iglesia Metropolitana, el día 5 de Julio de 1837, el Presbí- 
tero doctor José Manuel Fernández Saavedra, actual Presidente Di- 
rector de la misma Escuela. Bogotá. Imprenta por José Ayarza. — 87 
páginas. 

Panegírico de San Ignacio de Leyóla (1844). 

Sermón del Inmaculado Corazón de Marta, 

Sermón del 20 de Julio (1849). 

Sermón de Santa Bosa de Lima (1851). 

El Arzobispo de Bogotá ante la Nación, — 111 páginas. (Pu- 
blicado el 15 de Septiembre do 1852, sin firma de autor ni pie de 
imprenta. Atribujóse generalmente al doctor Manuel Fernái^dez Saa- 
vedra). 
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Sermón de San Juan Nepomueeno (1852). 

Sermón del Santtsigio Sacramento (1857). 

Sermón del Inmaculado Corazón de Marta (1857). 

Sermófi del Inmaculado Corazón de María (1858). 

Exposición. — 80 páginas. (Sa autor: Manuel "Fernández Saa- 
vedra; sin pie de imprenta). 

Sermón predicado en la Iglesia Metropolitana, el día 16 de Ju- 
nio, Sexto del Octavario de Corpus, y repetido, á instancias de mu- 
chas personas, en la parroquial de San Victorino, el tercer día de 
Cuarenta horas, por el doctor Manuel Fernáudez Saavedra, Dignidad 
de Tesorero de la Iglesia Metropolitana. Bogotá. Imprenta de Eche- 
verría Hermanos. 1857. — 16 páginas. 

Sermón de la Santísima Virgen en su advocación del Topo 
(1859). 

Sermón que en la fiesta del Santo é Inmacu]a4o Corazón de Ma- 
ría Nuestra Señora, celebrada en la Iglesia Metropolitana de Bogotá, 
el día 18 de Septiembre de 1859, predicó el doctor Manuel Fernán- 
dez Saavedra, Dignidad de Tesorero de la misma iglesia. — Publícase 
en fuerza de las instancias de muchas personas religiosas. Bogotá. 
Imprenta de Pizano y Pérez. — 28 páginas. 

Sermón de Nuestra Señora del Topo. Bogotá. Imprenta de Pi- 
zano y Pérez. 1859. — 24 páginas. (Manuel Fernández Saavedra). 

Como muestra de su estilo tomamos de uno de sus sermones al 
Corazón de María, lo siguiente: 

La humilclad es la modestia del alma, el contraveneno del orgfollo, i cuán- 
to contribaye ¿ nuestro bien en nuestras mutuas relaciones j trato sodal, j 
de cuántos disgustos nos exime, preservándonos de la arrograncia que indigna, 
de la vanidad que ofende, de la obstinación que irrita, de la incivilidad que 
degrada, y de la fatuidad que el mundo castiga con el oprobio j ami con el 
ri<Sculo 1 

Manuel ü. Fernández. 

Elementos de Retórica y Poética^ por Manuel A. Fernández, Ins- 
titutor y Profesor del idioma inglés. Barranquilla. Imprenta de Los 
Andes. 1883. (Cuaderno de 59 páginas). 

J. K. Fernálidez A. 

Verdades de Pero Grullo^ por J. M. Fernández A. Bogotá. Im- 
prenta de G. Morales y Compañía. 1850. — 16 páginas. 
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Débil emayo ó miscelánea en verso, por el joven antioqueno J. 
M. Fernández A. Bogotá. Imprenta del Neo-Granadino, por R. Gon- 
zález. 1850. (Folleto de 31 páginas). 

Antonio Ferro. 

En 1871 redactó en Bogotá El Partido Liberal Fue colabora- 
dor de La Opinión, 1864 á 1865; El Liberal, la Revista de Colombia, 
etc. Es autor de los folletos: Los Estados y el Gobierno General. 
1860. Imprenta de Echeverría Hermanos. 16 págs. (Su autor: Anto- 
nio Ferro). 

El Estado de Boyacá y el pacto de unión. 1863. Rionegro. (Fo- 
lleto). 

Causa célebre. — Un procesado inocente y un juez culpable. Bogo- 
tá. Imprenta de Echeverría Hermanos. 1876. Folleto de 49 págs. 
(Escrito por Antonio Ferro en defensa de su hermano Fernando). 

Adolfo Flores. 

Era natural del Departamento de Boyacá. Murió en Bogotá el 
20 de Abril de 1895. Publicó el libro: 

Estudio Cronológico sobre los Gobernantes del Continente Ameri" 
cano desde la más remota antigüedad hasta el presente año, por Adol- 
fo Flórez. 1887. Bogotá. Imprenta á cargo de Fernando Pontón. 
1888. VIH y 335 págs. 

(Con los retratos de Bolívar, O'Higgins y el Mariscal Antonio 
José de Sucre). 

No puede servir como obra do consulta porque contiene muchos 
datos erróneos. 

Jnan Flórez de Ocáriz. 

Nació en Sanlúcar de Barrameda (España), y vino al Nuevo Reino 
de Oranada en 1626, en calidad de Contador de la Beal Audiencia. 

Fue Aloalde ordinario de Bogotá en 1666 y designado como Pro- 
curador general á la Corte. 

Su obra publicada lleva el siguiente título: 

Libro de las Genealogías del Nuevo Reino de Granada, Dedicado 
al Ilustrísimo señor doctor don Melchor de Liñán y Cisneros, Obispo 
de Popayán, electo Arzobispo de Charcas del Consejo de Su Majestad 
y Capitán del Nuevo Reino de Granada y Presidenta de su Beal Chan- 
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oillería y su visitador. Recopilólo don Juan Fiórez de Ocáriz. Con pri- 
vilegio. En Madríd, Por José Fernández de Buendía, Impresor de la 
Real Capilla de Su Majestad. Año de M. D. C. L. XXIV. ^ 

Julio Flórez. 

Nació en Chiquinquirá el 22 de Mayo de 1869. 

Ha publicado varias de sus poesías en El Heraldo y la Bernia 
GriB. Y en folleto las tituladas: 

Horas, por Julio Flórez. 1893. Bogotá. Casa editorial de J. J. 
Pérez, Director, F. Ferro. 

Manuel de J. Flórez. 

Es nataral de Chiquinquirá. Hermano de Leónidas y Julio Fló- 
rez. Es autor de muchas composiciones en verso, publicadas especial- 
mente en El Tradicionistay y de varios artículos en prosa que apare- 
cieron en Loa Hechos (1894). 

Ha publicado lo siguiente: 

Los Preludios, Colección de poesías, por Manuel de Jesús (Fló- 
rez). Primera serie. Bogotá. Imprenta de El Tradicionista. 1874.— 
152 páginas. 

Humores del Combeima, Colección de poesías, por Manuel de Je- 
sús. Segunda serie. Continuación de Los Preludios. Bogotá. 1882. 
8,^ menor. 207 páginas. (Contiene 61 composiciones). 

La titulada £1 Tolima está repetida en el libro. 

Almas gemelas, poema. 1882. Impreso por I. Borda. 

Salomón Forero. 

Nació en Chocontá (Departamento de Cundinamaroa) en 1838. 
Fae Redactor de La Prensa en 1869., y ha publicado tres opúsculos: 
uno sobre Celibato eclesiástico, otro sobre Diezmos y la Biografía del 
llustrisimo señor Obispo de Antioquia, doctor Domingo Antonio Biaño, 
por Salomón Forero. Bogotá. Imprenta á cargo de Fooión Mantilla. 
1866. — 80 páginas. (Contiene el retrato litografiado del señor Obiepo 
y una composición en verso dedicada á su memoria, por Arcesio Es- 
cobar, y titulada El Mártir J, 

Aicardo de Francisco. 

Naoid en Bogotá en 1849. En el Socorro redactó El Bepubtíeono, 
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de 1876 á 76. Es Miembro honorario de la Academia d« Bellas Letras 
de Santiago de Chile, én donde residió algún tiempo con el carácter 
de Cónsul de Colombia. En folleto publicó: 

Juegos de niño. Pequeño poema á estilo de Campoamor, por Ri- 
cardo de Francisco. Bogotá. Imprenta de Medardo Rivas. 1893. — 
8 páginas. 

Constancio Franco V. 

Nació en Vélez el 28 de Octubre de 1842. 

Redactó los periódicos eleccionarios El Centinela, El Ciudadano 
y El Porvenir, y también El Begietro del Estado en 1872 y 73. Muy 
dado á escribir, redacta con suma facilidad, aunque á las veces con 
poca meditación. Ha ensayado su pluma en diversos ramos de la lite- 
ratura y de la política, como puede observarse por la lista de sus tra- 
bajos publicados, que es la siguiente : 

Fragmentos de la vida de Ester. Bogotá. Imprenta del Estado 
de Cundinamarca. 1864. Cuaderno de 40 págs. Teoria sobre los im- 
ptteííos, folleto; Xa i?epw5/íca, id. ; Juicio sobre el articulo 15 de la 
Constitución de 1863, id,; Corona fúnebre del señor Cernelio Man- 
rique, id. 

Moral filosófica, — Artículos tomados del Registro del Estado, 
1872. Bogotá. Imprenta de Gaitán. 79 págs. (Su autor: Constancio 
Franco V.) 

Artículos de Constancio Franco Y. Tomados de diversos pe- 
riódicos. 1873. Bogotá. Imprenta de Ignacio Borda. 153 págs. 

Econqmía Folitiea, Imprenta de Ignacio Borda. 1876. 

Ensayos dramáticos. Contra soberbia humildad. Comedia en un 
acto, por Constancio Franco V. — 1876. Bogotá. Imprenta de Borda. 
38 págs. 

Apuntamientos para la Historia, La guerra de 1876 y 1877, por 
Constancio Franco V. — 1877. Bogotá. Imprenta de La Época (de 
Ignacio Borda). Tomo I. VIIÍ, VI, XIV y 820 págs. Tomo II, VII y 
3«S3 págs. 

Ensayos dramáticos por Constancio Franco V. La expiación de 
una mujer. Drama sexto. Bogotá. Imprenta de Borda. 1876. 76 págs. 

Discurso pronunciado en la '^ Sociedad Republicana " de Bogotá 
si día 9 de Junio de 1878. 17 págs. (Su autor: Constancio Franco V.) 

Reseña biográfica de los proceres y mártires de la Independencia de 
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Colombia, por Constancio Franco V. Bogotá. 1880. Imprenta de Me- 
dardo Rivas. Folleto de 47 págs. (Guía de la exhibición de los retratos 
de los proceres y mártires de la Independencia de Colombia, colección 
formada por el mismo señor Franco, de 146 retratos al óleo, y de 
otras tantas noticias cortas sobre los principales personajes colombia- 
nos 7 venezolanos que figuraron en la guerra citada. 

Basgos hiográficoit de los proceres y mártires de la Independencia^ 
por Constancio Franco V. Tomo primero. Bogotó. Imprenta de Me- 
dardo Eivas. 1880. Vol. de 288 págs. (1) 

Compendio de la historia de la revolución de Colombia, para el uso 
de las Escuelas, por Constancio Franco Y. Curso primero. La Inde- 
pendencia. 1810 á 1819. Bogotá. Imprenta de Medardo Bivas. 1881. 
X y 210 págs. 

Nociones de Moral para el uso de las Escuelas primarias, por 
Constancio Franco V. 1882. Bogotá. Imprenta de Za iti^r. 84 págs. 
(La segunda edición, corregida y aumentada, se publicó en 1883 por 
la Imprenta de Medardo Bivas. 139 págs. 

A la memoria de Simón Bolívar, folleto de 28 págs., por Cons- 
tancio Franco Y. 1883. Imprenta de La Luz. (Es un número del 
periódico La Escuela Normal). 

Me defiendo. Imprenta de Medardo Rivas. 84 págs. (Firmado 
por Constancio Franco V. 1884). 

Vtctor Hugo, (Del periódico La Época, de Bogotá). 1885. Bo- 
gotá. Imprenta de vapor de Zalamea Hermanos. 40 págs. (Su autor: 
Constancio Franco Y.) 

Leyendas Históricas. — Boves^ Morillo, Latorre, por Constancio 
Franco Y., autor de una Historia sobre la guerra de la Independen- 
cia y de las Biografías de los Proceres. Entrega primera. Bogotá. 
Imprenta de vapor de Zalamea Hermanos. 1885. 168 págs. 

Los Proceres ó el 20 de Julio de 1810. Tragedia histórica en 
cuatro actos, por Constancio Franco Y. Bogotá. Imprenta de vapor 
de Zalamea Hermanos. Editor, E. Zalamea. 1887. 96 págs. (Estrena- 



(1) Obra dividida en tres partes: la primera la forma la bio^rraf ía de 
Simón Bolívar; la segunda, la de los héroes granadinos Antonio Nariño, Fran- 
cisco de P. Santander, Francisco José de Caldas, Camilo Torres, JFosé María 
Córdoba, Francisco Antonio Zea, Baf ael Cuervo, José María Castillo Bada, 
Antonio Ricaurte, José María Cabal, Diego F. Padilla, Polioarpa Salavarrieta, 
Antonio Morales Gal vis; la tercera, la de los principales héroes venezolanos: 
Piar, Yánez, Sucre, Páez, Roscio, Bivas, Marino, Arismendi, Montilla, Anzoá- 
tegui, Cedeño, Zaraza é Infante. 
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da en Bogotá, en el teatro proTisional de don F. Zenardo, el 26 de 
Febrero de 1888). 

Sámano, ó ¡a Independencia de la Nueva Granada. Drama' hia- 
tórioo en cuatro actos, por Constancio Franco V. Bogotá. 1887. Im- 
prenta de vapor de Zalamea Hermanos. Editor, £. Zalamea. 90 págs. 
(Estrenado en el provisional teatro de toldo, en Santa Clara, de don 
P. Zenardo, la noche del 7 de Agosto de 1887). 

Boves. Drama histórico en cuatro actos, por Constancio Franco 
V. Bogotá. 1887. Imprenta de vapor de Zalamea Hermanos. £. Zala- 
mea, editor. 104 págs. 

El Demonio-alcohol. Drama en ouatro actos, por Constancio 
Franco Y. 1888. Imprenta de vapor de Zalamea Hermanos. Editor, 
Enrique Zalamea. 109 págs. 

(Estrenitdo en Bogotá, en el teatro de toldo de don Francisco Ze- 
nardo, la noche del 13 de Octubre de 1888, por una Compañía de 
aficionados). 

Los Comuneroni Drama histórico en cuatro actos, por Constancio 
Franco Y. (La escena pasa en el Nuevo Heino de Granada de 1780 á 
1784). 1888. Bogotá. Imprenta de vapor de Zalamea Hermanos. 
Editor, E. Zalamea. 127 págs. 

El Paraíso Perdido. Comedia en cuatro actos, por Constancio 
Franco Y. 1888. Imprenta de vapor do Zalamea Hermanos. Editor, 
E. Zalamea. 115 págs. 

^ (Dramas de Constancio Franco Y. — Juicios de la prensa. Bogo- 
tá. 1888. Imprenta de vapor.de Zalamea Hermanos. Editor, E. Zala- 
mea. 67 págs.) 

Don Nicom^des, Comedia en tres actos, por Constancio Fran- 
co Y. 1889. Bogotá. Imprenta de vapor de Zalamea Hermanos. Edi- 
tor, Enrique Zalamea. 144 págs. 

Angelito ó las Alcaldadas. Comedia en tres actos, por Constancio 
Franco Y. 1889. Bogotá. Imprenta de vapor de Zalamea Hermanos. 
Editor, Enriqne Zalamea. 130 págs. 

Los Pecados Capitales. Comedia en tres actos, por Constancio 
Franco Y. 1889. Bogotá. Imprenta de vapor de Zalamea Hermanos. 
Editor, Enrique Zalamea. 130 págs. 

Oalán el Comunero. Novela histórica, por Constancio Franco Y., 
autor de la novela intitulada Policarpa, y de otras obras Ustórioas, 
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dramáticas 7 oientífícas. Bogotá. 1891. Imprenta de vapor de Zala- 
mea Hermanos. 265 págs. 

El Vmtador Montano. Drama histórico en cuatro actos, dividi- 
dos en siete cuadros, por Constancio Franco Y. Bogotá. 1891. Im- 
prenta de vapor de Zalamea Hermanos. 152 págs. 

A telón descubierto. Comedia en tres actos, por Constancio Fran- 
co V. 1892. Bogotá. Imprenta de vapor de Zalamea Hermanos. 

114 págs. 

Manael María Franco, 

Manifestación que hace el General Manuel María Franco á la 
Nación, de su conducta en la campaña del Sur. Bogotá. 1853. Imp. 
de Francisco Torres Amaya. Por Carlos López. Carrera del Norte, 
Calle 6.*, número 251. 36 págs. 

Continuación de las pruebas que ofrece publicar el General M, M. 
Franco. Bogotá. Imprenta de Torres. Por C. López. 1853. 22 págs. 

Apéndice en que se publican las pruebas del delito de conspira- 
ción, ofrecidas por el General Manuel M. Franco en su cuaderno 
publicado el 5 de M^yo próximo pasado. Bogotá. Imprenta de Fran- 
cisco Torres Amaya. Por Carlos López. Carrera del Norte, Calle 6.*, 
número 251. 26 págs. 

José T. Craibrois. 

Nació en la .Parroquia del Carmen de Ocaña (Departamento de 
Santander). Es de erigen suizo francés. Su padre era oriundo de la 
República Helvética. Hizo sus estudios comerciales y de idiomas en 
los Estados Unidos. Vino por primera vez á Bogotá en 1879, pero 
desde años atrás era muy dado á cultivar la literatara, y leía con sin- 
gular interés los autores colombianos. Cuenta como treinta y ocho 
años de edad. 

Hay escritos suyos en M 20 de Julio, de Ocaña, El Agricultor, 
El Obrero, publicado por Ernesto M. Sicard, el Papel Periódico 
Ilustrado, El Orden y El Telegrama. Fundó en Bogotá la importante 
revista literaria mensual Colombia Ilustrada (2 de Abril de 1889), 
que duró un año. 

En 1888 escribió un prólogo para un folleto descriptivo de las 
riquezas naturales de Colombia, especialmente del Departamento de 
Bolívar, libro escrito por Benjamín J. Martínez, á nombre del em- 
presario norteamericano Mr. Davies. 
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Eq £)lleto publicó una inteveíante bic^raíia de don José María 

PinOy iniciador de la navegación por vapor en el rio Magdalena, 

con datos completos sobre esta materia, que veían la luz por primera 

tez. También dio á la estampa un folleto en homenaje á la memoria 

' de Alberto ürdaneta. 

Graibroia fue nombrado en 1890 Secretario de la Legación de Co- 
lombia en Madrid, y por ausencia del Ministro le tocó prestar valio- 
sos servicios en la parte colombiana que figuró en la Exposición bis- 
tórico-amecicana de Madrid. En esta Corte obtuvo la honrosa dis- 
tinción de ser nombrado Presidente Honorario del Congreso Literario 
y del Mercantil, y de S. M. la Reina Regente el titulo de Comenda- 
dor de la orden de Isabel la Católica. 

José B. aaitán. 

Nació en Bogotá en 1827, y muy niño comenzaba á hacer estu- 
dios provechosos, cuando la desgracia visitó su hogar y le obligó á con- 
sagrarse exclusivamente al trabajo de impresor. Asociado á los seño- 
res José María Yergara y Joaquín Borda, se puso al frente de un 
pequeño establecimiento tipográfico, el que más tarde pasó á ser de sn 
propiedad y se convirtió en una de las mejores imprentas de la ca- 
pital. 

Gaitán comenzó desde 1853 á cultivar la poesía. En El PaBatiem-^ 
po de aquel año publicó sus primeros ensayos en este género, y los 
continuó después en las diversas publicaciones literarias de que ha sido 
colaborador, y en el conocido Diario de Cundinamarca, periódico que 
fundó en su imprenta el 1.® de Octubre de 1869, y que, con cortas 
interrupciones, sostuvo por doce años, con el apoyo de muchos escri- 
tores liberales, en especial de don Florentino Yezga, principal Redac- 
tor de ese periódico. 

Don José B. Gaitán hizo un viaje á Europa en 1874, como Se- 
cretario de la Legación de Colombia en Francia. En unión de don 
José María Yergara publicó dos libros: El Insiitutor, texto áe ense" 
ñanza, qu^ contiene varias materias, y un Almanaque de Bogotá y 
Guia de Foraiteroa para 1867. Yol. de 884: págs. 

Aparte del Diario de Cundinamarca^ la imprenta de Gaitán se 
ocupó constantemente en la impresión de varios periódicos de circuns- 
tancias, eleccionarios unos, como El Estado^ que, bajo la dirección, de 
Francisco de P. Matéus, Lino Bniz y Alejo Morales, comenxó á pu« 
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blicarse él 16 de Septiembre de 1870; otros de estadio ó de propagan- 
da, como M Estudiante, órgano de la Sociedad Filomática, del que sólo 
se publicaron 9 númerofii que contienen varios artículos de Pedro Elias 
Mantilla ; algunos politices que ban alcanzado mayor vida, como La 
Nación, de Rojas Garrido, La Opinión y La Paz, de Camacho Roldan; 
otros filosóficos, como el Psychis, ó estudios del alma bamana (1.^ de 
Diciembre de 1870 á 80 de Septiembre de 1872) y La Nueva Idea 
(1.® de Septiembre do 1873 á 15 de Noviembre del mismo año); y uno 
que otro de instrucción, como la muy importante revista publicada 
semanalmente por la Dirección de Instrucción pdblióa de la Nación , 
con el título de La Escuela Normal (fundada el 7 de Enero de 1871 , 
que terminó el 24 de Abril de 1879). Forma una colección de 7 
tomos que contiene escritos científicos de mucha importancia, sobre 
diversas materias, y noticias científicas sobre conocimientos útiles. Mu- 
chos profesores idóneos y ejercitados en el arte de la enseñanza, no 
menos que en el manejo de la lengua, tradujeron varios textos de los 
que allí se encuentran. Ahí se registran con honor trabajos de Santia- 
go PéreZj Rafael Pombo, César C. Guzmán, Venancio G. Manrique, 
Tomás Cuenca, Ricardo de la Parra, Diego R. de Guzmán, Martín 
Lleras y José Ignacio Escobar. . 

Angrel María Oalán. 

Nació en Jenesano, pueblo del Departamento de Boyacá, en 1886. 
Estudió Literatura y Filosofía en los Colegios del Rosario y del Es- 
píritu Santo, y Jurisprudencia en el de San Bartolomé, de Bogotá* 

Afiliado á la causa liberal, hizo la campaña de 1860 á órdenes 
del General Santos Gutiérrez. 

Ha sido profesor de varias materias en los Colegios públicos y 
ha ocupado varios empleos importantes, tales como el de Secretario 
de Hacienda del Gobierno de Boyacá, Diputado á la Asamblea del 
mismo Departamento, Vicerrector del Colegio de Boyacá, Diputado 
al Congreso, Director de la Contabilidad general. Jefe de Sección del 
Ministerio de Hacienda y Ministro del Tesoro en 1884. 

Sus producciones literarias se encuentran en El Mosaico (1859- 
60), la Crónica del Colegio del Espíritu Santo, El Pasatiempo (1863), 
El Álbum, la Biblioteca de Señoritas y El Liceo Granadino. 

Fue también colaborador de la Revista de Colombia^ El Liberal 
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El Foro y El Bien Públieo. Los folletoe y libros que ha publicado, 
son loa siguientes: 

El General Mosquera if eu cuenta por tanteo. Artículos publica- 
dos en El Liberal 1869. Bogotá. Imprenta de Gaitán.— 70 págs. 
(Firmado: Arietidee. Su autor: Ángel María Galán). 
Befutadón de Lae Sirenae del doctor J. J. Ortiz, por Ángel 
María Galán. Bogotá. 1870. Imprenta de Echeverría Hermanos. Pla- 
za de Bolívar.— X y 246 págs. 

Compendio de Moral filoeófiea, por Ángel Marfa Galán, Cátedra* 
tico de la materia en el Colegio de Nuestra Señora del Rosario. Obra 
adoptada como texto para la enseñanza de la moral en las escuelas, 
por la Dirección general de Instrucción primaria de la unión. Se- 
gunda edición. Bogotá. Imprenta á cargo de H. Andrade. 1880. 
112 págs. 

Obras del doctor Ezequiel Bojas, Ooleocionadas y publicadas con 
una biografía del autor, por Ángel María Galán. Bogotá. 1881. Im« 
pronta especial. — 2 toIs., el 1.^ de 432 págs., y el 2.^ de 469, con el 
retrato y autógrafo del doctor Rojas. 

Biografía del Coronel de la Independencia, Felipe Mauricio Mar» 
tínj escrita para el Papel Periódico de Bogotá, por Ángel María Gti- 
láa. Bogotá. Imprenta á cargo de H. Andrade. 1882. Folleto de 
44 págs., con el retrato del héroe. 

Manual de Moral filosófica, por Ángel María Galán. Extractada 
del Compendio de Moral filosófica del mismo autor, para el uso de los 
niños de las escuelas primarias. Bogotá. 1883. Imprenta, Plaza de 
Santander, por N. Torres. 79 págs. 

El último Boábdil 6 Amor y Beligión. Drama en cuatro actos y 
un prólogo, escrito por Ábdul Medjid (Ángel M. Galán y José María 
Quijano O.) Representado en el teatro de Bogotá el 14 de Abril de 
1857. Bogotá. 1883. Imprenta, Plaza de Santander. Editor, Nemesio 
Torres. 72 págs. 

Anibal aalindo. 

Nació en el Distrito de Ooello (Departamento del Tolima) el 14 
de Enero de 1834. Hizo sqs estudios en Bogotá, desde 1845, primero 
en el Colegio de Santo Tomás, después en el Seminario, dirigido en 
aquella épooapor los Padres Jesuítas, y luego en San Bartolomé hasta 
recibirse de abogado en 1852. 14 
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'Fdtmó én las ñlas de los constitucionales en la guerra de Í854, 
á órdenes del Coronel Mateo Viana, y estuvo en la toma de Honda, 
él 4 de Mayo del año citado, en la acción de Puente de Bo&a y en la 
del 4 de Diciembre, en que se rindieron las fuerzas del Dictador 
Meló. También peleó en 1862, defendiendo el cuartel de San Agustín, 
'atacado en Febrero de ése año por las fuerzas que mandaba él Gene- 
ral Oanal. 

Dotado de claro talento, con viva imáginaóión, cuahdo escribe en 
prosa su estilo és vivo, enérgico y preciso: usa la hipérbole con ga- 
llardía. Como orador sabe impresionar á sus oyentes con la energía y 
tono de sinceridad que da al discurso, no menos que con los recursos 
sagaces y dé boknbre versado én las lucbas parlamentarias. Es albo- 
gado de reputación, y varios asantos oficiales de trascendencia le hdn 
sido encomendados por el Gobierno. En la política ha sobresalido por 
sus éonocimientos y dotes, y son muchos los puestos notables que ha 
servido. Anotáremos algunos: Gobernador de la antigua Provincia d^e 
Candihamarca, 1853-54; Subdirector de Rentas nacionales en la Ad- 
ministración del doctor Mallarino, 1855-56; Diputado al Congreso, 
repetidas ocasiones; Ministro Residente en Venezuela en 1873; Jefe 
1de la Sección de Estadística nacional en 1874 y 75; Ministro de £s- 
tádo en 1884. Actualmente se encuentra en Lima, en el desempeño de 
muy honrosa misión oficial que le confió el Gobierno de su patria. 

Inclinado particularmente á trabajos fiscales y económicos, pre- 
sentóse al doctor Galindo oportunidad para poder desarrollar bus 
conocimientos y aptitudes en esta materia, cuando él Gobierno puso á 
8u cargo la Oficina de Estadística, en donde efectuó la publicácidh 
de La hiétoria fiscal ¡/ económica del país, desde la colonia hasía nues- 
tros dtasj j la de M Anuario EstadUtico de Colombia^ y antes había 
dado yá á la luz pública los folletos siguientes: Tratado ¿obre Bcmcos, 
y en especial sobre el Banco de Inglaterra, La Historia de la deuda 
extranjera de origen colombiano, y up|i Memoria sobre la libertad de la 
navegación de las aguas comunes con Venezuela, escrito» que, en parte, 
se encuentran coleccionados en su libro: 

Esludios económicos y fiscales, por Aníbal Galindo. Bogotá. Im- 
prenta á cargo de H. Andrade. 1880. (En 8.<>, llí y 308 págs.) (1) 

(1) Libro dedicado á la Sociedad de economía política de iPaiís. Con- 
tiene: La Teoría do los bañóos^ El papel moneda^ Nuestra deuda exterior, Ser' 
vicio postal francés, Los ferrocarriles colombianos, Apuntamientos para la his' 
toria económica y fiscal del pais, Limitaciones de dominio y aé^udioaeión de * 
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En Europa publicó, en 1867, la traducción que hizo del Paraíso 
Perdido, de Milton, texto inglés y español, preoedida do una carta con- 
gratulatoria que le dirigió Lord Clarendoñ. 

Ha sido colaborador de muchos periódicos, señaladamente del 
Diario de Cundinamarca y El País, y redactó, por algunos meses, JEl 
Liberal^ 

Su obra de mayores proporciones, que le acredita como escritor 
de galana pluma, de gran vuelo de imaginación y de muy sólido y re- 
flexivo criterio, lleva el título de Batallas decisivas de la liberiadj im- 
presa en Europa. 1888. Vol. de 400 págs. Además de las apuntadas, 
ha hecho las siguientes publicaciones: 

Memoria que Aníbal Galindo, Ministro Residente de Colombia 
en Venezuela, dirige á su Gobierno para que la haga valer, cuando 
llegue el caso, en defensa de los derechos del pueblo de los Estados 
Unidos de Colombia á la libre navegación del Orinoco. 1873. Bogotá. 
Imprenta de Gaitán. 88 p4gs. 

Limites entre Colombia y Venezuela, Bespuesta al libro que con 
este título ha publicado, de orden del Gobierno de Venezuela, el señor 
Antonio Ll Quzmán, por Aníbal Galindo. Segunda edición oficial. Bo- 
gotá. 1881. Imprenta de vapor de Zalamea Hermanos. Vol. en 4.^ 
mayor, 136 págs. 

Para verdades el tiempo y para justicias Dios, por Aníbal Ga- 
lindo. Bogotá. Imprenta de Qaitán. 54 págs. (Folletín político dedi- 
cado á Felipe Pérez). 

Alegato presentado por parte de Colombia én el Arbitramento de 
límites con Venezuela. Edición oficial. Bogotá. Imprenta de La Lux. 
1882. Vol. de 206 págs., con un mapa trabajado en la litografía de 
Paredes. (Escrito por el-dootor Aníbal Galindo). 

Memorias sobre las cuestiones de expatriación, ciudadanía y na^ 
túralización. Edición oficial. Bogotá. Imprenta de La Luz. 1885. 
41 págs. (Su autor: Aníbal Galindo). 

Julio ir. áalofire. 

Crepusculares, con un prólogo del autor y un estudio del señor 
doctor don Francisco Pereira Caátro. Bogotá. 1891. Papelería de Sam- 



tterras baldías, La renta de salinas, Canal interoeéanieo, La propiedad raíz y 
el derecho da la guerra, El socialistno y la oíase obrera, (Opúsculoa y artíouloa 
publicados en diversas épocas). 
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pet Matiz. XXYI y 87 pági. (La primera edición fne hecha en Oca- 
ña, 1890, con catorce composiciones). 

Julio N. Galofre fne Bedactor, con Alejandro A. Flórez, de El 
Gladiador^ periódico publicado en Bogotá de 14 de Mayo de 1891 á 
19 de Junio del mismo año; 6 números. 

Juan Zgrnaoio aálvez. 

Cuadros y epigramas^ por Juan Ignacio Gálrez (El Mago). 1893. 
Imprenta de Borda é Hijo. Galle 14, número 57. 98 págs. 

Julio A. aálvex. 

Compendio Histórico de las prodigiosas traslaciones de la Santa 
Gasa de Nazaret, escrito originalmente en italiano, por M. Mnrri, 
traducido al francés por el Padre Pages, de la Orden de franciscanos, 
7 aumentado y vertido al castellano por Julio Gálvez A. Bogotá. Im* 
preso por N. Torres. Plaza de Santander. 1883. 81 págs. 

Ziuoinao aalvist 

Compendio dé Aritmétiea, seguido de un método original, el más 
fácil de los conocidos hasta hoy, sobre regla de proporción, interés y 
premios y descuentos, por Lncindo Oalvis. Bogotá. Imprenta de Oai- 
ián. 1883. 32 págs. 

Manuel Gamboa. 

Tomás Martín Feuület Becnerdos biográficos, por Manuel Gam- 
boa. Nueva York. 1865. 19 págs. 

Tobías Oaona. 

Los Granitos de Oro. Colección de consejos cortos para la santi- 
ficación y felicidad de la vida. Obra traducida del francés por Tobías 
Gaona. Segunda edición. Comprende seis series. Tomo I. Bogotá. Im- 
prenta Echeverría. 1889. VII y 416 paga. El tomo II con VI y 461. 

José Varia OaravltOt 

Es hijo de Bogotá. Nació el 23 de Enero de 1860. 

Redactó La Velada^ periódico literario y de variedades (1880 á 
82). Es autor del folleto: 

Cuadro de costumbres. Las dos ideas» Poema en seis cantos. 
1884. Bogotá. Imprenta de La Luz. 56 págs. 
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Modesto aaroés. 

Nació en Cali ea 1849. Hizo en aquella ciadad sus primeros es- 
tudios de literatura, j luego en Bogotá los de ingeniería, hasta obte- 
ner el título de ingeniero* en 1870. Tres años después fue á Buga, 
en donde se ocupó en dirigir un Colegio y en la construoción de algu- 
nas obras públicas. En 1875 publicó, en la ciudad nombrada, El Cau* 
cano, periódico en el cual sostenía la candidatura de don A^uileo Parra 
para Presidente de la República. En Popayán fundó, en 1876, cuan- 
do ejercía allí el cargo de Secretario de Hacienda del Gobernador* se- 
ñor César Contó, el periódico M Programa Liberal. Después de la 
guerra del año antes apuntado, Garcés fue elegido Gobernador del 
Oanca. 

Tomó parte en la guerra civil de 1885 j emigró á Venezuela 
por la vía de los Llanos, describiendo su viaje con pintoresco estilo j 
observaciones científicas muy interesantes. Ea hombre de trato 
llano y a&ble, de inmejorables condiciones como amigo; muy apegado 
á BU hogar y que muestra grande interés y decisión en defensa de la 
causa política á que pertenece. 

La lista de sus obras es la siguiente: 

Finanzas Eegenerativa$, por M. Garcés. 1892. Bogotá. Impren- 
ta de Lleras. 165 págs. 

Un Viaje á Venezuela^ por Modesto Gtercés. 1890. Bogotá. (Co- 
lombia). Librería Colombiana de Camacho Soldán & Tamayo. Galle 
12, número 178. IV y 159 págs. (Imprenta de La Luz). 

Primer curso de Aritmética elemental, por Modesto Garcés, Inge- 
niero cItíI, Miembro de número de la Sociedad Colombiana de inge- 
nieros y de otras sociedades científicas. Texto adecuado para la ense- 
ñanza de la Aritmética en las Escuelas y Colegios de Hispano-Amé- 
rica. Imprenta Americana. S. Figueroa, Editor. 284, 286. Pearl St. 
New York. 1894. VI y 195 págs. 

^osé Joaquín Oarcia. 

Natural de Bogotá, en donde residió siempre, y murió el 9 de Fe- 
brero de 1859, de ochenta y cuatro años. Autor de lo siguiente : 

Memoria que describe el carácter y método curativo de la disente» 
fia idiopática y qne descubre la disenteria mecánica, desconocida has- 
ta hoy en la historia de la Medicina. Bogotá. Imprenta de Bruno Ea* 
pinosa. 1827. 60 págs. 



Digitized by VjOOQIC 



—166— 

Parálisis tegumeñtal, por el doctor José Joaquín García. Bogotá, 
11 de Septiembre de 1842. Imprenta de Brnno Espinosa. 24 págs. 

Disertación sobre el cólera epidémico. Bogotá. 1867. 

Clasificación y curación del coto^ por el doctor J. J. García, Pro- 
fesor de Medicina en Bogotá. Majo 19 de 1858. Imp. de J. Espino- 
sa. 16 págs. 

Franoisoo Oaroia &ioo. 

. Nació el 15 de Septiembre de 1834, en Mahates, pueblo del JDe- 
partamento de Bolívar. 

Hizo los estudios de Literatura j de Filosofía en la Universidad 
del Magdalena é Istmo, y la mayor parte de los de Jurisprudencia en 
el colegio de La Paz. Desde muy joven se ba dedicado á la enseñanza 
de la juventud, y ba sido profesor acreditado, y Vicerrector de la Es- 
cuela de Literatura en la Universidad Nacional. 

Las primicias literarias de su pluma aparecieron en 1853 en El 
Ensayo y en El Liberal de Cartagena en 1863. 

Publicó una Citolegia para las Escuelas de Colombia, colección 
de 20 cuadros, con una instrucción sobre el modo de usarlos, y un oua* 
derno titulado Ejercicios de escritura y ortografía, en los cuales están 
incluidas las palabras usuales que, por no estar sujetas á reglas, ofre- 
cen dificultades al escribirse. 

Con el seudónimo de Oyden ba firmado algunos de sus artícnlost 
entre los que se cuentan El prólogo de un álbum, Bevista de un álbum 
y Modas. 

Pablo Oaroia Medina. 

Nació en Tanja el año de 1858. Becibió su grado de Poctor en 
la Universidad Nacional en 1880. 

A su iniciativa se debe el Congreso Médico que se reunió en esta 
ciudad, ante el cual presentó un Informe en la sesión inaugural de 
1892, y ba sido editor de los Anales de la Academia nacional de Me-- 
dicina. Trabajos presentados al primer Congreso médico de Colombia, 
1894. (Des entregas de 382 y 198 págs.) 

Ha sido Bedaotor del Repertorio de Medicina y Farmacia. (Bogo* 
tá, Enero 22 de 1892 á 31 de Diciembre de 1894; 86 números). 

Es autor del libro: 

Diccionario de los medicamentos nuevos, por los 4oct;pre3 }!^icQ]éa 
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Osorfo, módico y cirujano de la Facultad de París, ex-catedrático de 
Clínica del Hospital de Caridad, Miembro fundador de la Sociedad de 
Medicina y Ciencias Naturales de Bogotá, catedrático de Patología 
interna en la Facultad de Bogotá, Miembro corresponsal de la Socie- 
dad de Higiene de Francia, y Pablo García Medina, médico y ciruja- 
no, con diploma de la Universidad Nacional, Miembro de número de . 
la Sociedad de Medicina y Ciencias Naturales do Bogotá y Secretario 
de esta Sociedad. 1890. Bogotá. Imprenta de La Luz. 184 págs. Un 
suplemento de la misma obra publicado en 1892^ en la Imprenta de 
Za Nación^ con 75 págs. 

Juan Manuel Oarcia Tejadla. 

Este escritor murió en Madrid en 1845. Redactó la Q aceta de 
^ntafé. Cuéntase que escribió en cantos heroioc>s la historia de la re- 
belión j pacificación, obra por la cual el General Enrile le ofreció una 
suma, que no aceptó. Dícese que este manuscrito y muchos otros pa- 
peles del mismo autor se perdieron en un auto de fe que hizo con ellos 
una persona de su familia. 

García Tejada es el autor del conocido poema Canción cantable, 
jácara que si oliera el diablo que la tuviera ^ que anduvo manuscrito 
hasta 1826, en que apareció la primera adición en Porpiñán. 

Oerrasio Oaroia. 

Comparación de la época pasada con la presente, por el Reve- 
rendo Padre ]?ray Gervasio García. Bogotá. Imprenta de Nicolás 
Pontón y C.» 1868. 81 págs. 

Al pueblo granadino. 8 págs. (Sin pie de imprenta ni fecha: fir- 
mado por Fray Gervasio Grarcía). 

Juan Oaroia del Bio. 

Escritor notable. Nació en Cartagena en 1794 y estudió en Cá- 
diz. Figuró mucho en los tiemj>08 de la primera Colombia. Fue Re- 
presentante y Senador al Congreso de la Bepública, Secretario de Es- 
tado del General Sanmartín, y en el Perú, de Bolívar, del General 
Santaoruz y del General Flórez. 

Fundó y dirigió en V^ilparaíso El Argos de ChtlCj que comenzó 
á publicarse el 28 de Marzo de 1818 y terminó con el número 22. 

Hallándose en Inglaterra en 1822, en desempeño de importante 
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comisiÓQy presentó á ese Gobierno una monografía titulada Bápido 
hosqnefo del Perú, Contrajo allí amistad con don Andrés Bello, y los 
dos acometieron la publicación de la Biblioteca Americana ó Miscelánea 
de literatura, artes j ciencias, que apareció en Abril de 1823, y apenas 
completó el tomo I y una entrega de 60 págs. García del Río escribió 
entonces una Biografía del Oeneral Sanmartín^ que publicó coa el 
seudónimo anagramático de Ricardo Gual y Jaén, biografía que fue 
reimpresa en París, en 1844, y en Buepos Aires en 1854. Más tarde, 
en 1825, siempre en unión del literato venezolano don Andrés Bello, 
y con la colaboración de los escritores españoles don Pablo Mendívil 
y don Vicente Salva, fundó El Bepertorio Americano^ interesantísima 
revista, dé la cual aparecieron 4 tomos. 

En el mes de Julio de 1829 se encontraba García del Bío en Bo- 
gotá, y fue entonces cuando publicó sus Meditaciones Colomhiana$ (5 
cantos en verso), 38, 59, 77, 81 y 51 págs. 

Admirador entusiasta de las glorias del Libertador, cuando se 
recibió la noticia de la muerte del grande hombre, escribió el más sen* 
tido y mejor recuerdo neorológico á la memoria de aquél, escrito qite 
vio la luz en Febrero de 1831, en el número 13 de la Gaceta de 
Colombia. 

En 1833 hizo un viaje á» Quito, y el General Flórez le confió el 
desempeño de la cartera de Hacienda. En 1842 redactó en Valparaíso 
el Museo de ambas Américas, del oual se publicaron 3 tomos de á doce 
entregas cada uno; y en 1843, tembién en Valparaíso, redactó JSl 
Mercurio, (De Marzo á Noviembre de dicho año). 

Otros trabajos de su pluma son los siguientes: 

Documentos relativos á la conducta del Gobierno dfil Perú con 
J. G. del Bío, Cónsul general del Ecuador, de tránsito para el Brasil. 
Lima. 1841. 

Consideraciones sobre la política y el carácter del Dictador de la 
Bejpública Argentina, Valparaíso. 1842. 

Bizarro, (Traducción de la tragedia inglesa de Mr. Sheridan). 
Valparaíso. 1844. 

Falleció este escritor en México, el 13 de Mayo de 1856. 

Ziázaro Karia Crirón. 

Natural de Bqga. Murió en Bogotá el 12 de Noviembre de 1892. 
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Hay esoritos ■uyoa en el Papel Periódico Hustrado, Cclmbia 
Ilustrada y Bevista Literaria. 

Los siguientes folletos son de su pluma: 

El Museo Taller, de Alberto Urdaneta. 

Las Piedras grabadas de Chinauta y Ánacutá, Informe del auxi- 
liar de la Subcomisión 3.* de las Exposiciones de Madrid j Chicago. 
1892. Bogotá. Imprenta de Antonio M. Silvestre. Director, Tomás 
Galarza. 7 págs. j 2 lám. (Lázaro M. Girón). 

Florentino Ooonagra. 

Es hijo de la ciudad de Riohacha. Vio la luz en 1859. 

Fue aprovechado alumno del Colegio del Espíritu Santo, de Bo- 
gotá, en donde obturo, en 1883, el grado de Doctor en Jurispruden- 
cia j profesor en ciencias políticas. 

Coincidió con el coronamiento de su carrera se le llamase á for* 
mar en el número de los Miembros de la Junta de Delegados conser- 
Tadores que aceptó la candidatura Núñez. Fue á España en 1884. 
Allí permaneció un año como Agregado á la Legación Colombiana, 
TÍaje que le fue beneficioso por todo extremo, porque este joven 
abogado busoa siempre con avidez las corrientes literarias modernas, 
pudiéndosele señalar como modelo de. lectores inteligentes y perseve- 
rantes que rinden culto á las ciencias y á las bellas artes, y no desdeña 
ninguna ocasión oportuna de aumentar el caudal de sus conocimien- 
tos. De 1886 á 1888 desempeñó el cargo de Fiscal del Tribunal de 
Cundinamarca, y f ae elegido Magistrado del de el Magdalena. En 1888 
asistió al Congreso de Delegatarios, oomo Diputado por el Departa- 
mento de su nacimiento. En el Congreso del mismo año y en el de 
1890 figuró como Diputado por Riohacha y Yallednpar; y en los 
Congresos de 1892 y 94, oomo Senador. En 1891 ejerció las funcio- 
nes de Rector de la Universidad de Bolívar, y en 1893 las de Preíec* 
to de Riohacha, donde habitualmt nte reside. 

Se encuentran escritos de su pluma en los periódicos de Bogotá, 
M Ensayo, Bevista Gris, Revista Literaria, en El Ferrocarril, de 
Riohacha, y en El Porvenir, la Bevista, Quincenal y La Miscelánea, 
de Cartagena. Este último publicó el retrato de Goenaga, con un ar- 
tículo en donde se encomian justamente las dotes de carácter y de 
inteligencia que lo distinguen, quien, á semejanza de sus herma- 
nos don Josa Manuel y don Ramón^ puede contribuir con sus íaoul- 
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tades j ooDocimientoi al progreso y deiarrollo de las fuerzas de 
nuestro país. 

Además de algunos informes oficiales ha publicado en La Se- 
mana Literaria del Mensajero Federal, de Bogotá, el estudio de Lord 
Macaulay sobre John Eampdem, vertido con fidelidad del inglés 
(1888), y en 1891 fundó y redactó en Santa Marta, en unión del 
doctor José Gnecco Laborde, el periódico El Norte j destinado al sos* 
tenimiento de las candidaturas de Núñez y Caro. 

En edición de muy pocos ejemplares cironla ima colección de 
sus artículos literarios, que lleva el siguiente titulo: 

Juan Gabriel Sierra (Florentino Goenaga), Pápele» recogidos* 
1894. Bogotá. (Colombia). Imprenta de La Luz, 212 págs. v 

José Manuel ttoenagra a. 

Nació en la ciudad de Biohaoba el 19 de Marzo de 1851. Fueron 
sus padres don José Manuel Goenaga Villa y doña Manuela Gómez. 
Comenzó sus estudios en Curazao, y después los continuó en Bioha- 
cba^ hasta 1869, bajo la dirección del ilustrado sacerdote Rafael Cele- 
dón. Vino luego á la capital, y en la Universidad Nacional sobresalió 
en los estudio^ de Ciencias Naturales, á tal punto que, en un certa- 
men público, recibió cordial felicitación del muy distinguido señor 
Solinmacheri Ministro del Imperio Alemán. Obtuvo grado de Doctor 
en Derecho en 1875. 

Al año siguiente ocupó el puesto de Director de Instrucción pú- 
blica del Departamento del Magdalena; pero encendida á poco la gue- 
rra civil, tomó las armas y combatió en la célebre batalla de Garra- 
pata, como Ayudante del General Camargo, y con el grado de Capi- 
tán. En seguida combatió en el Magdalena, en la corta pero recia 
campaña que dio por resultado el cambio de Gobierno de dicho De- 
partamento. Fue entonces elegido Presidente de la Convención Cons- 
tituyente y en seguida Representante al Congreso (1880). En éste 
tuvo ocasión de comenzar á mostrar las dotes oratorias que posee, el 
don de gentes que le distingue y su notable ecuanimidad de caiácter, 
condiciones que mucho le valieron para obtener el pase á dos proyec- 
tos que han sido muy beneficiosos para su Departamento : ia cons- 
trucción del Ferrocarril de Santa Marta, y el de comercio con la Cos- 
ta Goajira. También fue el feliz iniciador del proyecto para erigir 
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nna estatua al General Padilla (1). A los Congre90s de 1881 y 82 
asiítió en representación del Territorio de la Goajira, y en los mismos 
años fue Presidente de la Asamblea Legislativa del Magdalena. 

En 1884 volvió á la capital de la República elegido Senador por 
el Departamento del Magdalena, después de haber aido Secretario de 
Gobierno del mismo Departamento. Encontrándose de nuevo en Santa 
Marta, en 1885, desplegó grande energía en defensa del Grobíerno, oon 
motivo de la guerra civil de ese año. Llegó con las fuerzas que acudie- 
ron á Cartagena á defender esa importante plaza, y él mismo las con- 
dujo allí. Fue Secretario del General Matéus, nombrado Jefe civil y 
militar del Departamento de Bolívar, y lo reemplazó en dicbo puesto 
cuando siguió Matéus á Calamar. Cuatro años duró administrando los 
intereses del Departamento, en donde realizó mejoras de trascenden- 
cia; logró, con su conducta política, cirounspeota, tinosa y levantada, 
obtener aprobación casi general. Hombre de espíritu progresista, que 
en medio de las asiduas faenas de la administración pública no descui- 
da el incesante cultivo de su inteligencia, que goza con las obras de 
arte— de las cuales Ha reunido una interesante colección— que sigue 
con afán y certeza el movimiento literario, el dootor Goenaga es un 
raro ejemplo de lo que logran unidos el talento y lá perseverancia. 
Afiliado desde los bancos del Colegio en el partido liberal 
independiente, publicó un periódico titulado El Combate (1875), que 
ayudó al triunfo de las ideas que proclamaba el doctor Núñez. Le 
tocó, como Presidente del Senado, dirigirle la palabra al Jefe de la 
Begeneración, el 11 de Agosto de 1884, para darle posesión del puesto 
de Presidente de la Bepública. 

Como orador, el doctor Goenaga es claro en su discurso; habla 
con serenidad y convicción, y, llegado el momento preciso, se expresa 
con elocuencia y energía. 

Compró uha imprenta en el Departamento del Magdalena para 
defender las ideas de la Regeneración, y fundó la Revitta de Eioha- 
eha, destinada á asuntos industriales y agrícolas. 

Ha desempeñado puesto importante como Ministro de Hacienda 
y de Fomento en las Administraciones de los señores Holguín y 
Caro. Ha sido colaborador de varios periódicos de la Costa y de la 
capital, y además de sus Memorias, como Ministro, ha publicado lo 
siguiente: 

(1) Estatua que se inauguró en Biohacha el 11 de Noviembre de 1887. 
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Informe del Gobernador del Departamento de Bolirar á la Asam- 
blea Departamental en sus sesiones do 1890. Cartagena. Tipografía 
de Antonio Araújo L. A cargo de O' Byrne. 1890. 142 y XLIII, 49 
y 60 págs. 

Informe como Secretario del Departamento del Magdalena en 
1883. 

Informe sobre la Ley 11 de 1883, del Departamento de Candi- 
namarca, sobre prórroga del período del Presidente del Estado, publi- 
cado en los Anales del Senado/ éste es uno de sos trabajos más exten- 
sos en asuntos oficiales y que logró un triunfo decisivo. 

Cultivo y preparación del cacao f por D. Morris, Miembro de la 
Sociedad de Geografía, Director de los jardines y quintas públicas de 
Jamaica. Versión del inglés por don José Manuel Goenaga G. Carta- 
gena. República de Colombia. Tipografía de Antonio Araújo L. 1890. 

llamóii Cloenaipa, 

Nació en Riohacba el 12 de Enero de 1858. 
' Dotado de imaginación muy viva y de increíble facilidad para 
el estudio de los idiomas, ba procurado, con frecuentes viajes y larga 
prácticaí poseer el inglés y el francés con perfeooión. 

Ha sido Cónsul de la República en Curazao, Saint Nazaire, Sou* 
thampton y Londres. Como adicto á la política del doctor Núñez, fue 
Gobernador del Departamento del Magdalena y colaborador eficaz de 
M Porvenir de Cartagena. También escribió en El Imparcial de Cu- 
razao. En folleto se publicó el discurso que le dirigió, en francés, á 
Mr. de Lesseps, cuando dicbo ingeniero llegó á Saint Nazaire> de 
tránsito para Colombia, y el elogio que hizo de Bolívar con ocasión 
del Oentenario de éste. (Curazao, 1883). 

En sus informes como Gobernador del Magdalena propendía por 
la apertura de vías de comunicación y por la explotación de los recur- 
sos naturales del país. 

Adolfo Oómez. 

Homenaje á la memoria del señor doctor don José Francisco ¡¡k- 
rama. Imprenta de Gómez Hermanos. Pasto. 1894. (Contiene la bio' 
grafía del doctor Zarama, por don Adolfo Gómez, y algunos otros es- 
orítoB en honor del primero). 
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Bermlnla Oómez de Abadía. 

Naoió ea Tanja el 19 de Marzo de 1861. Institutora distinguida 
del Departamento de Cundinamarca. Escribió en verso para El Su^ 
gamuxi, de su ciudad natal, y sobre temas históricos en algunos pe- 
riódicos de la capital. 

Es autora de dos novelas: Don Beligiones ó Mario y Frinta^ por 
Herminia Gómez Jaime. 1884. Bogotá. Imprenta de Ignacio Borda* 
Volumen de 126 páginas. 

Del Colegio al Hogar, novela por Herminia Gómez de Abadía. 
1893. Bogotá. Imprenta de El Telegrama. 1 vol. en 8.^ menor. — 147 
páginas. 

Esta novela, escrita con la animada y espiritual pluma de una 
mujer joven, para quien el amor es el grande asunto en la vida, y al 
Gual queda todo subordinado^ pudiera llamarse, con no menor propie- 
dad, historia de tres matrimonios, porque en medio de una trama 
ingeniosa, no exenta de naturalidad é interés, y en donde aparece 
como protagonista una candorosa muchacha huérfana, que refiere 
sencillamente su vida, desde la salida del colegio hasta el momento 
en que logra ver asegurada su dioha uniéndose al hombre que ha 
despertado su corazón á las dulces impresiones del primer afecto, al 
lado de esta joven, que es la heroína principali aparecen dos más, tam- 
bién buenas y desgraciadas, quienes, después de rudos vaivenes de la 
suerte, ven por fin asegurada su dicha. El argumento se desarrolla 
con cierta rapidez que no da lugar á fastidio, y el estilo es florido y 
desembarazado, revelador de la inquieta y soñadora imaginación de la 
autora, quien, oomo mujer de corazón amante, sabe pintar con rasgos 
felices las impresiones del primer afecto. Hay algunos pasajes un tanto 
inverosímiles, principalmente cuando pinta á un joven que corre riesgo 
de ahogarse en un río y que, ya próximo á la orilla, en su deeespe* 
ración logra salvarse agarrándose á la larga cabellera de la heroína^ 
quien, con ese intento, la deja mojar de sus extremos por la corriente. 

Hablando del río Magdalena, y para expresar la manera como la 
callada oolrriente se desliza con perezosa indolencia, dice que '' las 
aguas lamen con aduladora suavidad las extendidas playas,'' lo cual 
no derja de ser poética manera de expresarse. 

En pocas palabras puede también compendiarse el asunto do 
Do$ BeVgionea ó Mario y Frinea. 
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El doble título de la obra, ó mejor dicbo, el primer título en 
contraposición con el segando, deja entrever fácilmente el argu- 
mento principal de la novela: la escena pasa en Constantinopla, y si 
bien pierde por esto en verdad j en aliciente, la autora saca par- 
tido de aquello con sus poéticas y algo fantásticas descripciones 
7 trata de dar más verosimilitud á un argumento de snyo un poco 
difícil de manejar en el terreno de la realidad. Mario es un recién 
convertido al catolicismo, y Frinea una creyente en la religión del 
profeta Mahoma. Aquél es un joven lleno de entusiasmo y de conso- 
ladora fe en la nueva creencia que su protector, señor Guzmán (un 
español rico y andariego) ba sabido inspirarle, y Frinea es una joven 
turca, altiva^ indomable por raza y por temperamento, la cual, aun- 
que prendadísima de Mario, no abjura, cómo éste pretende, de la reli- 
gión de sus padres. De abí la lucba interna de cada cual. Mutuamente 
se profesan un entrañable afecto, pero ambos consideran imposible la 
alianza entre quienes no tienen por caito el que cada uno juzga el ver^^ 
dadero. Para dar animación á esta lucba moral con algo de desarrollo 
en la trama, figuran también una joven rival de Frinea y un poderoso 
rival de Mario, de inclinaciones malévolas y audaz para vengarse de 
los desaires que le bace la beroína. Hay también un criado adicto, 
valeroso y complaciente con Mario, á quien aconseja, ayuda y sostiene 
en las boraa de peligro. 

El desenlace es el de toda comedia bonrada: termina en casa« 
miento, después de que Frinea se convierte al catolicismo. 

Mercedes Crómez. 

Natural de Tuluá (Departamento del Oauca). Es autora de la 
novela Misterios de la Vida, Novela bistórica, por Mercedes Gómez 
Victoria. Bogotá. Imprenta de La Nación. 1889. IX y 56 págs. 

Pedro Alcántara Clóinez« 

Era natural de Zapatoca, en donde falleció. 

Por más de treinta años estuvo dedicado á la enseñanza de la 
juventud. Publicó un Tratado de Higiene, Solución en verso á los Fro- 
hlemas de Ricardo Carrasquilla, y una obra en 4.® mayor, titulada 
Teatro de los niños. Colección de diálogos para las escuelas. Compren- 
de dos series, la primera para las escuelas de varones y la segunda 
para las de niñas. Socorro. Imprenta de Cancino é Hijos. 1878* 
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Antonio María Oómez Bestrepo. 

Nació en Bogotá. Es hijo de don Ruperto S. Gómez. Desempeña 
aotoalmente el puesto de Secretario de la Legación de Colombia en 
Madrid. Es individuo correspondiente de la Academia Española. 

Ha sido colaborador de El Orden, La Nación, Repertono Colom- 
biano, El Siglo XX, El Colombiano, La Defensa Católica y Revista 
Literaria. En París publicó una colección de poesías con el título 
de Eco8 Perdidos (1893), con prólogo por don Rufino J. Cuervo, y en 
Bogotá un Ensayo sobre los Estudios críticos de don Rafael M. Mer- 
ohán. 1886. Imprenta de La Luz. 88 págs. 

llamón Oóméz. 

Nació en 1882, en el Valle de Tenza (Departamento de Boyacá). 
Desde que se dio á conocer en la '^ Escuela Republicana/' Sociedad 
entusiasta de jóvenes que proclamó los principios que se consignaron 
en la Carta fundamental de 1858, figuró mucho en la política y al- 
canzó altos puestos. 

Aparte de varias publicaciones oficiales y de algunos artículos 
con que contribuyó al sostenimiento de periódicos que propagaban sus 
ideas, se conservan de su pluma los siguientes folletos: 

El Principio de la utilidad, poi Ramón Gómez. Bogotá. 1856. 
Imprenta de Echeverría Hermanos. Folleto de 88 págs. 

Alegato del señor Magistrado de la Corte Suprema federal, Ra- 
món Gómez, ante el Senado. 1867. Bogotá. Imprenta de Gaitán. 
25 págs. 

Apuntes de viaje, Bogotá. Imprenta de Gaitán. 1880. 75 págs. 
(Interesante y útil relación de un viaje á Europa, con prólogo por 
don Florentino Vezga). 

Murió este escritor en Anapoima, el 16 de Abril de 1890. 

Ruperto S* Oómez. 

Muy conocido profesor de Bogotá, de donde es oriundo. 

Nació en el mes de Mayo de 1837. Estudió con los Padres Je- 
suítas y en el Colegio del señor Francisco O. Barrera. 

Como poeta ganó la medalla de oro acordada por la Academia 
Colombiana en 1881 al autor de la mejor composición en.bonor de don 
Andrés Bello en su centenario. 

Ha escrito y publicado las siguientes obras: 
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Ejéreicios para corregir palahras y JtauB mal iaadas en Co- 
lombia, por Ruperto S. Gómez, Segunda edición, notablemente corre- 
gida 7 aumentada. Bogotá. Imprenta de Medardo Hivas. 1872. 138 
págs. 

Las cuajadas, comedía original en dos actos, j Las conferenciai, 
juguete cómico en un acto, por Ruperto S. Gómez. 1882. Bogotá. Im- 
prenta de Silvestre y Compañía. 63 págs. 

Zo8 siete dolores de María, poesía por Ruperto S. Gómez. Bo- 
gotá. Imprenta de Medardo Bivas. 1884. 16 paga. 

Augusto Nicolás. Estudios filosóficos sobre el Cristianismo. Gom< 
pilados por Ruperto S. Gómez. Bogotá. Imprenta de La Nación, 1868. 
V y 339 págs. II de índice. 

Reseña histórica del convento de la Enseñanza de Santafé de' 
Bogotá, escrita en su centenario, por Ruperto S. Gómez. Bogotá. Im- 
prenta de Pizano. 1888. 50 págs. 

Bolívar y Núñez. Bogotá, Octubre 3 de 1894. Imprenta de La 
Luz, 4 págs. 

La Noche de Navidad, Comedia en un acto. 

También tradujo algunos tomos de la obra de Zoología, escrita 
por Madame Fape-Oarpantier. 

Arturo ClonzAlez. 

Recuerdos del Centenario, por Arturo González. Primera parte. 
Narración de las fiestas celebradas en Cartagena en los días 19, 20 y 
21 de Febrero, en honor de su ilustre hijo José Fernández de Ma* 
drid. Cartagena. Imprenta El Esfuerxo, 1889. II y 50 págs. 

AurellaAO ClonzAlez T. 

Natural del Gigante (Departamento del Tolima). Estudió en Bo- 
gotá. Ha servido varios empleos públicos, tales como el de Secretario 
de la Legación colombiana en Quito y en Caracas, y en 1875 Jefe de 
Sección del Ministerio de Relaciones Exteriores y del de Instrucción 
pública en 1882. Actualmente es Cónsul de la República en Ham* 
burgo. 

Hay composiciones suyas en algunos periódicos, y ha traducido y 
publicado los siguientes folletos: Norma, de Teófilo Gautier (1874), y 
El Principio de utilidad, de John Stuart Mili. 

La instrucción del pueblo en el siglo XIX, Bogotá. Imprenta de 
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Echeverría Hermanos. 1873. 51 págs. (Tradaoción de A. GrODzález 
Toledo). 

Las noches Florentinas ^ por Enrique Heine. Traducción del ale- 
mán. Bogotá. Imprenta de Medardo Rivas. 1873. 54 págs. (Traductor: 
A. González Toledo). 

El Sufragio universal en el porvenir y el derecho de representa- 
ción de las minorías por Eugene Aubry Vitel. Traducido de la Bevue 
des deux Mondes, por A. González Toledo. 1884. Imprenta de La 
LuM. Bogotá. 40 págs. 

La Alemania después de la guerra de 1866, Bogotá. Imprenta de 
Echeverría Hermanos. 1S73. 88 págs. (Traducción de Aureliano 
Gronzález). 

Boceto biográfico del General Eliseo Payan, Vicepresidente de la 
República, por Aureliana González Toledo. 1887. Bogotá. Imprenta 
dítLaLuz. 808 págs. 

Aventuras de un cocinero (Crónioas del Cauca). Imp. de La Na^ 
eión. Apareció sin la firma del autor, ni año de publicación. 

Joaquín CKinxález C. 

Poesías de Joaquín González C. Bogotá. Casa editorial de M. 
Bivas y O.» 1889.— VII, 58 y 23 págs. (Con una Anotación prelimi- 
nar, por don José Bivas Groot). 

Narolso OonzAlez dineros. 

Naoió en Charalá el 25 de Mayo de 1828. Comenzó sus estudios 
en Cúouta, y los siguió en Bogotá, de 1840 á 1844, y obtuvo en este 
último año el título y grado de Doctor en Medicina, profesión que no 
ha ejercido. Fundó, en asocio del doctor Ulpiano González, su primo 
hermano, el Colegio de la Concordia, que regentaron hasta 1851, año 
en que se dedioó al comercio. 

En 1861 fue nombrado Agente general de Bienes Desamortiza- 
dos, destino que sirvió hasta 1866. 

Formó parte de la Administración del General Santos Gutiérrez, 
en 1868, y tuvo á su cargo la cartera del Tesoro y Crédito nacional. 
De 1870 á principios de 1872 fue Secretario general del Gobierno de 
Gnndinamarcaí y un año después Diputado á la Asamblea Legislati- 
va del misma Departamento. En 1878 fue nombrado Director gene« 

ral de Estadística, y después ha sido Senador de la República y Mi- 

15 
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nistro de Fomento de la Administración del doctor Núñez, Redac- 
tó los sigaientes periódicos: M Nuevo Mundo, en 1861; M Be- 
pw Wicano, en unión del señor Januario Salgar, 1867. La Reforma , 
periódico político, literario y noticioso, fundado el 4 de Mayo de 
1878; completó en Diciembre de 1880 una serie de 261 números ; 
La Bandera Liberal, en asocio del doctor Rojas Garrido ; y colabora- 
dor de la Biblioteca de Señoritas y de La Tribuna. 

A sus buenos oficios se debe la organización del servicio oficial 
de la instrucción primaria ^n Cundinamarca: organización de la cual 
fueron base dos proyectos de ley que presentó á la Asamblea y que, 
refundidos en uno solo, pasaron á ser ley dpi Departamento. 

Publicó lo. siguiente: 

Manual de cuentas ó exposición razonada de las reglas de inte- 
rés, descuento y otras operaciones de giro. Contiene además: los dos 
sistemas ihétrioos usados en la Nueva Granada y su correspondencia 
recíproca, y muchos datos sobre pesas, medidas y monedas extranje- 
ras, de suma importancia para el comercio neo-granadino. Por Narci- 
so González. Bogotá. Imprenta de M Neo-Or anadino, 1857. Vol. de 
140 págs. 

Tratado de aritmética elemental y comercial, arreglado sobre el 
texto del P. Mora, con notables aumentos, útiles en particular para 
los comerciantes y banqueros, por Narciso González Lineros. Tercera 
edición. Bogotá. A. Alcázar, Editor. 1883. Vol. de 142 págs. (Pri- 
mera edición en 1863; 2.» en 1876). 

Florentino Oonzárlez. 

Nació en Cincelada, Departamento de Santander, en 1805. 

Hizo sus estudios en el Colegio de San Bartolomé, y en 1825 ob- 
tuvo los grados de Bachiller, Licenciado y Doctor en Jurisprudencia. 
Por la conjuración del 25 de Septiembre duró diez y ocho meses pre- 
so en el Castillo de Bocachica, y, una vez libre, pasó á Caracas, en 
donde el Gobierno le encomendó la redaccidn de la Gaceta OficiaL 

Regresó al país en 1830, y fue Secretario déla Convención Cons- 
tituyente. En seguida redactó la Gaceta de Nueva Granada^ durante 
un año. 

De 1833 á 1840 estuvo de Profesor de Derecho Constitucional, 
Ciencia administrativa y Derecho Internacional, en la Universidad de 
Bogotá. Poco después sirvió el empleo de Subsecretario del Ministe- 
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rio de Eboienda^ y en 1885 desempeñó el miimo destino en la de Be- 
laciones Exteriores. 

En Febrero de 1841 salió de Bogotá con dirección al Viejo Man- 
do, 7 permaneció en Europa hasta 1846, en que regresó á Bogotá. El 
General Mosquera, que gobernaba entonces^ le nombró Secretario de 
Hacienda. 

Asimismo fae Encargado de Negocios en Francia (1849)» Sena- 
dor (1853), Procurador Nacional (1864) y Ministro Plenipotenciario 
en el Perú y en Chile (1859;. Redactó los periódicos: El Conductor 
(1827), JSl Zurriago^ La Bandera Nacional^ en unión del Oeneral 
Santander y de don Lorenzo María Lleras (1838). El Constitucional , 
de Cundinamaroa (1833), oon ayuda de los señores Rufino Cuervo y 
Alejandro Vélez. El Cachaco, en unión del doctor Lleras y del Grene- 
ral Santander. (I.o de Agosto de 1833' á 20 de Abril de 1834). El 
Correo. 1839 y 1840. El Siglo, en 1848. La Gaceta de la Nueva 
Chanada y El Tiempo, de Valparaíso, en 1862. 

Fue colaborador, en Valparaíso (Chile), de El Mercurio y de El 
Tiempo. En el mismo país publicó, con apoyo del Gobierno, un Pro^- 
yeeto de Código de enjuiciamiento. 

Las demás obras de su pluma son las siguientes : 

Diccionario de Derecho Civil chileno, 1862. 

Gobierno representativo, obra de J. Stnart Mill^ traducida del in« 
glés. 1865. 

Disertación sobre cómo se debe entender el uti possidetis de 1810. 
Folleto. 

Las Repáhlicas Suramericanas y el uti possidetis de 1810. 

La Libertad civil y el Gobierno propio. Obra del doctor Francis- 
co Liebar, traducida por don Florentino González. París. 1872. 
2 tomos. 

Elementos de ciencia administrativa^ por Florentino González, 
dudadano de la Nueva Granada. Comprende el bosquejo de un siste- 
ma de administración pública para un estado republicano. Bogotá. Im- 
prenta de J. A. CoaUa. 1840. (Tomo I: 260 págs.; el 2.o de 191 
págs.) 

Lecciones de Derecho Constitucional, por Florentino González, 
pi^ofesor de la materia en la Universidad de Buenos Aires. Reimpre-» 
«as en Bogotá y aumentadas con la Constitución de los Estados üni- 
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4o8 de Colombia. Bogotá. Imprenta 7 Estereotipia de Medardo Bi- 
vas. 1869. IV y 188 págs. 

Constituciones de algunos de los Estados de la Unión Ámerieana, 
traduoidas por Florentino Qon2ález (y también la Constitución de los 
Estados unidos y de la República Argentina). Buenos Aires. Impren- 
ta y Librería de Margo, Calle de Moreno, 241; Plaza de Monserrat, 
1872. Vol. de 35 págs. 

Falleció en Buenos Aires el 2 de Enero de 1874. 

Teresa Clonsález. 

Lecturas morales y literarias. Las Tres Hermanas. Esoenas de 
familia, por Madama Bourdón. Matilde Froment. Traducida al espa- 
ñol por T. G. (Teresa González). Bogotá. Imprenta de Medardo Bi- 
tas. 1871. Vol. de 97 págs. 

UlplaAO Cronzález. 

Observaciones curiosas sobre lengua castellanaj ó sea manual prác- 
tico de la Gramática de dicha lengua, escrito por Ulpiano (xonzález. 
Bogotá. Imprenta de José A. Oualla. 1848. YI y 212 págs. 

NicolárS Oonzárlez. 

Nació en Bogotá el 9 d^ Septiembre de 1817, y murió en Tours 
(Francia) á principios del mes de Junio de 1878. Dio á luz, en 1861 , 
un cuaderno titulado Besena histórica de las disposiciones civiles y ca- ' 
nónicas relacionadas con las manos muertas; y en 1867, sus Caracte-- 
res mineralógicos de algunos metales y otras sustancias fósiles. La 
viuda de este escritor publicó el primer tomo de la obc^ á que babía 
consagrado mayores esfuerzos. Lleva el siguiente. título: 

Estudio cr oncológico de la Guerra de la Independencia de la an» 
tigua Colombia^ por Nicolás González Chaves. Primera parte, hechos 
militares. Tomo primero. París. Imprenta general de A. Lahure, 9, 
Calle de Fleurus. 1879. Volumen en 4.o mayor, XV y 612 págs. 
(Con el retrato del autor). 

Kazimlllano Orillo. 

Bedactor, en unión de doa Salomón Ponce Aguilera, del perió- 
dico literario mensual Revista Oris, que doró dos anos. 1893 y 1894. 
Nostalgia. A Benito Zalamea, por Maximiliano Grillo. 1892. 
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Bogotá. Imprenta de La Nación, Calle 15, número 8. Apartado nú. 
mero 139, Teléfono número 18. 10 paga. (Composición en verso). 

Ecos Perdidos. Volumen de versos del señor Antonio M. Gómez 
Bestrepo. Juzgados por M. A. X. (Maximiliano Orillo), 1893. Bogo- 
tá. Tip. Bogotana, Calle 14, número 136. 27 págs. 

Franolsoo Oroot. 

Fue su padre don Jacobo Qroot, antiguo y acreditado institutor, 
que regentó por largos años un colegio (1830 á 1868). Don Francisco 
nació en Bogotá en 1846, y educado al lado de su padre, pronto le 
prestó ayuda en la improba tarea de educar la juventud. Pero en 1865 
resolvió dedicarse á negocios de oomercio, y primero en asocio d*) don 
Nicolás Pereira Gamba, y más tarde por su propia cuenta, estableció 
una Agencia de comisiones, en la oual publicó, por ocho años segui- 
dos, la Revista Mercantil, que durante ese tiempo fue siempre repro- 
ducida en el Diario Oficial, 

Como Hombre de acción, muy consagrado al trabajo, ba iniciado 
y llevado á feliz término varias empresas, merced á su enérgica volun^ 
tad y persistencia. No por vivir alejado de la política ha dejado 
de prestarle á su partido el contingente que ha creído oportuno, según 
las circunstancias. Fue Diputado á la Asamblea de Cundinamarca, y 
pot cuatro veces consecutivas ha ocupado un asiento en el Senado. 

Muchos estudios de su pluma, referentes á mejoras materiales ó 
asuntos fiscales, han aparecido en La América, Diario de Gundina- 
marca, E^ Correo Mercantil, El Telegrama, La Nación, El Orden, El 
Correo Nacional, Los sigaientes folletos son de su pluma : 

Asuntos fiscales y económicos. 1894. Bogotá. Imprenta de vapor 
de Zalamea Hermanos. 70 págs. (Francisco Groot). 

Canal interoceánico, 1890. 41 págs. 

José Kannel Oroot. 

Es una figura digna de estudio, tanto por los servicios que pres- 
tó con su pluma 4 la cultura intelectual de su pala, cuanto por la per- 
fecta armonía que se descubre en sus producciones con respecto á su 
oriterio moral y filosófico, y por la viva, ardiente é incontrastable fe 
con que rinde culto á las creencias de sus mayores. Criado en la sen- 
cillez de los tiempos antiguos, ordenado y metódico en todo, con ape- 
go irresistible al terruño, quiso ser útil á su país en algo que no 
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fuese transitorio y efímero, y se dedicó á bascar con afán, en archi- 
vos no clasificados, cuantos documentos pudiesen justificar ó poner á 
salvo á la iglesia y á sus ministros de injustos y ligeros cargos de po- 
lemistas apasionados. Este fue el peldaño por doxide ascendió insen- 
siblemente hasta coronar el monumento que logró levantar con amor 
y fe, on honra de su patria y de las letras. Es su historia la más ex- 
tensa y completa en documentos, como la más provista de curiosas 
noticias y de anécdotas que le dan colorido. Su estilo, sin estudia- 
do afeite, muestra un temperamento sano, enemigo del amanera- 
miento y de vana ostentación y sólo amante de la verdad. Es su 
narración una crónica sencilla, como tbne que ser la de todo histo* 
riador verídico, que antes qué despertar en los lectores emociones 
fuertes, atiende á llevar á su ánimo el conocimiento fiel de lo que 
pasó. Esto, sin que dejen de tener relieve y esmalte los pasajes más 
importantes y sucesos en que se ocupa. No pudiendo anotar en esta 
reseña todas las grandes líneas de la obra, nos contentaremos con in> 
dicar someramente los puntos principales que más llaman la aten- 
ción del lector en la primera parte ó volumen de la historia. Son 
éstos: la marcha de los conquistadores españoles desde las bocas del 
río Opón á Yélez y la Sabana de Bogotá; la romántica salvación en 
Pasca del Capitán Lázaro Fonte, quien logró cautivar el oorazón de 
una fiel india, caso primero y no único de la pasión que los conquií^- 
tadores supieron despertar en las mujeres de raza indígena; la trági^ 
oa muerte de Zaquesazipa y la inolvidable — por injusta — de Aquí- 
minzaqne, último Bey de Tnnja; la súbita aparición, con^ iguales 
fuerzas á las de Quesada, de los Conquistadores Federmán y Belal- 
cazar, en las llanuras de Bogotá, y la increíble, audaz y temeraria ex- 
pedición de Hernán Pérez de Quesada, en busca del codiciado Dora* 
do, expedición que duró más de un año. 

Y aquí es el caso de observar que en los primeros capítulos de 
la historia del señor Groot resalta el ansia codiciosa de dinero que 
atortnentaba á los españoles, y se echa de ver que fue éste el móvil 
principal de la Conquista, dando luego lugar ésta á la catequizaoión 
de los indios, porque los españoles de entonces, á pesar de las violen- 
tas pasiones de la época, eran, en el fondo, profundamente creyen- 
tes. En se'guida despierta no menos la curiosidad del lector la malo- 
grada expedición de Gonzalo Jiménez de Quesada, en la que se invir- 
tieron más de doscientos cincuenta mil ducados y se gastaron más de 
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tr«s anos, con pérdidas enormes de hombres y caballos, y luego el ex- 
celente gobierno colonial ^el Presidente don Andrés Díaz Venero de 
Leiva, cuyo gobierno duró diez años, y realizó importantísimas me- 
joras en orden material y moral. Fue él quien introduío el uso de 
las recuas, para librar á los pobres indios del rudo trabajo de cargar 
á espaldas. Dicho Presidente hizo traer pollinos para enrazarlos con 
las yeguas y obtener las muías que debían servir para la conducción 
de las cargas. 

Adelante dice. el historiador: 

Llenas de episodios tan odiosos como novelescos están las crónicas de 
Tanja y Santafé. Los amores y la codicia del oro eran las pasiones que daban 
Ingar á tragedias y á mil orimenes y atentados, en que alfi^unas de esas aato- 
ridades empleaban su poder ó sacaban la espada. £1 Gobierno de los Oidores 
era terrible 

Los Oidores de aquel tiempo, añade, copiando al Padre Zamora, eran tan 
órneles y sanguinarios, que aun entre sí no tenían seguridad en las vidas. 
Unas veces por celos y otras porque no convenían en las sentencias, empeña- 
ban su palabra de quitarse unos á otros la cabeza. 

Don Pedro Ordóñez Geballos, tcHtigo presencial de los hechos, por hallar- 
se en Santafé al lado del Arzobispo don Fray Luis Zapata, refiere, entre otros, 
el hecho siguiente : En Tunja, ciudad de este Reino de Santafé, acaeció que 
una dama, hija de un hombre muy principal y rico, se enamoró de Miguel 
Henríquez, vizcaíno, poderosísimo en su hacienda, y en su trato de mercader. 
Quiso casarse con ella, y el padre se agravió tanto, que lo siguió, y aun 
trajo Oidor sobre ello, el cual le consumió cien mil ducados, y en ausencia 
sentenció á muerte al vizcaíno ; y á Hernando de Torres, por haberse acom- 
pañado con él, le cortó el pie. A otros criados azotó y echó á galeras. En re- 
solución fueron tantos los agravios que hizo, [que se pidió en España visita 
contra la Eeal Audiencia. 

Cuenta después el historiador la curiosa falsificación de moneda 
hecha por Juan Díaz, y, tomándolo de El Carnero, trascribe el céle- 
bre y trágico episodio del doctor Oortés de Mesa. Después señala la 
muerte de don Gonzalo Jiménez de Quesada (ocurrida en la ciudad de 
Mariquita el 16 de Febrero de 1579), las muy solemnes exequias 
que le hicieron en Bogotá en Julio de 1597> cuando fueron traslada- 
dos á esta ciudad sus restos y depositados en la iglesia Catedral. Ano- 
ta también la supuesta conspiración del Cacique de Turmequé, don 
Diego de Torres, que también refiere Rodríguez Fresle en los mis- 
mos términos; y la invasión y saqueo de Cartagena, por el pirata in- . 
glés Francisco Drake; el milagro de la renovación del lienzo en que 
estaba pintada la Virgen de Chiquinquirá; la guerra y reducción de 
los indios pijaos durante la Presidencia de don Juan de Borja; los 
grandes servicios y conducta evangélica del Arzobispo don Fernando 
Arias de Ugarte, que dejó recuerdo imperecedero; y luego señala los 
disturbios y desavenencias entre el Presidente don Sancho Girón y el 
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nuevo Arzobispo don Bernardino de Almansa; la inopinada muerte 
del primero j loe honores postumos del segundo. Después exhibe la 
figura moral del recordado Arzobispo don Fray Cristóbal de Torres, 
fundador del Colegio del Rosario, y consigna algunos apuntes bio- 
gráficos deltoronista don Lucas Fernández Piedrahita. 

Asegura que el Presidente Diego EgUes y Beanmont, qae entró 
á Santafé el 2 de Febrero de 1662, fae "uno de los mejores y más 
acertados gobernantes que tuvo el Nuevo Reino,'^ según el testimonio 
del Padre Zamora, y en el relato y comento del cisma de los domi- 
nicanos añade, á modo de moraleja, sobre el escándalo que aquéllos 
dieron con su conducta : 

Parece que los trabajos y penalidades son los que hacen producir las 
virtudes evangélicas en las órdenes monásticas; así como el reposo y la proe« 
peridad las enervan y relajan. Son como los bnques, qne batidps en alta mar 
por las olas, muestran su fortaleza; y fondeados^en el puerto, se los come la 
broma. 

El cisma promovido en Cartagena en 1681, con motivo de ha« 
ber intentado las monjas . de Santa Clara sustraerse á la obediencia 
de los religiosos franciscanos, fue asunto que dio lugar á una serle no 
corta de ruidosos atentados, como el del ataque á piedra que los mismos 
padres efectuaron contra el convento y el sitio de éste por las auto* 
ridades civiles, sitio que duró seis meses, y las excomuniones del Obis- 
po de la ciudad contra los particulares y eclesiásticos que no obede« 
oían sus mandatos. Tal cadena de repetidos escándalos prueba bien 
á las claras la tenacidad y exageración de aquellos tiempos y pone en 
evidencia la diversidad de costumbres de antaño con las nuestras* 

Los Obispos de aquella época se valieron de la excomunión 
como medida que tenían muy á la mano contra los gobernantes que lea 
injuriaban ó desacataban y contra los desmanes de los indiosi puesto 
que el Arzobispo Urbina, en 1695, impuso la prohibición de vender 
chicha, bajo pena de excomunión, acerca de lo cual añade con deci* 
sión el historiador Groot: 

El señor ürbina no consideró que esto era tentar á los indios más allá de 
sus fuerzas, porque primero beberían excomuniones que agua. 

También refiere, en términos vivos, la invasión á Cartagena que 
llevó á cabo la escuadra f ranoesa al mando del Barón de Pointe y la 
heroica defensa que hizo de aquella plaza don Sancho Jimeno, quien 
alli aparece con todo el abnegado valor y grandeza de alma de un 
héroe legendario. 
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Los rasgos anotados dejan comprender cuan importante y dig- 
na de estadio es la obra del señor Groot, y el interés de la lectura 
aumenta cuando se yo que el historiador, que es hombre de concien« 
cia y buena fe, rectifica varios conceptos equivocados ó ligeras aprecia- 
oiones de otros que le han precedido en la tarea de narrar la vida del 
pueblo colombiano. No menos valor dan á la obra los muchos doou* 
montos que forman el apéndice. 

Don José Manuel Groot nació en Bogotá el 25 de Diciembre de 
1800, y murió en la misma ciudad el 8 de Mayo de 1878. Uno de 
sus contemporáneos y amigo de intimidad, don José Caicedo Rojas, 
nos lo describe en los siguientes términos: 

Sí es cierto que el estilo es el hombre, nuestro venerado amigo ee retrataba 
en el suyo, sencillo, franco, natural, positivo, sin pretensiones ni afectado ar- 
tiflcio. Escribía como hablaba, y hablaba comoescribia: ya severo, ya ameno, 
ya festivo, nadie podía dejar de oírlo con placer y de leer con interés cuanto 
salía de su pluma. 

Los periódicos do que fue «olaborador son los siguientes: 

El Imperio de loa Prmcipioe, 1836, El Investigador Católico ^ 
1838, El Dia, 1844, 1851, Las Tardes de Tunjuelo, 1848, El Duen- 
de, periódico burlesco y festivo, de fama tradicional, 1847, El Cha^ 
rivari, 1848, El Nacional, 1848, La Civiliiación, 1849, y años 
siguientes, La Sociedad Popular, 1850, La Esperanza, 1855, El 
Jlbum, 1856, La Patria, 1858, El Loco, 1858, El Mosaico, 
1859, El Católico, 1868, El Bogotano, 1868, El Conservador, 
ISU, El Símbolo, 1865, La Caridad, 1867, y años siguientes, JE7 
Tradicionista, desde su fundación en 1871, El Pasatiempo, 1878. 

Primero en unión de otros escritores católicos, y después solo, 
redactó El Catolicismo, de 1849 á 1859. 

Fue también Redactor de Los Cubiletes, 1887, La Bodoquera, 
1848, La Verdad y La Bazón, 1846, Conversaciones entre un cura, 
un barbero y un ogHcohi 1847 . 

Don José Manuel Groot era también pintor al óleo; y como es- 
critor pagó feliz tributo al género popular de cuadros de costumbres; 
algunos de los de su pluma y sus romances, bastarían para mostrár- 
nosle como observador y ocurrente. En El Álbum, periódico literario, 
científico y noticioso de Bogotá, publicado desde el 26 de Mayo de 
1856 á 19 de Febrero de 1857 (25 números), escribía bajo el seudó- 
nimo de Pacho, con el cual firmó el siguiente epigrama, que por ser 
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de SQ pluma y como demostrativo de la critica social de entonces^ re- 
producimos. £s el que sigue: 

Una pulga le picó 
A una dama en el carrillo 

Y después en el bolsillo 
De un cachaco se metió. 
Este entonces se llevó 
La mano á la faltriquera, 

Y al sacarla (quién creyera! 
La tenía tan colorada 
Cual de papelillo untada. 
Adivínenme lo que era 

Las obras que nos quedan de su pluma son éstas: 

La Beligión demostrada por la razón. 1857. 

El Apóstol de los negros. — Noticia biográfica del V. P. Pedro 
Claver, de la Compañía de Jesús. Bogotá. 1859. 

Noticia biográfica de Gregorio Vásquez Arce y CevaÜos, pintor 
granadino del siglo XVII. 1859, folleto. 

Comentarios á la ohra de Ernesto RenáUy sobre la vida de Jesús. 

Béplica al Ministro presbiteriano M. B. Pratt. Bogotá. Imprenta 
de El Tradicionista. 1876. Yol. de 360 págs. 

Los misioneros de la herejía j ó defensa de los dogmas católicos^ 
Imprenta de Torres Amaya. 1853. 

Historia eclesiástica y civil de Nueva Granada^ escrita sabré 
documentos auténticos, por José Manuel Groot. Bogotá. Imprenta á 
cargo de Foción Mantilla. 1869. 8 vol. Los tomos 2.® y 3.<> de la pri- 
mera edición, impresos por M. Rivas. 

"En 1890 se principió la 2.* edición de esta obra, que consta de 
5 tomos, impresos en la Casa editorial de M. Rivas. Allí pueden con- 
sultarse trabajos biográficos y críticos sobre Groot, debidos á la plu* 
ma de Caro, Fombo, Gaicedo Hojas, eto. 

De la instrucción primaria, folleto. 

Discusión provechosa sobre el protestantismo, folleto. Imprenta de 
El Tradicionista. 1874. 

Be/utación analítica del libro de Mr. ErnestaRenán, titulado Vida 
de Jesús, por José Manuel Groot, uno de los Redactores de El Cato* 
licismo, y colaborador de otros periódicos político-religiosos. Bogotá. 
Imprenta á cargo de Foción Mantilla, 1865. 326 págs. De esta aplau- 
dida obra se hizo una edición en París. 

Defensa de la pastoral de 19 de Agosto sobre la ley de celibato 
eclesiástioo^ ó impugnación de las reflexiones del señor Florentino 
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Vezga sobre la misma pastoral. Bogotá. Imprenta Metropolitana. 
1869. 24 págs. (Su autor, J, 3f. Qrooi). 

La Biblia de la India y el Redentor Jezeua Crisna, Contestación 
al señor J. M. Rojas Grarrido, por José Manuel Groot. Bogotá. Im- 
prenta de El Tradieionista, 1874. Folleto de 46 págs. 

Olraa escogidas, en prosa y en verso, publicadas é inéditas, de José 
Mannel Groot, ordenadas por los Bedactores de MI Tradicionista, con 
una introducción por los mismos. Bogotá. Imprenta y Librería de 
© Tradicionista. 1873. XVIII y 307 págs. 

Dios y Patria. Artículos escogidos de don José Manuel Groot. G. 
de la Real Academia Española de la Historia. 1894. Bogotá. Gasa 
editorial de Medardo Bivas. Puente de San Francisco. IX y 234 págs. 
(Con una biografía del autor por don José Bivas Groot, y el retrato 
del autor). 

El siguiente pensamiento pertenece al señor Groot: 

La hipocresía es el carácter distintivo de los políticos ambiciosos. 

Cipriano María duarin. 

¿ Qué significan los cometas ? Algunas reflexiones sobre estos via- 
jeros celestes. Bogotá. Imprenta de Pizano. 1882. 20 págs. (Su autor, 
Cipriano María Guarín). 

José David duarin. 

Nació en Quetame, pueblo del Departamento de Gundinamarca, 
el 28 de Noviembre de 1880, y falleció en Ghiquinquirá el 9 de Di- 
ciembre de 1890. 

Conocidísimo escritor de costumbres, que durante mucho tiempo 
firmó sus artículos con sólo el nombre de David, y algunas crónicas 
ó noticias de la capital ccn el seudónimo El Fisgón. 

Invadió de vez en cuando los dominios de la política y redactó 
los periódicos La Unión y JS? Eco. Fue uno de los Redactores de El 
Mosaico, El Iris, La Tarde y La Pluma (1). En El Hogar, de Joa- 
quín Borda, comenzó á publicar Las dos Julias, novela que no ter- 
minó. De sus cuadros de costumbres aa publicaron tres colecciones, 
la última con el título de Obras de J. David Guarin. 1880. Bogotá. 



(1) Semanario literario editado por don Nicolás Pontón. Comenzó & pu- 
blicaxse el 12 de Junio 4e IB80, y terminó el 8 de Abril de 1883; 96 ntNeros, 
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Imprenta de Zalamea Hermanos. Yol. en 4.^ mayor de 320 págs. (1). 
Las demás publicaciones que hizo fueron éstas: 

Loa bodas de un muerto. Bogotá. Imprenta Constitucional. Por 
Nicolás. Pontón. 1866. 34 págs. 

Lai aventuras de un Santo. Bogotá. Imprenta de El Progreso. 
1877. 

Juicio crítico de J. David Guarín sobre las obras de Medardo 
Bivas. Tomado de La Época. Bogotá. Imprenta de Medardo Bivas. 
1884. 32 págs. 

J. David Guarin. Las tres semanas^ novela de costumbres. Bo- 
góla. Impreiita y Librería de Medardo Bivas. 1884. 216 págs. 

También escribió un juguete cómico titulado Cuando dos se qüie^ 
ren lien..., que fue representado en el teatro de Bogotá. 

Las tres semanas es novela de poca trama, y de casi ningún ali- 
ciente dramático. Más que el título apuntado, debiera llamarse Las 
fiestas de Bogotá^ porque toda la acción gira sobre las funestas conse- 
cuencias que producen entre nosotros las fiestas de toros, con su con 
siguiente abuso de licor, juego y otros viciosos extravíos. El autor 
presenta tres familias: una déla clase alta de Bogotá, otra de artesanos 
regularmente acomodados y una campesina, que viene á las fiestas, y 
todas ellas sufren las funestas consecuencias de la licencia y desen- 
freno de esos días. Algunos pasajes, rigurosamente históricos, están to- 
mados de los sucesos acaecidos en las fiestas de 1874, que se efectua- 
ron en la Plaza de Bolívar. Tiene cierto mérito, como pintura de cos- 
tumbres, la escena en donde describe el autor el patio del retén y va- 
rias mujeres de mal vivir que allí se encuentran reunidas. En lo ge- 
neral, tiene toques felices que, con más propiedad, pertenecen al género 



(1) Los artículos que contiene este tomo, son los siguientes: Varios 
cuentos en uno solo^ Togüi^ Un rayo deluzy Entre usted que se moja^ Visitar á 
los enfermos t La primera lágrima^ Favores de la suertey Me voy de Bogotá, Un 
volador de tigres. Vamos áfieitaSy MI maestro Julián, El último dia de un 
mendigo^ Un drama en un chaleco , Carta para el otro mundo, A los pies de us- 
tedes, mis señoras. Un día de San Juan en tierra caliente, La obra maestra, 
Por andar á oscuras. La camisa calentajia, A más no poder. Ladrones ! La- 
drones /, Parábola, Envidia, LiZa, Ganas de conversar. La hija de Ohiroa, 
Una tarde de fiestas, La docena de pañuelos, En un álbum, La felicidad ajeha, 
El 10 de Julio de 1810, Por no explicar. Las hijas del cielo. La casa arrenda* 
da, Los cuidados también matan, Hernán Cortés no quemó las naves, Prólogo y 
epilogo de una novela. Regaños al corazón, Movilidad, Cuadros mUnoplébstioos, 
La misa en la montaña, Revistas, San Isidro Labrador^ Desgracias á la ma- 
drugada, Ruth, ¡ Ay de la Francia !, Mi competa, Maldades de una mujer, 
Una tumba en el Tequ^ndama^ El anillo, Amores del campo. La suerte de los 
indios, Un artifiído de costumbres, 'Un sabio parroquial, Paseo á Monserrate» 
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de ciiadro de costumbres que á la novda propiamente diolia} y se 
eomprende que esta obra le fue inspirada por su celebrado artículo 
Vamos á fiestas, eñcrito cou motivo de las quetambiéu se celebraron en 
1874. La siguiente pintara, en que un amante llega á la casa de su 
amada, en momentos en que ésta se encuentra enferma de muerte, 
presenta cierta novedad : 

En dos pasos snbió las escaleras j penetró en la sala. £1 aspecto de ésta 
lo aterró: sólo una luz alambraba aquel elegante salón. Los maebles proyec- 
taban sombras- sobre el alfombrado pavimento j las paredes, ó se eeoiondían en- 
tre la oscnrídad hasta hacerse invísiblee. Los espejos parecían grandes puertas 
que daban entrada & algún antro pavoroso; golpes de luz destacados capricho- 
samente sobre los objetos y adornos de cristal, ayadaban á dar tristeza, más 
bien que ladmiento, á tan melancólico conjunto. Sobre un sofá se encontraban 
botadas sin orden, y al parecer con precipitación ó desespero, la capa de pieles, 
los guantes y algunas prendas de Eloísa. El silencio y soledad en que se halló 
Eudoro, sólo ii^terrumpido por alguno que otro paso precipitado en los corre- 
dores, lo dejaron inmóvil en medio del salón 

Martin duerra. 

Nació en Tunja el 11 de Diciembre de 1840. 

Escritor humoristioo, cuyas producciones son solicitadas por los 
lectores amigos de asuntos ligeros. Es autor de las piezas en un acto: 
En poder de una muñeca j Lá Medicina, Un Calavera, La Bepúhlica^ 
En Asamblea y Cuatro balazos. Las tres primeras fueron representa- 
das en el teatro de Bogotá. 

Ha publicado los siguientes trabajos : 

Mi cariaba 6 miscelánea de apuntamientes sobre diversas mate- 
rias. Tunja. Imprenta del Estado. 1880. 

Martín Guerra. Ensayos Literarios. Tomo I, Tunja. 1888. XIV 
y 128 págs. (Artículos y t)oesías). 

Martín Guerra. El otro mundo. (Ouento para los ootados).U894. 
Bogotá. Imprenta de Torres Amaya & G.^ 8 págs. 

Samón duerra Azuela. 

Actualmente desempeña el importante puesto de Consejero de 
Estado. También fue Bector de la Escuela de Ingeniería de la uni- 
versidad Nacional. Nació en Tocaima en 1826. 

Por causa de enfermedad crónica vióse obligado á vivir largos 
años en Fusagasugá, en donde es de suponerse qué la contemplación 
meditada de la naturaleza contribuyó á dar á su estilo el tono natural 
y sencillo con que realza las amenas producciones de su pluma. Fue 
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colaborador del Repertorio Colombiano. Ha publioado dos libros: Lec- 
ciones de Legislación fiscal. "Bo^ti, Imprenta de Echeverría Herma- 
nos, 1880, y el titulado Elementos de Ingeniería legal. 1892. 284 
págs. Imprenta de Medardo Bivas. 

Zgrnaolo datlérrez V. 

Nació en Bogotá el 80 de Junio de 1806, y murió en la misma 
ciudad el 3 de Noviembre de 1877. '^ 

Figuró mucho como estadista en el movimiento político de su épo- 
ca. Ayudó al Arzobispo Mosquera en la redacción de El Catolieismo, 
y fundó La Unidad Católica^ que comenzó á publicarse el 8 de Di- 
ciembre de 1869, y duró hasta el 30 de Noviembre de 1870. Forma 
una colección de 52 números. Bedactó igualmente, en ISdl, por 
nombramiento oficial. El Constitucional de Cmidinamarca, y fue co- 
laborador de El Argos, El Observador, El Día, La Civilización^ La 
Bepública, El Bien Público y El , Tradicionista. 

Sus numerosos trabajos sobre crédito público, y en especial las 
memorias que publicó como Secretario de Hacienda del Presidente 
Ospiná, le asignan un lugar preferente éntrelos obreros concienzudos 
y útiles á la Eepública. 

Gregrorlo datlérrez donzález. 

Ocupa lugar muy i distinguido en el Parnaso Colombiano. Su 
musa, por la verdad del sentimiento y por el colorido de su estilo, 
lleno de originalidad y de gracia, es, sin disputa, la del poeta lírico más 
popular de nuestro país. Cantor de las selvas y de las montañas de 
Antioi|uia, su tierra natal, inspirado siempre en la fuente más pttra y 
más inagotable de la poe^a: la contemplación déla naturaleza; de 
temperamento melancólico, al par que de corazón apasionado y ar- 
diente, sus cantos no significan sólo el esfuerzo del arte en producir 
combinaciones agradables al oído y de intencionado asunto : ellos re - 
velan la conformidad absoluta de los sentimientos del poeta con las 
obras de su pluma; mérito de que no pueden preciarse muchos auto^ 
res, y que, sin embargo, constituye, en nuestro entender, una de las 
más notables condiciones del escritor, como que de este modo confir- 
ma la sinceridad dé sus inclinaciones é ideas, da ocasión á lucir el 
talento en aquello para que ha recibido de la naturaleza privilegio es* 
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peoial, é impide, por otro Iftdo, el extravío 6 capricho ea que á me* 
nudo suelen incurrir los vates de verdadero genio. 

De Gutiérrez quedan cuatro colecciones distintas de sus versos. 
La primera^ heoha en Nueva York con la ayuda de su amigo y admi- 
rador Eafael Pombo; corta en extensión, porque tuvo que limitar- 
se el editor á reunir en ella las composiciones que de los periódicos 
de la patria podía tomar ^ inmediatamente. La segunda, dirigida por 
el autor mismo en Medellín, con unas frases de galante introducción 
escritas por el literato antioqueño Oamilo Antonio Echeverri, y la ter* 
cera y la cuarta de edición bogotana. Esta última colección se titula: 
Poesías de Gregorio Gutiérrez González. 1881. Bogotá. Imprenta de 
Medardo Bivas C. LX y 255 págs. (Es mucho más completa que las 
anteriores, va adornada con prólogos biográficos y críticos, esorítosi 
respectivamente, por el doctor Salvador Camacho Boldán y por don 
Ba^ael Pombo, y ha servido para la edición europea. 

Del primero de los biógrafos citados copiamos los siguientes pá- 
rrafos : 

Con excepción de los tiempos en que estudió en el Ck)legio de San Bar- 
tolomé, de 1845 á 1947, y de tres ó cuatro residencias que hizo en Bogotá, 
como miembro del Congreso, muy pocas noticias hemos podido recoger á cer- 
ca de la vida de Gutiérrez González. 

Sabemos tan sólo, 4e sus primeros años, que nació en la Oeifa del Tambo, 
risueño pueblecito situado en la falda oriental de la cordillera que separa los 
valles de Rionegro y Medellín, en una casa de campo llamada El JPuesto, el 
9 de Mayo de 1826 ; que fueron sos padres el señor José Ignado Gutiérrez y 
la señora Liés González ; que desde muy tierna edad fuá separado del seno de 
BU familia, que le envió á estudiar al Seminario de Antioquia, y luego pues- 
to al cuidado de su primo el señor Juan de Dios Aranzazu, á Bogotá, al Semi- 
nario de la Arquidióoesis, en donde conclayó sus estudios de Literatura y Filo* 
Bofia ; que hizo, en seguida, los de Jurisprudencia en la Universidad nacio- 
nal (Colegio de San Bartolomé), j los coronó recibiendo allí el grado de Doc- 
tor y el titulo de Abogado en la Suprema Corte de la Nación, en 1847. 

La citada colección de sus versos contiene 85 composiciones, en- 
tre las qup sobresalen Atérea y For qué no canto ? y termina con 
la original Memoria sobre el cultivo del maíz, poema de cortas dimen« 
sienes, pero que es modelo de sencillez y de buen gusto^ en que 
el autor se complace en traer á nuestra vista, iluminando su cuadro 
con luz ecuatorial, las casas de la hacienda, las dehesas, los terrenos 
del cultivo, los peones y el patrón que, con taciturna monotonía, de** 
positan en la tierra los granos que han de devolver ciento por uno, 
la devota rogativa para que abunden las aguas, y la calma y poético 
esplendor de la naturaleza, en donde reina la soledad de los campos» 
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Publicó lofi fiigoieBtes folletos: • 

El Canal interoceánico. Oda dedicada al genio del ingeijiio, Mr. 
Ferdinand de Lesseps, por José M. Gutiérrez de Alba. 187.9. Bogotá. 
Imprenta de Enrique Zalamea. 15 págs. 

Cartilla Agraria, ó tratado elemental de agricultura y ganadería, 
dedicado á la juventud de Colombia, por José María Gutiérrez de 
Alba, Individuo de la Sociedad económica matritense de amigos del 
país, socio fundador de la Sevillana de emulación y fomento de la 
agricultura, artes y comercio, y Miembro honorario de la Academia 
colombiana, etc. etc. etc. Leiva. Abril de 1878. J. B. Gaitán. Bogotá. 
81 pégs. 

El crimen de ¡os Alisos» Historia de lágrimas, escrita en verso 
por José María Gutiérrez de Alba. Bogotá. 1879. Imprenta de En- 
rique Zalamea, por M. Díaz. 48 págs. 

Enfermedades políticas. Juguete cómico en un acto y en yerso» 
original de El Cachaco, Esta comedia se está representando, hace mu- 
cho tiempo, en Oolombia, pero entre bastidores. Concluirá la repre- 
sentación cuando Dios quiera. Bogotá. 1879. Imprenta de Me- 
dardo Rivas. 29 págs. (Su autor: José María Gutiérrez de Alba). 

Vasco Núñez de Balboa, Leyenda histórica. Escrita para el cer- 
tamen literario del 20 de Julio de 1881, en Bogotá, por José María 
Gutiérrez de Alba. Junio de 1881. Concepción. Estado de Santander. 
45 págs. (En verso), 

Rafael Gutierres. 

Natural de Guaduas, y murió allí. 

Escribió un cuaderno sobre la democracia en América, con el 
seudónimo de Bicardo AhranteSf y el titulado : 

Sinónimos de la lengua castellana, según las diferencias de ellos, 
establecidas por Olive y Peregrin en su Diccionario, y por Huerta en 
su JEnsayo, por Bafael Gutiérrez. Bogotá. Imprenta de El N^o^Qra* 
nadino. 1857. 29 págs. 

Su obra principal lleva por título: 

Los medicamentos que hacen más honor á la medicina, üstudios 
sobre el yodo, el mercurio, el hierro, el arsénico, el antimonio, el 
opio, la quina, la ipecacuana, la digital, la belladona^ la trementina; la 
copaiba, el cloroformo, el azufre y varios medicamentos nuevos, por 
Bafael Gutiérrez. Bogotá. Imprenta de Echeverría Hermaiuss. 1S78. 
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Snfino dutiérrexa 

Hijo del célebre vate Gregorio Gutiérrez González. 
Nació en Rionegro (Departamento de Antioqoia) el 19 de Julio 
de 1854. 

Ha mostrado desde muy niño rara energía para el trabajo, j 
apenas de catorce años de edad ya ayudaba á la madre á sostener su 
nnmerosa familia. En 1878 fundó, en una imprenta que dirigía en 
Medellío, El Boletín Industnal, semanario de notiaias, conocimientos 
útiles y avisos, que publioó basta 1879. Fue también Eedactor de 
El Deber (1875), y en el mismo año fundó La Opinión^ periódico 
que redactaron don Alejandro Botero U., don Fabriciano Escobar y 
don Juan de Dios Mejía. Tomó parte activa en la guerra de 1876, j 
también prestó importantes servicios á su partido en la de 1885 y 
la del presente año. Ha servido vark» enrieos naotottales, ea ka 
eaaiee ba desplegado grande actividad y celo por los intereses pú* 
blicos 

En Hedellín fundó también El Eco, revista mensual religiosa. 
Apenas se publicaron 6 números. 

En Bogotá redactó El Comercio, y fue activo colaborador de El 
Deber, La Verdad, El Oriterio (diario de la tarde), dirigido y redac- 
tado por ^on Enrique Bestrepo Garoía, Ma)rzo 16 de 1892 á 10 de 
Ootubre del mismo año (170 números), y también escribió en El 
Coneervador y La Nación. 

Publicó el folleto Visitas del Prefecto general de la policía* 
Abril de 1887. 91 págs. 

Simón Gutiérrez de Plftereii. 

ífocumee de Economía doméstica y de costumbres, por S. G. de P. 
(Simón Gutiérrez de t^iñeres ?). Cartagena. 1874. Imprenta do Q^jr- 
nándex é Hijos. 78 págs. 

Hemiito auttérrez ae Flftere». 

Poeta Qrótico ; era en su9 conversaciones familiares de vena epi* 
gramática, y ayudó á Joaquín Pablo Posada en la redacción de El Ala- 
crán. Como aquél, sufrió rudos vaivenes de la suerte. Murió en Bogo- 
tá el 12 delfoviembre de 1872; había nacido en la ciudad de Puerto 
Principe á ^ne9 de 1816. 
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Publicó lo siguiente: 

Poesías de Germán Gutiérrez de Fifiereí , precedidas de un juicio 
^irítico de la obra, por Pedro Neira Acevedo. Bogotá. Imprenta de M 
Neo-Granadino. 1857. 76 pégs. 

El Oidor, Drama bistórico en cinco actos, escrito en verso por 
Germán G. de Pineros. 1857. Bogotá. Imprenta de Ecbeverría Her- 
manos. 1865. 88 págs. (Seguido de tres composiciones en verso del 
mismo autor). 

César C. Cluzmán. 

fieputado filólogo j publicista, nació en Guaduas en el mes de 
Noviembre de 1840. 

Estudió en el Oolegio del señor Santiago Pérez, en Bogotá, y en 
ese instituto y en el del Rosario desempeñó varias cátedras. 

Cuando se estableció la dirección de instrucción primaría de la 
Unión, fue nombrado Secretario de ella, y como tal dirigió por algún 
tiempo La Escuela Normal, y publicó en La Faz unos artículos sobre 
Composición del lenguaje, y escribió también en La Nueva Era, 
periódico que redactó el doctor Carlos Nicolás Rodríguez. 

Residió en San Nazario, Francia, como Cónsul de Colombia, y en 
1875 desempeñó el cargo de Secretario de la Legación en Francia é 
Inglaterra. 

Hé aquí la lista completa de los libros de que es autor ó tra- 
ductor : 

Los desposados de Spitzberg, por X. Marmier. Novela vertida al 
castellano por César C. Guzmán. Bogotá. Imprenta de Gaitán. 1869. 
Vol. de 239 págs. en 12.o 

Geografía elemental, matemática, física, política y descriptiva 
para las Escuelas de Colombia. Obra arreglada por la dirección ge- 
neral de Instrucción pública primaria. Edición oficial. Bogotá, Im- 
prenta de Gaitán. 1873. Yol. en 8.^ náenor, 863 págs. - 

Nueva Aritmética para las Escuelas primarias, dividida en dos 
partes: 1.* Teoría y práctica del cálculo: números enteros. Fraccio- 
nes. Sistema métrico. Números complejos. Razones. 2.* Aplicacio- 
nes—Aplicaciones aritméticas. Potencias y raíces de los números. 
Aplicaciones geométricas. Contiene cerca de 1,200 ejercicios y proble- 
mas por G. Ritt, antiguo Inspector general de Instrucción primaría. 
Traducida al castellano y adaptada á las Escuelas de la América del 
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Sur, por César C. Gnzmin, antiguo Director de Instrncoióa primaria 
de los £stados Unidos de Colombia. París. Librería de Hachette y C* 
79, Boulevard Saint Germain, 79— 1876— Vol. de 284 págs. 

Libro de Moral práoticOy 6 colección de preceptos y buenos ejem^ 
píos, para lectura corriente en las escuelas y familias, obra aprobada 
por los Hustrísimos señores Arzobispo de París y Obispos de Versa-^ 
lies y Pamiers. Traducida del francés y adicionada con varias lectu-» 
ras concernientes á la América del Sur, por don César C. Guzmán, 
Director que fue de la Instrucción publica de los Estados Unidos de 
Colombia. París. Librería Hachette y C* 79, Boulevard Saint Ger- 
main, 79, 1878— Vol. de 496 págs. 

Elementos de Geografía para uso de las esouelas primarias y fa* 
milias, por C. Cortambert. Traducidos del francés y adaptados á las 
escuelas de la América del Sor, por César O. Guzman, Director que fue 
de Instrucción pública. París. Librería de Hachette y C* 1876. Vol. 
de 188 págs. 

Jll globo ilustrado. Geografía general para uso de las escuelas y 
¿unilias, arreglada para las Bepúblicas latinas de América, por C» 
Cortambert; obra ilustrada con 161 grabados intercalados en el texto, 
acompañada do 12 mapas iluminados. Traducida por César C. Guz- 
mán, Director que fae de Instrucción pública en los Estados Unidos 
de Colombia. París. Librería Hachette y C* 79, Boulevard Saint 
Germain, 79 — 1878. — Propiedad de los Editores. Vol. de 187 págs. 

Elementos de historia general, por Víctor Duruy, ex-Ministro de 
la Instrucción pública de Francia. Traducidos por César O. Guzmán | 
Director que fue de Instrucción pública de los Estados Unidos de Co-> 
lombia. Segunda edición. París. Librería Hachette y C* 79. Boule-^ 
vard Saint Germain, 79— 1879— VoL de 406 págs. 

Otamática abreviada de don A*ndrés Bello, oon una serie de ejer«- 
ciclos sobre los puntos más difíciles de la sintaxis castellana. Bogotá. 
1879. Imprenta de Medardo Bívas. 1 vol. en 8.<> menor, 184 págs. 

Compendio de historia de Hispano- Américay desde el descubri- 
miento hasta nuestros días, arreglado por César C. Guzmán, Director 
que fue de Instrucción pública de los Estados Unidos de Colombia. 
París. Imprenta general de A. Lahure. 9 Calle de Pleurus, 9. 1879. 
Vol. en 8.^ 319 págs. 

Composición y gramática práctica para las Escuelas primarias. 
Obra escrita por César C. Guzmán, ex-Director de Instruocióh pá- 



Digitized by VjOOQIC 



—198- 

blica de los Estados Unidos de Colombia. Cuarta edición, muy mejo- 
rada. Libro del niño. París. Librería Hachette y C.» 79, Boulevard 
Saint Germain 79. 1880. Vol. de 180 págs. 

Composición y gramática práciica para las esonelas primarias. 
Obra escrita por César C. Guzmán, ex- Director de Listr^cción públi- 
ca de los Estados Unidos de Colombia. Cuarta edición. Libro del maes- 
tro. París. Librería Hachette y C.» 79. Boulevard Saint Germain 79. 
1880. Vol. de 175 págs. 

La Economía política popularizada. Consejos á los jóvenes, por 
W. Jowitt. Traducidos por César C. Guzmán. Bogotá. 1880. Imprenta 
de Medardo Bivas. Yol. de 104 pégs. 

Historia general de América^ desde el descubrimiento hasta nues- 
tros días, por César C. Guzmán, Director que fue de Instrucción pú- 
blica de los Estados Unidos de Colombia. Obra adoptada por el €ro* 
bierno para la enseñanza en las escuelas de la Bepúbliea. París. Im- 
prenta general de A. Laure, 9, calle de Fleurus, 9.— 1880. — 833 págs. 

El Diario de una mujer, novela de Octavio Feuillet. 1881. Im- 
prenta de Colunje y Yallarino. Esta traducción se hizo para el perió- 
dico político La Defensa, y se publicó allí en cuaderno, sin su 
firma . Eeimpresa por una casa editora de Nueva York. 

Recreaciones familiares por el doctor SafEray, traducidas en cas- 
tellano por César C. Guzmán, Director que fue de Instrucción públi- 
ca en los Estados Unidos de Colombia. París. 1882« Hachette y C«% 
Editores. 

Curso de filosofía eooperimental. Puesto en castellano por César 
C. Guzmán. Bogotá. Imprenta de Medardo Bivas. 1883. — Yb\, de 
502 págs. 

DlefTO Rafael de Guzmán. 

Nació en Guaduas en 1848. Profesor de varios colegios de la ca- 
pital. En El Zipa apareció su novela original La Cruz de Mayo^ y en 
la p^te literaria de La América, y en La Tarde, ocultaba su nombre 
con la supuesta firma Mendo Méndez de Mendoza, En el último pe- 
riódico nombrado comenzó á publicar la novela Besignación, que no 
concluyó. Es Miembro correspondiente de la Academia Española, y 
como individuo de número de la Colombiana ha trabajado discursos 
y otras piezas, publicadas algunas de ellas en el Bepertorio Colom» 
iia^. El siguiente libro lleva su nombre: 
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sutoria dil Conde Mugo y de su amigo Abulfarago, Novela de B. 
Cbnacience. Traducida al castellano por Diego Rafael Guzmán. Bo- 
gotá. Imprenta de Medardo Bivas. 1871. 193 págs. 

Braulio Benao. 

Braulio Henao á sus conciudadanos, Bogotá. Imprenta del Neo 
Granadino. 1852. 82 paga. 

Januarlo Benao. 

Tratado dé puntuación castellana^ por Jannario Heiuio« Bogotá. 
Imprenta de Medardo Bivas. 1881. XVI y 38 págs. 

Masgos biográficos sobre Josi Maria Amador^ por Januatio He- 
nao. 1894. Medellin. Imprenta de JSl Espectador. ni7l42pág8. 
(Con el retrato del biografiado). 

Suseblo Bemández Torres. 

Pecado y Penitencia, ó Un Sargento del Libertador. Ensayo dxa. 
mático en nn acto y en verso^ original de Ensebio Hernández T. Car- 
tagena. Imprenta de Hemánde^s é Hijo. 1871. 40 págs. (Bepresenta- 
do por primera vez en el teatro de Cartagena, la noche del 25 de 
Noviembre de 1871, y repetida el 2 de Diciembre del mismo año). 
El siguiente es el argumento de la comedia: 

Un artesano se entrega con furor á la política, y descuida,, natu* 
raímente, sus ocupaciones habituales y la educación de sus hijos, 
Isabel y Andrés, quienes se dedioan, cada cual, á la inclinación de su 
gusto. Un mozo perdido y presuntuoso trata de aprovecharse de la si* 
tuación del hogar para seducir á Isabel y arrebatarla del hogar pater- 
no; pero, por foituna, el viejo militar Buperto, tío de la niña, ha se- 
guido los pasos del perverso amante, y se presenta á tiempo é ímpi* 
de un desmán. En estos momentos, Martín, el jefe de la familia, re- 
gresa á su hogar, desengañado del vaivén político, y su hermano logra 
hacerlo volver al carril de sus negocios. La versificación, ti no 
exenta de defectos, es bastante suelta y animada. 

FranolBco J. Berrán» 

El Telegrafista Colombiano. Tratado elemental de Telegrafía 
teórica y práctica, arreglado para uso de los telegrafistas y de las es^ 
ouekB del ramo en Colombia, con consulta de los mejores autores ex*» 
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tranjeros, por Francisco J. Herrán, Telegrafista, y Roberto Bamírez 
B., Telegrafista, Jefe de la Oficina Central de Bogotá y Director de 
la Escuela de Telegrafía de varones. Primera edición, con prifilegio, 
ilustrada con catorce grabados en el texto. 1892. Bogotá (Colombia). 
Imprenta de La Luz, Calle 18, número 100, Apartado 160, Teléfo- 
no 220. VII y 96 pags. 

Pedro Alcántara Berrán. 

Carta dirigida al Ciudadano Procurador general de la Nación^ 
escrita antes de entrar en ejercicio del Poder Ejecutivo. Bogotá. Im- 
prenta de El Mosaico. 1861. 16 págs. (Su autor, Pedro A, Herrón). 

Protesta del General Pedro Alcántara Herrán, Enviado Extra6r- 
dinarioy Miní¿itro Plenipotenciario de la Confederación Granadina 
carca del Gobierno de los Estados Unidos de América, contra la Dic- 
tadora del titulado "Presidente de los Estados Unidos de Colombia/' 
Tomás C. de Mosquera. Bogotá. 1865. Imprenta Constitucional, por 
Nicolás Pontón. 68 págs. 

El General Herrán al Congreso Nacional de 1870» Bogotá. Im- 
prenta Metropolitana. 12 págs. 

Pedro Berrera Sspada. 

Introducción al estudio de la Literatura. Dedicada á las clases 
de Retórica, Arte poética y Oratoria. Bogotá. Imprenta de J. A. 
Cualla. 1848. (Su autor, Pedro Herrera Espada). 

Ziuolano Berrera. 

Memoria sobre el estado industrial y progreso artístico de las Pro- 
vincias del Sur, Edición oficial. Popayán. Imprenta del Departamento. 
Director, D. Orjuela P. 1893. 88 págs. 

José Berrera O. 

Nació en Bogotá el 21 de Abril de 1857, y murió en la misma 
ciudad el 10 de Octubre de 1892. 

Graduóse de ingeniero civil en !a Universidad Islaoional, en don- 
de fue profesor. 

Acompañado de algunos de sus amigos en ideas políticas, redac- 
tó El Corresponsal y El Parlamentario. Fue colaborador de La Pa» 
tria, revista de instrucción pública, de Adriano Fáez, £a Nueva 
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Era, de MedellÍD, La Beviita, de Oiicnta, el Diario de Cundi- 
namarca, j f ando El JEducacionista j la Bevista científica, 

Pablícó La Administración Tnijillo. Juicio histórico. 1880. Bo- 
gotá» Imprenta de Gaitán. 160 págs. 

Zioón Blnestrosa. 

Nació el día 11 de Abril de 1816, en Bogotá, é hizo bus estu- 
dios en la misma ciudad. 

En 1851 dio á luz, en El Pasatiempo, una novela basada sobre un 
acontecimiento trágico ocurrido en la capital, y titulada Rodríguez el 
ajusticiado, noveltí que reprodujo el Diario de Avisos t/ Semanario' 
ele las Provincias, de Caracas, y en 1852 el folleto Reformas constitu* 
dónales, ' ^ 

Años después publicó un cuento fantástico, en verso, con el tí- 
tulo de J9/at}ca: ésta es una comparación de Alejandro el Grande y 
Bolívar; una composioión en versos sáficos, titulada Gloria á Bolívar, 
otra al valiente Gírardot, otra en octavas reales con el epígrafe de 
No hay dicha en el mundo ¡ y dos fragmentos de un' diario que dejó 
inédito, y quq aparecieron con los títulos de Un día de fastidio y mal 
humor en La Esperanza, y La expulsión de las monjas de Bogotá, 

Publicó también varios números de un periódico llamado El Bo^ 
gotano libre. Murió en el pueblo de Anapoima el día 10 de Mayo de 
1880. 

Carlos Bolflraint 

Nació en Nóvita, antigua provincia del Chocó (Departamento del 
Cauca), el 11 de Julio de 1882. 

Comenzó sus estudios en Cali, y los signió en Bogotá, en 1847, ba- 
jo la dirección de los Jesuítas, y fue alumno de su Colegio hasta que 
fueron expulsados del país el 18 de Mayo de 1850. 

Concluyó so carrera en la Universidad, en 1852, y durante la re« 
volución del General Meló tomó armas en favor de la causa constitu- 
cional, sirviendo en la campaña del Sur el empleo de Secretario del Co- 
ronel Manuel Tejada. 

' En 1860 hizo la oampaña del Magdalena y de la Sabana, con el 
ejército de la Confederación Granadina, hasta el 18 de Julio de 1861, 
en que sucumbió el Gobierno que defendía, y después tuvo siempre 
puesto en el Congreso federal, en representación de los Departamen- 



Digitized by VjOOQIC 



—202- 

tos de Cundmamarca, Tolima y Antioqtda, unas veces oomo Rét>re* 
sentante y otras como Senador, en los períodos comprendidos desde 
1868 hasta 1876. 

Fue catedrático de ingles y de francés en el Colegio de Santa 
Librada^ en Cali, y durante algunos años regentó en Bogotá las cáte- 
dras de Derecho de Gentes y Economía Política, en el Colegio de Fio 
IX. 

Fundó en Cali M Cancano, en 1857, redactó La Prensa en 
1866, 67 y 68, y colaboró asiduamente en los periódicos conservadores 
que se publicaron en Bogotá, desde El Filotémico, en 1851, hasta El 
Porvenir en 1858, y El Tradicionista en 1876. 

Era reputado orador parlamentario, y como político conquistó 
posición notable en el país. 

El señor Núñez lo nombró, en 1881, Ministro de Colombia en 
España, en donde desempeñó con lucimiento tan elevado cargo. 

Por cuatro años gobernó la República como Vicepresidente. 

Murió en Bogotá la noche del 19 de Octubre de 1894. 

En el Bepertorio Colombiano hay varios artículos de su pluma. 

Publicó lo siguiente: ^ 

Informe del Ministro de Guerra al Congreso de 1888. 282 págs. 
(Carlos Holgnín). 

Memoria del Ministro de Gobierno de Colombia al Congreso cons- 
titucional de 1888. Bogotá. Casa editorial dé J. J. Pérez. 1888. 70. 
8 y XCV págs. (Carlos Holguín). 

Mensaje del Presidente de la Hepública al Congreso Nacional. 
1890. Bogotá. Imprenta de vapor de Zalamea Hermanos. E. Zalamea, 
Editor. 25 págs. (Carlos Holguín). 

Mensaje del Presidente de la República á las Cámaras Legislati- 
vas. Bogotá (Colombia). Imprenta de La Luz, Calle 13, número 100, 
Apartado 160, Teléfono 220. 1892. 62 págs- (Carlos Holguín). 

Ácl&raciones al Congreso Nacional. 1894. Bogotá. Imprenta de 
Antonio María Silvestre. Director, Tomás Galarza. 16 págs. (Carlos 
Holguín). 

Cartas Folitica», por el doctor don Carlos Holguín, publicadas 
en El Correo Nacional, de Bogotá. Segunda edición. Madrid. Esta- 
blecimiento tipográfico de Fortanet, impresor de la Beal Academia 
de la Historia. Calle de la Libertad, núm. 29. 1894. S69 págs. (La 
prímeni edición apareoid en Bogotá en 1893). 
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Nació en Cali, en donde hizo «as eertudios bajo la acertada di- 
rección de don Eastaquio Palacios, aventajado inatitiator, á quien 
siempre recuerda con aprecio. Por muchos años se consagró á nego- 
cios industriales, y logró obtener, merced á sus propios esfuer- 
zos, holgada posición social. Triunfante su partido, ha tenido ocasión 
de exhibirse Tentajosamente en los puestos públicos que le ha tocado 
desempeñar, especialmente como Diputado y Senador, y Ministro del 
tesoro en la Administración del doctor Núñez. Habla con fácil j 
poética dicción, y en la controversia parlamentaria sabe acudir á 
oportunos recursos que le dan ventaja sobre sus contendores. Hay 
escritos suyos en La Nación^ La Prensa (1891), que fundó, El 
Correo Nacional y Bernia Literaria, 

Ha publicado varios folletos de asuntos económicos; entre otros 
merecen recordarse los titulados La Bestia Negra y Eeguladón del 
Mtema monetario (1892). 

Ha usado frecuentemente el seudónimo de Maximilicmo. 

KeroedeB Hurtado de Alvares • 

Natural de Popayán. Domiciliada durante largos años en Bogotá, 
fue aquí en donde publicó su novela: 

il(/btiio, cuadros de costumbres por la señora Mercedes H. dé 
Alvarez. Imprenta y estereotipia de Medardo Bivas* 1870. II y 81 
páginas. 

También hay artículos suyos en algunos periódicos. 

Murió en Bogotá el 16 de Octubre de 1890. 

Desprendemos de su novela la muestra que sigue, referente á 
ootóombres colombianas : 

Los meses de Julio y Agosto son una de las épocas mejores en Popay&n. 
La atmósfera, que de (Mrelinario es eléotrica y da al cielo un aspecto triste j 
nebuloso con sus frecuentes tempestades, en estos meses cambia completa- 
mente y se pone pora como el cnstal y de un aspecto risueño. £n esta época 
sus habitantes se alegran y yan á gozar de los amenos campos del Canea en 
▼arios puntos á cuál más bellos: el Bosque, el Inñemito, Tortugas, Puente 
Beal, etc. ^b allí, bajo esos guayabos, en donde se damsa y se canta con una 
ale^e música; y á la orilla del río, que se ve coronado de gente, en un blanco 
mantel se saborea el sabroso chocolate con su correspondiente acompafii^ 
miento de bizcochos y queso. Allí se ve á la linda ñizpanga, de rosada patita 
descalza, con su sombreríto de jipijapa, adornado con lazos de cintas, y galan- 
teada como la mejor señorita. Más allá está la respetable matrona con su es- 
poso 7 rodeada de sus hijos. En otra parte un grupo encantador de jóvenes 
belllumas, cubiertas los cabezas con sombreritos de paja de Italia; otras con 
ratponeitoi de ala arriscada, adornados de flores naturales, dejando ver eoñ 



Digitized by VjÓOQIC 



—204— 

cierta coquetería su lindo palmito. Otras se botan al agua j aisotan con bus 
robnstos brazos las cristalinas ondas, dejando la cabellera flotante sobre la es- 
palda* En fin, todo es allí placep, gozan tanto los niños como las mujeres, lo 
mismo los ricos que los pobres *, todo es allí contento, todos son allí iguales. 
Llega la hora de retirarse, y se dirigen alegres, cansados, á entregarse al sue- 
fío: las criadas llevan las bateas, j en ellas los restos del banquete campestre, 
ollas, Jx>tellas, platos, cubiertos, etc 

En la misma novela se encuentran los dos pensamientos que si- 
guen: 

t Bl hombre,^ aunque sea un malvado, ama y respeta la virtud. 
El pudor en una mujer es el velo que oculta sus encantos. 

Kannel José Hurtado. 

Manifestación que hace al público y al pueblo de Colombia 
sobre su manejo en el empréstito de 1824. Panamá. Por José Ángel 
Santos. Año de 1828. 80 págs. y varios documentos. 

Pedro Karia Zbáñezé 

Nació en la hacienda de Tunjuelo, Distrito de Usme, á inmedia* 
cienes de Bogotá, el 20 de Noviembre de 1854, del matrimonio de 
don Silvestre Ibáñez Caicedo y doña Clara Tovar y Gutiérrez. 

Cursó Literatura en planteles de educación dirigidos por don 
Domingo Martínez, don Wenceslao Montenegro y don Alejo Posse 
Martínez, y Literatura y Medicina en la Universidad Nacional. Beci* 
bió título de Doctor en Medicina en Septiembre de 1876. Al año des- 
empeñó el puesto de Celador ad honorem del barrio de Santa Bárbara, 
de Bogotá; en 1879 el de Yacunador Oficial y médico cirujano de las 
fuerzas nacionales que estaban en campaña en Antioquia y en el To* 
lima; en 1880 aceptó el nombramiento de Adjunto á la Legación de 
Colombia en Francia; en 1882 fue nombrado Presidente de la "Junta 
general de las Sociedades de Bogotá," reunida con el fin de determi« 
nar la manera como debían celebrar las Corporaciones representadas 
en ella el Centenario del Libertador, y Miembro de número y Secreta- 
rio de la Sociedad de Medicina y Ciencias Naturales de Bogotá, hoy 
Academia Nacional de Medicina. En 1884 hizo parte de la Junta que 
organizó la celebración del Centenario del nacimiento del General 
Santander, y en 1893 coi^currió al primer Congreso Médico Colom- 
biano como Representante del Gobierno del Departamento de Candi- 
namarca y como Jefe de la Comisión Ejecutiva que organizó en Co- 
lombia la representación que debía tener la República en el Congrega 
Médico FaD Amerioauo, 
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Ha sido colaborador de los periódicos siguientes: La Camarilla^ 
Diario de Cundinamarca^ La Nueva Colombia, La Reforma, El Movi- 
miento, Anales de Instrucción pública, Revista Médica, Papel Periódi- 
co Ilustrado, El Artesano, El Correo Nacional, El Telegrama y Los 
Hechos, de Bogotá, de la Revista Científica, de Baroelona (España), y 
redactó La Abeja en 1883-84 y Las Noticias en 1889-90. Ha publi- 
cado los siguientes folletos: Informe del Secretario de la Sociedad de 
Medicina y Ciencias Naturales, 1885. Bogotá. Imp. de Silvestre & 
C* 17 págs. ; Informe etc. (igual al anterior). 23 págs. ; El estudio 
cronológico del señor Adolfo Flórez. Rectificaciones (con la colabora- 
ción de don Pedro A. Herrán). Típ. La Comercial. Bogotá. 1888. 
36 págs.; El General don Manuel A. López. Bogotá. 1890. Tip. de 
Samper Matiz. 9 págs. ; La actualidad. Crímenes y castigo del reo Ig- 
nacio D, Qutterrez. Bogotá. 1893. Tip. La Luz. f6 págs.; Ensayo 
biográfico de Gonzalo Jiménez de Quesada, Bogotá, 1892. Tip. de La 
£m2. 76 págs.; Juicio y muerte- áú Oidor Cortés de Meza. Bogotá. 
1894. Tip. de Los Hechos. 8 págs.; Causa y ejecución de José Rai- 
mundo Russi, Bogotá. 1894. 182 págs. Tip. de Medardo Rivas ; 
Las mujeres de la Revolución de Colombia. Bogotá. 1895. Imp. de 
LoB Hechos. 34 págs. ; Causa y ejecución del Coronel Leonardo Jn/an- 
te. Bogotá. 1895. Imp. de M. Rivas. 

Ha publicado dos libros: Memorias para la historia de la Medi- 
cina en Santafé de Éogotá. (1882). 202 págs., y Las crónicas de Bo- 
gotá y de sus inmediaciones. El primero es una crónica, bien curiosa y 
sucinta, de las gradaciones porque ha pasado entre nosotros, en su 
creciente desarrollo, la ciencia de Hipócrates; los hombres que han 
figurado como médicoSi las principales epidemias, enfermedades endé- 
micas y climatéricas que se sufren en estas alturas, y los actos de go- 
bierno y el establecimiento de distintos cursos en los Colegios oficia- 
les y particulares que han ido afectando en pro ó en contra el desarro- 
llo de la Medicina. 

Las noticias reunidas en el volumen, en el ramo especial que 
abarcando la historia, presentan un conjunto no exento de novedad, en 
particular las que se refieren al tiempo de la Colonia, en que no existían 
profesores médicoS| sino simples curanderos, y las que tratan del pro- 
gresivo desarrollo del antiguo Hospital de San Juan de Dios, propia- 
mente él asiento ó lugar en donde comenzaron con provecho los estu- 
dios científicos en este ramo; despiertan la curiosidad del lector/ y los 
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(UtQ0 ireferentes á h vida j trebajos clentificoa, publioadoa éix^tos, 
de lo8 prinoipalea médioog, son interesiintes. 

Son bastante completas las biografías de los doctores José Félix 
Merizalde, Francisco Bajón, Antonio Vargas Bejes, Manuel Plata 
A^uero^ NicoMs Osorío 7 Liborio Zerda. Hace &lta, para dar mayor 
importancia histórica al libro, la publicación ^e algnnos documentoa 
de los que han servido de base para formar el relato 6 siquiera lea 
citas referentes á los historiadores de donde se toman algunas noticias. 
También es de notarse que las epidemias, con excepción de la viruela 
j del pus vacuno, su antidoto, de los que se ocupa frecuente y minu- 
ciosamente, están tratadas más que de paso. Apenas se consiguió el 
nombre de la enfermedad 7 la fecha de su aparición. 

La concisión en el estilo 7 la claridad en la redaeción, soi^ reco- 
mendables en la obra. £f doctor Ibáñez hubiera podido ^v algún in- 
terés científico á su trabajo, formando un breve resumen ¿ análisis so- 
bre la importancia de todas las publicaciones i^iédicas de que da noti- 
eia, 7 contra7éndose también á estudiarlas desde el punto de vista 
olimatérico é higiénico peculiares á nuestra zona. 

Cuanto á Las Crónicas de Bogotá^ cabe ponderar los m^chofi 
datos históricos que contienen; las anécdotas curiosísimas que so han 
acopiado con admirable solicitad 7 perseverancia, 7 el mérito de que 
puede servir como índice cronológico para el estudio de nuestra his- 
toria. Y si, como alguien ha dicho, la Oronología és el reloj de la histo- 
ria, puede gloriarse el autor de Las Crónicas de haber conatruído 
uno notable por la precisión 7 regularidad con que marca el tiempo. 
Ibáñez, por su marcada afición á los estudios históricos 7 por los 
recomendables trabajos que de este género lleva 7a publicados, mere* 
ce figurar entre los hombres estudiosos que se dedican á honrar |a 

Patria. 

Manuel Xbáftex. 

Nuevas observaciones sobre la Administración del Qenercd José 
H. López en k Nueva Granada. 42 págs. (Su autor, Manuel Ibáñez; 
folleto impreso en Lima en 1853). 

Antonio José de XriBarii* 

Estadista 7 escritor de Guatemala. Nació en Santiago de los 
Caballeros de Guatemala el 7 de Febrero de 1786. Bedaotó en Pasto 
El Sespondón; en Bogotá, Nosotros, Orden y Libertad 7 M Cristiane 
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Errante (1846, 1847). Pablxo<5 qnia Breve noticia de la vida del Husr 
tríaimo señor Arzobispo de Bogotáy doctor don Manuel José Mosquera 
Figueroo y Arboleda. Nueva York. 1854, y la Historia crítica del 
asesinato del gran Mariscal de Ayacucho. 
Murió en Nueva York eu 1868. 

Jorgre XaaaoB. 

María ha sido el libro más popular en Colombia, y aun pudiéra- 
mos decir que en Hispano- América. Jorge Isaacs, el afortunado 
autor de este admirable idilio^ tuvo, en vida, la satisfacción de saber 
que de un extremo á otro del nuevo Continente su nombre volaba 
en alas de la fama. Dichoso poder el del genio, que avasalla las vo- 
luntades y deslumhra con los resplandores de su gloria. • 

Antes que como novelista, Jorge Isaaos se dio á conocer como 
poeta. Ya en otras ocasiones se ha referido el modo como hizo su 
debut. Isaacs acababa de llegar á la oapital, procedente del Valle del 
Cauca, en donde se ocupaba en negocios de comercio, muy distante 
de suponer que podía alcanzar, de improviso, el laurel de poeta. 
Ocurriósele referir á don José María Vergara y V., el más benévolo 
y animoso de aquellos espirituales contertulios de los celebrados 
Mosaicos (veladas literarias), que traía consigo un cuaderno de ver- 
sos, y luego al punto aquél le propuso que les diese lectura en una de 
las próximas reuniones. La noche del estreno ocupaban sus puestos 
en aquella asamblea: José María Samper, Ezequiel üricoécheai B. 
Carrasquilla, Galindoj Próspero Pereira G., Diego Fallón, Quijano 
Otero, Bafaol Samper, Teodoro Yalenzuela, Ricardo Beeerra, Cama* 
cbo Boldán, Manuel Pombo, Marroquín y Vergara. 

Parece que al comenzar la lectura, Teodoro Valenzuela no se 
mostró muy dispuesto á oírla con «toda atención ; colocó su silla un 
tanto retirada del grupo principal, y se entretuvo en hojear un abul- 
tado diccionario qnef tenía á su alcance. Los aplausos no tardaron en 
dejarse oír, y el mismo doctor Valenzuela, dejando su actitud indi- , 
ferente, pidió al autor repetición de algunas estrofas, y parece que tcun- 
bien él mismo, terminada la lectura, propuso á los concurrentes 
que aquel libro de versos se imprimiese por cuenta del Mosaico ^ idea 
aceptada unánimemente, y que es primero y único caso de tal natu- 
raleza que nos ofrece la historia de las letras colombianas. Esto pa- 
sftba en 1863. Cuatro años más tarde, Isaacs, que había trabajado con 
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tesón^ j puesto, como vulgarmente se dice, sus cinco sentidos en una 
nueva obra, daba al público la primera edición de su sentimental 
Martaj que había de abrirle de par en par las puertas de la gloria. 
Así como en la historia del arte musical las obras de los maestros 
italianos antiguos sobresalen por la melodía, j lo.^ pasajes sentimen- 
tales de sus obras se fijan con fuerza indeleble en nuestra memoria, 
de la propia manera en las bellas letras, las obras que han brotado a 1 
calor de un noble y elevado sentimiento, logran conmovernos más 
hondamente, y para poder apreciar las bellezas que contienen, no se 
necesita de estudios ni de previos conocimientos; basta tener corazón 
para sentirlas. Asi en María los lectores son conducidos por la mano 
cariñosa del poeta á la contemplación de un intimo drama que con- 
mueve de mt>do singular. 

La primera edición ilustrada de esta novela apareció en Barce* 
lona en 1882, con prólogo de C. de la K*, iniciales que deben de 
ocultar el nombre de un escritor experto, á juzgar por los atinados 
conceptos qu9 allí trazó su pluma: 

Maria^ dice O. de la K., es para el lector su propio recuerdo, es la novela 
universal ó el idilio de la primera juventud, de que todos hemos sido actores 
una vez sola, y que conservamos con plácida melancolía en el rincón más re- 
servado de nuestra memoria 

Podrá reprocharse quizá á esta novela sobrada repetición en las descrip- 
ciones ; la inutilidad de álgiiu episodio no cortado á la moda, el de Feliciana 
ó Nay, por ejemplo ; y una como igualdad de tono en el conjunto. Mas no 
puede negarse al poeta de Bogotá la magistral sencillez con que conduce el 
argumento á un delicado desenlace, y la verdad y el vivo colorido de las es- 
cenas campestres y del diálogo, cuyas frases toma del lenguaje vulgar en el 
país, sin dejar de ser distinguido en el de su obra. Sobre todo descuellan las 
escenas amorosas entre Majríay Efraím: todas ellas parecen ¿* aprés nature. 
Bien se conoce que el señor Isaacs guarda en la memoria una imagen tan 
agradable y no tan literalmente ideal como üfaria 

Si tuviéramos aquí, como existen en España, literaturas regio- 
nales, esta novela sería una bellísima muestra de la fec andante y 
lozana naturaleza del Cauca, trasladada con vigor y delectación sc^- 
prema al lienzo de un artista, y las figuras del poema de Isaacs, tipos 
verdaderos del hermoso Valle, que, moviéndose con gran libertad, 
dan vida á una original é imperecedera creación. 

El amor á la naturaleza, que tanto subyuga á los poetas, es el 
sentimiento más fuertemente expresado en esas páginas apasionadas 
y ardientes ; y por procedimiento que pudiéramos calificar de muy 
modernista^ no es la nota romántica la que domina, á fin de producir 
en el ánimo del lector una suprema é inolvidable emoción sentimental: 
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68 más bien una consecuente armonía de notaS| como ha dicho muy 
bien el prologuista español C. de K., pero vigorosa 7 fielmente ex- 
presada, que, con ritmos lánguidos unas veces, otras rápidos pero 
incisivos, va marcando una cadencia inolvidable, que los espíritus 
impresionables 7 nerriosos interpretan como pulsaciones de sus mis- 
mas arterias, como trasunto de sus mismas emociones. 

María surge siempre como ei^vuelta en velo de delicada transpa- 
rencia; sus suaves y hermosos contornos nos atraen con irresistible 
emoción; pero cuando ya nos creemos bien cercado esa bella aparición 
y pensamos en contemplarla con áridos ojos, la silueta de la púdica 
virgen cancana se esfuma en dorada lontananza. Sus frases son 
sólo tiemísimos suspiros; sus palabras, flébiles acentos, que en vez de 
expresar el lenguaje humano, modulan sonidos que interpretan con 
pasión las almas de quince años. Hé ahí el secreto del éxito mayor del 
poeta: no humanizar por entero la figura de la heroína; dejarla mitad 
ángel y mitad mujer. 

Muchos admiradores de María han querido buscar en las litera* 
turas extranjeras obras que puedan compararse con ésta, ya por su 
forma tersa y tiernamente poética, ó por el asunto, esencialmente ro- 
mántico. 

Graciela y Bajaelf de Lamartine, Pablo tf Virginia^ de Bemardi- 
no de Saint Fierre, Espirita, de Teófilo Gauthier, La novia de Laifumer- 
moor, de Walter Scott, Una Historia Holandesa^ de Madame Abouvi- 
lle, Mireya, de F. Mistral, Átala, de Chateaubriand, recuerdan cier- 
tamente, por el triste desenlace de amores desgraciados, el conmove- 
dor final de Marta. Para que los lectores que no conocen la novela 
puedan tener alguna idea del asunto, trascribiremos parte del juicio 
crítico que de ella hizo, cuando apareció, José María Yergara y Y., 
quien desde entonces la oalificó tan diestramente, que nada hay que 
añadir á sus observaciones. Estas son sus palabras: 

En Maria figuran el padre y la madre, dos hijos: Emma (personaje de 
comparsa en el caadro) y Ef raím, jovexi que vuelve de Bogotá á la casa pa- 
terna, y se enamora de María, huérfana, criada por sus tíos, los padres de 
Ef ndm. Hay un niño hermano de ésta, personaje inuecesarío para el inventor, 
y del cual saca mucho partido el narrador, haciéndole asistir á los castos y ar- 
dorosos diálogos de los dos amantes, como un garante de la pureza de aquellos 
amores. El niño Juan representa el papel del ángel de la antorcha en la Huida 
de Egipto de Tasquéis: su antorcha sirve solamente para iluminar el rostro de 
la Virgen. Hay criados, colonos, vecinos que se visitan, y un perro viejo lla- 
mado Mayo; cacerías, pasiones, deudas, trabajos, pesares, esperanzas, intriga, 
personajes secundarios útiles; hay, en fin, todo lo que se encuentra en una 
oasa. Üaría y Efraím no son dos niños en una isla desierta, como Pablo y 

17 
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Virginia, ni dos jóvenes solos en el desierto, como Chactas y Átala; María y 
Efraim son dos jóvenes vestidos con telas europeas, que vivieron en una ha- 
cienda del Cauca, se amaron, se fue él y... ¿ para qué decir el in de la novela? 
£s la prosa de la vida vista con el lente de la poesía; eé la naturaleza y la so- 
ciedad traducidas por un castizo y hábil traductor, iíaria es un idilio, un can- 
to del hogar; una crónica casera, un conjunto de escenas dichosas y tristes, 
hábilmente descritas. 

El mejor carácter, el más sostenido, es el de María, la protagonista, y 
después de ella siguen, por su orden de mérito, el del padre y el de Efraliu. 
Los de la madre, Emma y el niño son los de una madre, una joven y un niño; 
quiero decir, que no tienen nada de particular ni de irregular: son las media- 
nías del hogar. 

Entre los caracteres externos ó extraños á la acción, el mejor de todos es 
el de Balóme, que está admirablemente descrito; el segundo, el del boga del 
Dagua, y el tercero el de los colonos lintioquefíos. £1 picaro y enamorado 
amante que hace rabiar á Salomé, se conoce donde se le vuelva á encontrar; 
y si uno fuera á la choza de José, podría decir: aquella vaca es la Mariposa y 
aquel majadero es Lucas. Si uno va al Cauca y se cruza con un hacendado 
petimetre, de labios rosados y patillas peinadas, seguido de otro viajero de 
zamarros de chivo y cara de gaznápiro, puede saludarlos— Adiós, señor don 
Carlos I adiós, señor don Emigdio 1 No hay cómo confundir á Tránsito con 
Salomé ó Lucía, ni al insultoso amante de la segunda con el marido de la pri- 
mera.... Tal es, en extracto, la preciosa novela que mencionamos (1). 

Debemos añadir que en los diálogos, por lo general muy corta- 
dos, el autor quiso pintar, según se nos ha infornuido, lo más fiel- 
mente posible, la maneftt especial de hablar del Valle del Canea. El 
episodio de Nay intercalado para amenizar el conjunto y dar interés 
á la acción, puede considerarse poco interesante ; bien pudo suprimir- 
se, sin que la obra perdiera nada de su primitiva frescura y esponta- 
neidad. 

Los siguientes pensamientos figuran en la novela: 

Las grandes bellezas de la creación no pueden á un tiempo ser vistas y 
cantadas: es necesario que vuelvan á el alma empalidecidas por la memoria 
infiel. 

La naturaleza es la más amorosa de las madres cuando el dolor se ha 
adueñado de nuestra alma; y si la felicidad nos acaricia, ella nos sonríe. 

Ciertamente que á Isaacs son aplicables las palabras que Saint 
Beuve dirigió á Bernardino de Saint Fierre, cuando dijo: 

Una obra como Pablo y Virginia^ es una felicidad en la vida de un es- 
critor, de tal manera que todos, por muy grandes que sean, deben envidía- 
sela y él queda dispensado de envidiar nada á los otros. 

El ardoroso temperamento del autor de María^ que él imaginaba 
dependía de la parte de sangre judía que corría por sus venas, y que 
no era sino producto del suelo oaucano, de donde le venía también el es< 
plendor tropical de sos estrofas, le llevó á los azares é inquietudes de 
la política. 



(1) Oontiene ciento noventa y dos provincialiimos del Canea. 
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Foe Secretario de Gobierno del Cauc8| Bepreaentante al Con- 
greso, Cónsul de Colombia en Chile y Secretario de la Comisión cien- 
tífica que en 1881 nombró el señor Hicardo Becerra, como Ministro 
de Instrucción pública, para recorrer la Goajira. Isaacs nació en Cali 
en 1837; se educó en Bogotá, 7 murió en Ibagué, en donde residía 
con su familia hacía más de diez años, el 17 de Abril de 1895. 

Además de su novela y de la colección de sus versos, publicó lo 
siguiente: 

La devolución Badical en Aniioquia. 1880. Bogotá. Imprenta 
de Gaitán. 422 págs. 

^ Estudio sobre las Tribus indígenas del Departamento del Mag- 
dalena (^Anales de la Instrucción Fúblicaf número 45). 

Saulo. Poema de Jorge Isaacs. Canto Primero. Bogotá* Impren- 
ta de Echeverría Ha. Librería de Bafael Chaves R. 1881. 40 págs. 
(Fue dedicado por su autor al General Julio A. Boca, Presidente de 
la Argentina, quien hizo de él una edición de lujo en Buenos Aires). 

El fragmento que en seguida copiamos da idea del asunto del 
poema: 

i Podrá ser que destruya 
Lazos que Dios formó la ley impía? 
¿Podrase hacer que de tus plantas huya 
Tu sombva bajo el sol del medio día ?... 
Álzame de tu Dios á la presencia: 
Dile cuánto luché.... cómo inocente 
Sobre el sepulcro de la madre mía, 
Antes único amor de mi existencia, 

Nació tu amor vehemente.... 
Tal vez en mis ensueños anhelado, 

Frenético, indomable.... 
Dile que tú... . que yo fui la culpable. 

Si él, piedad y clemencia. 
Otro rebelde amor ha perdonado.... 
¿Mujer que mucho amó fue perdonable f 
\ Gomo te amo, mortal nunca fue amado I 

Tu Dios es mi testigo : 
I Llévame al cielo ; sin temor te sigo ! 

Bmlliano iBaza. 

Oramática práctica de la lengua castellana, por Emiliano Isaza* 
Texto adoptado en la mayor parte de los colegios de Colombia^ privi- 
legiado en los Estados Unidos de América, en Ck)lombia y en la Eepú- 
blica del Salvador. Cuarta edición. Aumentada y corregida. New York. 
Imprenta de Thompson y Moreau. Maiden Lañe, 51 y 53. 1883. 
1 vol. 284 pégs. (La edición, aumentada con el apéndice de raíces 
griegas y latinas, consta de 346 págs.) 
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Fta;>|7or /^a/ta, publicado en el folletín de Xa iVaeio;t (1885); 
en fonna de carta, por Emiliano Isaza. 

Isidoro Zsaza. 

Nació en 1825 en el distrito de Envigado (Departamento de An- 
tioquia), y por muchos afiojj seguidos ha tomado parte activa en los 
asuntos públicos de su Departamento. 

En 1861 fundó, en Medelh'n, El Pendón de Justicia, periódico que 
duró muy poco; y algún tiempo después fue empresario y corredac- 
tor de La Eeetauración, hoja poh'tica redactada sucesivamente por 
los señores Demetrio Yiana, Néstor Castro y Eemigio Martínez. Tam- 
bién redactó por dos años seguidos M Oasis y El Trabajo, y en An- 
tioquia fue corresponsal de La Ilustración, de Bogotá, en donde se 
publicaban sus revistas firmadas con el supuesto nombre de Pablo. 

Consagrado á la carrera docente, compuso unas Lecciones sobre 
Ortografía, que se publicaron en cuaderno en 1869. 

José Joaquín Isaza. 

En el Campo. (Página de recuerdos). Poema por José Joaquín 
Isaza. Editor, José J. Zapata A. Medellín. Imprenta del Departamen- 
to. Director, Alejandro Hernández y M. 1892. 15 págs. . 

Rioardo Jáoome. 

Colección de reglas ortográficas, obtenidas de varias gramáticas 
y del Diccionario de la Academia Española, por Ricardo Jáoome. Bo- 
gotá. Imprenta de Nicolás Gómez. 1870. 71 págs. 

Xiorenzo K, Jara. 

Esfuerzos y lauros del Institutor. Memoria formada de una serie 
de notas oficiales y de algunas composiciones escritas por el institu- 
tor de quien dichos documentos historian los resultados que ha al- 
canzado en su profesión. Parte primera. Arreglada por Lorenzo M. 
JaraBojas. Bogotá. Imprenta de B. Ordóñez. 1881. 69 págs. 

Federico JaramiUo Córdoba. 

Sobrino del héroe de Ayacucho. Nació en Medellín el 10 de 
Marzo de 1835, y redactó los periódicos La Escuela B^tiblica- 
na^ El Iris, El Artista y él Estudio. Publicó una Biografía del esclare^ 
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cido General de División José María Córdoba. Bogotá. Imprenta de 
Echererría Hermanos. 1876. 52 págs. (Su autor, Federico Jaramillo 
Córdoba). 

Bnriqne Jaramillo F. 

JEl señor Destremaux (novela psicológica por Jean Richepin) . 
Traducida por Enrique Jaramillo Fortocarrero. Publicada en el tomo 
VI de los folletines de El Correo Nacional, 1891. 

Nepomaoeno Jiménez Aoevedo. 

Discurso que para el acto 2.* de oposiciones á la canonjía Leo- 
toral de la Iglesia Metropolitana de Santafé de Bogotá, compuso el 
opositor Presbítero Nepomuceno Jiménez Acevedo, domiciliario de 
la Arquidióoesis, doctor en Jurisprudencia j en S. Teología. Impren- 
ta de Espinosa. 1857. 23 págs. 

Franoisoo Jiménez Samadlo. 

Su nombre es conocidísimo en Bogotá, como el de un sacerdote 
modelo, de magnánimo corazón, que goza con la práctica del bien y 
que huye siempre del engreimiento y de la ostentación á que tan 
fácilmente se dejan llevar los que,- en cualquier jerarquía social, al- 
canzan algún prestigio ó puesto señalado. Varias veces ha rehusado 
ocupar una silla en el coro de la Iglesia Metropolitana. Nació en 
Bogotá el 29 de Noviembre de 1817 y recibió las órdenes sacerdo- 
tales el 21 de Noviembre de 1846, de manos del muy recordado Ar- 
zobispo don Manuel José Mosquera. Un año después de ordenado sir- 
vió el empleo de Coadjutor del curato de Ortega, y más tarde desem- 
peñó los curatos de Anolaima, Quipile, Pachavita, Saboyá, Choachí y 
Ghaguaní. En Bogotá ha servido, en diversas temporadas, el em- 
pleo de Capellán de las monjas de Santa Inés y también de San Juan 
de Dios. Fue cura de la parroquia de Guaduas (de 1881 á 1883), y 
alli tuvo ocasión de intervenir noblemente en disturbios políticos tan 
frecuentes en nuestras poblaciones pequeñas, logrando dejar por esto, 
y por sus servicios como cura de almas, grato é imborrable recuerdo. 
De la iglesia de las Cruces fue por varios años Capellán y Patrono. 

Dorante los cincuenta anos de vida sacerdotal que lleva el doctor 
Jiménez, su espíritu abnegado, capaz del heroico sacrificio, ha busca- 
do siempre ocasión de ayudar á sus semejantes, el medio de consolarlos 
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en BUS miserias, llevándoles mnchas veces al leoho del dolor no sólo las 
amigables y dulces palabras de Jesucristo, sino recursos para el cuer- 
po. En las sangrientas jomadas del 4 de Diciembre de 1854, en las 
afueras de Bogotá, en Subachoque en 1860, y el 18 de Julio en la 
plazuela de San Diego, expuso valerosamente su vida hasta derramar 
su saogre por acudir á prestar los auxilios Religiosos á los que habían 
caído heridos. Su comportamiento en aquellas tres memorables fechas 
de nuestra historia le conquistó generales simpatías. La ciudad de Bo- 
gotá le vio acudir la noche del incendio del 7 de Diciembre de 1889, 
ya anciano y achacoso como está, á sofocar la destrucción del voraz 
elemento. En esa noche dio pruebas' del arrojo y abnegación con que 
se ha exhibido en muchas otras ocasiones. 

Pero no es solamente con su ejemplo como el doctor Jiménez 
lleva á los ánimos el íntimo convencimiento de lo que vale y puede la 
Beligión Católica; es también por medio-de su palabra, fervorosa en 
grado sumo, expresiva y Uena de mistica unción. 

Amante como pocos de cultivar su inteligencia con la lectura, 
ha reunido una biblioteca de libros muy escogidos, que le procura 
momentos de plácida delectación. Faera de varias oraciones y hojas 
sueltas que ha publicado, hay escritos suyos en El Catolicismo, M 
Álbum Literano, La Ilustración y M Correo Nacional, y en folleto 
aparecieron los siguientes r Via Sacra ó meditación para visitar las es- 
taciones de las Cruces, Bogotá. Imprenta á cargo de Bicardo Ordo- 
ñez. 82 págs.; Visita en obsequio de la Santísima Virgen en su advo^ 
cación de Lourdes, Bogotá. Imprenta de La Unión. 1881. 21 págs.; 
Oración por las necesidades presentes y Ejercicio al Señor del Despojo, 
publicado en 18G1 . 

M. lia lEtota. 

Ligeras indicaciones de interés público, presentadas al ciudadano 
General José María Obando, como Presidente futuro de la Bepública; 
programas que pudiera adoptar en su conducta administrativa; rápi- 
da reseña de la situación de Nueva Granada desde 1830 hasta 1845. 
Autor de este opúsculo político, M. La Bota, Senador de la Bepública, 
electo por la provincia de Tunja. Bogotá. Imprenta de F. Torres 
Amaya, por C. López. 1853. 56 págs. 
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lEtafael Xiasso de la Tegra. 

Nació en Santiago de Veraguas (Departamento de Panamá). 

En 1794 fue cura de Fanza, Canónigo Doctoral en 1804. Murió 
en Quito en 1831. Escribió los siguientes folletos : 

Trabajos del Obispo de Mérida en Maracaibo en su venida al íe- 
gundo Congreso Legislativo. 1824. (5 folletos). Discurso contra el to- 
lerantiemo que se ha querido introducir en Colombia. Tu prójimo: á 
quienquiera que sea él editor de la Gaceta. Voto del Obispo de Méri* 
da en la cuestión de enajenación de bienes de las cofradías. Mis senti» 
mientos (5 cuadernos). Congratulación del Obispo de Mérida á la 
Iglesia de Colombia, Conducta del Obispo de Mérida después de la 
transformación de Maracaibo. Protesta del Obispo de Mérida, etc. etc., 
y varios sermones predicados en distintas épocas. 

KeroedeB Xiaatra de K. 

Institutora, natural de Bogotá. Es suyo el tratado: 
Estadios para la Escuela Normal. Costura y Modistería, Bogotá. 
Imprenta de Gaitán. 1883. 62 págs. (Por la señora Mercedes Lastra 
de M., profesora de la materia en la Escuela Normal). 

Simón de Xiavalle. 

Geografía universal y TJso de los globos^ por Simón de Lavalle. 
Cartagena. Imprentare Francisco de B. Buiz. 1844. 147 págs. 

Conocimientos de las partes del discurso y de sus principales ac* 
cidenteSy por Simón de Lavalle y Juan U. Pombo. Quinta edición. 
París. 1869. 

Benriqne lEt. Xiemly. 

Táctica de Infantería. Para una y para dos filas, adaptada á la 
topografía americana y á los riñas de última invención, por Emary 
Upton, Mayor General del Ejército de los Estados unidos de Amé- 
rica. Traducida y arreglada á las necesidades del Ejército de Co- 
lombia, por Henrique B. Lemly, Oficial del Ejército de los Estados 
Unidos de América, Coronel del Ejército y Comandante de Cadetes 
de la Escuela Militar de Colombia, y Alejandro B. Buiz, Coronel del 
Ejército de Colombia y Secretario de la Escuela Militar. Ilustrada 
con 128 grabados en madera, por Jorge Crane. Bogotá. 1883. Im- 
prenta de La Luz, 496 págs. y XVI. 
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Aquilino abeón. 

Nació á fines de 1839 en Popayán. Ejerce en dicha ciudad su 
profesión de abogado, y allí ha redactado Xa Soberanía (1868), jB2 
Pueblo (1870), y ha sido colaborador de los siguientes: La Unión, 
El Semanario, El Cauca, La Escuela Liberal y El Republicano. 

Obtuvo en el concurso literario celebrado el 20 de Julio de 1881, 
en unión del señor Leónidas Soarpetta, el premio ofrecido á un 
escrito sobre la misión de la prensa en Colombia, y mención honrosa 
é impresión oficial de otro estadio sobre nuestra historia constitu- 
cional. Su drama histórico Loa bordea del Sepulcro, impreso en Popa- 
yán en 1867, ha sido representado con éxito en varias poblaciones del 
Valle del Cauca. 

En la revolución de 1860 combatió en las filas liberales y ha 
servido los empleos de Administrador de Aduana, Diputado á la 
Asamblea del Cauca, Representante y Senador. 

La segunda obra dramática que escribió lleva este título: 

La Policía de Paría^ drama en cinco actos, en prosa, por Aqui- 
lino León. 1882. Bogotá. Imprenta y Librería de Torres Amaya. 73 
págs. (Precedido de dos juicios críticos: escrito el primero por J. Da- 
vid Guarín; el segundo, por Venancio G, Manrique é Isidoro Laver- 
de Amaya). 

El último ensayo dramático que ha publicado lleva el siguiente 
título: 

Martirio y Redención. Cuadro dramático alegórico, en verso, por 

Aquilino León. Popayán. 1890. Imprenta de J. Clímaco Bivera. 

30 págs. 

Adolfo Xieón Clómez. 

Joven abogado. Natural de Bogotá. Bedactó, en uni<Sn de su 
hermano Ernesto, Bl Bogotano, periódico literario, publicado de 20 de 
Enero de 1882 á 25 de Septiembre del mismo año. 

Es autor de laS siguientes obras dramáticas: 

La Política exaltada ó burla á las exageraciones de partido en la 
guerra de 1876. Comedia en dos actos y en verso, presentada á la So- 
ciedad instructiva, por A. L. G. (Adolfo León Gómez). Bogotá. Im- 
prenta de F. Torres Amaya. 1877. 19 págs. 

La Comedia política. Juguete cómico en un acto. En prosa y 
verso, por Adolfo León Gómez. (De El Bogotano). Bogotá. Imprenta 
de La Luz. 1882. 26 págs. 
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Olobo8 iluitrados. Comedia «n tin acto y en verso, por Adolfo 
León Gómez. (De El Bogotano). Bogotá. 1882. Imprenta de Gaitán. 
31 págs. 

JE¡1 Soldado. Drama histórico en tres actos j en versoí por Adol- 
fo León Gómez. 1892. Bogotá. Imprenta de Torres Amaya, Calle 
Nueva de Florián, números 864 y 866. 79 págs. 

El libro del porvenir^ especie de oráculo, folleto. 

SmeBto abeón Oómes. 

Nati^ral de Bogotá. Murió en Chocontá el 2 de Abril de 1892. 
Publicó, en unión de su hermano Adolfo, una colección de Poesías. 
Casa editorial de M. Rivas & O.» 1890. IV, 267 págs.; y los siguien- 
tes folletos: 

Diálogos historiales. Imprenta de Medardo Bivas. 

Como en un sueño. Imprenta de La Luz. 

Juan Félix de abeón. ^ 

Nació en Cartagena el 26 de Octubre de 1835.' 

Becibió su grado de Doctor en Derecho en Julio de 1852. 

Ha desempeñado los siguientes destinos públicos: «Secretario de 
la Cámara de Bepresentantes, Administrador de Hacienda nacional en 
Cúcuta, Secretario de la Dirección general de Instrucción Pública y 
en la Universidad, Profesor de Derecho constitucional, Ciencia y De- 
recho administrativo. • 

En Cuenta redactó La En¡presa durante nueve meses del año 
de 1867, y en Bogotá ha escrito en La Opinión, Diario de Cundi- 
namarca y La Ilustración. 

Es autor de dos obras: Lecciones de Ciencia constitucional. Bogotá. 
Imprenta de Medardo Bivas. 1877. La Constitución de los Estados Uni- 
dos de Colombia, según lecciones orales de Derecho constitucional, dic- 
tadas en la Universidad Nacional. Bogotá. 1878. Imprenta de Me- 
dardo Bivas. 

Indalecio Xiiévamo» 

Nació en el distrito del Carmen do Apicalá (pueblo pequeño del 
Departamento del Tolima) el 21 de Mayo de 1835. 

Se ha consagrado especialmente á los estudios de Matemáticas, 
Ingeniería y Astronomía. 
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Ha 8Ído profesor de Matemátioas en el Colegio Militar y en el 
de San Bartolomé, Director d^i Observatorio astronómico de Bogotá 
y Vicepresidente de la Sociedad de ingenieros de Colombia. 

Hay escritos de su pluma en El CundinamarquéSf El Tiempo ^ 
El Porvenir^ La Caridad^ El Nacional, M Liberal y La Ley] todos 
de Bogotá; y es autor de las obras que siguen: 

Inveetígaciones cientificas. 1871. 

Tratado de Algebra* 1876. 

Tratado elemental de Aritmética, por Indalecio Liévano, profe- 
sor de Matemátioas. 1856. Bogotá. Imprenta de Echeverría Herma- 
nos. 158 págs. 2.» edición. 1892. 

Instrucción popular sobre Meteorología aginóla, y especialmente 
sobre el añil y el café, por Indalecio Lié vano, Ingeniero civil. Publi- 
cación del Diario Oficial. Bogotá. Imprenta de La Nación, 1868. 18 
págs. 

Apéndice á las investigaciones científicas, publicadas en 1871 por 
Indalecio Liévano, Ingeniero, antiguo catedrático de Matemáticas en 
el Colegio de San Bartolomé y en el Colegio Militar, ex~Dírector del 
Observatorio astronómico de Bogotá, y antiguo Director del Cuerpo 
de ingenieros nacionales, actnal Vicepresidente de la Sociedad de in- 
genieros de Colombia. Bogotá. Imprenta de Medardo Kivas. 1875. 40 
págs. 

Exploraciones y estudios de las mejores lineas para construir ca^ 
mino carretero y ferrocarril de Bogotá al rio Magdalena^ por Inda- 
lecio Liévano, autor del trazo del ferrobarril de Qirardot por Tequen- 
dama, y actual empresario y director del camino al bajo Magdalena 
por la línea de Poncet. Bogotá. Imprenta de vapor de Zalamea Herma- 
nos. 1885. 85 págs. (Con un mapa de los trazos). 

Sobre la tan debatida cuestión del ferrocarril de Bogotá al rio 
Magdalena, ha publicado algunos folletos, y también unas observa* 
cienes meteorológicas en El Nacional, 

José Joaqain Xilévano. 

Lecciones orales de Contabilidad, Dictadas en el Instituto Fede- 
ral, por José Joaquín Liévano. Bogotá. Imprenta do La Luz, 16 
págs. 
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Ambrosio Xiói^z. 

El Desengaño ó confidencias de Ambrosio López. Primer Direc- 
tor de la Sociedad de Artesanos de Bogotá, denominada hoy '^ Socie- 
dad Democrática." Escrito para conocimiento de sns consocios. Bogo- 
tá. Imprenta de Espinosn, por Isidoro García Bamírez. 1851. 66 
págs. (1) 

José Hilarlo Xiópez. 

Nació en Popayán el 18 de Febrero de 1798. 

Tomó parte en la guerra de la Independencia desde él 9 de Oc- 
tubre de 1812, enrolándose en el ejército patriota como cadete 
de la 5.* compañía de infantería mandada por el Capitán José María 
Ordóñez; y por su valor y decisión obtuvo el grado de General. 

Fue Gobernador de la Provincia de Bogotá, Secretario de Gue- 
rra y Marina, Ministro residente de Colombia en Roma, y Presiden- 
te de la República. 

Su obra impresa lleva por título: Memorias del General José Si' 
lario López, antiguo Presidente de la Nueva Granada. Escritas por 
ól mismo. Tomo primero. Paría. Imprenta de D' Aubusson y Kugel- 
mann. Calle de Graoge Batelier. 18. 1857. 

Para la Historia, por José H. López, General y Senador de la Nue- 
va Granada. París. Imprenta D* Aubusson y Kugelmann. Oalle de la 
Grange Batelier. 18. 1856. 93 pág». 

Las Memorias del General López son un libro de verdadera impor- 
tancia bistórica por contener episodios de la guerra de la Independen*- 
cia, no narrados con tanta extensión y exactitud por ningún otro 
actor en esa lucba beroica; desgraciadamente está escrito en estilo 
duro y poco correcto, y afean la obra errores tipográficos. 

Murió en Neiva el 27 de Noviembre de 1869, después de sufrir 
una larga y penosa enfermedad. 

Manael Antonio Xiópez. 

Militar de la Independencia. 

Nació en Popayán el 2 de Julio de 1803, y murió en Bogotá el 
11 de Agosto de 1891. De 1819 á 1823 tomó las armas en las cam- 

(1) Anónima se publicó la Contestación al cuaderno titulado M Desen- 
gaño ó confidencias de Ambrosio Zapes, etc., por el Presidente que fue de la So- 
ciedad de Artesanos el 7 de Marzo de 1849. Bogotá. Imp, de Morales y Com« 
paSia« Afio de 1851. 1i págs. 
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pañas del Sur déla Nueva Granada y del Ecuador. En 1851 se en- 
contró en la campaña de Pasto con los Generales Obando y Franco; 
en 1854 figuró en las filas de los constitucionales, y estuvo en los 
combates de Bosa, Las Cruces, Bogotá y Tíquiza, y de 1860 á 1862 
combatió en Campo-Amalia, Subachoque, Usaquén y San Diego. 

En Marzo de 1869 el Congreso lo ascendió á General. 

En el Diario de Cundinamarca publicó varios artículos de ca- 
rácter histórico. 

Es autor de lo siguiente: 

Campaña del Perú por el Ejercito Unido, libertador de Colombia, 
Perú, BuenoS'Áires y Chile, á las órdenes del inmortal Bolívar, en 
lo» avíos de 1828, 24 y 25. Con mapas de los campos de batalla donde 
se dio libertad á aquellas Bepúblicas y se aseguró la independenoia 
del Nuevo Mundo. Por Manuel Antonio López, Ayudante del Estado 
Mayor general libertador. Caracas. Imprenta de El Venezolano, 1848. 

Las Tardes de un Panteón, Obra histórica, escrita por Manuel 
Antonio López en su proscripción. Bogotá. Imprenta de La Nación, 
1868. 36 págs. 

Becuerdos históricos de la guerra de la Independencia, por el 
General Manuel Antonio López. Colombia y el Perú. 1819. 1826. 
Segunda edición, corregida y aumentada. Bogotá. Imprenta La Co- 
mercial, Directores, Ignacio Borda y J. M. Lombana. 1889. XV y 
231 págs. (Con prólogo de José María Quijano Otero). 

La primera edición de este libro se publicó por la imprenta de 
Gaitán, en 1878, con 224 págá. (Sábese que la descripción de la bata^ 
lia de Ayacuobo es integramente de la pluma de don Bafael Pombó). 

José D. Xiópez. 

la patria del General José María Córdoba, Refutación por José 
D. López y Eleuterio Eamírez. Rionegro. 1876. Bogotá. Imprenta de 
La Ley, por Eustasio A. Escobar, Editor. 51 págs. 

José Angrel Xiópez Mora. 

Prontuario para la enseñanza de Historia patria en las escuelas 
y colegios de ambos sexos de la Bepública, por José Ángel López 
Mora, superior médico y catedrático del Colegio del Estado. Cartage- 
na. Tipografía de Antonio Araújo L. 188?. 101 págs. 
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Manael de Losada Piteé. 



Colombia y Ecuador, 18á3. Bogotá, Imprenta de La Luz, 55 
págs. (Cuaderno publicado por Manuel de Losada Plicé). 

Ramón Antonio XiOtero Q. 

Oran deseuhrimiento de Óptica y Acústica, por el americano 0. 
B. Balq. (Ramón Antonio Lotero Quintana). Bogotá. Imprenta de 
Torres Amaya. 1890. 40 págs. (En verso). 

Jorgre Tadeo Xiozano. 

Este mártir de la revolución de Independencia nació en Bo- 
gotá el 30 de Enero de 1771. Estudió Ciencias naturales y Medicina 
en el Colegio del Bosario de su oiudad natal, y luego" en varios plan- 
teles de educación de España. Terminados sus estudios se enroló en 
el Ejército y le tocó hacer la campaña del Rosellón, en la cual alcan- 
zó el grado de Capitán. 

En 1801, asociado con el doctor Luis Azuola^publicó el Correo Cu- 
rioso , periódico de literatura, artes y ciencias. Fue miembro de la céle- 
bre Expedición botánica dirigida por Mutis, y se encargó de la parte 
zoológica, ó sea de la descripción y clasificación de los animales del 
Virreinato, para lo cual escribió la Fauna cundinamarqueaa. Frag- 
mentos de este trabaJQ se publicaron en El Semanario con los títulos 
siguientes: Memoria sobre las serpientes y El hombre.^M publicó tam- 
bién una traducción de la Geografía de las plantas de Humboldt, que 
fue anotada por Caldas. Varios de sus escritos polítioos, que aparecie- 
ron en El Anteojo de larga vista y en hojas volantes, y sus manuscri- 
tos científicos, fueron secuestrados por los pacificadores en 1816 y 
quizá se perdieron para siempre ó han sido sepultados en algún 
archivo de España. 

Lozano fue Alcalde ordinario de Bogotá, Presidente de Cundi- 
namaroa en 1811, y Diputado al Congreso de 1815. Heducido á pri- 
sión, por insurgente, en Mayo de 1816 y condenado á muerte ''por buen 
americano,'' según la expresión del poeta Salazar, fue pasado por las ar- 
mas el 6 de Julio de dicho año. La población de Funza le debe las 
fuentes de agua potable que posee, que Lozano erigió con ingente 
costo, para llevar hasta ella las aguas del río Subachoque. 
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Jaaii;c. Xilano. 

Biografía del Procer americano José María Córdoba, arreglada 
de orden de la Municipalidad de Concepción, por Juan C, Llano. 
1876. Medellín. Imprenta del Estado. 72 págs. 

Teodomlro Xilano. 

Biognafia del señor Gabriel Echeverri E., por Teodomiro Lla- 
no. 1890. Bogotá. Casa Editorial de Medardo Eivas & C* Fernando 
Pontón, Director. XV y 116 págs. 

Está escrita con verdadera galanura é ingenio, y no menos elo- 
gios merece por la corrección y pureza del lenguaje, á punto de que 
podría resistir, por este lado, honrosa comparación con producciones 
españolas de autores de nota. 

La primera parte ó capítulo tiene mayor atractivo para los lecto* 
res, por ser pintura fiel y característica de las costumbres antiguas de 
nuestras poblaciones. 

El autor meditó con detenimiento y trazó con holgura y firmeza 
tin hermoso cuadro que encierra toda uua vida de trabajo infatiga- 
ble, con ejemplos de honradez acrisolada, condiciones que, verdad sea 
dicha, son distintivo casi general del pueblo antioqueño, y que haoen 
desde luego simpática la memoria de don Gabriel Echeverri E., aun 
cuando, por otra parte, la figura de éste no se destaca en el boceto 
con fuerza moral avasalladora, ni el relato de su historia lleva á la 
mente la idea de un personaje de primer orden. 

Parece raro que el autor de la biografía que nos ocupa, que hizo 
gala de no dejar entre el tintero pormenor alguno que correspondiera 
á su estudio, prescindiera de apuntar la circunstancia, nada insigni- 
ficante, de que el señor Gabriel Echeverri fue padre del celebrado es- 
critor antioqueño Camilo Antonio, tan popular en la República. 

Respecto de este género de composiciones biográficas, en las cua-^ 
les el escritor escudriña de cerca la vida del individuo, y en las que 
se juzga, más que con el criterio común de las gentes, con el del afec- 
to que supo inspirarnos en vida un ser para nosotros querido, la lite- 
ratura colombiana contaba ya, como primera obra de esta clase, muy 
digna de todo elogio por su originalidad y tendencias moralizadoras, la 
Tida y carácter de don Juan Antonio Marroquín (1), escrita por su 

(1)" Bogotá. 1883. 
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labríno don José Manuel, y la publicada dos aSos después en Mede- 
llín(1886), por don Lais María Mejía Alvarez, con el título de Vida 
y ectrácter de don José de la Cruz Bestrepo, 

Xiorenzo María Xileras. 

Nació en Bogotá el 7 de Septiembre de 1811, y murió en la 
misma ciudad el 3 de Junio de 1868. 

Ocupó repetidas Teces un asiento en la Cámara de Representan- 
tes, y desempeñó también el Rectorado del Colegio del Rosario desde 
1842 hasta 1846, año en el cual fundó el Colegio del *' Espíritu San- 
to," que regentó basta 1853. ' 

Durante ouatro años dirigió el teatro de Bogotá, y con sus es- 
fuerzos é interés no solamente logró organizar una Compañía dra- 
mática nacional de algún mérito, sino que conftibuyó en mucho á 
despertar entre los bogotanos el gusto por los espectáculos teatrales. 

Durante su permanencia en los Estados Unidos escribió en el 
Mensajero Semanal. En Bogotá redactó, en diversas épocas. La Gace- 
ta, El Constitucional de Cundinamarea, La Bandera Nacional, El Neo- 
Granadino (1853), y La Crónica Menstial, periódico del Colegio del 
Espíritu Santo de Bogotá, publicado desde 1.^ de Junio de 1847 has- 
ta el 15 de Diciembre de 1849. (En 1850 salieron dos números más 
del mismo periódico). 
, Las obras que publicó el doctor Lleras son las siguientes: 

El Viajero ó Prospecto de la Sociedad. Poema dedicado al señor 
Tomás Reed. Bogotá. Imprenta de Pizano y Pérez. 1859. 24 págs. 
(Por Z. M. Lleras). 

Ecos de la prísión, por Lorenzo María Lleras. Bogotá* Jmprenta 
de El Mosaico, 1861. 43 págs. (Composiciones en verso). 

Protocolo de las conferencias sobre límites entre la Nueva Gra- 
nada y el Imperio del Brasil en 1853. Bogotá. Imprenta y estereo- 
tipia de Medardo Bivas. 1869. 39 págs. (Firmado por Lorenzo María 
Lleras y Miguel Maria Lisboa, Ministro del Brasil). 

Elegía. Escrita por Lorenzo M. Lleras. En consecuencia de la 
triste jornada del 28 de Agosto de 1830, en Pnentegrande; destruc- 
ción del (Tobiemo legítimo, y restauración del poder detestable dir 
Bolívar. Nueva York, 1830. 12 págs. 

Un Granadino á sus compatriotas y á sus hermanos del Norte. 
Nueya Tork. Imprenta de Slliott y Palmer. Calle de WiHiam^ nú- 
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mero 20. Septiembre 25 de 1880. 19 págs. {EirmsL&o: Lorenzo Lle- 
ras), 

Democracia ó exposición de los principios fundamentales, nata- 
raleza genuina y propiedad intrínseca y universal del gobierno repu- 
blicano; obra escrita en inglés por Jorge Sidney Camp, oiudadano de 
los Estados Unidos de América, y traducida al castellano por Lorenzo 
María Lleras Ll. D. ciudadano de la Nueva Granada. Bogotá. 1852. 
Imprenta del Neo-Granadino. XVI y 244 págs. 

exposición hecba el 18 de Noviembre de 1853 al ciudadano 
Presidente de la Repáblica^ por Lorenzo María Lleras, Secretario de 
Estado én el Despacbo de Eelaciones Exteriores, sobre los tratados 
de amistad y limites, de extradición de reos y de navegación fluvial, 
que como Plenipotenciario de la Nueva Granada celebró con S. E. 
el señor Miguel Máñ:ía Lisboa, Ministro Residente del Brasil, en los 
meses de Junio y Julio del mismo año. Con un mapa. Bogotá. Im^* 
pronta del Neo-Granadino, Carrera del Perú, número 26. 59 págs. 

San Bartolomé en 1855, con notas aclaratorias por el doctor Lo* 
renzo María Lleras. Bogotá. Imprenta del Neo-Granadino. 16 págs. 
(Es tina composición en verso de índole política). 

Ocios poéticos. Primera colección, que comprende la Ternera de 
Ossian, poema épico en ocho libros, los Ecos de la prisión y algunas 
otras composiciones originales, y traducidas por el doctor Lorenzo Ma- 
ría Lleras, ciudadano de los Estados Unidos de Colombia. Imprenta 
de Echeverría Hermanos. Bogotá. 1863. Yol. en S.^ español. 400 
págs. 

Tradujo y adaptó al teatro de Bogotá las siguientes obras dramá- 
ticas: Uik capricho de la fortuna, ElJorohado, Cada cuál tiene su flaco, 
Nacimiento, fortuna y mérito, ó la prueba electoral y Domingo ó el en- 
demoniado, comedia en tres actos, escrita en prosa francesa, por M. M. 
D'Epaguy y Dupin, y aplicada al teatro granadino por un bogotano. 
Bogotá. Imp. por Juan Triana. Año de 1838. 103 págs. 

XihIs Xileras. 

Apología de la causa italiana, dirigida á los Obispos católicos, por 
un sacerdote católico (el Padre Passaglia}, y traducida de la edición 
francesa por Luis Lleras. Bogotá. Imprenta de La Nación, 1862. Yol. 
de 112 págs. 

Teoría y práctica de la puntería y del tiro de cañón. Capítulo 
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XIX del cuno especial de artillería, tradacido y adoptado para la en- 
señanza del ejército, por Lais Lleras. 1883. Bogotá. Imprenta de La 

Luz. 37 págs. 

José Manael Uoras. 

Fundó en Fopayán El Cauca j La Unión; ea Pasto, La Voz del 
Sur; en Barbacoas, El Liceo ; en Panamá, La Voz del Istmo, La Ter- 
tulia j El Sol; y en Centro- América redactó El Cosiaricense, Ll 
Ferrocarril j El Mercado. 

Su zarzuela La guarda del campamento, impresa en San José de 
Costa Bica, 7 puesta en escena en el teatro de aquella ciudad, y El 
espiritu del eiglo, juguete cómico, impreso en Bogotá, son, á juicio de 
los conocedores, lo mejor que produjo. 

Murió el 21 de Enero de 1879, y á fines del mismo año su her* 

mano Luis publicó un volumen en 4.^, de 224 págs., con el título de 

Variedades literarias de José Manuel Lleras. Bogotá. Imprenta de 

Gaitán; tomo que contiene 96 composiciones en Terso y la zarzuela 

citada. 

Martin Ueras. 

Aritmética práctica para el uso de las Escuelas primarías de loa 
Estados unidos de Colombia, ordenada por Martín Lleras. Manual 
del niño. Bogotá. Imprenta de Medardo Riyas. 1871. 96 págs. 

Rioardo Ueras. 

Compendio de Astronomía ó descripción concisa de los fenómenos 
más interesantes de los oielos, formado para acompañar una serie de 
treinta diagramas exhibidos por el microscopio laminoso de Carpen- 
ter y Nesley, ópticos. Traducido del inglés por Ricardo Lleras. Im- 
prenta de Echeverría Hermanos. Carrera del Norte, Calle 2.% núme- 
ro 80. 1852. 26 págs. 

Armenias económicas^ escritas en francés por M. Federico Bas- 

tiat. Miembro corresponsal del Instituto 7 Representante del pueblo en 

la Asamblea Legislatira, y traducidas al castellano por Ricardo M. 

Lleras. Bogotá. Imprenta del Neo- Granadino. 1853. Vol. de 893 

págs. 

Santiagro Ueras. « 

Las minas de la sal, por S. A, L, Ustio (Santiago Lleras). (Artí- 
culos publicados en El Belator y El Diario de Cundinamarca). Bó» 

gota. Imprenta de Lleras. 1893. II y 151 págs. 

18 
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Bob^rto Xao Doaall. 

Kació en Zipaquirá y estudió en los colegios de Bogotá. 

Ha servido varios puestos públicos de importancia y es Profesor 
en algunos colegios de la capital. * 

£n 1874 hizo un viaje & los Estados Unidos con el carácter de 
Agregado á la Legación Colombiana, lo que le dio ocasión para visi- 
tar luego á México, en donde fue acogido con marcadas muestras de 
distinción. Como poeta de fácil versificación, de intenci<mado y sale- 
roso decir, ha conquistado lauros envidiables. Puede afirmarse que res- 
pecto de poesía satírica, después de Las Convulsiones de Vargas Tejada, 
ninguna obra había alcanzado entre nosotros la resonancia áeEUoven 
Arturo, que fue publicado en 1888 por la imprenta de Bivas; poema 
con que Mac Douall puso sello á su popularidad como escritor inge- 
nioso y picante, y dio nacimiento á otros poemas y composiciones 
en que se impugnaban las tendencias de El Joven Arturo (1). Pero 
Mac Douall ha probado su numen no sólo en el género cómico y epi- 
gramático, sino que también es cantor lírico inspirado, como lo com- 
prueba su sentimental poemita Luisa, publicado en 1885, y en el que 
exhibe los males sociales del reclutamiento. Véase una muestra del 
citado poema: 

Hay hacia el Norte, al pie de la colina 

Que á Bogotá domina, 
Un humilde, vetusto monasterio (2), 
Que en tiempo no lejano fue el asiló 

I>el monje que tranquilo 
Buscaba en él la calma y el misterio. 

Al &ente se alza rústica capilla, 

Cuya torre sencilla 
Se ve del c^no sobre el fondo oscuro ; 
Detrás está el convento, resguardado 

Por la capilla á un lado 

Y hacia los otros tres por alto muro. 

En ese asilo, rm tiempo silendoeo, 
Do reinaba el reposo 

Y donde sólo la oración se oía, 

Hoy se escuchan lamentos, maldiciones, 

(1) Los poemas y composiciones jocosas á que dio origen el celebrado 
poema de Mac Douall, fueron los siguientes: 

Carta de desafta, por Alirio DSaz Guerra; Za Madre Cayetana, por el 
mismo; Lai do* ideas, por J. M. Garavito; La Escuela, por Simtiago Pérez; 
La Señorita Facunda, por Julio Campo; Epístola intermitente, por Enrique 
Alvarez; Bárbara Jaramillo, por Manuel Uribe Velásquez; Doña Virtudes, 
por Julio AQez, 7 aQÓmmos aparecieron La Hermana y el Qargente, Elisa j 
El Sofisma del Joven Arturo. 

<2) SI AsUo de locos de Sao Diego. 
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BÍ8M, impr6oaoi<m«, 
T gritos de dolor 7 de alegría... 

I Coántoe ceños adustos y fronoidos 

} Gnántos ojos hundidos 1 ' 

I Cuántas risas de estúpida locara t 
I Cuántas caras en lágrimas bañadas f 

I Y cuántas carcajadas 
Que reyelan del alma la amargura! 

Y allí, como una sombra de otra ridfli 

Con la frente abatida, 
Suelta la negra cabellera al viento, 
Luisa vaga en los laigos corredores 

O en medio de las dores 
Que adornan los jardines del conyento. 

Ya no hay sonrisas en sus labios rojos, 

X sus hermosos ojos, 
Tan brillantes aver, empaña el llanto} 
La luz de la rason huyó del alma, 

Y su aparento cidma 
Oculta un mundo de pesar 7 espanto. 

A veces á sus labios indecisa 
Asoma la sonrisa 

Y se alegra de pronto su mirada; 
Vuelve sus grandes ojos hada el cielo. 

Después con hondo duelo 
Baja la fas en lágrimas bañada. 

Kanael Marta Kadlodo 

Fecundo escritor y publicista, nació en Cartagena el 14 de Sep« 
tiembre de 1815, y murió en Bogotá el 6 de Septiembre de 1888. 

Fue colaborador del periódico de Cartagena Veteranos de la U- 
lertad,tnl8^2, y dail Inveétigador Cat^fico, de Bogotá, en 1887. Muy 
joven compaso una tragedia en verso. Cor tolano, que no se imprimió, 
y la titulada Lucrecia ó Roma libre, que se representa eik el teatro de 
Bogotá. 

En 1873 imprimid su drama Una tctea-abiémo^ y el juguete es- 
cónico Tres diablos sueltos. 

En Ibagué Vedactó La Imprenta y La Voz del Tolima, de 1851 
á 53; y en Bogotá La V09 de la Patria (1864*65), El Catolicismo 
(1868), y La Ilustración de 1870 á 76. 

Es autor de las siguientes obras: 

Poesías, precedidas de un tratado de Métrica, 1859; La Ciencia 
Social, 1863; Tratado de critica general^ 1868; Ecos de la noche, 
1870; Nuestro Siglo XIX, 1868; Tratado de Derecho de gentes, 1874; 
Una gran revolución ó la razón del hombre juzgada por si misma, 1876; 
Lmbres, Flores y Armonías. 
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Tradujo y publicó en libro La BeUgión natural^ de Jorge Grote, 
La Filosofía Positiva, por /el doctor Robinet, y el Origen del len- 
guaje, por Zaborowfiki (1884). 

Publicó además los siguientes folletos: 

Teoría social, 1855; Ideas fundamentales de Us partidos polú 
ticos déla Nueva Granada, 1859; Filosofía déla idea católica, M 
catolicismo y la libertad, Réplica necesaria, Homeopatía (Un eco de 
Hahnema7in en los Andes), 1863; Fl arte de probar al alcance de todo 
el mundo, 1874; Fl dedo en la llaga, 1876; Un beUo horizonte ó por- 
venir político del partido conservador, 1877; El 25 de Septiembre, le- 
yenda nacional, 1855; Filosofía de la idea católica, 1864; Verdade- 
ra defensa del Clero, 1866. 

Habituada sv pluma á reoorrer con igual facilidad y prontitud 
el difícil campo de las ciencias metafísicas, el apasionado de la políti- 
ca y el ameno de la literatura, era muy diestro en los de género ne- 
orológico; nadie, como él, discurría tan prontamente sobre la efímera 
y trabajada vida material, ninguno tan á propósito para amalgamar con 
tino, y en su respectiva medida, lo humano con lo etéreo y espiritual. 

Había en sus facultades de escritor una rapidez tal de percep- 
ción, que desespera y aturde á quien no puede seguirle en los títos 
y caprichosos giros de sus disertaciones y controversias; imbuido en 
toda ocasión del deseo de sintetizar, cae á veoes en el extremo opues- 
to, tornándose entonces su estilo en enmarañado y turbulento, como 
las aguas de un rio cerrentoso que ensordecen con su curso y no de- 
jan penetrar en el fondo del cauce sino al través de la rápida corrien- 
te, pero que también en su rauda carrera riegan con frescas gotas las 
hojosas y verdes orillas. 

Bien así como en los escritos de Yergara predomina el ideal del 
sentimiento, en los de don Eugenio Díaz el de la naturalidad, y en 
los de Joaquín Posada el del indiferentismo estoico, en los de Madie- 
do se observa la perseverante tendencia de un criterio filosófico apli- 
cado á los actos de la vida y á los esfuerzos incesantes del intelecto 
humano. Que estudie en ellos el que quiera seguir de cerca las agita- 
ciones de un cerebro torturado siempre con las enseñanzas de una 
vida futura y con las tribulaciones de un ser esencialmente investí* 
¿ador y analíüoo. 

Nuestro Siglo XIX, por Manuel María Madiedo. Cuadros nacio- 
nales. Bogotá. Imprenta de Nicolás Pontón y C.^ 1868. 447 págs. 
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(Forma esta obra una serie de sesenta y dos capítulos, que el autor 
titula Caadros, y que, por una nota que precede al índice, se viene en 
conocimiento de que no los ha bautizado con diverso título ó suma- 
rio, porque el autor oree que en asuntos literarios deba sostenerse el 
interés por todos los medios imaginables. A pesar de esto, la obra no 
tiene plan alguno; carece de trama sostenida y regular; y el conjun- 
to apenan presenta una serie de diálogos más ó menos interesanteat, 
más 6 menos naturales y expresivos de nuestras costumbres y modo 
especial de hablar ; diálogos adornados ó amenizados en algunos ca* 
pítulos con tal cual descripción. Algunas de éstas y ciertos términos 
vulgares de la conversación de los personajes que aparecen con ma- 
yor relieve, tocan, por la desnudez del lenguaje y por lo inusitado de 
semejante pintura, en los límites del naturalismo más refinado, pro- 
pio de Zolá y otros autores. Las corridas de gallofs, los manejos in- 
debidos de los jugadores, los bailes de pueblo y de ciudad, las fon- 
das que existían en la capital por allá en 1848, y muchas otras parti- 
cularidades conoernientes á nuestro modo de ser, están descritos con 
los animados colores de la paleta del' poeta. Los diálogos, por lo ge- 
neral, son muy prolijos y fastidian. Los personajes hablan uniforme- 
ment.e y ninguno alcanza á fijarse en la imaginación como caracterís- 
tico ó gráfioo, y basta, para dar idea de la obra. 

Una gran revolución ó la razón del hombre juzgada por sí mis- 
ma, volumen en folio, de 505 págs., publicado en Caracas en 1876. 

En el caprichoso y nada común título de la obra apuntada, sin 
duda quiso el autor concretar el plan ó intención objetiva que lo animó 
á escribir tap extensas páginas. Propónese en ellas, por medio de una 
serie ordenada de reflexiones filosóficas y sociales en que estudia al 
hombre en sus más importantes faces de la vida social, demostrar la ' 
inutilidad de los esfuerzos de la razón humana cuando tienden á pe- 
netrar las verdades de ultratumba y á busoar la oomprobación de 
ellas valiéndonos de los medios que nos sugiere la misma razón, á la 
que califica de imperfecta, añadiendo que el propósito que lo ha guia- 
do es el de '^arrancar al hombre del país de lo imposible^ para hacerlo 
fecundar las regiones que Dios le ha sometido''; tarea que, en con- 
cepto del autor, es tan grande como justa, y que, por nuestra parte, 
consideramos ardua y delicada para la pluma de un espíritu esencial- 
mente católico y ortodojo. 

Sin ingerirnos en el plan filosófico de la obra, ni menos en ana- 
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l^zar Io8 nizonaxnientos, á veces difusos^ en qae incurre el antori j 
Gonñdeiriindo únicamente la forma literaria del libro^ debemos dedr 
qw 9I lenguaje es descuidadoi y el conjunto, como lectura, poco ame- 
90 7 pin mayof poyedad, cosa que disminuye el interés que pudiera 
deepertar Itk originalidad del asunto. 

La obra contiene dos retratos litografiados con esmero: el del 
General Guzmín Blanco, que representa á este oopocido persbnaje en 
los tiempos del Septenio, ó sea en la primera época de su mando en 
Venezuela, y el segundo el del autor, bastante parecido pl original, 

Bnmo Maldonado. 

Mario «n Bogoti el 11 de Julio de 1890. 

A^tor de una colección de Tersos titulada Fantaaias. Bogotá* 
Imprenta de jí. M. Lombana y O.* 127 págs. (Contiene la aarzuela 
en D^n actO| Engaño sobrt engaño, representada en el teatro de Bogotíi, 
y la ópera, en %tpn actos, del mismo autor, Andina). 

Boaalnffo A« Maldonado. 

Nfkci6 m Bpgpti el 10 de Mayo del año de 1810, y murió en la 
mifiína ciudad en el mes de Julio de 1886, de edad de setenta y seis 
años. 

Fue empleado público desde 1828 basta el 18 de Julio de 1861. 
Escritor de costuxnbres, á estilo de don José Caicedo Hojas, Rafael 
]SlÍ9eo Santander y don Juan Franoisoo Ortiz. Con el primero redac* 
té ftl Duende, periódico político, moral, literario, mercantil, artístico 
y noticioso, (Domingo 8 de Mayo de Í846 á 24 de Octubre de 1847; 
73 números). Más tarde, en 1849, aparecieron dooe números más de 
este periódico; entendemos que bajo la direcoión de nuevos Bedac* 
tQrea. 

J*ue también asiduo colaborador de El Loco, El Pasatiempo 
(1368), El Bogotano (1) y de El Constitucional de Cundinatnarca. 

José X. Maldonado C 

Homenaje á la memoria de la señora Concepción Girardot. Bo- 
gotíi Jp3preAta.de Medardo Eiyas. 1884. 21 págs. (Escrito y publi- 

(!) Semanario publicado por don Nicolás Pontón (3 de Agosto de 1863 6 
19 de Mayo de 1866; 132 números), Allí apareció la novela de don Eugenio 
I>ías, Fioquinta 6 el Valle de Tenza^ que no terminó. 
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omo por José María Maldonado C, quien murió en Bogotá el 7 de 
Bnero de 1885, á los sesenta 7 seis años de edad. 

Jallo D. Mallaiino* 

Naoid en Cali el 17 de Julio de 1853. Hizo sus estudios en la 
Escuela de Ingeniería, de Bogotá, j en 1872 se graduó y ejeroió el 
profesorado durante dos años, después de los onales se consagró por 
algún tiempo á su profesión de Ingeniero. 

Colaboró, muy joven, en La Candad, en la seoción literaria, y 
ea El Conservador en la que aquel periódico destinaba á las Oiénoias 
Matemáticas. 

Eo La LitZy bajo el seudónimo Alberto España, publicó varios 
artícnlos que pudiéramos llamar de costumbres. 

Ha sido colaborador de varios periódicos de Bogotá y del Gauca, 
como Loa Principios, de Popayán y de Cali, El Telegrama, La 
Prensa, El Correo Nacional, Bevista Literaria, Anales de Inge- 
nieria, etc. Fue en Madrid constante colaborador del Correo de Ul- 
tramar, y algo escribió también para La Ilustración Españoláis 
Americana. 

Publicó en folleto el informe que, como miembro de la Uomisión 
de Rentas y Gastos de la Asamblea de Cundinamarca, en 1888, le 
tocó rendir sobre el entonces tan debatido asunto del Empréstito 
hecbo en Inglaterra por la Compañía del Ferrocarril de la Sabana < 
Este informe fue suscrito por su autor y por don Luis M. Pardo. 

Fue miembro de la Asamblea de Oandinamarca en 1888 y 1889, 
y de la Cámara de Representantes en 1892 y 1894, y antes había 
desempeñado el puesto de Secretario de la Legación de Colombia en 
España. 

Manael María Mallaiino. 

Nació en Cali el 18 de Junio de 1808 y murió en Bogotá el 6 
de Enero de 1872. 

Fue hijo de don José María Mallarino, natural de Cádiz, quien 
vino como Secretario del Virrey Amar y Borbón y de la señora doña 
Juana Ibargüen. 

Don Manuel María hizo sus primeros estudios en Bogotá y coro* 
nó su carrera en la Universidad de Popayán, graduándose de Doctor 
en amboa derecbos. 
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Fae Tarias veces Gobernador de las Provincias de Popayán y 
Buenaventura; miembro de las Cámaras de las mismas Provincias y, 
sin interrupcióni de las nacionales, ya como Senador, ya como Re- 
presentante. En este último carácter, y como Presidente de la Cama* 
ra, presidió la célebre sesión en la cual fue ^erido de muerte el Gene- 
ral Santander^ según se refiere, por causa de un vehemente discurso 
del General Borrero. 

Gobernó la EepúbÜca como Vicepresidente, por haber sido desti- 
tuido el General Obando de Jefe del Poder Ejecutivo. 

Fue Ministro del General Mosquera en 1848-49, y de don 
Bartolomé Calvo en 1861; de Gobierno y Mejoras internas en la 
primera de las Administraciones citadas, y de Relaciones Exteriores 
en la segunda. 

En 1849 estuvo de Ministro de Colombia en Quito. 

Cuando murió era Director general de Instrucción Pública pri* 
maria, y como tal fundó La Escuelct Normal. 

Fue colaborador de casi todos los periódicos políticos, literarios y 
científíoos que se publicaron cuando él figuraba en el Departamento 
del Cauca, y de varios de la capital, señaladamente de La Caridad, 
en donde firmaba con el seudónimo de Oama. 

Publicó algunos folletos politices y económicos: entre loa prime** 
ros se distingue, por su vehemencia, el que tituló Carta al señor doctor 
Eamón Mercado, Cali. Imprenta de Yelasco. 1854. 86 págs^ (Su 
autor: M. M. Mallarino). 

Era muy conocedor del idiom$i latino, y, como orador, hablaba 
con gran facilidad, aunque á veces con tono demasiado inoisivo. 

Camilo Manrlqae de liara. 

Nació en Villavieja, Departamento del Tolima, hacia el ano de 
1811, y fue educado en Bogotá, en donde se graduó de Doctor. Vivió 
algunos años en Europa y volvió á Bogotá en 1844, y en 1847 regre- 
só definitivamente á Europa, en donde permaneció hasta su. muerte, 
ocurrida en Niza en 1879. Su carrera en el antiguo mundo fue labo- 
riosa y útil. Cerca de Bayona, en Francia, formó en unos terrenos 
improductivos ó abandonados el fioreciente establecimiento agrícola 
de Monpláisir, de donde envió frecuentemente á las exposiciones fran^ 
cesas productos que le hicieron ganar muchas medallas honoríficas. 
Como médico y cirujano se señaló en Francia, á pimto de merecer de 
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ios doctores Troosseau 7 Pean el generoso reconocimiento de un 
triunfo sobre ellos mismos, en cierto caso notable, al oual concurrie- 
ron miembros de los más eminentes de la Facultad de París; y en 
España el Hey Amadeo lo nombró médico sujo 7 Senador del Eeino; 
sus lecciones 7 sn ejemplo merecían deferente atención de sus colegas, 
7 á nuestras manos ha llegado un folleto que prueba el alto puesto al- 
canzado por él en aquella Sociedad 7 entre la Facultad española; ti- 
túlase: El Excelentísimo señor doctor don Camilo Manrique de Lara, 
enfermo en la Corte 7 asistido por el doctor Azuero. Madrid. 1874, 
El doctor Manrique intentaba legar, 7 suponemos que legó, su rico 
museo de Cirugía al A7nntamiento de San Sebastián, de España, ciu- 
dad por la cual tenía predilección. 

En Francia, 7 quizá también en España, publicó Manrique va- 
rias Monografías de productos agrícolas nuevos ó mejorables, 6 que 
convenía aclimatar, 7 Exposiciones á los Comisarios de los certámenes 
de ese ramo. Publicó también lo siguiente: Estudio solre los abonos 
humanos. Trabajos sobre ovariotomía. Conferencias sobre los quistes 
del ovario. Madrid. 1872. 

José Angrel Manrique. 

Contomporáneo de Duquesne 7 Salazar fue don José Ángel Man- 
rique, el que con Nariño, Torres, Zea, Toríces, los Pombos, Padilla, 
Caldas, Lozano, los Gutiérrez etc. formó ese grupo notabilísimo de 
patriotas que con su ilustración 7 conocimientos, al par que con su 
arrojo 7 denuedo, contribu7eron á dar libertad é independencia á su 
patria. 

Manrique fue perseguido, como sus demás compañeros, cuando la 
conspiración de 1794, 7 ardoroso partidario de la revolución de 1810, 
tomó las armas, á pesar de su carácter sacerdotal, en 1818, enrolán- 
dojse en la guerrilla de los Almeidas. 

Por muchos años fue cura de Manta, 7 en la última época de su 
vida, de Cácota, donde murió en 1822 á la edad de cincuenta 7 cinco 
años. 

Era de genio mu7 festivo 7 alegre, 7 todas las composiciones 
poéticas que de él se conservan, tienen ese carácter. Escribió dos poe- 
mltas burlescos, La Tocaimada 7 La Tunjanada^ 7 varios epigramas 
originales. Bedactó, en compañía de Lozano, el Anteojo de larga vista. 
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Mariano Manrique B. 

Las maravillas de la Aritmética^ por J. Gaillart, antiguo Jefe de 
Contabilidad y miembro del Congreso Científico. Traducido al espa- 
ñol por Mariano Manrique B. Bogotá. Imprenta de Ochoa. 1882. 
22 págs. 

Venancio G. Manrique. 

Nació en Bogotá el l.o detlbril de 1836, j murió en la misma 
ciudad á fines de 1889. 

Desempeñó, durante once años, el destino de intérprete nacional y 
fae también Secretario de la Dirección general de Instrucción pública, 
Director de la misma, y Profesor de idiomas en los Colegios del Ho- 
aario y de San Bartolomé y en otros establecimientos y casas parti- 
culares. 

En unión del señor Bufíno José Caer yo emprendió la redacción 
de un Diccionario etimológico, sintético y analítico de la lengua caste- 
llana, del que dieron á luz una muestra. Era filólogo entendido y 
muy experto en el conocimiento de varios idiomas, especialmente del 
inglés. Las obras arregladas ó traducidas por él fueron éstas: 

Rudimentos de historia universal para las escuelas de Colombia. 
Obra arreglada por la Dirección general de Instrucción pública pri- 
maria. Edición oficial. Bogotá. Imprenta de Gaitán. 1873. 1 tomo de 
534 págs. 

El Carácter, por Samuel Smiles. Traducción de Venancio G. 
Manrique. Bogotá. Imprenta de vapor de Zalamea Hermanos. 1882. 

Lecciones j^ráeticas de francés extT&ctELásíS del curso completado 
Lengua Francesa de T. Robertson. Adaptación castellana de Venan- 
cio G. Manrique y C. Obeso. Bogotá. 1884. Vol. de 332 págs. 

Curso de inglés según el sistema de Bobertson, Bogotá. 1882. Vol. 
de 574 págs. 

Compendio de la Gramática Castellana de don Andrés Bello, por 
Venancio G. Manrique. Bogotá. Imprenta de vapor de Zalamea Her- 
manos. 1883. 198 págs. 

M Deber, con ejemplos de valor, paciencia y conformidad, por 
Samuel Smiles. Traducción de Venancio G. Manrique. Librería de 
Chaves, calle 2.» al Norte, números 33 y 36. Bogotá. Imp. de vapor 
de Zalamea Hs. Calle primera al Sur, número 1.^ Vol. de 296 pág¿ 
(Impreso en 1884). 
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(Algunos ejemplares de esta obra van adornados de una planilla 
litografiada oon esmero, en que aparecen los retratos del autor y del 
traductor. Este último, que es el que podemos juzgar, de notable 
parecido.) 

Tercer libro de lectura para las Escuelat de ha Eitadoa Unidoa 
de Colombia, Obra preparada por la Dirección general de Instrncoión 
públioa de los mismos Estados. Propiedad de la Dirección general de 
Inil^rocci^n pública de Colombia. 1878. VIH 7 820 pégs. 

Mariano G*. Manrique. 

Nació el 26 de Julio de 1829, en Bogotá. 

En 18^9 publicó una colección de poesías titulada Ecoi de mi 
lira, en 1858 un poema, Consolaciones , j en Cartagena un idilio al 
que dio el nombre de Mi naufragio^ que es el recuerdo de sus de»- 
venturas y noticia de la desgraciada ocurrencia que amargó los mejo- 
res años de su vida: la pérdida trágioa de su esposa. 

Su poema Luisa ajj^reoió en Nueva Tork en 1856. Imprenta de 
Vicente Dill, 29 & 81. Calle Beckman. 1856. 110 págs. (con el re- 
trato del autor, y una introducción por don Bafael Pombo). Dejó 
inédito un drama en verso con el nombre de Irene. Murió en Bogotá 
el 18 de Enero de 1870. 

Oaniel Mantilla. 

Poeta lírico. Nació en Piedecuesta el 7 de Septiembre de 1886, 
recibió su educación en un colegio de Bogotá, y luego se dirigió á 
Europa, en donde se perfeccionó en el estudio de la literatura y de 
los idiomas. 

« Desde 1 855 empezó á escribir para El Comercio, El Preguntón, 
El Mosaico y El Iris; y de sus poesías las más populares son Ultima 
queja, Lágrimas y Espinas, A Ella y A Elmira. 

En las columnas de La Opinión aparecieron^ en 1864, sus dos 
juicios crítteos: Emir o Kastosj Un libro del señor José Mana Samper. 

Es también autor del folleto Seterismo ó las cortesanas. Socorro. 
1871. (Trabajo que algunos suponen no es completamente original). 
Escribió la novela Una tarde de verano^ publicada en París, y las bio- 
grafías de Lamartine, Camilo Bensb y Jorge Sand. Era conocido en 
el mundo de las letras con el seudónimo de Abel Karl, y murió en 
Bogotá el é de Enero del año de 1868. 



Digitized by VjOOQIC 



Sus deudos publicaron un volumen en 4.° mayor, de 211 pági- 
nas, con el título de Artículos escogidos de ÁbelKarh Bogotá. Impren- 
ta de Echeverría Hermanos. 1879. 

Muéstrase este autor amante de las ideas de progreso, y con ten- 
dencias humanitarias y espiritualistas, que dan grande atractivo á sus 
artículos, y 1i su estilo é ideas semejanza con el del notable publicista 
José María Samper. Contrasta también la simpatía y el interés con 
que se ocupa en las cosas de su patria con el hecho de haberse perfec- 
cionado en sus aficiones literarias, cuando residía en Europa, pues aun 
cuando escribió algunas poesías, desde 1855, que se publicaron en 
Bogotá, no revelaban aún, de manera notable, su vocación de poeta 
ni su carácter de escritor. En Europa pasó sia duda los mejores años 
(le su vida, y allí su espíritu se desarrolló con la lectura de las obras 
maestras de los grandes vates á quienes procuraba imitar: Lamartine, 
Víctor Hugo y Alfredo de Musset. Fue en París donde publicó en 
novelita Una tarde de verano (1860), dedicada á su hermano Pedro 
Vicente, la cual ya había visto la luz en uu periódico de Bogotá, 
7 la titulada J?6«t^nacton, desprovista, como la anterior, de toda trama 
ó aliciente dramático, pero en la que brillan pensamientos que revelan 
el alma del poeta. Una y otra figuran en la colección de sus escritos, 
publicada después de su muerte. 

El espíritu melancólico, y acaso el trist;e presentimiento de su 
prematuro fin, parecen revelarse en los siguientes pensamientos: 

Quién sabe si para amar bien en este mundo basta solamente pensar 

en los muertos I 

La vida no nos pertenece; solamente el bien y el mal que hay en ella son 
nuestros. 

Sladio MantUla. 

Geografía especial del Estado de Santander , por Eladio Mantilla. 
Socorro. Imprenta de Sandalio Cancino. 1880. Vol. de 110 págs. 

Francisco Kar^allo y Buquesne. 

Nació en Bogotá el 28 de IJnero de 1765, y murió el 28 de Mayo 
de 1887, á la edad de setenta y dos años. 

Era ejemplar por sus virtudes y oonducta, y habiéndose dedica- 
do á la Iglesia, le ordenó diácono el Arzobispo doctor Juan Bautista 
Sacristán, en 1816; y dos años después el Obispo de Popayán, doctor 
Salvador Jiménez de Enciso, le confirió las órdenes sacerdotales. 'Ea 
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la ñesta religiosa que se celebró en la iglesia Catedral, en 1819, como 
acción de gracias por el triunfo de las armas de la Kepúblioa en Bo- 
yacá, predicó un sermón que fue elogiado en la Gaceta del Gobierno. 
Sujos son los papeles titulados: El gallo de San Pedro, La espada de 
Holofemes, FA perro de Santo Domingo, Bl Arca Salutífera y ^ io- 
lleto Dirección cristiana de las acciones cristianas y políticas bajo la 
protección del Santísimo Patriarca Señor San José. Dada á luz en el 
año de 1826, por el señor Presbítero doctor Francisco Margallo. Fo- 
lleto de 16 págs. (Reimpreso en Bogotá en la imprenta de la Liber- 
tad, en 1865). También redactó La Ballena, publicación de 1825 en 
contra de la Sociedad biblica protestante (1). 

Xiuis Marmolejo. 

Natural de Roldanillo (Departamento del Cauca). Fue colabora- 
dor de los periódicos do Bogotá El Rocío, Museo Literario y La Ilus- 
tración, Autor del melodrama La esposa del recluta. Imprenta dé don 
Nicolás Pontón. Murió en Bogotá el 30 de Mayo de 1893. 

Antonio José Márquez. 

Es hijo do la ciudad de Barranquilla. Escribió muchos artículos 
literarios con el seudónimo Víctor Heim, que fueron publicados en 
El Bocio, de Bogotá. En New York dio á luz, en 1881, un folleto de 48 
págs., titulado La lepra y su curabilidad. 

José Xgrnaoio de Márquez. 

Las Administraciones Santander y Márquez y el autor de la Geo- 



(1) Befiriéndose á las publicaciones de aquella época, y á la propaganda 
contra la tolerancia de cultos, don José Manuel Groot consigna en su historia 
(Yol. 3.*, pág. 293) las siguientes curiosas noticias: 

Machos fueron los papeles que en Bogotá se publicaron en 1824 en 
contra de todas estas cosas é ideas; de los cuales hubo algunos de mucha ex- 
tensión: Las noches masónicas ^ El Traditotor, M Despertador^ Las Damas de 
Bogotá, El Pésame^ Las Albricias, El Noticiosote, etc. Este último periódico se 
atnbuia al doctor Merizalde. 

Hubo tres escritores á quienes no debemos dejar olvidados: el Presbíte- 
ro doctor Luis Azuela, capellán de la tropa, del tiempo de los Virreyes, no de 
la tropa que tiraba con bala; el Canónigo doctor Francisco Cabrera y el Be- 
verendo Padre Ruiz, dominicano. 

El primero escribió en prosa y en verso las éhterras fanáticas contra 
masones, El verdadero censor de Colombia, y otros de que hacía tirar miles de 
ejemplares. £1 doctor Azuola picaba de satírico y erudito; el doctor Cabrera 
todo lo hacia en versos macarrónicos y endiablados ; el Padre Buiz escribió en 
prosa y en verso: su escrito más notable fue La tapa del cóngolo,, pieza que ha 
logrado inmortalizarse, pasando á la posteridad como adagio para ponderar un 
escrito chabacano. 
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grafía de loi Estados unidos de Colombia. Bogotá. Imprenta á cargo 
de Foción Mantilla. 1866. 16 págs. (Su autor: Justus, José Ignacio de 
Márquez), 

Un Diputado á la Cámara de líepresentantee y el Presidente de 
la Bepúbliea. Bogotá. Imprenta de J. A. Cualla. 1842. 11 págs. 

José Manuel Marroqiiin. 

Leyendo don Juan Eugenio Hartzenbusch, por instanoiaa da 
José María Yergara, La Perrilla, de Marroquín, á pesar de ser tan in 
signe hablista como era aquel literato español, yaciló al encontrar- 
se con el verbo latir, en la aplaudida composición del escritor colom* 
biano, temiendo no estuviera incluido en el Diccionario de la lengua. 
Pero, no obstante la momentánea duda de Hartzenbusch, el hecho 
es que don José Manuel Marroquin conoce muy bien el habla de Cas* 
tilla y que, desde su juventud^ ha tenido de amigable compañero el 
diccionario, á favor del cual, y á medida que adelantaba en sus tareas 
lexicográficas, formó el plan y dio principio á varios tratados didác- 
ticos que han venido á propender, en mucho, á la conservación de 
la pureza del idioma. Si á esto se agrega que la mayor parte de 8u 
vida la ha consagrado á la enseñanza de la juventud, generalmente 
en colegios regentados en el campo, y que desde niño ha disfrutado 
en éste de las dulces labores y del apacible retiro de los que viven 
I^OB del bollicio de la ciodad, se compreoderi muy fácilmente la par- 
simonia de su estilo y esos párrafos holgados en que, con fornaaa un 
tanto arcaicas y voces desusadas pero castizas, lanza ingeniosas obser- 
vaciones y se muestra con ribetes de irónico, no con ironía de burla 
y de intolerancia, sino más bien de filosófico desengaño de lo que son 
los negocios humanos. 

A Manroquín se le puede llamar afortunado autor por ambos 
lados, y á deoir verdad^ si otros literatos suelen tener círculo que 
los apoye y otro que los censure, él parece que ha sabido siempre 
caer en gracia á unos y á otros, de donde ha surgido en sus oraciones 
académicas cierto natural desenfado para mostrar las cosas tan á 
las claras como las juzga, siendo éste el lado que suele dar vigor 
gráfico á sus expresiones de corrillo, á veces tan aplaudidas como lo 
fue su graciosa composición La Perrilla, Para el género de costum- 
bres tiene observaciones de una fidelidad asombrosa; pero, sin duda, 
por no haber dado nunca mucha importancia al arte de eeerihir, é 
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per el medio ambiento de la sabana de Bogotá, en donde siempre ha 
TÍTido, le falta movilidad á su estilo, ^u ingenio retozón y decidor 
tropieza oon el cielo brumoso, las brisas huracanadas y los melan- 
cólicos paisajes de nuestra vasta planicie de Bogotá. 

La monotonía de un horizonte casi siempre gris, sirviendo de 
marco á solitarios sauces y eucaliptus, parece ser el sello general de la 
tierra fría, que predispone el ánimo á la contemplaci($n mística ó da 
lugar á serías cavilaciones. 

Este poeta festivo, escritor didáctico y de costumbres, nació en 
Bogotá el 7 de Agosto de 1827. Cursó Humanidades y Filosofía del 
año de 1840 al de 1845 en el Colegio Seminario, y Jurisprudencia 
en la Universidad Nacional desde 184G hasta 1849. 

Sus trabajos de campo han sido su ocupación habitual; y en dos 
haciendas en que ha pasado la mayor parte de su vida, desde que con- 
cluyó sus estudios, ha dirigido un colegio: prímero desde 1851 hasta 
1857; y después desde 1867 hasta 1878. 

Ha compuesto un Tratado de Ortografía casiellanaf un Tratado 
de Ortología, un Diccionario ortográfico, un Tratado de Métrica y 
unas Lecciones de Urbanidad acomodadas á las costumbres Colombia* 
ñas, obras que han visto la luz pública, y de que se han hecho, con 
excepción de la última, repetidas ediciones. Es también autor de 
composiciones en verso, de las cuales se han publicado dos colec- 
ciones: una que forma el tomo 3.^ de los tres que, con el título de 
Parnaso Colombiano, publicó el incansable don José María Yergara 
y V., y otra que es parte de sus Obras Escogidas, en prosa y en ver- 
so, publicadas é inéditas, de José Manuel Marroquín, ordenadas 
por los Redactores de El Tradicionista, con un prólogo de los mismos. 
Bogotá. Imprenta y Librería de El Tradicionista, 1875. Yol. de XIII 
y 264 págs. 

Muy versado en el arte de la enseñanza, las obras didácticas de 
su pluma son de reconocida autoridad y mérito; pero su Tratado de 
Ortografía sobresale entre todas ellas, por lo completo de su plan y 
desempeño y por el incuestionable servicio que presta á la * juventud 
que se educa en nuestros colegios. 

Ha escrito asimismo varios opúsculos en prosa, religiosos, biblio- 
gráficos y de costumbres, fuera de otros festivos que no pueden cla- 
sificarse entre los ya mencionados, y de algunas composiciones dramá- 
ticas que ha hecho para teatros caseros. Estos opúsculos han sido en 
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BU mayor parte publicados en varios periódicos, señaladamente en el 
antigno y recordado Mosaicoj del que fue Bedactor en unión de sus 
amigos Carrasquilla, Vergara, Borda, Guarín y Díaz. En la citada 
colección de sus Obras Escogidas se han insertado muchos de los 
opúsculos en prosa (1). 

El 2 de Diciembre de 1870 fue nombrado por la Academia Es- 
pañola académico correspondiente, y recibió de la misma corporación, 
junto con sus colegas Miguel A. Caro y José María Vergara y Ver- 
gara, el encargo de fundar la Academia Colombiana. Fue Director 
de ella. 

La Biblioteca Popular^ de don Jorge Eoa, publicó eti una entre- 
ga los recomendables artículos de costumbres de don José Manuel 
Marroquin sobre el Iíq'Oj y una humorística tentativa dramática, en 
abreviatura, titulada La disparidad de cultos^ precedidas ambas pie- 
zas de una noticia biográfica y literaria del autor, por don Eafael 
Pombo. 

Marroquin ha empleado los seudónimos Pedro^ Pérez de Perales 
6 P. P. de P. y Oonzalo González de la Gonzalera y además de los 
folletos nombrados, son de su pluma los siguientes: 

JEl Evangelio según üenán, por Enrique Lasserre. Traducido por 
José Manuel Marroquin. Bogotá. Imprenta á cargo de Foción Man- 
tilla. 1865. 111 págs. 

Vida y carácter de don Juan Antonio Marroquin^ por su sobrino 
José Manuel Marroquin. Bogotá. Imprenta de Medardo Bivas. 1883. 
66 págs. 

Lecciones elementales de Retónca y Poética^ por José Manuel 
Marroquin, Director de la Academia Colombiana de la lengua é indi- 

(1) Los siguientes son los artículos de costumbres que ha escrito: 
La muerte encasa (publicada en el ])eii()ñ.ÍQO La Revolución, de 1849); 
Mis aguinaldos {en Ul Mosaico j Tomo I); Renitencia (en sus Oirás Escogí' 
das); Contribuciones directas ( Obras Escogidas); Al señor R, (hrrasquiUa 
(El Mosaico, Tomo II); ^¿ señor R, Carrasquilla, diferente del anterior, 
{Obras Escogidas); Vamos á misa al pueblo (Obras Escogidas); Lo gue va de 
ayer á hoy (El Mosaico, Tomo II): Unos papeles quem^tdos (Obras Escogidas}/ 
El domingo por la mañana (Obras Escogidas)', Una historia particular que es 
la historia universal ( Obras Escogidas)-, La ingratitud de los bogotanos (Obras 
Escogidas)', La carrera de mi sobrino {^Obras Escogidas)', Quién es el más feliz 
de los mortales ( Obras Escogidas); Las Coronas (El Mosaico, Tomo III); Los 
médicos y los dolientes (Obras Escogidas); Mis confidencias (Obras Escogidas); 
Mi tintero (Obras Escogidas); Recuerdos del campo (Obras Escogidas); El lujo 
(El ^ipa, aña III, número 11); Las Rodas de Camocho, l.»y 2.» parte (en El 
¿ipa);M entierro de mi compadre (El Zipa); Si he dejado el piano (El Con^ 
servador, de 4 de JuUo dé 1881); El azote de Rogotá (Papel Periódico RuttrO' 
dOfTQmol), 
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TÍdno correspondiente de ka Españolas de laLengaa j de la Historia. 
1889. Librería Colombiana, Calle 12, número 178. Bogotá. IX y 
114 págs. Imprenta de Medardo Rivas. 

Sociedad de San Vicente de Paúl. Memoria del Presidente y dis- 
curso det socio señor don César Medina. Leído en la sesión solemne 
celebrada el día 26 de Julio de 1891. Bogotá. 1891. Imprenta de 
Antonio María Silvestre. Director, Tomás Qalarza», 26 págs. (José 
Manuel Marroquín, Presidente). 

El acertado juicio que en sus obras ha mostrado el señor Marro- 
quín, 7 el sello de disoreoión que á todas distingue, más el renom- 
bre de^ purista de que goza como escritor, han influido no poco para 
que varios autores ó editores acudan á él en busca de prólogo que 
acredite ó dé mayor popularidad á algunos libros, y ciertamente que 
suele salir airoso del empeño y acreditar su nombre como académico (1). 

Es de i ste lugar el recordar las noticias que publicó un periódi- 
co sobre el origen y desarrollo de la Academia Colombiana. 

La Academia Colombiana de la Lengua fue la primera Corporación de eita 
especie que se estableció en la América Española. Fundóse en 10 de Mayo de 1871 
con carácter de correspondiente de la Española, en virtud de acuerdo tomado 
por ésta en 24 de Noviembre de 1870, y por iniciativa de los señores Miguel 
Antonio Caro, don José Manuel Marroquín j don José María Yergara y Yer- 
gara, y se inauguró definitivamente el 6 de Agosto de 1871, aniversario de la 
fundación de Bogotá, con el personal siguiente, de doce individuos de núme- 
ro: donM. A. Caro, Director; don J. Manuel Marroquín, don Pedro Fernán- 
dez Madrid, don Felipe Zapata, don José Joaquín Ortiz, don José Caicedo Ro- 
jas, don Eufíno J. Cuervo, don Santiago Pérez, don Joaquín Pardo Yergara, 
don Manuel María Mallarino, don J. M. Yergara y Yergara y don Yenancio 
GU)nzález Manrique. 

Posteriormente, por fallecimiento de los señores Mallarino y Fernández 
Madrid, fueron nombrados los señores don Rafael Pombo, que vino á ser Se- 
cretario en propiedad, y don Sergio Arboleda. Por renuncia del señor Pardo 
Yergara, ocupó su puesto el señor Diego R. de Guzmán,* y para Henar otra va- 
canto se nombró al señor don Carlos Martínez Silva. 

Hace unos cuatro años se crearon cuatro plazas de número, con las cuales 
se completaron diez y seis. Fueron llamados para llenarlas los señores don 
Rafael Núñez, don Carlos Holgnín, don José María Samper y don Marco Fi- 
del Suárez. El último nombrado ha sido el señor doctor Rafael María Carras- 
quilla, quien fue recibido por la Corporación en junta solemne celebrada el 6 
de Agosto de 1890. Desde aquella fecha no ha vuelto á reunirse la Academia 
Colombiana. 

(1) Los artículos que ha escrito con este carácter son los siguientes: 
de las Ofrendas del Ingenio para el Bazar de los pobres; del Compendio de 
los Sstudios filosóficos, de Augusto Nicolás; de las Poesías de don José Oaieedo 
Mojas; de La Flor de mi esperanza, de Mariano G. Manrique; de los Cuadros 
de costumbres; de los Artículos de costumbres, de Ricardo Silva; de la Expo- 
sición demostrada de la Doctrina Oristiana, por don Juan B. Ortiz; de la Gra* 
mátioa Práctica, de Emiliano Isaza; de las Coplas, de Ricardo Carrasquilla; 
de ¿I Orador Escolar, de Alejó Posse Martínez; del Diccionario biográfico de 
los campeones de la libertad, ae Yergara y Scarpetta; de un Tratado de Arit- 
mética, de MaEtín Lleras, y de las Beminisoencias, de Cordovés Moure. 

19 
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Ziorenso Marroquin. 

Leccionet elementales de retórica y poética, Bogotá. Imprenta de 
Medardo Kivas. 1882. 71 págs. (Su autor: Lorenzo Marroquin). 

Garlos Martin. 

Fue bien cénooido como abogado, orador y hombre público. I^a- 
ció en Bogotá el 11 de Julio de 1826. 

Fueron bus padres don Felipe Mauricio Martín, Coronel nacido 
en Varsovia, Polonia, j la señora dona Francisca Gaitán de Martin. 

Estadio Literatura, Filosofía y Jurisprudencia en el CSolegio de 
San Bartolomé y en la Universidad de Bogotá, hasta graduarse de 
Doctor en Octubre de 1845, y se recibió de abogado en Diciembre 
del mismo año. 

Fue Catedrático de Economía política y Derecho Internacional 
en la Universidad de Bogotá, desde 1844 hasta 1854, y Miembro de 
las Legislaturas seccionales de las antiguas Provincias de Bogotá y 
Zipaquirá, en los años de 1850, 51, 52 y 58. 

Figuró con el General Santos Acosta y con el doctor Santiago 
Pérez en la conspiración política del 28 de Mayo de 1867, y en se- 
guida desempeñó el Ministerio de Kelaciones Exteriores. 

Ooupó asiento en el Senado de la Bepública durante dos perío- 
dos, de 1870 á 73, y en este último año fue nombrado Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de Colombia en Was- 
hington. 

Durante la Administración del señor Aquiieo Parra dirigió con 
acierto la Universidad Nacional. 

M ÁmericanOj de París, publicó su retrato y una honrosa bio- 
grafía de su vida pública. 

Se encuentran escritos de su pluma en La Noche, de 1844; y 
redactó con dos de sus mejores amigos en ideas y sentimientos, Bicar- 
do Vanegas y José María Yergara Tenorio, La América y M Aviso. 

Murió en Bogotá el 3 de Marzo de 1895. 

GulUermo S. Martin. 

Campaña del Ejército del Norte en 1885. Belación documentada. 
1887. Bogotá. Imprenta de La Luz. YU j 362 páginas* 
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Benjamín J. Martines. 

Natural del Distrito del Carmen, Departamento de Bolírar, En 
BU pueblo natal publicó La Guirnalda, En Bogotá un número de La 
Voz de Colombia, con el retrato del General Julián Trujillo, y varioB 
de La Camarilla^ La Opinión y El Eco de la Montaña. Eedactó la 
obra Exposición tabre varias empresas propuestas al Gobierno de Co- 
lombia, por James £. Davies, Director Gerente de la Empresa de Tran- 
Tías de Bogotá. Segunda edición. Bogotá. 1888. Imprenta de vapor 
de Zalamea Hermanos. XV j 128 págs. 

Murió en el Carmen el 10 de Julio de 1891. 

César A. MartineE. 

El crimen de Los Alisos. Poema en doce cantos, por César A. 
Martínez. Bogotá. Imprenta de Ordóñez & C* 1880. 44 págs. 

Bomingo Martinas. 

Consagró la major parte de su vida á la enseñanza de la juven- 
tud. Nació en Bogotá el 4 de Agosto de 1814. 

En el mes de Octubre de 1835 pidió y obtuvo la dirección de la 
escuela de la Catedral, la que regentó desde esa fecha j sin ninguna 
interrupción hasta el 14 de Agosto de 1861. Por la misma época des- 
empeñó el destino de Director de la Escuela Normal de la Provincia 
de Bogotá, j después el de Administrador de la Caja de Ahorros, y en 
1855 el de Diputado principal á la Legislatura provincial de Bogotá. 

En 1861 estableció el Colegio de San Luis Goñzaga, el que sos- 
tuvo hasta 1872, dedicándose luego á las faenas del campo. 

Escribió y publicó un Cuadro del sistema métrico francés compa^ 
rada con las medidas nacionales , un Catecismo de Geografía de la 
Nueva Granada, y un Cuadro de Geografía de los Estados Unidos de 
Colombia, y colaboró en la obra El Institutor, de la cual se publicó 
también en libro el Cat£GI8iio db Aritmética comercial por don 
José de Urcullu. Tercera edición, notablemente aumentada y corregi- 
da por el señor Domingo Martínez, antiguo profesor de enseñanza. 
Este tratado tiene privilegio exclusivo, como que hace parte de la 
obra titulada El Institutor. Bogotá. Imprenta de Gaitán, 1871» 

Murió en Bogotá el 17 de Noviembre de 1883. 



Digitized by VjOOQIC 



Garlos MartineE SUva. 

Nació en San Gil el 6 de Octubre de 1847. Eb hijo del doctor 
Hito Antonio Martínez. 

Educado en el Colegio de don Ricardo Carrasquilla, en el de los 
Padres Jesuítas y en la Universidad Nacional, se graduó de Doctor en 
Jurisprudencia en el mes de Noviembre de 1871. Desde que dejó las 
bancas del colegio ha figurado en el partido conservador como uno 
de suB miembros activos más decididos, y conocedor de la Índole y 
verdaderas doctrinas de la causa que defiende. 

Elegido Diputado á la Asamblea Legislativa del Departamento 
de Santander en 1867, lo fue después, en 1872, por el círculo de 
Sopó, á la de Cundinamarca; en el año siguiente estuvo de Vicerrec- 
tor de la Universidad de Antioquia,y en 1874 y 75 concurrió al Con- 
greso Nacional como Representante del Tolima. 

En 1877 fundó en Bogotá, con don Sergio Arboleda, el ''Colegio 
del Espíritu Santo.'' 

Encuéntranse artículos de su pluma en La Caridad, La Bepú- 
bliea^ La Frensa, La Fe^ La Unión Católica y El Eco Literario, de 
Bogotá, j en La Autoridad, de Medellín. 

Redactó Bl Tradicionista durante el año de 1874, y fundó 1» 
muy notable revista mensual M Repertorio Colombiano (en Julio de 
1878) y el diario El Correo Nacional en 1,^ de Septiembre de 1890. 

Es autor de los siguientes libros: 

Tratado de Pruebas Judiciales. 

Biografía de don José Fernández Madrid, arreglada por Carlos 
Martínez Silva. Bogotá. Imprenta á cargo de Fernando Pontón. 1889. 
Vin y 476 pógs. 

Compendio de Historia Antigua, por Carlos Martínez Silva, indi* 
viduo de número de la Academia Colombiana y correspondiente de la 
Española. Bogotá. Imprenta de Medardo Bivas. 1884. — 2^0 págs. 

Compendio de Geografía, 3.<^ edición, con mapas, hecha en Nueva 
York en 1890.— 262 págs. 

Noticia biográfica de Sebastián Ospina, por Carlos Martines? Silva. 
Bogotá. Imprenta de Echeverría Hermanos. 1877. 96 págs. 

En la revolución de 1876 tomó las armas é hizo las campañas 
de la Sabana y del Norte. 

Don Carlos Martínez Silva figuró como Representante por Co- 
lombia en el Congreso Pan-Americano reunido en Washington. 
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Oerbeleón Martines Bibón. 

Es natural de Mompós; ha publicado el libro: 

Nuevo método para el cuUivo del cacao, adicionado con un memo- 
rándum sobre los cultivos de la vainilla y el caucho, por C. Martínez 
Bibón. Tercera edición. 1893. París, Rué Visconti. 107 págs. (La 
primera edición se hizo en Bogotá. 1853). 

María Martínez de Misser. 

Diario de los sucesos de la revolución en la Provincia de Antio- 
quia, en loa años de .1840 j 1841, por María Martínez de Misser. 
Bogotá. 1848. 82 págs. 

Francisco Mamlanda M. 

Compendio de Gramática Castellana, por Francisco Marulanda 
Mejía. Tercera edición, notablemente aumentada y corregida. Adap- 
tada para segundo año de estudio en los colegios. Bogotá (Colombia). 
Librería Colombiana, Calle 12, número 178. 1895. XI y 278 págs. 
Imprenta de Medardo Bivas. (La primera edición apareció en Eneco 
de 1890). 

Método práctico para hablar, leer y escribir el francés, por Ed- 
mond Gastineau, A. ^. Traducido y adaptado por Francisco Maru- 
landa M. Segnnda edición. 1894. Imprenta de Medardo Bivas. (Véase 
Samuel Bond M.) 

Francisco de P. Mateas. 

La Administración del señor Oéálora. París. Biblioteca de Euro- 
pa y América. 71, B,\xq da Rennes, 71. 1884. 61 págs. (Escrito por 
Francisco de P. Matéus). 

Juan W. Mateas. 

A la Nación. 1884. Bogotá. Imprenta de vapor de Zalamea Her- 
manos. 24 págd. (Cuaderno en que el aator se defiende de los cargos 
que se le hicieron como uno de los Secretarios de la Administración 
ejecutiva del doctor José E. Otálora). 

Gésar Medina. 

Lecciones teóricas de Aritmética elemental, dispuestas para las 
Escuelas primarias de la Sociedad de San Vicente de Paúl, por Oésar 
Medina. Bogotá. Imprenta de Medardo Bivas. 1883. 28 págs. 
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Nociones de Geometría descñptiva^ dispuestas para las Escuelas 
primarias de la Sociedad de San Vicente de Paúl, por. César Medina. 
Bogotá. Imprenta de Medardo Rivas. 1883. (Cuaderno de 23 págs). 

Lecciones de Geografía. Bogotá. Imprenta de La Luz, 1883. 

FranoiBoo Antonio Medina. 

Principios generales para construir las oraciones del idioma lati- 
no. Obra escrita por el Padre Fray Francisco Antonio Medina, refor- 
mada y adicionada por Fray J. A; Hilario María PiniHa, ambos reli- 
giosos franciscanos. Bogotá. Imp. de F. Torres Amaya. 1858. 57 págs. 

Babaouo Medina. 

Prontuario de Práctica Forense. Para dictar los autos y exten- 
der las diligencias que más ocurren á los Jueces de Circuito y á los 
. municipales en el procedimiento de los negocios civiles y en el de los 
criminales, y á los Prefectos y Alcaldes en la instrucción de suma- 
rios. Á.r}'eglado á la legislación colombiana por Habacuc Medina. Bo- 
gotá. Imprenta de Medardo Hivas. 1893. 128 págs. 

Xiuift María Mejia Alvaréz. 

Nació en Abejorral (Departamento de Antioquia) el 25 de Fe* 
brero de 1846. 

Ha sido Senador y Representante al Congreso. 

Vida y carácter de don José de la Cruz Bestrepo, por Luis Marra 
Mejía Alvarez. Medellin. Imprenta Eepublicana. 1885. 26 págs. 

Antonio Mendoza. 

Tratado de Teneduría de Libros, por Antonio Mendoza. Prime- 
ra entrega, aplicable á la Contabilidad comercial. Bogotá. Imprenta de 
Ignacio Borda. 1884. 

Bie^o Mendoza. 

Nació tn Tunjael 24 de Diciembre de 1859. 

En 1880 obtuvo el grado de Doctor en Jurisprudencia. Ha sido 
Eector del Colegio público de Boyacá. En los Anales de la Instruc- 
ción pública apareció la traducción que hizo /del Ahorro de Smiles, 
publicada luego en libro con prólogo por don Salvador Camacho Rol- 
dan; y en la Bevista de Legislación y Jurispmdencia publicó, tradu- 
cida y extractada del inglés, la Teoría del cambio^ de Goscheni y los 
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artículos Notas al Memaje. En 1884 se dtoá luz, en Tunja, el discor- 
so que pronunció en la sesión solemne del Colegio de Bojacá. De 
1891 á 93 fue Redactor, en unión de don Baúl Pérez, de M Relator, 
7 ha sido colaborador de estos otros periódicos: La América, de Noeva 
York; El Estado, La Unuela y El Hogar, de Tunja; El Corresponsal, 
La Opinión, El Liberal, El Radical j La Defensa, de Bogotá. Es 
autor del libro : 

Vocabulario gramatical. Apéndice á los textos de Gramática y 
Ortografía^ por Diego Mendoza. 1884. Tunja. Imprenta de Torres 
Hermanos y C.<^ 237 pégs. . 

Ramón Mercado. 

Memorias sobre los acontecimientos del Sur de la Nueva Granada 
durante la Administración del 7 de Marzo de 1849. Bogotá. Impren* 
t» imparoial. Carrera de Cartagena, Calle 3.% número 28« 1858. 
LXZX y 29 págs. (Su autor: Ramón Mercado). 

Rafael M. Merchán. 

May ilastAido escritor, crítico y poeta, qae ha alcanzado mere- 
cido renombre. Hijo de Cnba, ama su suelo natal con pecho de pa- 
triota, á tal punto que, después de haber vivido en los Estados Uni- 
dos, en Europa y en Colombia, en donde hoy se halla, y á la cual le 
ligan sus más caros afectos, no ha querido tomar carta de naturaliza- 
ción en ninguna de las naciones donde ha vivido, á pesar de que su 
padre, don Manuel Merchán, licenciado en Medicina, era natural de 
Bogotá. 

Reside en Colombia desde 1874. Fae Secretario del empresario 
señor Francisco Javier Cisneros, y Inégo tuvo el honor de serlo .del 
Presidente señor Ndñez, quien le distinguía altamente por sus dotes 
y conocimientos literarios y como escritor de probado buen gusto, de 
gran destreza en el manejo del idioma y habilísimo polemista, que 
no vuelve cara hasta que no ve sucumbir á su enemigo. Educado en 
la escuela del trabajo y de la lucha por la vida, niño aún, comenzó 
por aprender el arte tipográfico en Manzanillo, su pueblo natal; sus 
padres lo destinaron luego al Seminario Consiliar de Santiago de 
Cuba, en donde hizo grandes progresos en el estudio, especialn^ente 
del idioma latino, de modo que allí mismo fue profesor acreditado, y 
despqés en la Habana, en donde comensó á ascender, con paso fírmOi á 
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las elevadas reglones de la prensa política y literaria. Suponemos que 
desde niño fue meditabundo, porque la fuerza de reflexión que hay 
en su organismo le lleva á escudriñarlo todo con minuciosa atención, y 
busca con calma imperturbable la verdad, sin dejarse dominar de pre- 
concebidos razonamientos ó abstrusas teorías de escuela, y su análisis 
lo lleva hasta el punco de ponerse á confrontar sus opiniones con cuan- 
tas citas ó argumentos puede encontrar en pro ó en contra: el estudio 
incesante es su lema; por eso fue tan feliz en concentrar todo su pensa» 
miento sobre la revolución de Cuba, en 1868, con el epígrafe de Lobo* 
remus, escrito que cansó gran sensación y .le dio merecida popularidad 
en su patria. Desde entonces pudiera decirse que su sistema en todo 
es el del orden, el de la labor intelectual incansable, y es mny de 
aplaudírsele que, ausente de su suelo natal, siempre vuelva allí sus 
ojos y su corazón, como ya lo observó, juzgando alguna de sus obrase 
el literato Enrique José Varona. Sus trabajos en Colombia han sido los 
de un espíritu culto, progresista. Ha llevado al terreno literario bellas 
simientes poéticas, pocas, pero escogidísimas; y como segador experto, 
imbuido en las corrientes modernas— que no son otras que las de la 
investigación y del análisis en todo — ha ejercitado la* crítica sensata^ 
juiciosa, severa si se quiere, pero no parcial ni de trapisonda. 

Anotamos, en seguida, la labor que le corresponde entre nos- 
otros: 

Bedactor, en Jefe, de la parte española áqi. Star and Hetald, 
de Panamá, en 1880, periódico' en el cual defendió los derechos de 
Colombia en el canal. 

En unión del doctor Núñez fue fundador del periódico políticO| 
literario é industrial, La Luz, que apareció el 15 de Febrero de 1881 
7 terminó en 1884, y en el cual trató de abrir campo á varios jóve 
nes que comenzaban á ensayarse como poetas ó escritores en prosa. 

Director de La Nación, de Bogotá, en 1886-87. 

Ha sido colaborador del Bepertorio Colombiano, El Correo Na- 
cional, La Patria, Revista Literaria y otros periódico^. La Academia 
Colombiana lo nombró, en 1878, Miembro honorario correspondiente 
de la Española de la Lengua. Ha publicado las siguientes obras: 

Evangelina, traducción en prosa del poema de Longfellow. Bo« 
got4. Imprenta de La Luz. 1883. 105 págs. , 

Eiiudios crtticoe. Bogotá. Imprenta de La Luz. 1886^ 724 págs. 
Variedades. Bogotá. Imprenta de La Lhz. 1894. 652 págs. 
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Sa obra principal y más notable es la que lleva el título de 
Estudios críticos, en la que se ocupa en analizar varios trabajos de 
autores oolombianos, libro que le ha merecido muchos artículos enco- 
miásticos^ de la prensa sudamericana 7 europea, y que llamó mucho 
la atención de' los lectores bogotanos. 

Es también autor, en unión del doctor Núñez, del folleto La 
Crisis económica en Colombia, 1966. 119 págs., y como editor publi- 
có en su imprenta tres tomos de Folletines ¿k La Luz (1882-84), 
dos tomos de la Biblioteca de La Luz, um tomó de Mil anécdotas y. 
diez tomos de Folletines de El Correo Nacional. « 

José Félix KeHzaldei 

Notable Profesor de Medicina y distinguido servidor de la Inde- 
pendencia, nació en Bogotá el 1'9 de Marzo de 1787. Educóse en los 
históricos Colegios de San Bartolomé y del Bosario, y en el último 
cursó Medicina, bajo la dirección de los medióos colombianos Miguel 
de Isla y Vicente Qil y Tejada. Poco tiempo antes del memorable 20 
de Julio de 1810 obtuvo título de Doctor en Medicina, y pronto puso 
sus conocimientos al servicio de las fuerzas de la República, en las 
cuales sirvió hasta 1816, el añe desgraciado de la reconquista. Prisio- 
nero de los españoles, fue juzgado y sentenciado á servir gratuitamen- 
te en los Hospitales militares de las tropas del Bey, por el largo espa« 
cío de tres años. El 10 de Agosto de 1819, tres días después de la ba- 
talla de Boyacá, el Libertador lo nombró Director-Inspeotor general 
de Hospitales, cargo que desempeñó durante diez años; más tarde sir* 
vio los de médico del Hospital Militar, condecorado con el grado de 
Teniente Coronel, y de médico mayor del Ejército. Merizalde fue 
Profesor de Medicina en los Colegios en que se había educado, por 
más de medio siglo, y durante este largo tiempo gozó de merecida 
fama de excelente médico entre su numerosa clientela civil. Sus cole- 
gas lo honraron nombrándolo Director de la Facultad central de Me- 
dicina, y sus conmilitones en la Magna guerra le dieron puesto en la 
<' Sociedad Militar,'' en la cual no tuvieron entrada sino beneméritos 
^servidores de la Independencia.^ 

Merizalde fue miembro varias veces del Cabildo de Bogotá, de 
la Cámara de la Provincia del mismo nombre, de la Cámara de Be- 
presentantes y del Senado, del cual fue Presidente en 1844, y de la 
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célebre GonveDoión de Ocaña. Amigo entusiasta del General Santan- 
der, se vio sindicado de conspirador, en Septiembre de 1828, 7 sufrió 
la pena de confinamiento á Tunja. 

Por muchos años conservó el virus vacuno, á la vez que servia 
una Clínica en el Hospital de San Juan de Dios. De corazón compasi- 
vo 7 amigo de proteger á los necesitados, perteneció á la Sociedad de 
San Vicente de Paúl, desde 1859 basta su muerte, acaecida en Bogo- 
tá, en la Quinta de Bolívar, el 19 de Marzo de 1868, el día que cum- 
plió ochenta 7 un años de edad. 

Hé aquí los trabajos que dio á la prensa el ilustrado doctor Meri- 
zalde, los cuales no sólo son numerosos sino importantes: 

Xas emigradas^ poesía jocosa, que se hizo popular y que se can- 
taba en las fiestas patrióticas (1819), 

Origen de los papelea contra la eecta maeSnica, folleto (1822). 

El empírico de Bogotá (defensa del Cuerpo médico) y Beceta para 
la epidemia presente de tos y calentura, folleto^ (1828). 

El desengaño anatómico, folleto (1824). 

Epítome de elementos de Higiene. (Bogotá. Imprenta de P^dro Cu- 
bides. VIII y 512 págs.) Libro importante, formado sobre la Higie- 
ne del Profesor francés E. Tourtelle, adaptado á las necesidades y 
costumbres de nuestro país (1828). 

Elementos de Patología general, libro menos extenso, pero tan 
importante como la Higiene, que fue adoptado como texto de ense* 
ñanza (1831). 

Disertación sobre la elefancía, folleto (1833). 

Cuadros nosológicos, folleto (1834). 

Historia fúnebre de la enfermedad y muerte del doctor Castillo 
Bada, folleto (1835). 

La tirocelia y La tirocelia vindicada, publicaciones científicas en 
que sostuvo un error terapéutico : la inutilidad del uso del yodo en las 
enfermedades del cuerpo tiroides. Naeoos ensagos sobre la elefancia 
(trabajo realizado en asocio de los doctores José O. Zapata y Miguel 
Ibáñez), folletos (1836). 

Beceta para curar el sarampión, folleto (1837). 

Tratamiento de las viruelas, folleto (1840). 

Método curativo del cólera asiático ó celeste, folleto (1849). 

El doctor Merizalde colaboró en varios periódicos literarios y po- 
líticos, sin firmar sus producciones, fáciles de conocer por el gracejo 
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j sal ática qne encierran todas ellas, y fundó los siguientes periódicos: 
En 1825, El Noiicwsote; en 1827, El Chasqui; en 1884, Lq6 
Díceres , los tres de hiriente critica j de graciosas oourrenoias, muy 
populares en el centro de la República. 

La Academia Nacional de Medicina ba colocado en puesto de ho- 
nor del salón de sus sesiones el retrato del Profesor doctor Merizalde. 

Manuel Karia de Meza. 

Doctor en Medicina de la Facultad de Pittsburg, en los Estados 
Unidos del Norte, nació en Kiobacba el 22 de Noviembre de 1836 
y murió en Bogotá el 24 de Agosto de 1890. 

Sirvió como oficial y jefe militar conservador en la revolución 
de 1860. Autor del folleto Home treatment Jor the yellow fever. 

Escribió aitículos para los periódicos The JRepublican, de Was- 
hington; The Commerce^do San Luis de Missouri; Las Naveélades^ 
The Light y The Eerald,áe Nueva York; La Correspondencia^ d^ la 
Habana; El Siglo XIX, de México, y El Promotor, de Barranquilla. 
En El Herald apareció parte de su curioso relato La visita del Gene- 
ral Santana á los Estados Unidos en 1866 y 67. 

José Xieopoldo Kilhe. 

Nació el 2 de Noviembre de 1857 en Avignon (Francia). Hizo 
sus estudios secundarios en el Liceo Nacional de la misma ciudad y 
en el Colegio de Sa& Pedro de Luxemburgo. Vino á Bogotá en 1887. 
Ha publicado en Colombia las siguientes obras: 

Nueva Gramática Francesa, completa y detallada, con treinta 
ejercicios teóricos y prácticos y reglas de pronunciación francesa, 
para el uso de los colegios hispanoamericanos, por José Leopoldo 
Milhe, profesor de Francés. Primero y segundo año. Bogotá. Im- 
prenta de Medardo Bivas. 1894. 290 págs. 

Fleurs de Littérature Frangaise, 6 Lecinisis francesas, escogidas y 
graduadas en prosa y en verso, con numerosas notas biográficas, his- 
tóricas, geográficas, científicas, mitológicas, gramaticales, etc. Obra 
destinada para los cursos inferior y superior de Francés en los cole- 
gios hispanoamericanos, por José Leopoldo Milhe, profesor de Fran- 
cés. Primero y segundo año. Bogotá. Imprenta de Medardo Bivas. 
1895. 400 págs. 



Digitized by VjOOQIC 



—262— 

Ricardo KlUán. 

BroehazoB del Pesebre, Colección de cosas que ni se sabe. Publi- 
cación becba bajo la inspección de los ciudadanos Bárbaro ^ Palomo y 
Catufo Frisóles, Bogotá. 1884. Imprenta de Borda, Calle de la Ca- 
rrera. 22 págs. (Prosa y verso). (Su autor: Ricardo Millán). 

Francisco Molina Axk^éi, 

Tratado elemental, teórico-prácticOf de Agricultura^ por Fran- 
cisco Molina Ángel. (Edición ilustrada con grabados intercalados en 
el texto). Medellín. Imprenta del Departamento. 189^1. XII j 432 



Jnan José Molina. 

Escritor culto, discreto y ameno, uno de los pocos bibliófilos 
colombianos que, á semejanza de José María Yergara, Anselmo Pi- 
neda, Quijano Otero y el General Joaquín Acosta, se propuso reunir 
con perseverante esfuerzo una biblioteca de obras nacionales. Nació 
en Medellín el h^ de Junio de 1838. Principió sos estudios en el Co- 
legio de los Padres Jesuítas, en 1849, y cuando la expulsión de la 
Compañía, los continuó en el Colegio del doctor Zuleta y luego en la 
Universidad de Antioquia. 

Del colegio salió á desempeñar el cargo de Fiscal del Circuito de 
Bionegro; después fue Ensayador de la Oasa de J\íoneda de Mede- 
llín, en 1862, basta que triunfó la revolución encabezada por el Ge* 
neral Mosquera. Consagróse después á la enseñanza de la juventud 
en compañía de sus hermanos. Ha sido Representante al Congreso y 
Magistrado del Tribunal Superior de Antioquia* 

En Medellín redactó El Heraldo, El Álbum, El Liceo AntioqueñOj 
La Voz de Antioquia y La Miscelánea (en su primera época, porque 
actualmente aparece en forma de revista mensual, dirigida por don 
Carlos A. Molina, bijo de don Juan José). 

A su iniciativa se debió la fundación del *'Liceo Antioqueño,'* 
asociación literaria que tuvo larga vida y de la cual fue Presidente. 
Como editor, dio á luz la colección de artículos escogidos de don Ma- 
riano Ospina, y Antioquia Literaria, colección de las mejores produc- 
ciones cortas de escritores antioqueños, desde 1812 l^asta hoy, publi- 
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cadas é inéditas, con reseñas biográficas. Medellín. Imprenta del Es- 
tado. 1878. Yol. de 504 páge. (Contiene producciones de 86 escritores 
antioqueños, así: 74 composiciones en verso y 77 en prosa; sobresa- 
len en esa colección los escritos de Gregorio Gutiérrez González, Vi- 
cente Restrepo, Manuel üribe Ángel, Camilo Antonio Eoheverri, 
Pedro Isaza C, Juan de Dios Bestrepo, José Manuel Restrepo, Arce- 
sio Escobar y Eduardo Villa). 

Como autor, sus obras son las siguientes: 

Ensayos de Literatura y de Moral^ en donde figuran sus novelas 
cortas Los entreactos de Lucia y El final de un proceso» 

Las demás obras originales de su pluma son éstas: 

Páginas históricas de la Independencia de América, recogidas 
por J. J. Molina. Medellín. Imprenta Republicana. 200 págs. 188S. 

Alejandrina, novela por Amadeo Acbard. Traducción de Juan 
José Molina. (Publicada en el tomo VII de los Folletines de El Co- 
rreo Nacional), 1891. 

José D. Konsalve. 

Nació en Santo Domingo (Departamento de Antioqliia) el 14 de 
Marzo de 1864. 

En 1876 tomó armas en favor de la cansa que defendía el Go- 
bierno de Antioquia; en 1879 bizo la campaña revolucionaria contra 
el Gobierno local del General Tomás Rengifo; y en 1885 figuró en 
el número de los expedicionarios de Ayapel con el General Manuel 
Briceño. ^ 

Fue uno de los Redactores de La Voz de Santamarta, y en Bo- 
gotá ba sido corresponsal de El Eco de Santander (Bucaramanga), y El 
Progrre«o (Medellín); colaborador de -fi'¿ Ensayo, El Telegrama, El 
Siglo XX, La Prensa, El Correo Nacional, La República; uno de 
los Redactores de El Orden (1890-91), y Director y Redactor principal 
deEl Conservador (1892). También fue uno de los Redactores de la 
Revista de Tequendama (1893). 

Ha publicado las siguientes obras de su pluma: 

Prontuario de la Qramitica Latina. Introducción al estudio de 
la ''Gramática Latina, para uso de los que bablan castellano, por D. 
M. A. Caro y D. R. J. Cuervo," por J. D. Monsalve (Profesor gra- 
duado). Cbiquinquirá. Imprenta de Fajardo. 1889. 152 págs. 

El General Marceliano Veleg. Apuntes biográficos^ por José D. 
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Monsalre. Bogotá. 1890. Imprenta de Antonio María Silvestre. 80 
págs. 

Biografía del doctor Luis María Bestrepc y datos sobre la roTO- 
lucióa de Antioquia (1876-77), por J. D, Monsalve. Bogotá. 1892. 
Imprenta de Antonio María Silvestre. 50 págs. 

El doctor Pedro J. Berrío, por J. D. Monsalve. Bogotá. 1894. 
Imprenta de El Correo Nacional, 134 págs. 

José Mlirnol Montalvo. 

El Zagal de Bogotá^ representado en el teatro de la misma ciu« 
dad la noche del 9 de Febrero de 1806. 

Zsaao Kontejo. 

Nuestro estado social bajo el punto de vista político, moral y reli» 
gioso, 1878. J. B. Gaitán, Editor. Bogotá. 

Afirripina Montes del Valle. 

Nació en Salamina (Antioquia) á mediados del presente siglo, j 
se educó en Bogotá en el Colegio de La Merced. Se casó, mnj joven^ 
con don Miguel del Valle. Fundó j dirigió en Manizales un Colegio de 
niñas; en 1887 fue Directora de la Escuela Normal del Magdalena^ 
y en 1893 regentó un Colegio en La Mesa. 

Comenzó á publicar sus versos con el seudónimo de Azucena del 
Valle y luego firmó también con el nombre de Porcia. En 1872 le 
otorgaron en Chile una medalla, en concurso literarip, por su poesía 
A la Amenea del Sur. 

Su mejor composición es Al Tequendama. 

Hay publicado un volumen de sus versos: 

Poesías de Agripina Montes del Valle. Tomo I. Bogotá. Impren- 
ta de vapor de Zalamea Hermanos. 1883. (Volumen de 160 paga., 
con prólogo por don Rafael Pombo, de LlI págs.) 

Alelo Morales. 

Compendio de la ñlosofta moral de Cerheleón Pinzón, por Alejo 
Morales; Dedicada i.la eneeñanza primaria. Bogotá. Imprenta de José 
A. Gualla. 18é2. 65 págs. 
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Campaña del Norte y batalla de la Donjuana. Bogotá. Impreso 
por Eustasio A. Escobar. 1877. 59 págs. (Sa autor: Alejo Morales), 

Antonio Maria Moreno* 

Geografía especial del Estado de Santander^ por Antonio María 
Moreno. Socorro. Imprenta del Estado. 1873. 40 págs. 

Félix M. Moreno. 

La Luz Divina. Segunda edición, y consecuencias de su publica- 
ción. Por el Padre Fray Félix María Moreno. Bogotá. 1885. Folleto 
de 24 págs, (Sin pie de imprenta). 

José Trinidad Moreno. 

/n/orme del Prefecto del territorio nacional de Caaanare. 60 
págs. (Su autor: José Trinidad Moreno). 

Joaqnin Mosquera» 

Memoria sobre la necesidad de reformar la ley del Congreso 
Constituyente de Colombia, de 21 de Julio de 1821, que sancionó la li- 
bertad de los partos, manumisión y abolición del tráfico de esclavos 
y bases que podrán adoptarse para la reforma. Por el Senador Joa- 
quín Mosquera. Bogotá. Impreso por F. M. Stokes. Plazuela de San 
Francisco. 1825. 89 págs. 

Mannel José Mosquera. 

Nació en Popayán en el año de 1800 y murió en Marsella el 10 
de Diciembre de 1853. Fue preconizado Arzobispo de Bogotá en 
1834, y se posesionó en Septiembre de 1885. Hablando del señor 
Arzobispo Mosquera, dice don Antonio José de Irisarri lo siguiente: 

La temprana buena fama que supo adquirir este ejemplarisimo eclesiás- 
tico por BUS yirtudes, sus talentos y el exaota cumplimiento de ens deberes, 
bizo que en 1832 le nombrase Gregorio XVI su prelado doméstico. 

Y por iguales motivos y consideraciones, el Congreso Neo-granadino, 
ejerciendo el patronato, solicitó y obtuvo del Pontífice Romano el nombra- 
miento del señor Mosquera como Arzobispo de Bogotá. 

En su oiadad natal redactó El Üoristitueionat del Cauca, en compa- 
ñía de don Lino de Pombo (1832-37), y escribió dos folletos que se conservan: 
Doctrinas ortodoxas y Matrimonio eoledástico. 

Él fundó, con el doctor Rufino Cuervo y don Ignacio Gutiérrez, M Catoli- 
cismo, periódico religioso quincenario, que duró largo tiempo (de 10 de No- 
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viembre de 18á9 & i de Abril de 1861), 7 el que además de contener la Expo- 
BÍción de la Doctrina Católica, las polémicas y discusiones de entonces sobre 
tan trascehdental materia en sus relaciones inmediatas é imprescindibles con 
la política, adquirió nombradía y notable circulación. No tanto á sus escritos, 
cuanto á su magnánimo y noble corazón, á su activo espíritu público y á sus 
felices dotes de orador sagrado, se debe el que su nombre sea recordado con 
respeto y gratitud por» la generación actual. 

Las pastorales j otros escritos de tan benemérito Prelado se 
reimprimieron en Europa en tres volúmenes de lujosa edición, edi- 
tada por don Manuel fiaría Mosquera (1), Del Catecismo de la Doc- 
trina Cristiana del Padre (Jaspar Astete, que, corregido y aumentado, 
para uso de las Parroquias de la Arquidiócesis de Santafé de Bogotá, 
publicó el señor Mosquera, sa han hecho muchas ediciones en Co- 
lombia y en el extranjero. 

El Ilustrisimo señor Mosquera duró diez y ocho años de Arzo- 
bispo de Bogotá. 

De un sermón suyo, para la primera Dominica de cuaresma^ 
tomamos la siguiente muestra: 

La vida futura, la vida eterna, es nuestro destino. Y aun cuando en los 
frecuentes extravíos de nuestras ideas, en la ceguedad de nuestra razón, y en 
el envilecimiento á que las pasiones someten nuestras facultades, algunas 
veces desconozcamos este destino, ni nos es dado mudarlo, ni en este trastorno 
hay otra cosa que la sombra de una nube pasajera, que disminuye la luz mo* 
mentáneamente, para hacerla brillar luego con nuevo resplandor. Al mismo 
tiempo que inclinamos nuestro corazón hacia la tierra, una fuerza oculta lo 
levanta hacia el cielo: y el disgusto del mundo le hace conocer luego su error. 
Esta continua alternativa es la verdadera descripción de nuestra vida, soste- 
nida por la esperanza de la eternidad. 

Rubén J. Mosquera. 

Adalmor, Poema en cuatro cantos, por Eubén J. Mosquera. 
Nueva York. Imprenta de El Latino- Americano. 22 y 24 Church 
Street. 1885. 58 págs. 

Religión y Patria, Oda laureada en el Concurso Hispano- Ameri- 
cano celebrado en la Argentina el 80 de Agosto de 1891, por la Aca- 
demia del Plata, 



(1) El tomo primero de esta obra, impreso en París en 1858, con 715 págs., 
contiene un catálogo de los Arzobispos de Santafé de Bogotá, los principales 
documentos concernientes á la carrera eclesiástica del señor Mosquera, sus 
pastorales y muchos de sus discursos y sermones. En el tomo segundo se hallan 
los documentos relativos á los actos del Arzobispo en defensa de la Iglesia, los 
de la causa que se le siguió por no plegarse á las usurpaciones de la potestad 
secular, á su expulsión del país y á los nombramientos de Vicarios generales, 
en quienes delegó facultades limitadas; y el tomo tercero comprende los docu- 
mentos posteriores al destierro, la relación de las manifestaciones de que fue 
objeto durante bU viaje, y todo lo relativo á su muerte, y muchos escritos en 
hcmra de su memoria* 
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Lumen en ccelis. Poesía premiada oon medalla de plata en el Con- 
curso nacional abierto por la " Sociedad Juventud Católica de Bogo- 
tá/' con 47iotÍYO de las Bodas 6 Fiestas Jabilares de León XIII, el 10 
de Mayo de 1893. 

Blanca. Juguete dramático en tres actos. Imprenta de Torres 
Amaja. 

Tomás Cipriano de Bf osquera. 

El General Mosquera, mejor que nadie, mostraba en su tempera* 
mento^ fácilmente irritable, 7 en su ardorosa imaginación, que era 
hijo del suelo oaucano. Nació ti jueves 26 de Septiembre de 1798, tan 
Popayán, y murió en la hacienda de Coconuoo, á inmediaciones de la 
misma ciudad, el 7 de Octubre de 1878. Entró á servir como cadete 
en el Ejército libertador en Enero de 1814. Fue Ayudante y Secreta- 
rio interino del Libertador y desempeñó papel importante en las gue- 
rras civiles de 1839 y 43, 1854 y 1860. Gobernó la Repáblica en tres 
periodos: 1845 á 49, de 1861 á 63, como Jefe del partido revoluoio- 
nario y Presidente de hecho, y de Abril de 1866á23de Mayo de 
1867, día en que fue derrocado por una conspiración y golpe de cuar- 
teUl). 

La estatua del General Mosquera que se levanta en el patio prin- 
cipal del Capitolio, guarda muy bien las proporciones de tamaño y 
rasgos físonómicos que le eran peculiares. Las siguientes líneas, toma- 
das del libro Vida de don Bufino Cuervo, son muy justas, y por eso 
las trascribimos aquí: 



(1) La siguiente es la lista de los obras que publicó el General Mosque- 
ra: J^^ram^/icri^iVo del libelo publicado en la imprenta de El OomeroiOf áe 
Lima. Valparaíso. 2 vola. 1843; Decretos sobre Rentas de Fábrica de las igU' 
sias Parroquiales y Catedrales. 1845; Táctica para las maniobras de Artille' 
ría. 1848; Memoria sobre la Geografía física y política de la Nueoa Chanada, 
1852; Memorias sobre la vida del Libertador Simón Bolívar. 1853; Resumen 
histórico de los acontecimientos que han tenido lugar en la República. 1865; 
Ordenanzas para el régimen f disciplina^ ttibordinación y servicio de la Guardia 
Colombiana. 1863; Discurso del Presidente provisorio de los Estados Unidos de 
Colombia. 1863; Los cultos religiosos vistos bajo su aspecto económico. 1865; 
Compendio de Geografía general^ política^ física y especial de los Estados Uni- 
dos de Colombia, 1866; Testamento político. 1867; Diccionario geográfico de los 
Estados Unidos de Colombia, 1868; Informe del Presidente de los Estados Uni' 
dos de Colombia al Congreso de 1867. Cosmogonia. 1868; Los partidos en Co- 
lombia. 1873; Qjtada sobre la situación política y militar de Colombia. \2>n ] 
Dolivar y sus detractores. 1878. 

La defensa que hizo ante el Senado de los actos de su Administración 
está publicada con las demás piezas que figuran en el proceso que se le siguió. 

20 
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« 

En la historia moderna de nuestoa Kadón ningún Gk>bienio ha promo- 
vido reformas más ostentosas que la Administración del General Mosquera de 
1845 á 1849. Baste recordar que entonces se estableció la navegación por va- 
por en el Magdalena y se inició el Ferrocarril de Panamá; se arregló la Gonr 
tabilidad pública; se renovó la maquinaria déla Casa de Moneda de Bogotá y 
se amortizó la macuquina, dando en cambio monedas de buena ley y bella 
forma; recibió incomparable mejora el arte tipográfico, é ingresaron en la Bi- 
blioteca Nacional millares de volúmenes escogidos en Francia é Inglaterra 
por el escrupuloso y diligente Ministro don Manuel María Mosquera, entre 
ellos muchos libros españoles, de importancia. A pesar de su nombre presun- 
tuoso y su plan poco acertado, el Capitolio mismo, por el hecho de haberlo di- 
rigido un arquitecto inglés y de trabajar en él obreros europeos, sirvió de es- 
cuela práctica para nuestros artesanos, que, perdida la tradición española, ya 
no concebían cómo pudiera nadie hacer un arco. 

Además, durante este período se comenzó, bajo la dirección de un inge- 
niero francés, el camino carretero de Bogotá al Magdalena por la vía de Siete 
Vueltas; y otros profesores, también europeos, de indisputable mérito, pusieron 
la* enseñanza de varias facultades á la altura de la ciencia contemporánea. 
El Observatorio lo enriquecieron con instrumentos valiosos. La Instrucción 
pública llegó al apogeo en todos sus ramos; se fundó el Colegio Militar, en 
que 86 formaron ingenieros que figuran todavía en primera línea. 

Pedro Karia Koare. 

Centenario de Botívar. 1788-1883, por Pedro María Moure, 
antiguo Cónsul general de los Estados Unidos de Colombia en Italia, 
con traducción francesa de Arthur W. Taylor. París. Imprimerie 
Chaix* Imprimerie et Librairíe Centrales dea ohemins de fef. — Soeié^ 
té anonyme Bue Bergére, 20 pies du Bbulevard Montmartre. 1883. 
1.6 págs. 

Antonio Knftoz. 

Recuerdos de un viaje á los Llanos de San Martín. Bogotá. Im- 
prenta de Echeverría Hermanos. 1876. 20 págs. (Su autor : Antonio 
Muñoz). 

Francisco de P. Muñoz. 

Nació en Medellín el 22 de Marzo de 1840. 

Ha £gurado en el Congreso como Representante de Antioquia^ 
su suelo natal. 

JEH crimen de Aguacatal, por F. de P. Muñoz. Medellín. Impren- 
ta del Estado. 1874. 260 págs. (Con tres láminas litografiadas). 

También ha publicado un Tratado de Legislación de minas de 
Ántioquia y nociones generales sobre minas. 

Manuel MUrillo. 

Célebre político colombiano. Nació en el Chaparral el l.^de 
Enero de 1816 y murió en Bogotá el 26 de Diciembre de 1880. 
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Las fechas que comprenden los más notables periodos de su vida 
pueden señalarse así: 1887 á 1840, Oficial Mayor de la Cámara de 
Bepresentantes; 1844, Secretario déla Gobernación de Panamá; 1846 
¿ 1849, Representante al Congreso Nacional; 1847, Bedactor de la 
Gaceta MereamtUá^ Santamarta (1) ; 1849, miembro del Ministerio del 
7 de Marao; 1855, Bedactor de £l Tiempo; 1857, Presidente del De- 
partamento de Santander; Í86d, Ministro de la República en los Es- 
tados Unidos; 1864 á 65, Presidente de la República; 1868, Magis- 
trado de la Corte Suprema Federal; 1872 á 73, otra vez Presidente de 
h República. 

El doctor Morillo gozó de gran prestigio como hombre polftioo, 
7 logró calmar, con miras conciliadoras, lenidad y cordura, muchas 
situaciones de efervescencia política que eran, en su época, producto 
de los tiempos y del comercio de las ideas. En medio de la agitadón 
democrática de la cual surgió, su espíritu buscaba con hidalguía las 
corrientes de la tolerancia, haciéndose quizás superior á las pasiones 
del mcnnento. Don Felipe Pérez lo juzga en los siguientes términos: 

Sus estadios, en lo general, no fueron serios, j. por lo mismo fueron infe- 
riores á sus talentos, bien por falta de amor i otras ciencias distintas de las 
políticas, bien por la persoesiónT-que acaso tenia— de que las Repúblicas ne- 
cesitan poco de la alta sabiduría. Las ciencias caminan siempre despacio; el 
sentimiento popular y la ambición política caminan siempre aprisa... Mori- 
llo no dejó; pues, sino memorias oñoiales, mensajes ejecutiyos, folletos de oca- , 
rión, discursos, artículos de prensa y protocolos. 

José M. Yergara y Yergara dice del doctor Murillo en la biogra- 
íía que de este personaje publicó en 1866: 

Un optisculo sobre la Administración del doctor Márquez que meredó el 
lumor de ser atribuido generalmente á Santander, jefe de la oposición j hábil 
polemista político, y varios artículos insertos en La Bandera Nacional y M 
Correo fueron las primicias del talento de Murillo oomo esqritor. Aquellos 

g rimeros trabajos ñjaron la atención del mismo Santander j de los doctores 
oto y Azuero, quienes vaticinaron desde entonces al nuevo periodista una 
distinguida carrera en los negocios públicos. 

A diferencia de otros cuya reputación ha empezado por la poesía, ó lo que 
es más común, por la literatura, Murillo debe su reputación á la proua 
política. 

Faoondo Mutis D. 

Biblioteca del Papel Periódico Ilueirado.^^ Estudio biográfico de 
Antonio Rieawrte^ por Facundo Mutis Duran, Subdirector de la Seo- 
ción de Historia, Geografía y Estadística del Ateneo de Bogotá. Bo' 
gota. Imprenta de Silvestre y Compañíaé 1884. 107 págs. (Adorna-^ 
do con el retrato de Bicaurte grabado en madera). 

(1) 22 de Septiembre de 18é7 á 27 de Dicionbre de 1848; 64 AÚm«os< 
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Antonio Narifto. 

La figura política y militar más notable de la Independencia de 
la Nuera Granada, fue don Antonio Nariño, procer de esa guerra en 
la cual combatió desde 1811 7 padeció hasta su muerte, en 1823. 

Nariño nació en Bogotá el 8 de Abril de 1765, y desde temprana 
edad consagró ^sus esfuerzos á procurar la libertad de su patria. Tra- 
dujo y publicó Los Derechos del hombre y precedidos de una introduc- 
ción escrita por él; cuaderno que mereció en esa época la significación 
que más tarde tuvo en la guerra del Snr de los Estados Unidos la her- 
mosa novela La Cabana del Tt'o Tom, de Miss Harriett Beeoher Stowe. 

Bedactó en 1811 el, periódico La Bagatela, y escribió también 
tres cartas contra Morillo, bajo el nombre de Enrique Somoyar, las 
que obraron, al decir de los historiadores, en favor de la Indepen^ 
dencia. 

Naiiño murió en la Villa de Leiva el 13 de Diciembre de 1823, 
y Yergara (don José María) publicó una colección de sus escritos con 
el título de Vtda y escritos del General Antonio Nariño, Bogotá. Im- 
prenta de Pizano y Pérez. 1859. Vol. de 257 págs. IV de índice. 

Enta obra contiene los principales escritos políticos de este bene- 
meritísimo patriota que supo, con rara entereza de carácter, acometer 
la obra de emancipación de la Colonia. Yergara, al editarla, le puso 
en la primera página el siguiente lema, tomado de la defensa que 
hizo Nariño de su conducta ante el Senado: ''La Patria, esta Patria 
á quien he consagrado todas las penalidades de mi vida, hará, á lo 
menos, justicia á mi memoria." Palabras realmente proféticas de 
este grande hombre, que Yergara, con ]s^ publicación de dichos escri- 
tos, se encargó de comprobar, pues el lector atento saca de esa lectu- 
ra, como primera conclusión, que el autor fue un espíritu de alto vue« 
lo, de grande amor á su patria y capaz de todos los sacrificios por el 
adelanto y libertad de su suelo natal. Es circunstancia digna de ano- 
tarse, la de que, cuando Nariño publicó La Bagatela, el periódico que 
contiene sus más notables lucubraciones, y en donde peleó noble y ge- 
nerosa campaña contra el sistema federal que ya desde aquella época 
(1811) se trataba de implantar entre nosotros; es digno de notarse, 
repetimos, que aquellas páginas nos parezcan hoy escritas como con 
algún temor, con estilo á veces tan moderado, que parece vacilante, 
sin energía, y ha de saberse que sus contengporáneos lo calificaron de 
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audaz y de sedicioso, y le atrajo innumerables censuras y réplicas 
vehementes. 

Esto nos prueba cuan libremente se ha escrito después, y tam- 
bién cuánto se han modificado los ideales políticos. La prineipal argu- 
mentación de Nariño para rechazar el sistema federativo, versaba so- 
bre la incapacidad en que estaban las Provincias neo-granadinas para 
sostener diversos trenes administrativos, por carencia de hombres 
educados para el mando, por pobreza y por falta de ilustración y de 
honradas miras. El tiempo se ha encargado de poner en evidencia sus 
vaticinios y ha venido á demostrarnos que el General Nariño procedía 
con talento y preveía con juicio. Así es que el lema puesto por Ver- 
gara al frente de los escritos del General, es el mejor y más completo 
elogio qué puede hacerse á la memoria del procer, pues efectivamente 
el que lea y medite sus palabras, hace justicia á su memoria. 

Narino tenía un estilo claro, ordenado; buscaba siempre la ilación 
lógica de las ideas, para tratar de convencer á sus lectores, en lo cual 
parece que fincaba su mayor satis&cción, y mucho logró, á veces, con 
la sencilla exposición de la verdad y la alta dosis de generosa y audaz 
franqueza con que escribía, pues se recordará que con el artículo No- 
tictas muy gordas^ publicado en su Bagatela^ logró cambiar de tal 
suerte la opinión, que produjo un cambio repentino de Gobierno. 

Juan Salvador de Narváez. 

Nació en Bogotá el 11 de Agosto de 1826 y falleció en la quinta 
de Tomasa, á algunas leguas de la capital, el 31 de Marzo de 1868. 

Estudió Literatura y Jurisprudencia en el Colegio de Santo To- 
más de Aquino, que dirigían los Padres de la Orden de Santo Domin- 
go, y en el de Nuestra Señora del Rosario; pero no recibió el título 
de abogado, porque los primeros síntomas de la cruelísima enferme- 
dad que por tan largos años lo afligió, le hicieron trasladarse alas ciu- 
dades de la Costa, en busca de un clima cálido y de los auxilios médi- 
cos de un profesor de nombradía que se hallaba por aquella época en 
Barranquilla. 

Durante un año fae corresponsal de El Independiente^ diario de 
Santiago de Chile. 

Afiliado en el partido conservador le prestó sus servicios, ya con 
la pluma como periodista, ya como soldado. 
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Ba la Revista de Cúhmhia^ periódico del doctor Medardo Rivas, 
en la entrega del 25 de Abril de 1868| se publicó el retrato de Narn 
váez, 7 en el artículo necr<dógico que dedica el doctor Hivas á la me- 
moria de Oiquel desdichado vate, se leen los siguientes conceptos: 

£1 tiempo, el estodio, los recnerdos militares de sa padre j de la antigua 
opulencia de su familia, el solicito cuidado de su madre j sus pn^ios instintos 
hicieron de él un joven elegante, altivo y generoso,"que era el encanto de la 
sociedad, que componía versos, se batía en duelo é iba en ^ del placer, de 
la gloila y del porvenir con un gran corazón y una sed insaciable. 

Fqq Bedaotor en jefe y colaborador de nn gran número de pe- 
riódioos nacionales j extranjeros, y en una de sus composiciones iné- 
ditas, en que lamenta jocosamente las desgracias de su nombre, se ex- 
presa así : 

Hí nombre en el periodismo, 
Que fue mi oficio en un tiempo, 
Aunque escribí la Revista 
T fui Bedactor de El Puelloy 
Be El Porvenir y La Patria, 

Y mucho articulo suelto 
Que publicó La República, 

Y publicó El Pasatiempo ^ 
t que acaso la Revista 

De JNueva J<»r^ ha reimpreso; 
Quiere decir entusiasta 
(Sinónimo: majadero), 

una de sus composiciones en verso más populares es un soneto 
dedicado á su esposa la señora Carmen del Bío. 

JEl SimholOf que fue el último periódico que redactó, era publi- 
cado en la imprenta de Manuel de j. Barrera, y apareció desde el 10 
de Mayo de 1864 hasta el 18 de Enero de 1866; 78 números. 

Nepomaoeno J. Navarro. 

Nació en San Gil en 1884 y murió en la misma ciudad el 30 de 
Enero de 1890. Hizo sus estudios en el colegio de. este lugar, y en 
los de San Bartolomé y el Bosario, de Bogotá. 

En 1861 regresó á Santander, donde, en unión de dos amigos, 
fundó y sostuvo el periódico literario El Tabor; y comenzó á colabo- 
rar en El Tiempo y La Opinión y El Mosaico , que se publicaban en 
Bogotá. 

En el Socorro dio á la luz pública^ en 1870, una obra literaria que 
lleva por titulo Floree del campo, XIII y 889 págs., y en lá cual están 
coleccionados la mayor parte de sus artículos de costumbres y sus 
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noyelaa M Gamonal, El Camarada, El Zapateo y La Estrella del 
desuno. 

"En seguida publioó, en unión del señor David 6'aarÍD, el libro 
Lirios y azucenas, obra que contiene más de cien artículos j poesías 
escogidas de varios literatos de Colombia. 1871. Socorro. Imprenta 
del Estado. 408 págs. 

Con los señores José María Quijano Otero y David Guarín redac- 
tó La Tarde, semanario de literatura, para- el cual escribió la Hiato - 
ria de la fundación de la imprenta en América, artículo interesante por 
el asunto de que trata y por los datos que contiene. 

Los artíoalos políticos que escribió se registran en varios pe- 
riódicos, particularmente en el Diario de Cundinamarca y en La 
Doctrina, de los que fue constante colaborador. 

También publicó el folleto: Noticia biográfica del Coronel de la 
Independencia señor José' María González. 1876. Bogotá. Imprenta 
de José Manuel Lleras. Por Félix González. 68 pégs. (Escrita por 
Nepomuceno J. Navarro). 

Desempeñó varios destinos del ramo administrativo y ju- 
dicial» y también fue Bibliotecario Nacional y Presidente de la 
Cámara de Bepresentantes en el mes de Mayo de 1874. 

Don José David Guarín dice en el Juicio crítico de las obras de 
Navarro lo si guiente : 

Su pluma se ocupa en aquello que pueda regenerar no solamente los 
hábitos sociales, sino la pureza del estilo y lo castizo de la dicción. 

Esto es, precisamente, lo que ha realizado el señor Navarro en El Oamih 
nal, El Zapaterp y El Qainarada^ novelas cortas, en las que, ayudado de una 
pequeña trama, presenta en relieve los defectos de nnestras mal practicadas 
instituciones, los hábitos de los pneblos y grandes ciudades, ridiculiza las ma- 
las costumbres, anatematiza la perversidad, presentando el castigo ó marcando 
el contraste del hombre honrado con el perverso, y hace patente el descuido 
con que la sociedad mira á ciertos seres que no merecen tan lamentable 
suerte 

La Estréllfi del desthw es, en forma de leyenda, uno de nuestros episo- 
dios más importantes de la colonización, tal cual es el descubrimiento del Pa- 
cifico por el infortunado Vasco Núñez de Balboa Los diálogos en los cua- 
dros del señor Navarro carecen en muchas partes de exactitud.... 

El Hijo de la Costurera, comedia de costumbres nacionales, en 
dos actos y en prosa, escrita por Nepomuceno J. Navarro y publica- 
da en el Diario de Cundinamarca, es de argumento senciUo, bien que 
desenvuelto con bastante naturalidad. El diálogo corresponde á nues- 
tras oon versaciones familiares y no carece de soltura. La enseñanza 
de la pieza tiene inmediata y diaria aplicación: el autor ha querido 
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censurar el exagerado cariño de algunas madres que consienten á sna 
hijos, desde pequeños, tolerándoles las faltas al colegio y no inclinando 
su carácter al estudio, sino más bien disculpándoles su ociosidad; in- 
clinación funesta que, al andar del tiempo, llega hasta el crimen. 
La verdad de la obra atrae y el ejemplo que pone de manifiesto es, 
sin duda, muy aprovechable. 

El primer acto tiene más animación y aun mayor interés escéni- 
co que el segundo* 

Argumento del sainete El espíritu hurlon, del mismo autor, 
publicado en la .SiWoféca de La 24¿^ (1848). Don Melchor es un 
hombre buenazo que se halla entregado á evocar espíritus con furor; 
su hija Clara es cortejada por un capitán más chisgarabís y valentón 
de oficio, que valiente y formal, y por un primito que no vale tam- 
poco gran cosa. La niña, naturalmente, no se decide por ninguno de 
los dos, sino por Enrique Archila, joven que ha logrado impresionar- 
la y que se encuentra ausente. En este tiempo un periódico publica 
la noticia de la muerte de otro Enrique que también llevaba el mismo 
apellido del que prefiere y ama Clara, y el padre de ella, creyendo que 
realmente ha muerto el antiguo conocido suyo, evoca, en unión del 
capitán y del primo, la sombra del preferido de su hija. Este llega 
realmente en estos momentos á la casa y se presenta muy oportuna- 
mente á pedir la mano de la niña en el instante en que los otros dos 
también la solicitan. El lenguaje de la obra es natural, pero carece de 
intención dramática y de gracia. 

Jorgre Kelra. 

Igloriano ó pensamientos politices de Jorge Neira. Bogotá. Im- 
prenta de Nicolás Gómez. 1851. 

José Ignacio Kelra Acevedo. 

El Sereno de Bogotá. Novela histórica por José I. Neira, Bogo- 
tá. Imprenta de La Nación, 1867. 67 págs. (Hay una edición hecha 
en Barcelona (España). 

El Sereno de Bogotá es la historia desgraciada de un hombre que, 
perseguido por su mala estrella, viene á Bogotá, en donde se enamora 
perdidameiite de una ñipa de la aristocracia, con la cual no puede ca- 
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sarse, aun onando dé al olvido la casta pasión que dejó en Piedecues> 
ta, su pueblo natal. Cuando aquella olvidada niña, que allí le espera 
inútilmente, sabe que el ingrato ha tenido la desdicha de perder á la , 
que le diera el ser, y que se encuentra reducido á la indigencia, reu- 
niendo ]os pocos recursos de que puedo disponer, emprende ella viaje 
á la capital, en busca del olvidadizo amante, con quien se casa muy 
humildemente. La abnegada esposa muere al año, dejando en recuer- 
do suyo una preciosa niña, quien, al andar del tiempo, ee convierte 
para el Sereno en motivo de perpetuas inquietudes y alarmas, porque, 
á merced del desamparo en que viven, unos hombres de inclinaciones 
dañadas terminan por perderla y por arrebatarla violentamente del 
lado de su amoroso é infeliz padre. Este, que á duras penas medio gana 
la vida como Sereno, acude una noche casualmente al socorro de su 
propia hija, en momentos en que la pobre niña, á fuerza de cruelísimos 
maltratos, espira, casi en brazos del autor de sus días. La intención 
moral del oaento estriba en la franca exposición que hace el autor del 
desamparo en que se hallan y de las privaciones que sufren muchas 
veces seres inocentes, que sucumben víctimas del más cruel é inex- 
plicable abandono de parte de la sociedad. 

Pedro Kelra Ácevedo. 

Nació en Bogotá á ñnes de 1829. 

En 1850 hizo un viaje á Europa y visitó las principales ciudades 
del Norte. 

Volvió á Bogotá en 1853, y fue colaborador de varios periódicos, 
y al año siguiente pasó á México, en donde redactó £1 Heraldo. 

De regreso nuevamente á su país, en 1857, se consagró con ma- 
yor empeño que antes á cultivar la poesía, y escribió los poemas titu- 
lados M Cristianismo y Cristóbal Colón ó descubrimiento de América, 
La Bogotana, juguete cómico, y un librito dedicado á la señora Silve- 
ria Espinosa de Hondón, y que lleva por título Flores marchitas. 
También redactó en esa época dos periódicos, y publicó el opúsculo 
Introducción y discurso preliminar á la historia de Colombia. Bogotá. 
Imprenta de Echeverría Hermanos. 1857. 

La amor a Granadina ó colección de novelas. Traducidas por un 
joven granadino (Pedro D. Neira Acevedo). Bogotá. Imprenta de 
José A. Cualla. Año de 1848. 63 págs. 
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El CrUtianismo. Ensayo épioo, por Pedro Neira Acevedo. Dedí* 
oado al Ilastrífiimo señor Antonio H^rán, Arzobispo de Bogotá. 
Bogotá. Imprenta del Neo-Granadino. 1857. IX y 33 pégs. 

Maxiifiestoála Nación {de Pedro Neira Aeevedo). 1855. 17 págs. 

Murió este notable poeta épico en la ciudad de La Mesa, en 
1858. 

Clemente Nieto. 

Breves obsertjationes al libro del señor doctor Aníbal Galindo, titula- 
do Estudios Económicos y Fiscales^ hecbas por Clemente Nieto, Dipu- 
tado á la Aaamblea Legislativa del E. S. del Tolima. 1883. Bogotá. 
39 págs. 

Juan Jone Nieto. 

Oeografta histórica^ estadística y local de la Provincia de Car^ 
tagena^ Bepiüblica de la Nueva Granada, descrita por cantones. Con- 
tiene un bosquejo de Su descubrimiento y revolución, notas y series 
cronológicas de los Gobernadores y Prelados eclesiásticos, desde la 
conquista basta nuestros días, y un itinerario que demuestra las dis- 
tancias que bay desde la capital á todos los pueblos de su comprensión. 
Por el ciudadano Juan José Nieto, natural de dioba Provincia, quien 
la dedica á los buenos cartageneros. Cartagena. Imprenta de Eduardo 
Hernández. 1839. 251 págs. 

Ingermina ó la hija de Calamar. Novpla bistórica ó recuerdos de 
la conquista, 1533 á 1537, con una breve noticia de los usos, costum- 
bres y religión del pueblo de Calamar, por Juan José Nieto. Publica- 
da á expensas de unos amigos del autor. Kingston, Jamaica. Impren- 
ta de Bafael J. de Córdoba, en la oficina del Gleaver, Harbour Street. 
N.<^ 66. 1844. 2 vols., el !.<> de 93 págs., el 2.o de 109. 

Los Moriscos, por Juan José Nieto. Kingston, Jamaica. Imprenta 
do Bafael J. de Córdoba, en la oficina del Oleaver. Harbour Street. 
1845. 1 tomo de 119 págs. 

Primitivo Nieto. 

Principios elementales de Aritmética, Obra destinada para las E^* 
cuelas primarias, por Primitivo Nieto. Tercera edición. Bogotá. Plaza 
de Santander. Editor, Nemesio Torres.^ 1883. VII y 70 págs. 
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Manael A. Norie^ra. 

Definiciones de Ciencia constitueionálf por Manuel A. Noriega, es- 
tudiante del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario. Bogotá. 
Imprenta á cargo de H. Andrnde. 1881. 64 págs. 

Teneduría de libros, por Manuel A. Noriega. 1888. Bogotá. Im- 
prenta de vapor de Zalamea Hermanos. Yol. de 295 págs. 

AirtMtiii Núftez 

Nació en 1813, j dos años después siguió con sus padres la emi- 
gración de los patriotas, después de la heroica defensa que éstos hide* 
ron dorante el sitio de la plaza de Cartagena por los españoles. 

De regreso á su ciudad natal, en 1822, entró á la escuela del 
Padre Fray Nicolás Ruiz, en donde adquirió los conocimientos elemen- 
tales correspondientes á su edad. En 1823 vino al Colegio del Rosario 
de Bogotá, en donde cursó filosofía hasta 1827. 

En Cartagena completó sus estadios en la antigua Unir^sidad 
del Magdalena 6 Istmo, que le confirió los grados de bachiller, licen- 
ciado y doctor en Jurisprudencia, y en 1882 el título de abogado. 

Elegido Senador por la Provincia de Cartagena y Representante 
por la nueva provincia de Yalledapar, concurrió por ésta al Congreso 
constituyente de 1853. En el Estado del Msgdalena fue Diputado á 
la Asamblea de 1857, y redactó la Constitución promulgada ese año, 
y los Códigos Civil, Penal, de Organización Judicial y de Procedi- 
mientos, 7 las leyes más importantes que se expidieron. 

Concurrió á la Convención de Riooegro, y fundó varios periódicos 
en Riohaoha, Ocaña, Cartagena y Sautamarta, publicados en impren- 
tas de su propiedad. 

Colaboró señaladamente en El Nuevo Mundo, y redactó M 
Progreso, que comenzó á publicarse el 5 de Junio de 1877 y llegó 
al número 93. 

En materia de Códigos nacionales, el Congreso de 1878 aprobó 
el Civil, el Penal y el Fiscal, que fueron redactados por él. 

Monopolio del aguardiente. Artículos publicados en El Progreso. 
Bogotá. 1877. Nicolás Pontón, editor. 85 págs. (8tt autor: Agustín 
Náñez). 

Código Fiscal de los Estados ünidoa de Colombia (Ley 106 de 
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18 de Junio de 1873), sancionado por el Congreso de 1873. Edición 
oñoial. Bogotá. Imprenta de vapor de Zalamea Hermanos. 1882. Yol. 
de 495 págs. (So autor: Agustín Ndñez). 

Código Militar de los Estados Unidos de Colombia, expedido por 
el Congreso y sancionado por el Poder Ejecutivo Federal en 20 de 
Mayo de 1881 (Ley 85). Explicado y anotado por Agustín Niifíez, 
autor del proyecto presentado á las Cámaras Legislativas y de los pro- 
yectos aprobados por el Congreso de 1873, de Código Civil, Código 
Penal y Código Fiscal, estando pendiente é impreso el proyecto de 
Código Administrativo para la misma Unión Colombiana. Tomo pri- 
mero. Bogotá. 1883. Imprenta á cargo de T. Uribe Zapata. Vol. de 
399 págs. 

El doctor Agustín Núñez murió en Bogotá el 2 de Febrero 
de 1889. 

José aabrlel Kúftez. 

La Música simplificada al alcance de todas las inteligencias, pof 
José Gabriel Núñez. Bogotá. Imprenta de Francisco Torres Amaya. 
1881. 26 págs. 

Rafael Núftez. 

Siempre se ba creído que en Colombia han ejercido influencia 
preponderante los hombres de letras, y el ejemplo que nos ofrece el 
doctor Núñez viene á confirmar esa opinión, porque ya se sabe que 
aquel político dispuso, por muy largo tiempo, de los destinos del 
país. Era hombre en quien se encontraban reunidas facultades muy 
diversas, como son: imaginación poética, apasionada y vehemente, 
certera visión política y muy claro talento para dilucidar arduos pro- 
blemas filosóficos y sociales. Dndan algunos de que su poesía fuera 
genuinamente espontánea, y se inclinan á considerarla como esfuerzos 
intelectuales de un hombre conocedor del corazón humano, pero nó 
trabajo del artista inspirado y de sentimiento. Si tal fuera, habría 
siempre que otorgar palmas á su labor poética, y tendríamos una excep- 
ción brillante de la vulgar sentencia de que el poeta nace, Pero no es 
así, y parece temeraria empresa la de intentar destruir el genio poé- 
tico de Núñez (sobre todo juzgándole en el medio en que surgió y con 
las ideas y escuela de su época); antes que acabar con la gloria de 8u 
musa, hay que buscar en ella un secreto reflejo de sus pensamientos, 
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7 ver que fue para él á modo de cristalina fuente de donde surgieron 
imponderables virtudes que le llevaron de modo inesperado al campo 
de donde le habían arrancado las positivistas ideas ¿el siglo y el vaivén 
de la^ pasiones. 

Pero este grande hombre, que se imponía, cuando quería, á fuerza 
de talento, no lograba cautivar los corazones ni despertar vivas sim- 
patías. Habituado al estudio 7 á la reflexión, poco 7 nada expansivo, 
su frente 7 sus ojos permanecían siempre inalterables; de sus labios 
no se escapaba una sonrisa. Dijérase que el áogel del silencio 7 el de 
la muerte habían tocado con la punta de sus dedos aquella pensadora 
frente, de donde surgían las estrofas con extraña rigidez de formas. 
El espíritu del cantor no libaba néctar de la corola de las ñores para 
devolver la rica miel trasf undida en armoniosos cantos; más bien era un 
ser que se desgarraba con sus propias manos las fibras del corazón para 
expresar sus íntimas luchas 7 dolores. Los que llegaban hasta él le 
encontraban sombrío, reconcentrado, en ocasiones ambiguo 7 parabó- 
lico, otras mudo, jamás claro ni explícito. 

DeEde joven figuró con brillo en el escenario de la política; pero 
fue desde 1875 cuando su nombre se convirtió en emblema 7 aspira- 
ción del partido liberal independiente. Considerábasele entonces mu7 
distante de las vehementes pasiones que engendran las luchas de la 
política activa; se recordaba que había pasado en Europa diez años 
escribiendo de continuo correspondencias en que se mostraba como 
hombre estudioso 7 progresista, lo que le daba aureola de pensadot, 
7 se le suponía, por tanto, perfectamente al corriente de las necesida- 
des de los países sudamericanos. Tales fueron las razones que sirvie- 
ron, á sus amigos para proclamar su candidatura, primero en Panamá, 
luego en Barranquilla, 7 por último en Bogotá, en donde tocó esa 
tarea al doctor José María Samper, quien fue uno de los que ma7or 
empeño tomaron en el triunfo del partido liberal independiente 7 en 
la exaltación del doctor Núñez á las regiones del Poder. Era casi ge- 
neral, por aquella época,. la aspiración de que el gobernante que rigiese 
los destinos de Colombia fuese hombre de notorias aptitudes, conci- 
liador ante todo, buen organizador, administrador público irreprocha- 
ble, 7 que había de coronar su obra con la reconciliación de los dos 
antiguos partidos dentro de la órbita republicana. Núñez debió de 
vacilar antes de decidirse á aceptar puesto que tan grandes deberes 
aparejaba; pero lo cierto es que cuando entró de lleno en la corriente 
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que la volaniad popular le s^alab», su j^luma comenzó á trazar fra- 
sea qae herían la ooncienota popular, frases qtte se grababan en la 
mente de los ciudadanos con insistsnoia j que se convirtieron en afo- 
rismos políticos que se repetían con la satisfacción que envuelve siem- 
pre lisonjera promesa. De este modo aloanzó, con sólo el esfuerzo de su 
pluma, la preponderancia y misteriosa influencia qae nadie le discute. 

En las alturas del Poder no olvidó Niiñez el lenguaje prismático 
que causa siempre efecto en pueblos jóvenes amigos de la democra- 
cia. Su espíritu, dotado de un don de percepción fina, sutil, solía 
recoger cuidadosamente el eoo lejano que le llegaba, y el momento 
del peligro lo encontraba siempre dispuesto á condensar en promesas 
las aspiraciones del pueblo y á devolver la tranquilidad á los descon- 
fiados. Cierto que no puede citarse su nombre como el de un político 
organizador, ni mucho menos llamársele buen administrador de la 
cosa pública; figurará como político, como hombre de espíritu supe- 
rior, capaz de mostrar mucho valor civil en momentos difíciles, des- 
prendido como nadie de mezquinos intereses, y como ilustre pensador 
que hasta la hora de su muerte se valia de su pluma para reflejar la 
opinión de los pueblos. 

Núnez nació en Cartagena el 28 de Septiembre de 1825 y murió 
en la misma ciudad el 18 de Septiembre de 1894. 

A^ado desde joven en el partido liberal, en breve comenzó i 
figurar por su talento. Empezó la carrera de servidor público como Juez 
del circuito de Chiriquí; en 1849 desempeñó las funciones de Secre- 
tario de la Gobernación de la Provincia de Cartagena; fue Catedráti- 
co y Hec^r del Colegio de la misma Provincia, en 1852, y Diputado 
á las Cámaras Legi^ativas en 1853 y 1854. En este último año hizo 
notable papel con su conducta. 

El General Obando le nombró Ministro de Gobi^no, y conclui- 
da la revolución del 54, el doctor Manuel María Mallarino, Encarga- 
do del Poder l2jecutivo, le confió, á instancias de don Lino de Pombo, 
el Ministerio de Guerra y después el de Hacienda. 

En 1861 el General Mosquera le encargó de la dirección del 
Crédito Publico, y posteriormente del Ministerio del Tesoro. 

Residió mucho tiempo en Europa, como Cónsul del Gobierno de 
Colombia. Estuvo primero en el Havre y luego en Liverpool, y de 
aquella ciudad enviaba revistas para El Continental, de Nueva Yorl^ 
y para algunos diarios renombrados del Pacifico, revistas que gene- 
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raímente firmaba oon el seudónimo de David de Olmedo, ssá como 
desde 1859 había comenzado á pablicar en algunos periódicos litera- 
rios compoeiciones en verso que aparecían suscritas Wenzeh 

El distinguido Presidente de Venezuela^ General Gazmán Blan- 
co, le honró, en 1875, con el nombramiento de Enviado Extraordina- 
rio j Ministro Plenipotenciario do Venezuela en Inglaterra y Francia, 
cargo que no aceptó. En 1878 ocupó *n asiento en el Senado de Ple- 
nipotenciarios 7 fue elegido Presidente de la Bepúblioa cuatro veces: 
de 1880 á 1882, de 1884 á 86, de 1886 á 92 y de 92 á 98. 

Como obrero de las ideas, la labor del doctor Núñez fue incesante. 
Quizá no ha habido en el país escritor político que le aventaje. Sus 
artículos de El Porvenir son á modo de síntesis brillante sobre socio- 
logía moral y política aplicable á las repúblicas latinas. En ellos el 
escritor revela un arte poderoso de raciocinio, una lectura atenta y 
minuciosa y un esfuerzo incesante de la mente para buscar la verdad. 
Esta sola faz de su existencia es tan notable y digna de estudio, que 
bastaría para darle alto renombre como pensador y humanista. 

Además del conocido periódico El Pot^enir^ de Cartagena, que 
fue su obligada tribuna, se encuentran escritos de su pluma en El 
Nacional j de Lima; La Democracia y El Impulso, de Oartageaa; La 
Discusión, El Neo^Oranadino, El Mensajera El Tiempop La OjpiniÓBf 
La Luzj La Nación, de Bogotá. 

Las obras de que es autor son las siguientea: 

Ensayos de critica social, por Bafael Núñez, ez-Ministro de Go- 
bierno, de Guerra, de Hacienda y del Tesoro y Crédito Nacional de 
los Estados Unidos de Colombia, y miembro de varias sociedadea omi^ 
tíficas y. filantrópicas. Bouen. Imprimerie de E. Cagniard. Bues 
Jeanne d'Arc, 88, et des Basnage, 5. 1874. Vol. de 341 págs. 

La Beforma PoUtica en Colombia. Colección de artículos publi- 
cados en La Lux, de Bogotá, y El Porvenir, de Cartagena, de 1881 á 
1884, por Bafael Núñez, Presidente de los Estados unidos de Colom- 
bia. Miembro de la Academia Colombiana de la Lengua y correspon- 
diente de la Española, etc. 1885. Bogotá. Imprwta de £a Xni^r.. XXX 
y 806 págs. 

Vereos de Rafael Núñez. Edición de catorce ejemjteee, impresa 
para obsequiarla á su autor el día de su cumpleaños (28 de Septiem- 
bre de 1885)| por Bafael María Merohán. Bogotá. 1885; bopeenta 
de La Luz* 
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La Crisis Económica, 1886. Bogotá. Imprenta de La Luz. VII 
y 119 págs. (Autores: Rafael Núñez y Rafael Merchán). 

Poesías de Rafael Núñez, Miembro de lá Academia Colombiana 
é individuo cor!;e8pondiente de la Real Academia Española. París. 
Librería de Hachette y C.» 1889. Un vol. de XXXVII y 230 págs. 
(Contiene cinonenta composioionesy un prólogo de don Daniel J. 
Reyes y el retrato del doctor Núñez). 

La siguiente es una maestra del estifo del doctor Núñez, tomada 
de uno de los últimos artículos que escribió para M Porvenir: 

La historia pudo acaso, en remotos tiempos, considerarse como sencilla 
narración de notables hechos, y ser escrita, aun por manos expertas, con más 
habilidad y tendencias literarias qne empeño y propósitos fílosóñcos. En la 
época presente se admite sin contradicción qne su importancia es esencial- 
mente sociológica ó científica; y si bien agradan crónicas y leyendas si calor 
de ella nacidas, no merece, en'hombres serios, profunda atención de espíritu, 
sino el prolijo estudio y recta exposición de los acontecimientos, y del impul- 
so qne en cualquier sentido recibe de éstos el movimiento social. 

Está en la íntima naturaleza de las cosas que las obras de aite requieran, 
para que mejor se las valore y admire, hallarse rodeadas de algo intangible, 
misterioso, capaz de conmover hondamente el alma, más por lo que ésta sien- 
ta ó adivine que por lo que descubra ó comprenda. La Venus de Milo es tipo 
acabado de belleza ideal; y quien se imaginara en ella uaa mujer viviente, 
truncados los brazos por efecto de una operación quirúrgica, de seguro expe- 
rimentaría prácticamente la anulación del sentimiento estético por el frío de 
extraña realidad. Colocándose en el punto de vista poético, decía Keats que, 
con descomponer y recomponer la luz, Newton había destruido los encantos 
del arco iris. Pero si en asuntos de arte, ó de pura estética, el excesivo espíri- 
tu de análisis compromete ó daña de ordinario la armonía del conjunto, en 
cuestiones históricas hay imperiosa necesidad de llegar sin vacilaciones á 
lo positivo, á lo cierto, por medio de imparcial información y sereno examen 
lógico. La crítica moderna exige que en esas cuestiones se diga toda la verdad, 
si se conoce, y que en la aclaración de puntos oscuros se emplee el rigorismo 
de una ecuación algebraica. De ahí que famas ocasionales pasen á definitivo 
olvido, que se restablezcan otras injustamente apocadas, y que las legítimas 
adquieran mayor firmeza con el correr de los años. 

Nunca llegan, por supuesto, á conocerse los sucesos en sus íntimos deta- 
lles, porque á veces motivos de conveniencia ó de decoro obligan á precaverse 
del comentario del público^, y ello aun á sabiendas de que ésto se halle en ac- 
titud de discernir entre lo visible y lo oculto. Cuando ocurren controversias 
sobre hechos realmente dudosos, se tiene con frecuencia que estar dando votos 
de confianza á los diversos escritores; y es sólo después de tardías y numerosas 
rectificaciones que en casos dados se acepta la opinión mejor probada como 
fallo definitivo de la posteridad. No hace mucho que se arrancaron á Bioja 
las dos principales joyas de su corona de poeta—la Canúión á las ruinas do 
Itálica y la Epístola moral^^^oxA adjudicar la una á Rodrigo Caro y la otra á 
Fernández de Andrada. De los anales de la libertad helvética se quiere hoy 
borrar por completo la heroica leyenda de Guillermo Tell. Se niega que des- 
pués de la batalla de Pavía, Francisco I dijera: ** todo se ha perdido, menos el 
honor,'* afirmando algunos haber dicho él, por el contrario, " todo se ha per- 
dido, aun el honor.'' Se considera que Gambronne no contestó: " la guardia 
muere, pero no se rinde," ni siquiera pronunció la palabra celebrada por Víc- 
tor Hugo en su famosa descripción de la batalla de Waterloo. A Buffon se le 
disputa la paternidad del tan repetido aforismo " el, estilo es el hombre."... 
Muchísimos otros ejemplos que pudieran citarse dan testimonio de qne todo 
lo relacionado con la historía^grande ó pequeño, antiguo ó moderno— está, 
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ahora más que nunca, sometido 6 juicio retroepectíro y & una especie de 
aquüatación incesante. 

Al afán y cuidadoso interés con que en la actualidad se prosiguen, espe- 
cialmente en Francia é Inglaterra, investigaciones concienzudas acerca del 
carácter de personajes que actuaron en épocas ya muy lejanas, pueden oon 
acierro atribuirse las frecuentes publicaciones de escritores laicos, relaciona- 
das con la vida de algunos santos y con la índole y resultados morales de la 
labor por éstos emprendida; aunque probablemente ellas obedecen también al 
renacimiento religioso que tienda á acentuarse en países antes trabajados por 
una filosofía positiyista y estéril. Se buscan fuentes de resignación y espe- 
ranza, y las mejores son, sin duda, los hechos y ejemplos de aquellos que, mi- 
rando con desdén los intereses mundanos, dedicaron su existencia al servicio 
exclusivo del bien. * 

Rloardo Núftez. 

La Mepúblique de Colombie, Oéogn4>hie, Histoire, O^f^uiiaaMony 

Politique, Agrioulture, Commeroe, Industrie, Statiatique, Tarif doua- 

nier, indicateur commerciale etc. par Ricardo Núñez, (üonsul genérale 

de Colombie & Henry Jalhay, Oonsul de Colombie. Bruxelea* Jm- 

primerie Déairé Stevelinck, Rué de La Pacificatíon. 81. 1893. Vol. 

de 259 págs. 

José BKaría Obando. 

Nació en la hacienda de Garcia (Departamento del Cauca) el .8 de 
Agosto de 1795. Sirvió en el Ejército español hasta principios de 
1822, y luego se incorporó en las filas colombianas con el grado de 
Teniente Coronel. 

Obando figuró como caudillo prestigioso en varias de nuestras 
guerras civiles, y aloanzó los primeros grados de la milicia y el honor de 
gobernar la Bepública como Vicepresidente en 1831 y. 1832 y como 
Presidente en 1853 y 1854. 

Murió en la acción de Cruz-Verde^ á inmediaciones de Punza, el 
29 de Abril de 1861. La obra que lleva su nombre es la siguiente: 

Apuntamientos para la historia, 6 BeAmeimíestsicióií que el General 
Jesé María Obando hace á sus contemporáneos y á la posteridad, del 
origen, motivo, curso y progreso de la persecución que ha sufrido y 
de los consiguientes trastornos políticos de la Nueva Granada, du- 
rante las administraciones intrusas principiadas en Marzo de 1837. 
Lima. 1842. 1 vol. de 860 págs. 

Candelario, Obeso. 

Puede asegurarse que uno de los jóvenes colombianos de tempera- 
mento literario más pronunciado ha sido Candelario Obeso, quien logró 
dejar, á pesar de su corta y trabajada existencia, £ama de liteprato y aun 
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de poeta inspirado y originnl. Murió en Bogotá, á las seis de la tarde del 
día 3 de Julio de 1884, victima de un accidente fatal, causado por una 
arma de faego* Había nacido en Mompós el 12 de Enero de 1849. 
Era muy encariñado á la lectura; poseía gran fuerza de asimilaoión y 
facultades creadoras, que daban matiz característico k sus producciones. 
Uníanse en él el talento claro, espontáifeo y preciso, con la imagina- 
ción ardorosa y deslumbrante de los hijos de la Costa ó del Valle del 
Cauca. En casi todas sus producciones se propuse ser original y pu< 
rista; se pagaba mucho de los moldes clásicos, y aun apelaba frecuen- 
temente á los arcaísmos; pero, amante de su tierra y con deseos de 
conquistar la gloria de escritor por el legítimo camino, copiaba lo que 
veía, á veces con rasgos de mayor colorido ó de acentuada exagera- 
ción cómica, pero verdadero en el fondo^ ingenioso y feliz en la ex- 
presión. No había hecho mayores estudios, pero como unía á vigoroso 
organismo físico gran fuerza intelectual, ponía fácilmente por obra el 
aforismo de querer es poder. Su muerte fue muy i?entida, y su cadáver 
conducido á la postrer morada con lujoso acompañamiento de escrito- 
res y políticos. En La Ilustración publicó una serie de humorísticos 
artículos (1874). Sus demás obras publicadas son las que en seguida 
enumeramos: 

Curso de lengua italiana (según el método de Robertson), de 
Yittorio Yimeroati. Adaptado al bastellano por Candelario Obeso. 
Bogotá. Iniprenta de vapor de Zalamea Hs. Calle 1.* al Sur, número 1. 
Vol. de 218 págs. 

Orden púhlictf. Miscelánea (folletos). 

Las cosas del mundo. Novelas semi-histórioas, por Puhlio Ckapelet, 
La Familia Pygmalion. Primera serie. Bogotá. Imprenta de Medardo 
Eivas. 1871. 19 págs. 

Lecturas para ti. Publicación por entregas. Bogotá. 1878. Ini- 
prenta de Guarín y Compañía. 

Nociones de táctica de infantería, de caballería y de artillería, 
por León de Sagher, teniente de la in&nteria belga y adjunto á la 
escuela especial de oñciales inferiores. Vertidas en castellano por 
C. ObesO| Capitán adjunto ál Estado Mayor general del Ejército de la 
Bepública. Bogotá. 1878. Imprenta á cargo de H. Andrade, plaza de 
Santander, acera norte, número 6. 

Secundino el Zapatero, Comedia en tres actos y en verso. Im- 
prenta de Zalamea. 1880. 
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Lueha de la vicU», Poema origkial de O. Obeso. Bogotá. Imprenta 
de Silvestre y Compañía. 1882. 152 págs. 

Cantos populares de mi tierra^ por Candelario Obeso. 1877. Bo- 
gotá. Imprenta de Borda. 44 págs. 

La signiente es una muestra de lá poesía de Obeso: 

i MAGDALENA 

—«Por qué huyes de él 7" cierta matrona un día 

Le preguntaba á ella; 
— >** Me da miedo mirarle," respondía 

Tímida la doncella. 

— " Por qué estás triste ? *' con afán prolijo 

La dama á la doncella 
Le preguntó más tarde, y | ay ! le dijo 

Entre sollozos ella: 

*' Siempre me pongo así cuando distante 

Estoy del sor que adoro," , 
T cubrieron las manos su semblante 

Por ocultar el lloro ! . . . • 

Hoy la'mujer en ti de mi presencia 

JHuye atemorizada, 
Pero algún día llorará mi ausencia 

La amante apasionada. 

Guando un hombre en un ser como tú engendra 

Un púdico recelo, 
Que la llama de amor en él encienda 

Es sabia ley del Cielo. • • • 

Propúsose el poeta exhibir, en un corto poema titulado La Lucha 
de la Vida, la inutilidad de los placeres mundanos. Demostrar cómo 
Quttido los goces no son puros y espirituales, y cuando no van enca- 
minados por la senda del bien, única que procura la dicha terrenal, 
no dejan sino cansanoio y hastio en el alma. La oompoaición está es* 
críta en diversidad de metros, todos ellos bien manejados, y sobresalen 
las bellezas literarias y de dicción en no oorto numero. Abundan 
sobre todo las formas caprichosas de lenguaje y las palabras que no 
por castizas las usan á menudo nuestros poetas. Los dos personajes 
del poema mejor caracterizados son sin duda Qabriel y Duval; éste, 
principalmente, es un tipo de caballero aventurero que no deja nada 
que desear. En la conversación que tiene con la mujer que le asiste 
en su última enfermedad luce el poeta la espontaneidad de su estro. 
Véanse las siguientes estrofas, que harán juzgar del estilo animado del 
autor; 
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Oarmen, entrando. 

Qué tanta es lo qae habla t 
-A cocer la bebida mandé á Pabla. 

Para despellejarme 
No le duele la lengua, bien lo veo 

Todo es porque comprende 
Que un joven muy buen mozo me pretende. 

Y razón no le falta, 
Porque querer á un loco, viejo y pobre 

Que me cela y aburre, 
Sólo á mi, Carmen Vila, se me ocurre. 

Pero pierda cuidado, 
- Yo estoy joven aún, y voluptuosa; 

Mañana no se queje 
Si afii me fuerza al fin & que lo deje. 

Ni diga que es por plata 
Que con otro me voy, pues que bien sabe 

Que sola me sostengo, 
Y que hoy de mi trabajo le mantengo 

Oregrorlo Obregrón. 

Santamarta fae el lugar de naciiniento de don Gregorio Obregón, 
cooocido y apreciado comerciante de Bogotá, á quien se deben impor- 
tantes y útiles mejoras en el servicio del ramo de correos y de telégra* 
fos, que impulsó con su acción eñoaz y prolija dirección cuando estuvo 
de Ministro de Fomento del Presidente doctor Núñez, Se ocupó en 
vertir al castellano el extenso libro que contiene todas las disposiciones 
y reglas acordadas en ]a Unión postal, y en formar im extracto de 
dicho libro, trabajos que en gran parte fueron impresos por los seño* 
res Ecbeverrias, pero no sabemos que hayan circulado. La siguiente 
obra es producción de su pluma : 

Manual de Metrología 6 cuadros comparativos de las medidas y 
monedas extranjeras con las nacionales granadinas. Edición oficial, 
ordenada por el Poder lijecutivo. Bogotá. Imprenta del Estado. 1856. 

Publicó, además, lo siguiente: 

Exposición del Presidente de la Junta'de Comercio. 1868. Bogotá. 
Imprenta y Librería á cargo de Foción Mantilla, plazuela del aiitigao 
Parque. 20 págs. (Su autor: Gregorio Obregón). 

Viaje á la Sierra Nevada de Santamarta, por Mr. Elised Bedüs. 
Bogotá. Imprenta á cargo de Foción Mantilla. 1869. Vol. de 305 
págs. (Traducido por Gregorio Obregón). 

Murió en Barranquilla el 22 de Febrero de 1888. Había naddo 
el 20 de Junio de 1825. 

Antonio M. Opampo. 

Prólogo de una larga historia. 1894. Bogotá (Colombia)* Im« 
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prent^ de La, Zuz, calle 13, numero 100, Apartado 160, Teléfono 
220. 14 páginas. (Antonio M. Ocampo). 

Antonio Olivo Pino. 

Za Musa colombiana. Poema descriptivo, original de Antonio 
Olivo Pino. ColÓD. Imprenta de M Istmo. 1888. 38 páginas. 

Raimiuido Ordóftez y T¿ftez. 

El Presbítero don B. Ordóñez y Y., natural del pueblo do fffa- 
malote (Departamento de Santander), dio á luz en 1894, en la im- 
prenta de don Medardo Rivas, un cuaderno de 48 páginas, que lleva 
el título del pueblo apuntado antes, publicación que su autor quiso 
fuese una verdadera Miscelánea^ como la llama, porque, al descri- 
bir la situación, origen y demás peculiaridades concernientes á Gra- 
malote y á algunos sitios circunvecinos, adopta un lenguaje en apa- 
riencia frivolo, salpicado de especies curiosas y de alusiones y pensa- 
mientos algo incoherentes, no siempre oportunamente traidor. £!sta 
es la primera publicación del Presbítero Ordóñez, y por esto, y te- 
niendo en cuenta el fogoso carácter que deja entrever y el deseo que 
lo anima de pintar las cosas á su mauera, es decir, como las ve y cree, 
en justicia, no es de extrañar esa mezcla de seriedad y de buen hu- 
mor que emplea; pero 6Q medio de todo, un lector desprevenido en- 
contrará mucha espontaneidad en el lenguaje y aun bellezas en las 
descripciones, particularmente cuando el autor se extasía en la con- 
templación de una espléndida y vigorosa naturaleza y trata de abar- 
car de una sola mirada los grandiosos espectáculos que nos ofrecen 
las selvas americanas; ó bien, cuando con desenñido, certeza y gracia 
analiza algunas personalidades y aun las describe en sus más salientes 
rasgos. El mismo doctor Ordóñez publicó también un folleto en el 
qae describe la batalla de Enoiso, la cual presenció, folleto que fue 
reproducido por El Correo Nacional, 

Ziuis Oijuela. 

Objeciones, á una cuestión ortográfica, por Luis Orjuela. 1883. 
Bogotá. Imprenta de La Luz, 28 págs. 

Alfredo Tomás Orteg^a. 

Alfredo Tomás Ortega. Ecos de la guerra. Bogotá. Imprenta de 
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Medardo Bivas. 1885. 2:1 páginas. (OompoBicíones ea verso relativaí 
á los sucesos d^Ia campana de ese año). 

San José. Dedicada á los obreros católicos de la República por 
Alfredo Tomás Ortega. Bogotá. 1892. Imprenta de vapor de Zalamea 
Hermanos. 18 páginas. (Poesía, con una introducción por don Diego 
Fallón). 

Rafael Núñez. 15 páginas. Imprenta de Medardo BÍTas..l894; 
su autor: Alfredo Tomás Ortega. (Composición en verso, en memo- 
ria del Presidente de Colombia). 

Ságrenlo Ortegra. 

República de Colombia — Historia general de loa chihchas, por 
Eugenio Ortega. Bogotá. 1891. Samper Matiz. Calle 17, número 81, 
Teléfono 236 — 6 j 103 páginas (con un mapa del territorio do loa 
ohibchas, litografiado). 

Budimentos de Historia y Biografía de Cristóbal Colón^ por Eu- 
genio Ortega. (Nota — Este tratado tiene por principal objeto servir 
de estudio preliminar al de la Historia patria). Bogotá. Imprenta á 
cargo de Fernando Pontón. 1886. 

Torcaato A. Ortegra. 

Nació este vate en Barranquilla el 6 de Diciembre de 1865 j 
murió en la misma ciudad el 22 de Febrero de 1893. 

Torcuato A. Ortega. — Treinta sonetos. Barranquilla. Imprenta 
Americana, E. P. Pellet, propietario. 1890. 30 páginas^ 

Franoisoo Ortiz. 

Elementos de (dramática eaitellana, ordenados por Francisco 
Ortiz. Bogotá. Imprenta de El Tradidonista. 1873. 

Joan Baenaveiitura Ortiz. 

Nació el 20 de Septiembre de 1840, y desde muy niño se consa- 
gró oon decisión á los estudios literarios y .de matemáticas, los que 
interrumpió en la revolución de 1860. Poco tiempo después de ésta se 
incorporó á la Comisión Corográfíca, y con ella trabajó por dos años en 
la construcción de los mapas de los Departamentos y de la Bepública. 
Ayudó al señor Venancio Ortiz, su padre, en la redacción de Et Cató' 
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Uco, El Conservador y La Prensa, en los cuales y en La IRepúhlica^ 
El Mosaico^ el Museo de Cuadros de Costumbres j El Tradicionisia 
están sns principales artículos. 

En 1868 se hizo cargo de escribir un libro sobre los datos que le 
suministró el señor Filomeno Borrero, y es el que lleva por título He- 
cuerdos de viajes en América, Europa, Asia y África. 

En 1870 fundó y redactó El Derecho, periódico conservador, y 
oomenz6 después la Historia de la Sociedad de San Vicente de Paúl, 
publicación que suspendió con la de los Anales áe aquella corporación. 

Consagróse luego á la carrera eclesiástica, y el 15 de Noviembre 
de 1874 se ordenó de sacerdote. Fue cura de la ciudad de San Gil; 
después de la de Zipaquirá, en donde duró varios años, y de la Parro- 
quia de la Catedral de Bogotá. Nombrado Obispo de la Diócesis de 
Popayán, adquirió allí gran prestigio por su conducta y celo apostó- 
lico. Murió en Oartago el 15 de Agosto de 1894. 

Las obras que quedan de su pluma son las siguientes: 

Lecciones de Filosofia social y Ciencia de la LegtUación, por 
Juan Buenaventura Ortiz, Presbítero. Bogotá. Imprenta de Echeve- 
rría Hermanos. 1880. Yol. en 4,^ mayor, 451 págs. (De esta obra 
salió una muestra en el primer número de El R$¡)ertorio Colombiano). 

Camilo de Cayzedo. Bogotá. Imprenta de Él Tradicionisia. 1878. 
48 págs. (Folleto firmado J. B. O. [Joan Buenaventura Ortiz].) 

Exposición demostrada de la Doctrina Cristiana, por Juan B. 
Ortiz, Presbítero. 1883. Bogotá. Imprenta de Silvestre y Compañía. 
Yol. de 809 págs. (Con prólogo de don José Manuel Marroquín). 

El Hombre á carta cabal. Obra escrita en francés por el Abate 
Y. Marchal, Misionero católico, y traducida de la lY edición por el 
Ilustrísimo señor doctor Juan B. Ortiz, Obispo de Popayán. Bogotá. 
1892. Imprenta de Antonio María Silvestre; Director, Tomás Ga- 
larza. 265 págs. 

Recuerdos de viajes en América, Europa, Asia y África en loa 
años de 1865 á 1867, por Filomeno Borrero. Bogotá. Imprenta de 
Ortiz Malo.' 1869. Yol. en 4.S 268 págs. 

Entre los diversos libros de viajes publicados por colombianos, 
el de don Filomeno Borrero es uno de los que comprenden mayor nú- 
mero de países visitados por el autor, como puede juzgarse desde el 
título mismo de la obra. 

En el prólogo dice don Filomeno Borrero: 
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En 1851 Tisité el litoral del Eonador; en 1852 fui por primera vez & la 
Habana; en 1855 volví á emprender viaje en compañía de nn hermano y nna 
hermana; ésta se quedó en Cartagena, pero mi hermano me eignió & la Haba- 
na, & Puerto Rico, donde estuve S punto de morir, víctima de la fiebre amari- 
lla, y luego á los Estados Unidos, donde visitamos juntos las ciudades de Nueva 
York, Filadelña, Baltimore y Washington. En Kueva York nos separamos; mi 
hermana regresó á la Habana y luego á Cartagena; y yo atravesé el Atlántico; 
llegué á Southampton; visité las ciudades más comerciales y populosas de In- 
glaterra, tales como Londres, Manohestor, Li^rpool y Birmingham, y lu^ 
fui á Edimburgo y Glasgow; pasé á Francia, y después de algunos días de 
residencia en París, regresé á Cartagena, donde me esperaban mis hermanos, 

Í^ con ellos á mi valle natal. En 1857 volví á la Habana y conocí algunas do 
as Antillas menores, entre otras la Martinica, la Guadalupe, Granada y la 
Barbada. En los ocho años siguientes la guerra civil me impidió salir del 
valle de Neiva, y por eso no emprendí hasta 1865 el viaje cuya relación pu- 
blico. En esta ocasión tuve el cuidado de llevar un diario en que apuntaba 
todo lo que veía y ló que me pasaba Becorri el mundo como simple cu- 
rioso, fui á Boma y á Jerusal^ como peregrino cristiano, vi las cosas con ojos 
de hombre sencillo, y como las vi las pinto. 

Consecuente oon su propósito, el autor expone con naturalidad 
las impresiones que recibió. En el primer capítulo refiere la travesía 
de Honda á Cartagena, y á pesar de que éstas son páginas obligadas 
de todos los.viajeroB colombianos, las de don Filomeno Borrero se leen 
ooli gasto 7 se nota que sabe tomar el lado saliente 6 característico de 
lo que observa, para trasmitir fiel idea á sus lectores, sin darse el lujo 
de áetalles enojosos. Las poblaciones de las orillas del río Magdalena, 
tales como San Pablo, Yadillo, Puerto Nacional, El Banco, Mompós, 
üalamár, las enumera de paso, oon cierta precisión y laconismo que 
denotan observación y fidelidad. 

Juzgue el lector por sí mismo: 

La vista de las poblacioties desde la orilla del rio presenta cuadros de in- 
comparable belleza: de trecho en trecho, en medio del monto y las playas, se 
ven algunos platanales y yucales, y algtinas veces pequeños entables de caña; 
en el centro de estos cuadros cultivados, que contrastan con la naturaleza sal- 
vaje que los envuelve, hay grupos de árboles en que hace juego el verde som- 
brio de los sauces llorones con el color de oro de los naranjos y los mangos 
cargados de fruto; por entre esos árboles se divisan las blancas paredes de las 
casitas, cuyos techos de palmas sobresalen apenas por encima de las copas de 
los naranjos, y de en medio de ese cuadro se destacan los penachos de las pal- 
mas de coco y el campanario blanco de la capilla. A lo lejos el bosque y las 
cimas azules ó plateadas de los Andes sirven de fondo al cuadro. Tai es San 
Pablo, tal es Yadillo.... y tales muchos otros casorios que desfilaron por frente 
á nosotros y se perdieron en las revueltas del rio. 

La parte del libro consagrada á describir las ciudades de las An- 
tillas, del Brasil y del Bía de la Plata es la que llama más la aten- 
ción, quizá porque todo lo que en ella se refiere de Montevideo, 
Buenos Aires, Pernambuco, Bahía j Bío de Janeiro es nuevo para loa 
lectores colombianos, pues bien pocos de éstos son los que han visitado 
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esos países, y el único qne sobre ellos ha escrito es don Ulomeno Ba- 
rrero. La parte en que trata de Italia, de los lagares de la Tierra 
Santa, de Alemania^ de España, de Rnsia, de los Países Bajos y de la 
misma Francia, no tiene muy grande interés, á pesar de que, proba- 
blemente con el auxilio de las guías extranjeras, boy tan socorridas 
para todo viajero que quiere imponer á sus lectores en la historia de 
las poblaciones importantes y dar detalles científicos sobre los prinoi- x 
pales monumentos; ayudado de estos libros, decimos, el autor. agrega 
á sus personales observaciones é impresbnes muohos datos sobre la 
construccidn de las principales iglesias que visitó y sobre los museos 
y galerías de pinturas. Nótase, con agrado, que este viajero, como 
don Domingo Arosemena, Cordovés y el doctor Manuel C. Bestrepo, 
iba guiado por su acendrado espíritu religioso, y que ello fue el móvil 
principal de su excursión hasta Terusalén. Pero sus sentimientos, á 
todas luces cristianos y humanitarios, no lo alejan de otros campos: / 
habla con sincero entusiasmo de los teatros y de las representaciones 
que más le llamaron la atención, y hasta consigna con franqueza que 
las mujeres del Brasil son feas casi todas, y que las más bellas que 
vio en todo el viaje fueron las de la capital de Hungría: Buda Pesth. 
En dos ó tres pasajes del libro recuerda á Bogotá; pero una de 
estas reminiscencias es particularmente curiosa, y por eso queremos 
oonsignarla. Se trata de lo que más le llamó la atención en Bruselas, 
y dice: 

£1 Parque, que está situado delante del Palado Beal, es el punto de reu- 
nión de la aristooracia. Machas fuentes adornan las plaÉas d« Bruselas, pero 
la más conocida es el Jíanfie-ken-pUíf equivalente á nuestro popular Meno de 
la pila. Es una estatuita que arroja nn hilo de agua de tal manera, que si el 
proveedor no fuera de bronce, nadie querría servirae de semejante líquido. Sea 
por lo que fuere, este indecente muñeco es un objeto de carifk) y de orgullo 
para los habitantes de Bruselas, en términos que los Soberanos que han que- 
írido hacerse populares, han tenido que mostrarse liberales j¡aask con &^ man- 
kempiM está condecorado con la cruz de San Luis y con varüas otras medallas 
y cordones; goza de una renta de 300 libras anuales, tiene su ayuda de cámara, 
y en los días de fiesta se muestra, en su esquina de la calle de la Encina, ves- 
tido con nn lujo digno de un^prlncipe. • 

En resumen, los JRécu^irdos de viajes de don Filomeno Borrero 
constituyen un libro agradable, que contiene muchas noticias curiosas 
é interesantes de diversos países extranjeros, con muy sinoeras apreoia- 
cienes personales del autor, las cuales demuestran que sabía respetar la 
Verdad, y que en su correría no ha hecho lo que tantos otros autores 
de viajes modernos, quienes generalmente forman sus relatos sobre * 
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el Badeker que pueden hallar á mano, sin cnidarse gran cosa de haber 
visto con sus propios ojos todo lo que describen. 

José Joaqain Ortiz. 

Nació en Tunja el 10 de Julio de 1814 y murió en Bogotá el 14 
de Febrero de 1892. Alcanzó celebridad como periodista fecundo, 
defensor y apologista de la causa católica y como cantor épico de las 
glorias de la patria. Fue Jefe de Sección del Ministerio de Helaciones 
Exteriores, Tesorero de la Universidad y Diputado varias veces al 
Congreso. Fundó el Colegio de Santo Tomás de Aquino, y, en unión 
de don Federico Patino, el Instituto Bolívar, y dirigió, en 1858, el 
Colegio de Boyacá. 

Él estableció, en 1856, ''El Liceo Granadino," sociedad literaria. 
Figuró entre los Kedactores de La Estrella Nacional^ y durante seis 
meses estuvo hecho cargo de la redacción de El Día, en 1844, y 
luego de El Cóndor, También redactó, en 1855, El Porvenir, en 
unión de Lázaro María Pérez, y El Caiolichmo, en su segunda época. 

Como hizo de la literatura su profesión , hasta donde esto es posi- 
ble entre nosotros, se ocupó siempre en la redacción de trabajos pro* 
pioB, y en el arreglo y corrección de los de otros autores. 

La siguiente es la lista de sus más importantes trabajos: 

Sulma, tragedia en cinco actos, seguida de mis Horas de descanso, 
por José Joaquín Ortiz Rojas. Cartagena. Tipografía de los herederos 
de Juan A. Calvo. Año de 1834. 144 págs (1). 

Marta Dolores ó la historia de mi easamiento. Novela original de 
don José Joaquín Ortiz, escrita en Anapoima, en 1836, y publicada 
en el periódico de Bogotá EF Candor, de 1841. (Beprodacida en la 
Bihlioteea Popular, de don Jorge Roa). 

El Conservador, periódico popular. 52 números, de 13 de Mar - 
zo de 1847 á 11 de Marzo de 1848. 



(1) La publicación de-la tragredia va precedida de una carta dirigida por 
el autor al señor don Bartolomé Calvo, en la cual refiere que su obra se estrenó 
en una casa partionlar de la ciudad de Cartagena; la noche del 9 de Junio de 
1833. Las Horat de descamo son veintitrés poesías, la mayor parte en forma 
de epístolas, romances y elegías; échase de ,ver en ellas que el doctor Ortiz, 
desde los albores de su carrera, siguió la escuela clásica, y si no otro mérito, 
tienen al menos el de exhibirle consecuente en sus inclinaciones é ideas desde 
su juventud. En la tragedia Snlma figuran cinco personajes; la escena es 
en el pórtico del templo de Sugamuxi; y el argumento está basado en la tra- 
dición que refiere los sacrificios de sangre humana efectuados por los indios 
en tiempos primitivoe. 
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El Parnaso Granadino, Colección escogida de poesías nacionaleSi 
por José Joaquín «Ortiz. Tomp I. Bogotá. Imprenta de Ancízar. 1848 . 
Vol. de 806 págs (1). 

El Liceo Granadino^ coleooión de los trabajos de este Instituto. 
Tomo I. Bogotá. Imprenta de Ortiz y Compañía. 1856. 337 págs. 

Poe$ta$ de Caro y Vargas Tejada. 2 vols. Bogotá. Imprenta de 
OrtízyC.» 1857. 

La Guirnalda. 2 vols. de artículos y poesías de escritores na- 
cionales. 

Biografía del señor Joaquín Caycedo y Cuero. 

El Oidor de Santafé, novela publicada en El Día.' 

El JSijo pródigo, juguete cómiix>, publicado en La Caridad, y 
representado por los alumnos del Colegio Seminario de Bogotá. 

Cartas de un sacerdote católico al Bedactor de El Neo-Granadino. 
Bogotá. Imprenta de Ortiz. 1857. (Este opúsculo fue juzgado como 
uno de sus más brillantes escritos en defensa de los dogmas católicos). 

Huérfanas de. ..madre, novela corta. 

La Caridad, semanario religioso y noticioso; comenzó á publi- 
carse el 24 de Septiembre de 1864 y terminó el 26 de Octubre de 1882. 

Las Sirenas. Discurso de José Joaquín Ortiz contra la moral 
sensualista de Jeremías Bentham. París. Baudry^ Librería Europea. 
Dnunard. Baudry, sucesor. S, Quai Voltafte, 3. VI y 246 págs. 

Testimonio de la historia y déla jHosofia acerca de la divinidad 
de Jesucristo, sacado de Cantú, Nicolás y Gaume, y precedido de un 
prólogo. 1865. 

Lecciones de Literatura Castellana. Colección selecta de poesías 
españolas y americanasi por José Joaquín Ortiz. Bogotá. Imprenta á 
cargo de Foción Mantilla. 1866. VIH y 356 págs. (Se han hecho tres 
ediciones). "^ 

M Pueblo. 20 págs. (sin pie de imprenta). 

O todo ó nada, por José Joaquín Ortiz. Bogotá. 1878. Imprenta 
de El Mosaico; Meto de 88 págs. 



(1) Contiene composiciones de los siguientes: 

Josefa Acevedo de Gómez, Rafael Alvarez Lozano, Juan de Dios de Aran- 
zazn, Jnlio Arboleda, Bartolomé Calvo, Antonio Josa Caro, Francisco Javier 
Caro, José Ensebio Caro, Silveria Espinosa de B., José María García de Tejada, 
Gregorio Gutiérrez González, Germán Gutiérrez de Pifieres, Lorenzo María 
Lleras, Manuel Haría Madiedo, José Fernández Madrid y Mariano Gonzáleí 
Manrique. 
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El libro del Estudiante^ por José Joaquín Ortiz. Sexta edición. 
Contiene: Moral y Urbanidad; Doctrina Cristiana; Historia Santa; 
Gramática castellana; Aritmética; Geometría; Agrimensora; Geo- 
grafía universal; Teneduría de libros. Bogotá. 1880. Imprenta de 
Medardo Eivas. II y 570 págs. 

Lecturas selectas, eo prosa y versOí para loa alumnos de laa es- 
ouelas de Colombia, por José Joaquín Ortiz^ individuo correspondiente 
de la Beal Academia Española. Bogotá. 1880. Imprenta' de Medardo 
Bivas. Yol. de 318 págs. 

Poesías de José Joaquín Ortiz, Bogotá. Imprenta de Echeverría 
Hermanos. 1880, Yol. de 237 págs. 

Compendio de Historia eclesiástica desde la bajada del Espíritu 
Santo hasta el Pontificado de León XHI, arreglado por José Joaquín 
Ortiz. Bogotá. Imprenta de Medardo Biva^. 1884. Yol. de 164 págs. 

Firmó algunas veces con el seudónimo José Nigreras. 

Be la introducción que Menéndez Felayo escribió para la AntO'- 
logia de Poetas Hispano-Americanos^toroAmo^los párra&s que siguen, 
en los que juzga, con mucho acierto, las condiciones poétioaiS del Be* 
¿u^tor de La Caridad y El Correo de las Aldeas, Dicen a{sii: 

Don José Joaquín Ortiz, egregio poeta lírico y ardiente controversista 
patóliooy represento con majestad, pompa y decoro la esouela de Quintana, 
no sin hacer repetidas concesiones al gnsto moderno (1). Ortiz rechazaba 
tal filiación por considerarla Incompatible con sos principios religiosos; pero 
aquí lio se trata del espíritu, que en Ortiz era (»i;odoxo y aun ártico, sino 
de su temperamento lírico y de la forma grandilocuente en que se vaciaron 
sus mejores inspiraciones. Cuando quiso apartarse de ella, 'como en muchas 
composiciones de sus últimos tiempos, fue para caer en un piadoso - x>ero muy 
desmañado prosaísmo. Los hábitos vulgares y funestos del periodismo de pro- 
paganda, labor muy útil y meritoria sin duda, pero en alto grado pedestre, 
estropearon aquella mente soberana, le quitaron algo de su serenidad y vigor, 
le llenaron de escrúpulos nimios, contagiaron su gusto poniéndole al nivel de 
su público timorato y asustadizo; y recelando sin duda que la pi^rezf^ clásica 
fuese una tentación del demonio, acabó por vestir sus versos de estamefia. 
Los hay que no merecen salir de la colección de MI Correo de las Aldeas, don- 
de pueden servir de inocente recreo á las familias cristianas. -Es uno de los 
poetas más desigruales que pueden encontrarse; capaz de elevarse en los bue- 
nos momentos iX nivel de lo mejor, de Quintana, con animació;i no menos 
férvida y más jugo de alma; pero incapaz de sostenerse, por falta de gusto 6 
de atención, en la esfera de noble grandeza en que siempre habita su maestro, 
hasta cuando parece menos inspirado. Ortiz no sabía borrar, y aunque profe- 
sor toda su vida, no puede decirse que fuera humanista como Bello ó como 
M. A. Caro. Escribía con abundancia dé corazón, dominado por su asunto, y 
ansioso de desarrollarle hasta los últimos ápices, con efuóón, con énfasis sin- 



(1) No fue extraño Ortiz á la influencia de Víctor Hugo en su primera 
manera. I^b idea de la enumeración de los pabellones nacionales en La JBan* 
dera Colomlnan^, está evidentemente inspirada por la muy arrogante que 
liay en la Oriental 2.% titulada a €anaris.D Pero si no me engaña el amor á 
nuestra lengua y poesía, la imitación de Ortiz resulta superior al original 
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oonoéntríoas qne fonna la piedra arrojada á un estanque. Ko hay que pedirle 
ooncisión y sobriedad Ifricas qne no eran propias de sn temperamento ni de 
sn escuela; pero sí hay que deplorar, aun dentro de %lla, el exceso de yerbosi- 
dad con que recarga sus mejores pensamientos, la pompa inútil con que abru- 
ma sus estancias, el afán de decirlo todo sin dejar campo libre á. la imagina- 
ción del lector. En la Bandera Oolorribiana^ en Boyao&, en la oda Al Tequen- 
dama^ Ortiz deslumhra, pero fatiga por demasiado estrépito y brillantez de- 
masiado continua. En la poesía de sentimiento, por el contrario, quiere ser 
familiar, y resulta demasiado casero. 

Maña Dolores ó la Historia de mi oasamientOi novela de don 
José Joaquín Ortiz^ escrita en Anapoima en 1836, es una especie de 
cuento ó relato de muy cortas proporciones, que no tiene otros ataYÍos 
que los de un cuadro de costumbres sencillamente narrado. María 
Dolares es una muchacha bogotana, de quien se enamora un joven 
que la conoce en el camino de la costa á la capital, á donde ella se 
dirige, y los amores de ambos marchan al unísono, en progresión 
asoendente. La novia es una niña bien educada y culta, lo oual da 
motivo á que cuando su pretendiente, en un arrebato inconsulto de 
entusiasmo, deja escapar, en su presencia, cierta conocida interjec- 
ción española, su amor propio se sienta lastimado. Aquello da lugar 
á una ruptura temporal de relaciones. Reanudadas más tarde, los 
amantes se casan y son felices. La sinceridad con que está escrita la 
obra demuestra que los hechos que sirvieron para formarla son ver- 
daderos, y aun puede colegirse que el protagonista es el mismo autor, 
y que aquella historia de un matrimonio feliz bien puede ser su pro^ 
pia historia. Con efecto, don Joaquín Ortiz hizo un viaje á Cartage« 
na cuando era muy j6ven, antes de casarse; su familia era de Tunja, 
en donde él vio la luz. Cuando sus padres murieron, heredó una pro- 
piedad en Duitama, y un criado, modelo entre ellos — un negro venezo- 
lano, á quien el poeta tl'ató de inmortalizar en sus cantos — lo acom- 
pañó siempre con noble y generoso desinterés, todo lo cual concurre 
en el héroe supuesto del relato, como documentos humanos que exhi- 
ben el carácter del joven, sus aspiraciones y su genio. Hasta la misma 
precoz afición á las musas, que distinguió á don Joaquín Ortiz, está 
allí anotada. Y, por otra parte, ya se sabe que toda obra de imagina- 
ción, escrita por un joven, no es, más ó menos, disimulada, sino tra- 
sunto fiel de las primeras impresiones de su alma candorosa de ado- 
lescente. Ya esta narradión, que evitamos apellidar novela, comienza 
á dejar ver las señales del estilo grandilocuente y siempre cón ten- 
ddn(»as moraliatas del autor^ quien trata de hacer comparaciones 7 de 
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buscar razones y apoyo en la religión y sus grandezas. El prota- 
gonista se encamina una noche á Egipto, y desde allí contempla la 
ciudad, ya bien entrada la noche, y presa el ánima de' mortal angas* 
tia y desencanto, suben entonces hasta é), como misterioso y único 
consuelo que el mundo envía á los que padecen, las preces que se 
elevan al cielo desde uno de los conventos mái^ inmediatos al cerro 
de Egipto. Otros pasajes que pueden mencionarse, son los siguientes 
Dice hablando de la heroína: 

Sentóse junto á mí y sigoió cantando. A sos acentos empezaron á deste- 
rrarse mis penas, como cesa el abrumante silencio de ana iglesia cuando 
resuena el órgano sagrado... 

Nos apeamos en una casita que había mandado asear Galván, y en la 
qne habían preparado la comida. Allí nos encontramos nn viejo que tocaba 
BU guitarra. Ko sé lo que es, pero el canto y la música son el alivio de loa 
que han perdido la luz, v pocos ciegos he visto que no sepan tocar y cantar. 

Las mujeres son mas devotas que los hombres, dan gradas á Dios cuando 
ion felices, é imploran también su amparo cuando padecen. 

Jaan Francisco Ortlz. 

Escritor de costumbres y hermano del poeta don José Joaquín. 
Nació en Bogotá el 28 de Septiembre de 1808 y murió en Buga el 
21 de Julio de 1875. 

Becibió su educación en Bogotá, en el Colegio de San Bartolo-, 
mé, favorecido por el General Santander, quien había recibido de 
Bolívar instrucciones en tal sentido, porque éste deseaba, de este modo, 
recompensar los importantes servicios que le había prestado el pa- 
triota doctor Ortiz Nagle, padre de don Juan Francisco. 

Poco tiempo después de haber dejado las aulaa se graduó de 
Doctor en Jurisprudencia. 

La sociedad que publicó La Estrella Nacional, primer periódico 
literario del país, le nombró su Presidente, y en 1848 redactó El Tio 
Saniía^o (147 págs.), y desde entonces escribió mucho para los pe- 
riódicos de la capital. 

El conocido escritor cancano, don Luciano Rivera y Garrido, 
escribió un opúsculo biográfico, muy minucioso y sentido, de don 
Juan Francisco Ortiz. De dicho escrito tomamos los siguientes pá- 
rrafos: 

Como empleado público fue sucesivamente, durante treca años, Oficial 
traductor y Archivero en la Secretaría de Belaci|aes Exteriores y en la de 
Guerra y Marina, Jefe de todas las secciones y Oficial Mayor en ambas Secre* 
tarías. ^ue despn^ Jefe Político del Cantón de Chocontá, por un año; Gk)- 
l>emador de las Provincias de Neiva y Pamplona, por cerca de tres ; pasó lu^o 
á servil la Intendencia general de Hadenda en lo que hoy es Departamento . 
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de Antioquia, por año y medio; y prestó después sos servicios 6 la hermosa 
cansa de la Instrucción Pública, como Bector del Colegio Nacional de Bogotá, 
por dos anos. Fue también General del Gobierno del Estado de Boyacá, y dos 
años Vicerrector del Colegio del mismo Estado; y Catedrático de diversas 
materias, por más de diez silos, tanto en Boyacá como en Bogotá en el Insti- 
tuto de Cristo, en el Seminario Consiliar y en el Colegio de Santo Tomás de 
Aquino. 

Variados y numerosos son los escritos del doctor Ortiz, ya en prosa, ya en 
verso. Tan presto se entretiene describiendo oon lenguaje ligero y florido un 
primoroso paisaje de las cordilleras 6 de nuestros grande» valles, empleando 
los colores más apropiados para dar una semejanza completa al objeto que 
trata de copiar, como retrata las costumbres de nuestro país con atildado pin- 
cel, 6 se levanta impulsado por sentimientos de un orden superior, y llora 
sobre la tumba de aquellos varones ilustres que, como el Arzobispo Mosquera 
y el C^eneral Neira, han merecido la veneración y la gratitud de los buenos 
ciudadanos. ^ 

" La ciénaga de Buga, dice al describir ese risueño cuadro de nuestra 
espléndida naturaleza, es de lo más bello que presenta una comarca de suyo 
tan hem\osa. Figdrese el lector una laguna de legua y media de largo sobre 
media de ancho, circuida de las arboledas más pomposas, en un Valle que 
sorprende y encanta la vista por la magnificencia de sus paisajes. Allí la 
ceiba y diversas clases de palmeras entrelazan sus ramos; y el dinde, el pfsa« 
mo, el caracoli y otros innumerables árboles levantan al cielo sus gallardas 
copas coronadas de eterna verdura; y de esas copas y de esos ramajes cuelgan 
en vistosos abanicos y en flotantes festones los ramilletes de mil flores meci- 
das por el viento. Las lianas ó enredaderas trepan á lo alto de los árboles, 
pasando del burilico al roble, y del nogal á la chonta ó á los heléchos, for- 
mando ricos pabellones en aquella soledad habitada por los genios. 

'' Cuando sopla un viento impetuoso, todas esas masas de verdura se 
mueven, todos esos árboles encorvan sus copas elegantes, todos esos floridos 
pabellones tiemblan y todas las nympluEa que forman un inmenso tapete 
sobre el li^o, se rasgan y dan paso al viento, que hace estremecer las aguas, en 
cuyo espejo se retrata un cielo de z^iro y de perlas. Asf que el viento ha cal- 
mado, esas flores dispersas vuelven á juntarse y forman el velo que cubre en 
parte la laguna." 

En otro lugar, al hablar del profundo dolor que causó en la población de 
Bogotá el destierro del Ilustrísimo señor Mosquera y del llanto que mutua- 
mente derramaban pueblo y Prelado, dice: 

" Por cierto que aqueUa escena desgarraba las entrañas: cuando las lágri- 
mas del pueblo corrían á torrentes, manifestando la ternura y el amor que 
profesaba al señor Mosquera, las lágrimas del Arzobispo en aquella tarde 
horrenda y maldecida caían como gotas de plomo en el fondo de mi conusón. 
Esas lágrimas eran una queja y una reconvención; bien que ni entonces ni 
jamás se desplegaron sus labios para decir ni una palabra siquiera contra la 
mano (](ue le señalaba el camino del destierro. Esas lágrimas eran las de la 
despedida; esas lágrimas eran las del último adiós; esas lágrimas eran de las 
que recogen en silencio los ángdes del cielo en una copa de oro, cuando ago- 
niza una víctima inocente, para presentarlas «mte el trono del Santo de los 
Santos, en expiación de los pecados del pueblo." 

En el mes de Enero de 1875 hizo don Toan Franoisoo Ortiz un 
viaje al Perú, y en Lima publicó un folleto que contiene artículos y 
poesías de su pluma. 

Escribió también una Rélaeión de viajes á las p'ovinciaa del Nor^ 
te de la Nueva Granada, en 1847, publicada en El Contervador, 
de Bogotá, del mismo año; muchísimas composiciones en verso; 
tres leyendas poéticas llamadas: Teresa, Clara-Rosa y El Padre 
José; unas Cartas de PiquUlo y á PiqfdÜo^ ó breve resumen de los 
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trabajos del Congrego de 1856, que apareeieron en folleto en el mis- 
mo afio; la novelita Carolina la bella, y los artículos Mister Keg, 
Motivo por el cual. El Álbum de Mimi, Loa anteojos, Bogotá y siempre 
Bogotá, La ninfa y el carbonero, Una iasxt de chocolate, El cura de mi 
pueblo. El tinterillo (1) de aldea. El diputado Viruelo, El amigóte. 
El llanero, El diablo Drahe, Las niñas del corazón. El viaje de don 
Pascuolito, Visitar ó no visitar. La serenata. No más jarana !, Don 
Valerio, El camarico. El cajoncito de diamantes, Impresiones de un 
baile. Muchachas y bocadillos. El Puente de Paadi, Modo de viajar 
por la cordillera, La luna de miel, Necrología de la marquesita. Esto 
es una farsa!, Frenelogía y magnetismo, Masanielo,' La Guirnalda, 
La Pichirre, El sueño de los tres candidatos, Sebastopol, Los dos con- 
ciertos, Al Coronel Pineda, Gabriela Fernández Madrid, La Tumba 
de un patriota, Cali, Buga y Cartago, El Aguinaldo, La plaza de 
toros, A mi sobrina, Al editor del Parnaso Granadino, Reseña del 
teatro ^e Bogotá, El globo aerostático, Entre amigos quién repara ?, 
La mujer de cinco maridos, El matrimonio mercantil. Las dos primas, 
Un solterón, Tin milagro de amor, Socaliñas americanas, Lucinda, 
Cuál de los tres ? Vamos á la ópera. Mis tres loros. Conversación á 
bordo, Catarina, traduooión; Recuerdos del señor Arzobispo de Bogotá, 
La Ciénaga de B^ga, Gimnástica, Novelas, Saldaña y Julio Arboleda, 
Sucesos que rayan en espantosos, Antigüedades Colombianas, Adver- 
iencias amistosas. Los novios de Manaeá, Las literatas en América^ 
Historia Patria, Otra página, A Florencio en el Mundo Nuevo, Algo 
sobre Guatemala, Los Laches, Un puente y una plaza. El Oidor Cortés 
de Mesa j muchos otros. 

También publicó el folleto titulado: 

La Virgen del Sol ola Sacerdotisa peruana, por Juan Francisco 
Ortiz. Bogotá. Impreso por José A. Cualla. 1880. Folleto de 11 págs. 
(Es un monólogo en verso). 

Su novela Carolina la bella está escrita en cartas. La protago- 
nista es una muchacha buena moza, de Bogotá, de quien están loca- 
mente enamorados Eoberto y Teodomiro; éste, romántico y recién 
llegado de, Europa. Eoberto vive en Ohiquinquirá, y la familia de 
Carolina efectúa un paseo á aquel lugar, adonde á poco se dirige 
Teodomiro en busca de su adorado tormento. Allí, en un baile, Bo* 



(1) Provincialismo con que se designa á un abogado de escasos joonoci- 
mientos y picaro. 
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berto descQ&re que Carolina ya no lo ama á él sino áTeodomiro; 
desafía á éste, y amí>os se marchan á Bogotá, en donde, en dnelo á 
muerte, Roberto cae atravesado el corazón por un disparo de su primo. 
Teodomiro, en el colmo de la desesperación, se marclia á Guaduas, 
herido y enfermo. A poco muere víctima de crueles remordimientos. 

Carolina, al cabo de un año, dirige una carta á su amiga, mos- 
trándose inconsolable por la cruel desgracia, atribuyéndola á su 
falta de franqueza, que le impidió decir claramente á Roberto que 
á quien amaba era á Teodomiro. 

Se comprende que el autor quiso formular una censura contra' 
esos desafios locos é impremeditados que antes, hay que confesarlo^ 
eran mucho 'más frecuentes que hoy. 

Nicolás Ortlzi 

Nació en Bogotá el 3 de Febrero de 1848. Estudió en el Colegia 
de Santo Tomás de Aquino. Hizo la campaña de 18B0 en defensa del 
Gfóbierno. Ha sido Diputado á las Asambleas del Tolima y de Ouodi- 
namarca, Jefe de Sección de dos Ministerios y Subsecretario del de 
Guarra.. Las publicaciones que ha hecho son las siguientes : 

Edtadf ática de loa Salinas de la República^ por Nicolás Oiliz (Sa- 
lina de Zípaquirá). (Edición oficial). Bogotá. 1889. Imprenta de An- 
tonio María Silvestre. Director, A. M. Silvestre. 23 págs. 

Bogütá en los siglos XVIII, XIX y XX, 83 págs, (Oon dos ma- 
pas de la ciudad). 1890. 

GvSa de la navegación del Magdalena, Imprenta de Medardo 

Bivas. 

Kelitón Ortiz. 

Los dos amigos, novela de costambres por M. Ortiz y G. Gooding. 

Bogotá. 1873. Tipografía de Nicolás Pontón y Compañía. 68 págs. 

Murió G. Gooding en el mes de Agosto de 1888, de 38 años de 

edad. 

Rafael Ortiz. 

Nació en Bogotá el año de 1844. 

Desde catorce años de edad sentó plaza de soldado en el ejército 
conservador. Hizo la campaña de 1860, y luego ha tomado parte en 
las guerras civiles que desde entonces se han sucedido. 

Militar pundonoroso y valiente, se ha encontrado combatiendo 
poif sus ideas en las siguientes acciones de guerra: en Santa Bárbara 
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áe Sabaohoqne el 25 de Abril de 1861; en üsaquén el 12 j 18 de 
Junio del mismo año; el 18 de Julio en Bogotá; el 4 j 26 de Febre- 
ro del año citado, también en Bogotá; en Lenguazaque, Tarmequé, 
Saídaña, La Don Juana y en el Cocuy (el 27 de Abril de 1877), 

En la Revista Literaria publicó un cuento titulado Salvadora, j 
en folleto su Informe presentado por la Comisión militar i cargo del 
General Rafael Ortiz. Publicado por orden del Gobierno. Bogotá. 
Casa editorial de M. Bivas & C* 1888. 15 págs. So obra principal, 
que escribió con el plausible objeto de destinar el producto á la bene- 
ficencia, €8 EduvigiSj novela de costumbres bogotanas, de intención 
moralizadora, escrita con natural facilidad y desembarazo; de plan 
muy sencillo, pero tan verídico y exacto basta en sus más pequeños 
pormenores, que atrae, deleita é instruye. Sienta el autor, con abun- 
dancia de razones, que la cualidad que más conviene en la mujer para 
hacer la felicidad del matrimonio, es la dulzura del carácter y la tole- 
rancia; y para demostrar los malos efectos que estas cualidades negati- 
vas producen en el seno del hogar, pinta un matrimonio que no es feliz 
porque la esposa no sabe ser tolerante ni discreta. Eduvigis es el tipo 
de una china que crece y se desarrolla en itna casa de Bogotá, sufriendo 
el mal carácter de su ama y alejándose por culpa de ésta, cada vez más, 
del buen camino. El mal trato que recibaia pobre señorita de su seño- 
ra, es causa de que la pierda el cariño, y luego se sienta inclinada á 
buscar fuera, al lado de un artesano que la brinda su amor, la calma y 
el bienestar que no ha podido encontrar en aquella casa. Y esa es la 
puerta franca por donde se asoman consecuencias funestas, lances in- 
morales y vaivenes de la suerte que presenciamos todos los días. Edu- 
vigis va á parar al hospital, en donde muere tristemente, y confirma con 
su historia la de tantas desdichadas. El autor ha desarrollado el asunto 
que ideó, pero el natural temor con que lo ha hecho y el deseo mani- 
fiesto de dar ligereza á la acción, le ha llevado á ser tan breve en alga- 
nos capítulos, que pudiera decirse que apenas están delineados, y que á 
todos &lta, por esta misma razón, enlace más completo, unión más 
estrecha, que les libertara de la apariencia de ligeros cuadros de cos- 
tumbres que tienen, y diera al conjunto mayor interés y atractivo. 
Cuanto á los diálogos, están á la altura de los de don Eugenio Díaz. 
Son sobrios y naturales y tienen aquella frescura candorosa qua hace 
tan seductores los tipos que retrató don Eugenio; y como éste, el 
autor de Eduvigis también tiene observaciones sagaces, que eatán 
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probando claramente su habilidad para escribir y el espirita de 
observación de que es capaz. Entre varias que pudiéramos transcri- 
bir^ copiamos la siguiente: 

En las veraatilidades del coraEÓn hnmano, qnien suele llevar la peor 
parte es la mujer, por muchas razones, entre otras, poique'es muy oOTDLÚn que 
su amor empiece precisamente cuando el del varón acaba. 

Sloardo Ortlz S4eiiz« 

1m do8 Viejos, Comedia en tres actos, por Ricardo Ortiz Sáenz. 
Bogotá. 1880. Imprenta de Medardo Rivas. 75 páginas. 

Venancio Ortlz. 

Nació en Ibagué el l.^' de Abril de 1818, y murió, repentina- 
mente, en Bogotá, el 13 de Diciembre de 1891. 

Quedó huérfano en edad muy temprana, pero esto no le impidió 
continuar sus estudios hasta obtener el grado de Doctor en Medicina. 
Fue Contador de la Administración de Hacienda en Antioquia, Ad- 
ministrador del mismo ramo ' en Cundinamarca y varias veces Dipu- 
tado al Ck>ngreso. Se estrenó como escritor en El Dia, y luego fue 
oorredactor de JEH Censor, de Medellín, en donde publicó algunos 
versos, y de regreso á Bogotá escribió un folleto en defensa de la 
propiedad. Poco tiempo después se efectuó la revolución encabezada 
por el General Meló, y escribió la historia de esa época, tan recordada 
en los, fastos de nuestra vida política y social. 

Redactó M Católico, El Conservador^ La Prensa y algunos nú- 
meros de El Iris, de José J. Borda, y escribió también en El Porve- 
nir, La Fe, La República y Revista Literaria. 

Publicó una Biografía del Obispo de Pasto, doctor Juan Manuel 
García Tejada, 1870, y la Historia de la Revolución del 17 de Abril 
de 1854, por el doctor Venancio Ortiz. Bogotá. Imprenta de F. To- 
rres Amaya, calle 6.^ del Norte, número 251. 1855. 

Adolfo OBorlo Casas. 

El Ángel dd asesinato, por Adolfo Osorio Gasas. 1 895. Bogotá. 
Imprenta de Antonio María Silvestre. 16 págs. 

Hicolás Osoiio. 

Nació en Bogotá el 10 de Septiembre de 1838. Cursó Literatura 
y Medicina en varios planteles de Bogotá, y luego en París, donde re- 
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cibió grado de Bachiller, en la Sorbona, y de Doctor en Medicina en 
la Fádnitad de París, en Mayo de 1865, después de presentar como 
tesis un trabajo intitulado: Un tumeur provenant de la substance grise 
eépTialo rachidienne. Visitó varios Hospitales de Suiza, Inglaterra y 
los Estados Unidos de América, y apenas volvió á Bogotá fue nom- 
brado Profesor de Clínica, cargo que sirrio por más de diez años.]VIu- 
ches son los notables trabajos que ha publicado en revistas científi- 
cas, especialmente eh la Bevista Médica^ de la cual fue Bedactor por 
dos años. A más de la tesis citada ha publicado, en folleto, los siguien- 
tes: Enfermedad del cabello, llamada en el Cauca piedra; Tratamiento 
del cólera in extremie por medio de inyecciones intraventosas ; Estudio 
sobre las quinas de los Estados Unidos de Colombia; Cultivo de las qui- 
nas; Lecciones sobre las enfermedades de la piel; Diccionario; Camino 
dé Soacha, proyecto de camino al río Magdalena por la vía de Fusa* 
gasugá. 1892. 

Mariano Osplna R. 

Presidente constitucional de la Hepública en el bienio corrido de 
1.0 de Abril de 1857 á la misma fecha de 1861, estadista, político, 
filósofo y escritor distinguido, nació en Guasca (Departamento da 
Oundinamarca) el 9 ¿é Octubre de 1805. 

Se matriculó en el Colegio de San Bartolomé, de Bogotá, en 1820, 
y siete anos después obtuvo el título de Doctor en Jurisprudencia. 
Apenas dejó los claustros, tomó parte activa en las agitaciones políticas 
de aquella época memorable. Discípulo de los doctores Vicente Azuero 
y Francisco Soto, y amigo de Luis Vargas Tejada, Florentino Gonzá- 
lez, Ezequiel Eojas y Pedro Celestino Azuero, jóvenes notables por 
su talento y la energía de su carácter, convino en formad: con ellos la 
"Sociedad Filológica" qué sirvió de base á loa exaltados republicanos 
para combatir la inútil dictadura que ejerció el Libertador y para pre- 
parar la conspiración qué llevaron á cabo el 25 de Septiembre de 1828 
y en la cual Ospina figuró en primera línea, hasta entrar al Palacio 
de San Carlos en la noche del citado día. Frustrada la audaz tentati- 
va, Ospina logró ocultarse en los páramos inmediatos á Guasca, por 
largo tiempo, lo cual le salvó la vida. En 1829 se trasladó á Antio- 
quia y tomó parte en la revolución que encabezó el General Córdoba 
contra el Gobierno presidido por Bolívar. Vencida la revuelta en la 
acción de "El Santuario," y muerto el héroe de Ayacucho, de quien 
Ospina era Secretario, escapó éste, y después de marchas difíciles, se 
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ocultó en la ciudad de Santa Rosa de Osos. Dq acuerdo con el Qoifíh 
n el Salvador Córdoba, tomó pa^te en una , jiueya reyuí^lta ari^fla 
contra el Gobierno dictatorial de Urdaneta, y mía afortunado que 
en las veces anteriores, salió victorioso, logrando yer \i\ae la provin- 
cia de Antioquia oon el tñunfo que obtuvieron los revplucioi^arios 
en Abejorral. 

Terminada la lucha, fue Secretario del I)epartain|9^^o de An- 
tioquia y miembro varias veces de la Asamblea provincial;, en ^1840, 
perseguido por los revolucionarios que luchaban . contra el )G^p|)ierno 
legítimo que regía el país, del oual era partidario el señor. Ospina, 
abandonó el territorio de Antioquia y prestó sus servicios á. los cons- 
titucionales en la provincia de Mariquita. En IQll fue n^iembro de 
la' Cámara de Representantes y Ministro de Belficiones , Exteriores de 
la Administración Herrán, puesto en el cual dejd huella luminosa, 
especialmente por haber trabajado y puesto en. práctica un bien medi- 
tado y dirigido plan de estudios. 

Fue luego Gobernador de las provincias de Bogotá y Antioquia, 
y en 1849, Representante al Congreso que eligió Presidente de la 
República al General José H. López. Redactó, en unión de José 
E. Caro, M Nacional, periódico que comenzó á ver la luz el 21 de 
Mayo de ,1848. 

El doctor Ospina combatió la (licta4m:a 4e jMelo .en .^ju ca- 
rácter de Gobernador de la Provincia de Medellin, en 3854, y 
electo ¡Presidente de la República, ocnpó el billón. jSe íplívar y San- 
tander en 1857; ajto puesto que dejó ep medio de, trem^^nda guerra 
civil, de la cual era jefe revolucionario el General Mosquera. Prisio- 
nero de este caujdillo, estuvo el señor Ospina, muy c^erc^ del b^quiUo, 
y después en prisión en las bóvedas de Bpcachica. Más ts^rde, eztr^« 
nado del país, buscd asilo en Guatemala, donde fue profesor ^i la 
Universidad de San Carlos y Miembro del Congreso. Vuelto á Colom- 
bia, en 1871, se radicó en Medellin, donde vivió dedioado al estudio. 
Allí redactó, por varios años, I^a Sociedad, qi^e se puí)licó .hapta A^8.77. 

Mucho antes fne, en Bogotá, asiduo colaborador de M Di^jáe 
El Porvenir, 

Escribió, en 1884, la Biografía del do,ctor José' Félix dp ^«5- 
trepo, qxxe áio á un amigo suyo, pobre, para que obtuviera^ como 
o^btuvo, el premio señalado á la mejor biografía, en un.conQurso pror 
movido por la Legislatura de Antioquia. El público reconodó pronto 
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la pluma del doctor Ospina, y el trabajo fue pnblicado,^ aunque sin 
firma^ en la Imprenta del Estado, de Medellín. 

Publicó también los folletos: La Querrá. Bogotá. Imprenta im- 
parcial. 1852, y un Manual del cultivo del café. Medellín. Im- 
prenta del Estado. 1883. 

En Guatemala redactó el Código Penal y algunos otros, que 
fueron publicados por cuenta del Gobierno de aquella República, 

Murió en Medellín el 11 de Enero de 1885. 

El señor don Juan José Molina reunió en un volumen los prin- 
cipales escritos del señor Ospina, y es el que lleva el título siguiente: 

Artículos escogidos del doctor Mariano Ospina Rodríguez. Colec- 
cionados por Juan José Molina. 1884. Medellín. Imprenta Bepubli* 
cana. Vol. de 425 pégs. (1) 

El siguiente opúsculo, de la pluma del doctor Ospina, ha sido 
muy celebrado, y reimpreso muchas veces: 

Carta á la señorita María Josefa Ospina, la víspera de su ma- 
trimonio. Segunda edición. Bogotá^ Imprenta de Silvestre y Gom- 
pañí». 1884. 16 págs. 

Hé aquí una muestra del reflexivo estilo del autor: 

El hombre fue hecho para la familia, y es sólo en el seno de ésta en donde 
se halla la satisfacción que da el contento y hace la vida grata y dulce. Pero 
para esto es necesario que todas las personas que entran en ese circulo estén 
satisfechas y contentas; y esto es Ip que no siempre se acierta á conseguir. 
Desde que la discordia interior envenena las relaciones íntimas de la familia, 
la vida empieza á ser un martirio. El secreto de la felicidad doméstica está, 
pues, en acertar á mantener la concordia, la confianza, la amistad, la unión 
entre las personas que constituyen nuestro mundo doméstico. No hay indivi- 
duo de la especie humana, por escogido que sea, que no tenga sus preocupa- 
ciones, sus caprichos, sus antipatías, que más ó menos chocan con las preocu- 
paciones, caprichos y hábitos de los otros: de aquí el origen de las repulsiones 
y de la discordia. El remedio de este mal está en la tolerancia. Toleremos los 
caprichos y los hábitos de los que nos rodean, como toleramos su estatura; no 
pretendamos imponerles los nuestros, como no pretendemos hacerlos de nues- 
tro tamaño. 



(1) Contiene los siguientes artículos: 

La Civüizaoión, Jacobo Mótay^ Ecori^omia poUticay discurso; El Egoísmo, 
apólogo; Interés del dinero, Carta á la señorita María Josefa Ospina, El doc- 
tor Ricardo de la Parra, La M'mla, Opiniones de Perogrullo, don Juan de 
JHos AranzazUf El Oólgota, El Bedaotor del Suramerioano y El Socialismo, 
Alegoría, Estado político de la Nueva Granada, El Lujo^ Diario de un tiaje, 
Consejos á unos novios, El General Nariiío, En un álbum, Oiencias ocultas, 
El folleto de Alian Kardeo, Los Israelitas y los antioqueños. Ojeada sobre 
Ouatenidla, Nuestras aspiraciones, Discurso, al poner en posesión de la presi- 
dencia del Estado de Antioqula al señor don Becaredo de Villa, A una joven 
viuda. Los partidos politices de la Nueva Chanada, don Miguel Úribe RestrC' 
po, El segundo centenario de Medellin, La instrucción pública y la libertad ds 
enseñanza^ Conversaciones familiares sobre cuestiones sociales. 
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Pedro arel Oaplna. 



Hijo ie don Mariano Ospina. Nació en Bogotá el 28 de Sep- 
tiembre de 1858. Ha tomado parte muy activa en la política de An- 
tioquia^ j, soldado convencido de la causa que defiende, ha ido varias 
veces á los campos de batalla. Peleó en Los Chancos, en Garrapata, el 
Arenillo j otros sitios en la guerra civil de 1876. 

Activo empresario, ha tratado de implantar varias industrias 
ent^e nosotros, y con este motivo ha hecho viajes á Europa y los Es- 
tados unidos. También ha figurado en los Congresos como Diputado 
por Antioquia. Ayudó á fundar El Deber^ órgano de la Sociedad Fi* 
lopolita de Medellín, y en aquella ciudad ha sido colaborador de La 
Justicia, en su primera época; La Voz de Antioquia, El Constitución 
nal, La República, La Miscelánea y El Liceo Antioqueño, Pubñcó en 
Bogotá, en 1892, un folleto en prosa, titulado Lá Muía, y otro en 
Medellín, bajo el título M Fen'ocanil de Amaga. Imprenta de Naza- 
rio A. Pineda. 

Tullo OBplna. 

Nació en Medellín el 4 de Abril de 1857. Principió su educación 
bajo la dirección de los Beverendos Padres Jesuítas, en Guatemalsi 
adonde había pasado con su padre, don Mariano Ospina, después, 
de que éste dejó de ser Presidente de la Nueva Granada. Vuelto á 
Medellín, en 1872, siguió los cursos de Matemáticas, Literatura y Cien- 
cias naturales en la Universidad de Antioquia, en la cual pronto 
llegó á ser Profesor de Química experimental. Tomó parte en la revo- 
lución de 1876, y sirviendo como Capitán de compañía, fue herido y 
hecho prisionero en la batalla de Los Chancos. Desterrado á Califor- 
nia, después de seis meses de prisión, obtuvo en la Universidad de ese 
Estado, en 1879, el grado de Bachiller en Ciencias, y los diplomas de 
Ingeniero de Minas y Profesor de Química analítica. En seguida se 
consagró, en París, bajo la dirección del famoso Cloez, á estudios es* 
pecialcs sobre los alcaloides de la quina; y fue entonces cuando 
publicó en el Bepertorio Colombiano xm extenso trabajo titulado 
La Quina, y en el Boletín de la Sociedad Politécnica de Paria otro 
en francés, sobre La Turquesa (monografía sobre la causa del color 
de esta piedra), que le valió la admisión en la Société Géologique 
de Francia. Ta habíft sido nombrado miembro de la California 
Áccademy of Sciences, con motivo de su trabajo XTie Metalurgy of 
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Copper. De regreso á Colombia hizo la campana en 188^i como Secre- 
tario general, Primer Edecán del Jefe de la cuarta División, General 
Márceliano Vélez. El General Juan N. Matéus le ooafirió el grado de 
Coronel de la Gaardia Colombiana. En 1888 ejerció el cargo de Di- 
rector de la Escuela Nacional de Minas, y fue profesor de Geología de 
la misma en 1893. En el año de 1884 fue Diputado á la Legislatura 
de Antíoquia; en 1888 y 1890 vino á Bogotá como Bepresentante al 
Congreso. 

Ha sido Bedactor ó colaborador de los siguientes periódicos: The 
Mining and Scientific Press, de San Francisco; El Deber, La Sociedady 
La JuBtkia, La Voz de Antioquia, El Constitucional, La Patria, La 
Miscelánea y El Liceo Ántioqueño, de Medellín, y El Correó Nació- 
nal, do Bogotá. Su trabajo más notable es una serie de artículos sobre 
los fenómenos luminosos y acústicos observados en todo el mundo en 
1884: del cotejo hecho por una sociedad científica europea de todos 
los trabajaos sobre la materia, resulta que el señor Ospina fue el único 
que sostuvo y demostró el origen volcánico de esos^ fenómenos, antea 
de tener noticia de la gran erupción del volcán de ELrakatoa, en Java. 

Ha publicado los siguientes folletos: 

El rítievo pleito sohre la mina de Sucre, Medellín. Imprenta Be- ^ 
publicana. 1884. 

El cultivo del cacao en Antioquia» Medellín. Imprenta del Esta- 
do. 1888. 

Proyecto de ley que ordena la reorganización del Banco Nacional 
y exposición de motivos del mismo. Bogotá. Imprenta de Zalamea Hno's. 
1890. 

Los Cuadros Sinópticos del señor Ministro del Tesoro, Bogotá. 
Imprenta de El Correo Nacional, 1891. 

La cuestión moral de los pleitos sobre las minas de Marmato, 
Medellín; Imprenta de El Esfuerzo. 1894. 

Batóbdti Ovalle. 

Nueva Gramática castellana. Segunda edición, corregida y au- 
mentada, complementada con un diccionario de infinitivos de todos loe 
verbos regulares, ín-egulares, anómalos y defectivos, metódicamente 
clasificados, por Esteban Ovalle, abogado colombiano. Barcelona. Ti- 
pográfia Hispano-Americana. 1888. 
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OBRAS DEL KISMO AUTOR 

Apuntes sobre Bibliografía Colombiana, 

Viaje á Caracas- 

TJn viaje á Venezuela- 

Fisonomías Literarias de Colombianos, 
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